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DE  LAS  CONQUISTA  S 


\i 


DE 


YVERKAKDO  COVITES, 

ESCRITA  EN  ESPAÑOL 


tor 


FRANCISCO  LOPEZ  DE  GOMARA, 

TRADUCIDA  AL  MEXICANO  Y  APROBADA  POR  VERDADERA 

POR  D.  JUAN  BAUTISTA  DE  SAN  ANTON  MUÑON 
CHIMALPAIN  QU  AUHTLEHU  ANITZINj 
INDIO  MEXICANO. 


P UBLICALA 
Pava  instrucción  tic  \a  \u\  entud 
nacional,  con  varias  notas  \ 

adiciones, 

CARLOS  MARIA  DE  BUST AMANTE. 


....Yo  traeré  sobre  vosotros  una  na¬ 
ción  de  lejos:  una  nación  robusta  y 
antigua:  una  nación  cuya  lengua  no 
entenderéis...  Talará  vuestras  mie- 
ses,  y  devorará  vuestros  hijos  é  hi¬ 
jas....  Jeremías  cap.  V.  v.  15  a  17. 


TOMO  I.° 

México:  Imprenta  de  la  testamentarla  de  Onti veros.  Año  de  1826. 
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JLIin  el  año  de  1807  hube  á  las  manos  por  primera  vez  de  las 
del  Dr.  D.  Agustin  Pomposa  y  Fernandez,  las  conquistas  de  Her¬ 
nán  Cortés  escritas  (á  lo  que  decía  la  carátula  del  lihro)  por  D . 
Juan  Bautista  de  San  Antón  Muñón  Chima  lpainy  indio  originario 
de  Améca  y  descendiente  de  los  antiguos  Reyes  de  Tezcoco.  Sa¬ 
cóse  esta  copia  de  los  manuscritos  secretos  de  la  librería  del  co¬ 
legio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México,  cuando  fueron  espul- 
sos  los  jesuítas;  habiendo  venido  orden  particular  de  la  córte  de 
Madrid  para  que  se  remitióse  á  ella  el  manuscrito  original,  y  que 
frustró  el  comisionado  para  la  revisión  del  archivo,  negando  su  exis¬ 
tencia  al  gobierno  y  tomándolo  para  sí. 

Habiendo  llegado  á  un  periodo  de  paz  por  la  independen¬ 
cia  que  gozamos,  y  de  verdadera  libertad  de  imprenta,  interpelé 

para  su  edición  á  los  congresos  de  ios  estados,  y  algunos  de  ellos 

han  contribuido  para  sufragar  á  los  crecidos  costos  que  hé  sufri¬ 
do.  Con  estos  auxilios  tengo  el  honor  de  presentar  al  público  és- 
primer  tomo,  que  contiene  desde  el  nacimiento  de  Cortés  has¬ 
ta  su  reaparición  en  Tlaxcallan,  donde  se  rechizo  después  de  la 
derrota  que  sufrió  á  su  salida  de  México  para  emprender  el  sitio 

de  ésta  capital,  y  sojuzgarla  para  la  corona  de  Castilla. 


Chimalpam  se  ha  reputado  siempre  por  uno  de  los  prime¬ 
ros  escritores  de  la  antigüedad,  síncrono  y  casi  testigo  ocular  de 
los  hechos  de  los  conquistadores:  por  su  mérito  literario  lia  reci¬ 
bido  elogios  tanto  de  los  sabios  mexicanos  como  de  los  españoles; 
he  aquí  como  forma  su  articulo  el  canónigo  de  México  Beristai» 
en  su  biblioíéca  hispano-americana,  tomo  l.°  página  341.  CliimaU 


pain  D.  Domingo  (dice)  indio  mexicano  descendiente  de  los  anti¬ 
guos  caciques,  que  también  es  conocido  por  los  sobre-nombres  de 
S.  Antón  y  Muñón ,  fué  educado  cristiana  y  generosamente,  y  se 
deaicó  á  escudriñar  la  antigua  historia  de  los  mexicanos,  y  de  otras 
naciones  de  este  reino  en  los  monumentos  que  se  conservaban,  con¬ 
firiéndolos  con  los  de  las  tradiciones  de  sus  mayores,  y  escribió  en 


II. 

lengua  castellana  el  año  de  1616. — Historia  mexicana  antigua  que 
comprende  los  sucesos  y  succesion  de  los  Reyes  hasta  el  año  de 
1526,  (#)  y  en  lengua  náhuatl  6  mexicano  docto.— Crónica  de  Mé¬ 
xico  desde  1068  hasta  1597  de  la  era  vulgar. — Apuntamientos  de 
sucesos  desde  1064  hasta  1521. — Relaciones  originales  de  los  Re¬ 
yes  de  Acolhuacán  y  México  y  otras  provincias  desde  muy  remo¬ 
tos  tiempos,— -Relación  de  la  conquista  de  México  por  los  espa- 
rióles,  - 

Estas  obras  manuscritas  y  originales  estaban  en  poder  de 
D.  Cárlos  Sigüenza  y  Góngora,  quien  las  prestó  al  padre  fr  Agus¬ 
tín  Betancurt  como  confiesa  este  mismo  en  su  teatro  mexicano.  Si¬ 
güenza  las  dejó  con  otros  muchos  manuscritos  al  colegio  de  San  Pe¬ 
dro  y  San  Pablo  de  los  jesuítas  de  México,  donde  las  copió  el  ca¬ 
ballero  Boturini.  „Yo  he  hallado  (continúa  Beristain)  en  la  bibliote¬ 
ca  del  colegio  de  San  Gregorio  de  dicha  capital,  varios  cuadernos 
sueltos  de  Chimalpain,  (#*)  y  en  el  dia  se  ha  abierto  una  subs¬ 
cripción  en  la  misma  para  imprimir  la  historia  mexicana  de  este 
autor. ;;  Boturini  hablando  de  los  manuscritos  de  autores  indios  que 
tuvo  á  la  vista  en  el  catálogo  de  su  Museo  indiano  página  15, 
habla  también  de  su  historia  mexicana  escrita  por  el  año  de  1626: 
en  la  causa  criminal  que  se  le  formó  al  mismo  Boturini  de  orden 
del  virey  de  México  conde  de  Fuen  Clara  (que  original  tengo  á  la 
vista)  en  el  año  de  1742,  y  en  la  que  fueron  jueces  comisionados 
los  oidores  Balear cel ,  y  Rojas  de  Abreu ,  consta  á  fojas  53  que 
entregó  por  inventario».. =  Otro  tomo  manuscrito  de  ci  folio  en  len¬ 
gua  castellana i  trata  la  conquista  de  México ,  y  la  general  se  sa¬ 
có  de  su  original ;  su  autor  es  D.  Domingo  de  San  Antón  Mu- 
ñon  Chimalpain,  indio  cacique,  y  tiene  ciento  setenta  y  dos  fojas... 

No  merece  menos  aprecio  este  autor  á  D.  Antonio  León  y 
Gama  en  la  erudita  descripción  histórica  y  cronológica  de  las  dos 

.  ■  |  ||,  I  w  I  -I - m  •  m  .lilliacmiil  ■  -*rr-lK 
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[*]  El  padre  Pichardo  de  la  Profesa  me  regaló  esta  obra 
en  mexicano  que  la  hubo  de  D.  Antonio  León  y  Gama,  me  la 
tradujo  al  castellano  el  cura  de  Otumba  D.  Atanoslo-  del  Ala- 
millo  en  1 808,  y  se  me  estruvie  en  la  confiscación  de  mis  bienes 
que  sufrí  como  insurgente ,  y  se  vendieron  en  enero  de  1816. 

[**]  Yo  no  he  hallado  nada  buscándolos  eficazmente ,  acaso 

Beristain  se  los  llevaría  á  su  casa . 
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f  piedras  graneles  halladas  en  la  plaza  mayor  de  México  el  año  de 
1790.  El  padre  Clavijero,  lo  mismo  que  el  padre  Betancurt,  coloca 
en  el  catálogo  de  los  autores  que  tuvo  á  la  vista  para  la  forma¬ 
ción  de  su  obra  la  de  la  conquista  de  México  por  Chimalpain. 

Sin  embargo  de  esto  es  menester  confesar  con  la  sinceri¬ 
dad  que  me  caracteriza,  que  todos  nos  hemos  equivocado,  y  aun  la 
comisión  de  fomento  de  ciencias  del  congreso  constituyente  del  es¬ 
tado  de  México  que  consultó  se  me  diésen  200  pesos  para  la  im¬ 
presión  de  esta  obra  en  creerla  original  de  Chimalpain:  acabo  de 
descubrir  que  este  autor  solamente  la  tradujo  al  mexicano  de  la  que 
en  castellano  escribió  Francisco  López  de  Gomara  por  los  años  de 
1553,  que  se  halla  en  el  tomo  segundo  de  los  historiadores  pri¬ 
mitivos  de  las  Indias  occidentales,  que  tradujo  en  parte ,  y  sacó 
á  luz  D.  Andrés  González  Barcia.  Permítaseme  detener  en  este 
punto» 

Mucnas  veces  habia  yo  notado  en  la  série  de  la  historia,  que 
Chimalpain  hablaba  como  si  se  hallase  en  España,  v  que  trataba 
con  cierta  rigidéz  que  tocaba  en  desprecio  de  algunas  prácticas  de  sus 
compatriotas;  mas  suponía  que  esto  podia  suceder  muy  bien  por¬ 
que  los  españoles  tuvieron  entre  sus  máximas  opresoras  la  de  no 
permitir  que  en  este  suelo  hubiese  sábios,  pues  para  ellos  era  un 
delito  imperdonable  .pertenecer  á  esta  clase  privilegiada;  máxima 
detestable  llevada  constantemente  á  ejecución  hasta  el  reinado  de 
Carlos  III.,  que  mandó  pasar  á  Valencia  de  canónigo  de  aquella 
iglesia  al  señor  Portillo,  sin  que  hubiése  mas  motivo  que  . el  que  mo 
convenía  que  la  América  abrigáse  en  su  seno  un  hijo  de  sus  pro¬ 
fundos  conocimientos.  También  crei  que  Chimalpain  estaba  en  el 
caso  de  usar  por  política  de  cierto  lenguaje  despreciativo  á  los  in¬ 
dios  por  mantenerse  bien  puesto  en  el  concepto  de  los  españoles 
y  que  no  lo  tuviesen  por  enemigo  de  ellos;  al  modo  que  muchos 
buenos  americanos  decian  anatema  á  la  revolución  del  año  de  1810. 
al  mismo  tiempo  que  nos  deseaban  el  triunfo  en  el  fondo  de  sus 
corazones.  Por  ventura  advertí  en  el  proemio  de  la  segunda  im¬ 
presión  del  cronista  Antonio  de  Herrera ,  un  largo  trozo  de  un  ca¬ 
pítulo  de  Chimalpain,  y  que  lo  citaba  como  testo  de  la  obra  de 
Gomara  (obra  que  hace  muchos  años  leí  en  Oaxaca  sin  mayor 
reflexión,  y  de  que  hay  mucha  escaséz):  acudí  á  ella  en  la  biblio¬ 
teca  de  esta  santa  iglesia  Catedral,  y  encontré  aunque  mutilados  aL 

* " 


gunos  capítulos,  y  variadas  muchas  frases,  la  misma  historia  que  y® 
estimaba  y  tenia  por  original  de  Chimalpain.  Aumentóse  mi  cu¬ 
riosidad  al  notar  que  el  mismo  Herrera  y  Clavijero  no  solo  han 
usado  su  lenguaje  y  referido  los  hechos  como  él,  sino  que  hasta 
han  seguido  su  mismo  orden  histórico. 

Por  tanto,  después  de  una  convinacion  tan  prolija,  ha  re~* 
sultado  en  claro  que  Chimalpain  prefirió  esta  historia  de  Gomára 
sobre  todas  las  que  se  habían  escrito  en  sus  dias,  la  hizo  suya,  y 
como  tal  la  tradujo  á  la  lengua  mexicana;  esta  importante  verdad 
se  comprueba  con  el  contenido  del  capítulo  62  que  trata  del  re¬ 
cibimiento  que  hizo  Moctheuzoma  á  Cortés.  En  Gomára  se  dice 
que  el  Rey  venia  en  medio  de  sus  dos  sobrinos  Cacamatzin  Rey 
de  Tezcoco,  y  Cuetlavatzin  señor  de  Ixtapalapam:  Chimalpain  po¬ 
ne  entre  paréntesis....  aunque  hace  el  autor  Francisco  López  de  Go¬ 
mára  por  sobrino  del  gran  Señor  á  Cuetlavatzin...,  no  era  sobrino 
(dice)  sino  hermano  carnal  de  un  padre  y  madre,  digo  yo  D.  Do¬ 
mingo  de  San  Antón  Muñón  Chimalpain  Cuauhtiehuanitzin....  aho¬ 
ra  bien,  ¿qué  quieren  decir  estas  palabras  y  este  testimonio  de  ase¬ 
veración?  Claro  es  que  Chimalpain  seguía  á  esta  historia,  y  mere¬ 
ciendo  mucho  en  su  concepto  la  anotaba  y  prefería  para  mejor  in¬ 
teligencia  de  ella;  á  la  verdad  que  traducir  una  obra  difusa  de  un 
idioma  á  otro,  no  se  hace  sino  por  una  estimación  y  singular  pre¬ 
ferencia. 

El  aprecio  que  debe  hacerse  de  la  deferencia  que  Herrera 
presta  á  Gomára  copiándolo  en  la  mayor  parte,  debe  calcularse  por 
el  juicio  crítico  que  de  aquel  escritor  formó  D.  Agustín  García  de 
Arrieta  amplificando  los  principios  filosóficos  de  literatura  que  es¬ 
cribió  Mr.  Batteux ,  se  esplíca  de  la  manera  siguiente.  (Página  54 

tomo  g  ) 

Ni  debemos  (dice)  pasar  en  silencio  al  célebre  cronista  ó 
historiador  de  América  Antonio  de  Herrera,  cuya  historia  general 
de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las  Indias  y  tierra  firme  del 
mar  occéano  es  uno  de  los  mas  insignes  monumentos  de  nuestra 
literatura  en  su  especie,  y  con  razón  venerada  y  apetecida  de  es- 
trangeros  y  nacionales.  La  sabiduría  y  erudición  política  que  en 
ella  manifiesta  su  autor,  unidas  á  la  veracidad  de  sus  narraciones 
á  la  gravedad  y  concisión  de  su  dicción,  y  á  la  pureza  y  ma¬ 
jestad  de  su  estilo;  hacen  acreedor  á  este  ilustre  historiador  cas** 

'O  ’ 
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llano  al  honroso  renombre  de  Tácito  Español,  y  acaso  le  consti¬ 
tuyen  superior  á  todos  nuestros  historiadores,  aun  incluso  el  culto 
é  ingenioso  D.  Antonio  Soliz,  cuya  historia  tiene  mas  bien  resa¬ 
bios  °de  poema  que  de  verdadera  historia,  según  el  común  sentir 
de  los  inteligentes;  y  si  bien  es  muy  recomendable  por  la  belleza 
y  gallardía  de  su  estilo  y  lo  ingenioso  y  conceptuoso  de  su  dic¬ 
ción  (prendas  que  han  hecho  y  liarán  siempre  agradable  su  lectu¬ 
ra,)  pero  no  bastan  estas  para  constituir  la  perfecta  y  verdadera 
historia.  Herrera  mas  sobrio,  mas  grave,  mas  circunspecto  y  escru¬ 
puloso  en  sus  relaciones,  como  debe  ser  el  buen  historiador,  no 
se  tomó  como  Soliz  ninguna  libertad  en  la  esposicion  de  los  he¬ 
chos.  Amante  de  la  verdad,  adherido  siempre  á  los  documentos  y 
relaciones  mas  fidedignas,  y  sobre  todo  á  las  de  los  conquistado¬ 
res  y  testigos  oculares,  como  son  Be-mal  Diaz  del  Castillo,  Ga¬ 
briel  Lazo,- Ercilla,  el  Inca  Garcilaso,  y  otros  ('*);  rara  vez  se  no¬ 
tará  en  él  si  no  un  juicioso  y  justificado  amor  á  las  glorias  y  me¬ 
recidos  timbres  de  su  patria  y  de  sus  paisanos;  pero  nunca  aquel 
espíritu  encomiástico  que  se  descubre  en  Soliz,  y  que  desacredita 
á  veces  y  hace  sospechosas  las  verdades  mismas  por  el  tono  poé¬ 
tico,  engalanado  y  maravilloso  con  que  las  anuncia.  El  haber  se¬ 
guido  Herrera  tan  escrupulosamente  la  cronología  en  el  órnen  de 
tantos  y  tan  variados  acontecimientos  como  comprende  su  historia, 
persuadido  justamente  de  que  esta  es  la  única  antorcha  que  debe 
seguir  el  buen  historiador,  fue  causa  de  que  en  ella  se  advierta 
algunas  veces  la  obscuridad,  la  brevedad,  falta  de  deshaogo  que 
le  nota  Soliz,  y  dice  le  dio  motivo  á  escribir  separadamente  su  his¬ 
toria  de  Nueva  España,  si  bien  confiesa  que  no  podía  dársele  ma¬ 
yor  habiendo  de  acudir  Herrera  con  la  pluma  á  tanta  muche¬ 
dumbre  de  acontecimientos ,  'dejándolos  y  volviendo  á  ellos  según 
el  arbitrio  del  tiempo,  y  sin  pasar  alguna  vez  la  línea  de  los 
años.  Empero  estos  defectos  de  brevedad  y  obscuridad,  casi  ine¬ 
vitables  en  toda  historia  general,  y  mucho  mas  en  la  de  Herrera 
que  abraza  tantos  y  tan  complicados  sucesos,  no  aparecían  tales 


Téngase  presente  cjue  los  españoles  no  permitieron  que 
se  imprimiesen  las  principales  relaciones  de  éste ,  sino  las  que  les 
convinieron;  ni  aun  al  señor  Palafox  le  dejaron  imprimir  las 
■virtudes  del  indio  como  las  escribió ?  no  obstante  ser  del  consejo » 
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en  ella,  como  dice  un  crítico.  „Si  los  sucesos  que  cortan  los  años 
se  leyeran  unidos,  pues  omitidas  algunas  circunstancias  de  menos 
importancia,  y  otras  mas  reelevantes  que  entonces  no  constaban,  ó 
de  que  no  tuvo  noticia;  es  por  lo  demás  seguida  y  consiguiente 

,U  narraClon>  1lle  llasta  el  resumen  de  lo  que  repite  para  acordar 
o  que  prosigue,  vá  tan  substancial  y  breve  que  deberá  dar  gra¬ 
cias  el  lector  de  verse  instruido  sin  el  enojo  de  buscar  lo  ya  tra¬ 
tado,  y  puede  ser  que  muchos  dias  leido....  Quizá  puede  asegu¬ 
rarse  (concluye)  que  no  tenernos  otra  historia  ni3s  llena,  mas  bre¬ 

ve,  ni  de  mas  constante  y  uniforme  estilo  y  pureza  de  lenguaje; 
pues  teniendo  ya  de  edad  dos  siglos  cumplidos,  no  hay  en  ella 
frase  ni  palabra  que  no  sea  hoy  tan  propia  como  cuando  se  es¬ 
cribió....  Su  verdad,  su  fidelidad,  su  erudición,  han  sido  y  serán 

siempre  muy  recomendables.” 

También  está  calificado  el  mérito  de  Gomara,  porque  no  mere¬ 
ció  del  consejo  de  Indias  sino  que  lo  prohibióse;  circunstancia  que  lo 
realza  como  realzó  á  Clavijero  cuando  no  permitió  que  circulase  sino 
en  italiano .  Oigámos  lo  que  en  razón  de  la  obra  de  Gomara  nos  dejó 
escrito  el  sabio  crítico  O.  Nicolás  Antonio  en  su  respectivo  artículo 
Gomara  con  estas  precisas  palabras....  Hispalensis  saecerdos  (dice) 
stilo  qmdem  ehganti  et  luculento  res  Indicas , complexas,  falsis  re- 
lationibus  créticas;  non  bona  proís  as  jide  argumentum  traetarc  vi- 
sus  est.  Refertur  quidem  eius  historiam  passim  Bernardas  Díaz 
del  Castillo  in  N.  Hispanice,  historia  á  se  conscripta.,..  Supre¬ 
mas  itidem  apud  nos  indiarum  senatus  decreto  sao  exempla  edita 
vetuit  quondan  legi ,  aut  venaba  propon! ,  cuius  rei  auctor  satii 
idoneus  est  Antonias  á  Leone  in  epitome  Bibliotecas  indice ,  pros - 
tat  mhilominus  ct  ínter  manus  omnium  est  opus  sic  scviplum. 

Puede  asegurarse  como  regla  'de  crítica  que  pues  esta  obra 
mereció  la  reprobación  del  consejo,  esta  es  la  contraseña  de  su 
verdad  y  mérito,  y  puede  también  decirse  del  consejo  de  Indias  aquello 
de,  si  el  docto  710  aplaude ,  malo :  si  el  necio  aplaude ,  peor.  ¿Por  qué 
prohibió  á  D.  Juan  Bautista  Muñoz  que  continuase  la  historia  del 
nuevo  mundo?  ¿Por  qué  á  Clavijero  su  impresión  en  casttllano? 
porque  referian  las  atrocidades  de  los  españoles,  y  por  el  estremo 
opuesto  al  que  las  canonizaba  que  era  Soliz,  se  le  han  hecho  las 
mas  magnificas  ediciones  en  todos  tamaños. 

La  ley  Ia.  tít.  12,  lib.  2.  de  la  Recopilación  de  Indias  man^ 
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da  entre  otras  cosas....  que  no  se  pueda  publicar  ni  imprimir  de  las 
cosas  de  Indias  mas  de  aquello  que  á  los  del  consejo  pareciese.  La 
ley  1.  tít.  24.  lib.  1.  ordena  que  no  se  impriman  libros  de  ma¬ 
terias  de  Indias,  sin  ser  vistos  ni  aprobados  por  el  consejo.  Item: 
Que  ni  se  imprima  ni  use  arte  ó  bocabulario  de  lengua  de  indios 
sin  examen  y  revisión  de  dicho  tribunal.  Ilc  aquí  las  cadenas  y 
trabas  puestas  por  las  mismas  manos  que  esclavizaron  á  estos  pue¬ 
blos  para  que  jamás  conociesen  sus  derechos.  Por  ellas  los  escri¬ 
tores  escribieron  á  sombra  de  tejado,  y  siempre  ocultaron  sus  pro¬ 
ducciones:  atribuyase  á  esto  y  no  á  falta  de  talento  de  los  ame¬ 
ricanos,  el  que  no  presentaran  muchas  obras  que  quedaron  inéditas 
y  que  ahora  nos  darian  verdadera  idea  de  lo  que  fueron  nuestros 
padres  y  de  lo  que  contra  ellos  obraron  los  conquistadores.  ¿Qué 
digo?  aun  de  lo  que  permitieron  que  se  imprimiera  mandó  la  ley 
que  se  remitiésen  20  ejemplares  al  consejo  de  Indias. 

Varias  circunstancias  además  de  lo  espuesto  nos  inducen  á 
creer  el  mérito  de  Gomára.  Este  escritor  residía  en  Sevilla,  ciudad 
principal  entonces  de  España,  y  centro  del  comercio  con  las  In¬ 
dias,  cuya  casa  llamada  de  la  contratación  se  habia  establecido 
alii:  cuantas  personas  iban  de  las  Américas  tocaban  precisamente 
en  aquel  punto,  y  hablaban  con  libertad  é  informaban  con  exác- 
titud  de  lo  que  habían  aquí  visto  ó  entendido;  asi  es  que  hablan¬ 
do  este  autor  de!  grande  osario  de  México,  y  de  los  muchos  mi¬ 
liares  de  calaveras  que  en  él  se  veian  se  espíica  de  este  modo..., 
y  asi  me  lo  dijo  Andrés  de  Tapia  que  lo  vio  ...  \  a  se  sabe  que 
Andrés  de  Tapia  era  uno  de  los  capitanes  de  Cortés,  y  persona 
principal  en  su  ejército.  Aun  el  mismo  conquistador  dió  allí  exác- 
tas  relaciones;,  con  las  que  está  enteramente  conforme  Gomára,  no 
solo  por  sus  cartas  dirigidas  á  Cárlos  V.,  sino  por  su  existencia 
en  Castilteja,  junto  á  Sevilla,  donde  murió.  Entonces  se  puso  allí 
el  archivo  general  de  Indias  que  todavía  existe,  donde  se  muestran 
desde  estos  antiguos  documentos,  hasta  las  ultimas  cartas  que  el 
virey  Novella  dirigió  á  la  córte  en  setiembre  de  1821.  Persuaden 
estas  observaciones,  que  lo  mejor,  mas  selecto  y  veraz  que  se  es¬ 
cribió  entonces,  se  compiló  en  la  obra  que  tanto  aprecio  mereció  á 
Chimalpain;  y  finalmente  que  si  él  no  la  imprimió  en  mexicano 
á  que  la  tradujo,  fué  porque  ni  aun  en  España  se  le  daba  cur¬ 
so  por  la  prohibición  del  consejo  de  Indias ,  no  estando  tampoco 
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en  aquella  época  las  imprentas  de  México  abastecidas  de  caracté- 
res  que  fueran  suficientes  á  una  edición  de  tanto  volumen  y  cos¬ 
to:  con  ellos  solo  pudo  entonces  publicarse  la  escala  de  San  Juan 
arnaco ,  primei a  obra  que  hizo  sudar  nuestras  prensas  traídas  por 
el  mismo  Cortés  en  1532  bajo  la  dirección  de  Juan  Pablas  á  quien 
i-  señaló  sitio  en  lu  ciudad  para  establecerla,  y  el  primer  ofi¬ 
cial  compositor  que  tuvo  fué  un  indio  de  Tlaltelolco. 

I),  Juan  Bautista  Muñoz  en  el  prólogo  de  su  historia  del 
nuevo  mundo,  hace  una  reseña  critica  de  los  escritores  que  tuvo 
a  la  vista  pata  íoimai  su  obra;  con  respecto  á  Gomara  dice  (pá¬ 
gina  18)  que  la  intitulada  historia  general  de  las  Indias  y  nuevo 
mundo,  apareció  en  1552,  la  primera  digna  de  éste  título ,  aunque 
el  orden  geográfico  que  generalmente  observa  no  sea  el  mas  pro¬ 
pio  para  este  género  de  composiciones.  Tenia  (añade)  Gomára  doc- 
ti  ¡na  y  entilo,  y  si  hubiera  tenido  materiales  competentes  y  pacien¬ 
cia  para  su  convinacion  y  examen,  sin  duda  hubiera  hecho  un  buen 
servicio  al  público  y  á  la  nación;  pero  empleóse  en  ordenar  sin 
discernimiento  lo  que  halló  escrito  por  sus  antecesores,  y  dio  cré¬ 
dito  á  patrañas  no  solo  falsas  sino  inverosímiles;  esto  es  en  los  prin¬ 
cipios  que  tomó  en  gran  parte  de  Oviedo,  de  tradiciones  y  ru- 
mores  dei  vulgo. 

Confieso  por  lo  que  a  mi  toca,  que  por  lo  respectivo  á 
las  conquistas  de  Cortés  hallo  á  Gomára  exactísimo  El  siguió  las 
caitas  de  este  conquistador  que  tuvo  por  texto  y  guia,  publicando 
su  obra  siete  anos  después  de  muerto  Cortes  en  Castilleja,  cerca 
de  Sevilla  donde  vio  la  luz:  también  siguió  con  exáctitud  el  iti¬ 
nerario  dei  ejército  español,  principalmente  de  Veracruz  á  Méxi¬ 
co  como  lo  manifiesto  copiando  el  del  señor  Lorenzana;  todo  esto 
y  no  estar  contradicho  por  Chimalpain  que  sabia  muy  bien  dis¬ 
cernir  lo  verdadero  de  lo  falso,  pues  pisaba  sobre  los  escombros 
y  cenizas  calientes  en  que  estaba  convertido  lo  mas  precioso  de 
éste  país,  hace  creer  que  esta  historia  es  de  las  mas  recomenda¬ 
bles  por  su  originalidad. 

El  ex-jestiiía  D.  Francisco  Iturri  en  su  carta  datada  en 
Roma  á  20  de  agosto  de  1797  y  dirijida  al  mismo  Muñoz,  le  ha¬ 
ce  ver  que  se  afectó  de  los  errores  de  Paw  y  Robertson ,  y  que 
en  muchas  partes  los  tradujo  escrupulosamente  que  ni  aun  un  epí¬ 
teto  les  añade  de  su  caudal;  por  esto  es  fácil  conocer  que  lo  une 
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k  este  escritor  parecieron  'patrañas  fueron  realidades,  principalmen¬ 
te  con  respecto  á  la  grandeza  de  Moctheuzoma  y  elegancia  de  su 
trato,  edificios  y  establecimientos  de  utilidad  publica  que  no  tiene 
una  nación  á  quien  se  nos  pinta  como  una  borde  de  bestias,  sino 
que  ha  llegado  al  ocio  feliz  y  característico  de  la  cultura ,  y  en 
el  cual  los  hombres  desembarazados  de  las  necesidades  piensan  en 
el  adorno ,  comodidad  y  lujo ....  Son  muy  interesantes  las  reflexio¬ 
nes  que  sobre  esto  hace  este  benemérito  defensor  del  honor  de  su 
patria,  y  yo  no  puedo  desentenderme  de  transcribirlas  aunque  me 
haga  molesto. 

„Los  peruanos  y  mexicanos,  prescindiendo  de  otras  repúbli¬ 
cas,  habian  fundado  dos  grandes  imperios,  dilatados  con  conquistas 
militares,  y  tan  humanas  las  del  Perú,  que  no  tienen  copia  ni  ori¬ 
ginal  en  el  viejo  mundo .  Conquerans,  qui  semhloient  rd  avoir  vain~ 
cu  que  pour  le  bonheur  des  hommes .  La  soberanía  tan  respetada 
en  si  misma  y  en  sus  representantes,  que  las  naciones  del  globo 
no  ofrecen  dos  ejemplos  superiores.  Esta  es  la  base  esencial  del  es¬ 
tado  civilizado.  Tenian  ciudades,  magistrados,  templos,  sacerdocio, 
escuelas,  colegios,  teatros,  mercados,  correos  regulares,  caminos  pú¬ 
blicos,  puentes,  fortalezas,  armas,  ejércitos,  hospitales,  leyes,  usos  y 
costumbres,  tan  ajustadas  algunas,  que  .nuestros  monarcas  ordena¬ 
ron  su  observancia:  son  muy  comunes  en  el  Perú  y  en  México* 
los  vestigios  y  ruinas  que  anuncian  los  progresos  de  aquellas  na¬ 
ciones,  y  que  ningún  verdadero  sabio  ha  mirado  jamás  como  mo¬ 
numentos  de  la  estúpida  barbarie.  Los  monumentos  de  su  indus¬ 
tria  en  las  obras  de  puro  lujo,  cuales  son  estatuas  humanas,  figu¬ 
ras  de  animales  y  vegetales,  braseros,  tinajas,  alambores,  vasijas 
de  oro  y  plata,  máscaras,  coronas,  rodelas  y  otras  infinitas  piezas 
de  los  dichos  preciosos  metales  que  sorprendieron  en  Madrid,  es¬ 
meraldas  y  perlas  oradadas  con  artificio  superior  á  todo  lo  cono¬ 
cido,  sus  telas  primorosas  y  finas,  sobre  cuanto  se  trabajaba  ¿n 
Europa,  son  otras  tantas  demostraciones  de  que  los  peruanos  y  me¬ 
xicanos  estaban  ya  muy  distantes  del  estado  en  que  las  necesida¬ 
des  animales  ocupan  todas  las  ideas  del  hombre  .moral,  y  que  es 
el  estado  de  la  barbarie,  y  de  que  habian  llegado  al  ocio  feliz  y 
característico  de  la  cultura,  y  en  el  cual  los  hombres  desembara¬ 
zados  ya  de  las  necesidades  esenciales,  piensan  en  el  adorno,  co¬ 
modidad  y  lujo.  Lea  vmd.  las  cartas  de  Cortés  y  ia  relación  d% 
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^  ianc,sco  Xerez,  y  verá  el  número  infinito,  y  el  valor  de  estas 
obras,  cuya  pérdida  siente  vivameute  Condamine,  y  cuantos  saben 
conocer  a  las  naciones  por  sus  obras*  Si  los  griegos  hubieran  tra¬ 
bajado  en  oro  y  plata,  no  tendríamos  una  prueba  de  su  mérito  en 
las  artes.  No  ha  visto  vmd.  y  mucho  menos  ha  estudiado  las  an¬ 
tigüedades  americanas.  Sin  este  estudio  podrá  vmd.  hablar  mas  no 
discurrir  de  los  americanos. 

Dice  vmd.  que  no  tenian  ciencias.  ¿Cuáles  ciencias,  señor 
mió?  ¿Qué  entiende  vmd.  por  ciencias?  Si  vmd.  no  fija  el  signi¬ 
ficado  de  esta  palabra,  hablará  en  cerro  y  sin  sentido.  Las  cien¬ 
cias  humanas  son  necesarias  ó  útiles  6  deleitables.  La  necesidad  su¬ 
girió  los  conocimientos  esenciales,  la  utilidad  los  acrescentó,  y  lus 
refino  el  placer.  El  complexo  de  conocimientos  formado  con  la 
razón  y  con  la  esperiencia  y  subordinado  á  alguno  de  estos  fines 
se  llama  ciencia.  Mas,  señor  mió,  ¿cuando  estos  conocimientos  em¬ 
piezan  á  ser  ciencias  reales,  sólidas  y  dignas  del  hombre?  A  juz¬ 
gar  por  su  histoiia,  lo  ignora  vmd.  y  debía  saberlo,  para  no  errar. 
Yo  le  pregunto,  ¿á  qué  punto  de  razón  y  de  esperiencia  habian 
llegado  entre  los  peruanos  y  mexicanos  estos  conocimientos?  Estoy 
persuadido  á  que  vmd.  no  solamente  lo  ignora,  mas  también  de 
que  no  se  le  ha  ofrecido  esta  duda,  cuya  resolución  debia  haber  si¬ 
do  la  base  de  su  historia,  queriendo  traducir  á  Paw  y  Robertson, 
quienes  afectan  filosofía.  Si  vmd.  busca  en  América  Peripatéticos, 
Epicúreos,  Pirronistas  y  las  denominaciones  griegas  de  las  ciencias, 
seria  esto  una  materialidad  indecente  á  un  literato  tan  alumbrado 
cual  vmd.  se  nos  pinta.  Estas  voces’ fueron  por  mas  de  veinte  si¬ 
glos  tan  peregrinas  en  la  Europa,:  lo  son  hoy  en  toda  el  Africa 
y  el  Asia,  como  en  las  tierras  Magaílanicas.  Mas  por  esto  la  fi¬ 
losofía  barbárica  ¿no  fué  mas  sensata  que  todo  el  orgullo  griego 
antes  que  éste  la  robase  y  se  vistióse  con  sus  conocimientos?  Ra- 
ciocinémos. 

Los  peruanos  y  mexicanos  no- tenian  ética;  mas  castigaban 
los  vicios  y  premiaban  las  virtudes.  No  tenian  jurisprudencia;  mas 
administraban  justicia  sus  magistrados,  y  sentenciaban  por  las  le- - 
yes.  No  tenian  retórica;  mas  la  elocuencia  abría  la  puerta  á  los 
empleos  mas  luminosos.  No  tenian  poesía;  mas  tenian  teatros,  más¬ 
caras,  dramas  y  poetas  superiores  á  Tespis  y  Cherilo.  No  tenian  3 
geografía,  y  presentaron  á  Cortés  figurada  en  un  paño  la  costa  * 


del  golfo  mexicano.  No  tenian  cronología;  mas  habían  formado 
cuatro  calendarios,  y  un  ciclo  tan  exacto,  que  exceptuando  á  los 
griegos,  ninguna  nación  europea  puede  contarlo  entre  las  inven¬ 
ciones  mas  célebres  de  su  ingenio.  No  tenian  historia;  mas  con 
pinturas  y  quipos  habian  perpetuado  la  memoria  de  su  origen,  de 
su  emigración,  de  su  establecimiento,  de  su  gobierno  y  de  cuantos 
hechos  forman  la  historia  de  todas  las  naciones.  No  tenian  arqui¬ 
tectura;  mas  tenian  edificios  mas  suntuosos  que  los  de  España.  No 
tenian  pintura;  mas  sus  pinturas  fueron  admiradas  en  Europa.  No 
tenian  escultura;  mas  tenian  estatuas.  No  tenian  medicina;  mas  un 
americano  sanó  al  virey  D.  Francisco  de  Toledo,  desauciado  por 
los  médicos  europeos.  En  mi  obra  se  pasarán  en  revista  todos  los 
objetos  de  las  ciencias  humanas,  y  verá  vmd.  la  verdad  con  que 
D.  Gregorio  Mayans  (que  vale  mas  que  cien  millones  de  Paws, 
de  Robertsones  y  sus  traductores)  afi.nió  que  los  americanos  es¬ 
taban  tan  bien  instruidos  en  las  ciencias  naturales,  como  cualquie¬ 
ra  de  las  naciones  de  la  gentilidad.  Esta  paradoja  lo  es,  y  pare¬ 
ce,  como  se  esplica  D.  Gregorio,  á  los  que  no  aplican  la  aten¬ 
ción,  á  los  que  ignoran  de  todo  punto  las  lenguas  de  aquellas  na¬ 
ciones,  y  mucho  mas  sus  antigüedades  como  las  ignoraron  Paw, 
Robertson  y  sus  traductores. 

El  señor  Muñoz  mudó  de  opinión  cuando  leyó  esta  carta 
según  me  dice  el  padre  Mier  que  lo  trató  en  Madrid,  asegurán¬ 
dome  que  profesó  una  particular  estimación  á  su  persona,  y  á  to¬ 
do  americano.  ¿Ojalá  y  que  la  crítica  del  padre  Iturri  hubiese  si¬ 
do  menos  destemplada!  solo  es  disimulable  por  el  celo  que  lo 
animó. 

Poco  tengo  que  decir  en  elogio  de  la  edición  que  presento 
ai  publico,  pues  creo  que  ella  se  recomienda  por  sí  sola.  Notan¬ 
do  que  varios  pasages  muy  importantes  (como  la  carnicería  que  hi¬ 
zo  Cortés  en  Cholula  y  la  ejecución  de  justicia  de  Quauhpopoca) 
no  se  presentan  con  toda  claridad  al  común  de  los  lectores,  he 
puesto  no  pocas  notas  mias,  y  algunos  apéndices  tomados  de  Cla- 
vijero  y  de  otros  escritores  inéditos  que  trataron  cosas  importan¬ 
tes  como  la  muerte' y  bautismo  de  Moctheuzoma.  Asimismo  he  pre¬ 
sentado  una  larga  disertación  para  la  verdadeia  inteligencia  del  ca¬ 
lendario  mexicano  que  ha  llamado  la  atención  de  los  sabios  de  Eu¬ 
ropa#  tanto  por  su  artificio,  como  por  los  conocimientos  astronomía 
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eos  que  tuvieron  los  mexicanos.  Asimismo  he  presentado  las  tablas; 
del  calendario  Tolteca  que  formó  Boturini  conformándolas  con  el 
romano,  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  año  de  1821;  ¡co¬ 
sa  rara!  en  que  se  hizo  nuestra  independencia,  en  que  las  conclu¬ 
yó  este  ilustre  viagero,  y  asimismo  he  litografiado  tres  calendarios 
con  bastante  regularidad.  El  retrato  de  Moctheuzoma  descendiente 
de  aquel  monarca  desgraciado,  y  que  actualmente  posee  el  señor 
£>mith,  cónsul  de  las  Estados  Unidos  angío-americanos,  que  fran¬ 
queó  para  la  copia  que  hizo  Mr.  Linati ,  planteador  del  establecí- 
miento  biográfico  en  México,  tiene  para  mí  una  autenticidad  induda¬ 
ble  por  su  colorido,  gesto  y  actitud,  aunque  el  vestido  me  parece 
ser  el  que  le  regaló  Cortés,  pues  el  manto  imperial  mexicano  era 
una  especie  de  red  azul  adornada  de  argentería;  ¡ojalá  mis  afanes 
no  sean  inútiles,  y  que  la  juventud  mexicana  entienda  por  la  lec¬ 
tura  de  esta  obra  lo  que  fueron  sus  mayores,  y  que  se  esmere  en 
contribuir  á  la  felicidad  de  los  restos  de  aquella  gran  familia  que 
todavía  vegeta  en  la  miseria,  reclama  de  justicia  nuestra  compasión 
y  aun  no  percibe  las  ventajas  del  sistema  liberal  que  hemos  adop¬ 
tado!  Yo  he  hecho  cuanto  ha  cabido  en  la  pequeña  órbita  de  mi 
posibilidad  superando  muchas  contradicciones,  y  aun  desprecios  de 
hombres  de  quienes  puedo  asegurar  que  no  tienen  patria  ni  cono¬ 
cen  el  espíritu  nacional,  aunque  la  echan  de  liberales  é  ilustrados: 
dia  vendrá  en  que  á  tan  vergonzosa  apatía  se  substituya  un  espí¬ 
ritu  investigador  que  todo  lo  examine  y  analize:  el  idioma  mexi¬ 
cano  casi  muerto  y  estraordinariamente  adulterado,  idioma  llamado 
por  esencia  de  la  armonía,  será  el  de  las  ciencias  y  de  la  poesía: 
de  las  ruinas  de  Tlaltelolco,  Tula,  Aztcapoízalco,  Tezcoco  y  el  Pa¬ 
lenque,  aparecerán  las  bellezas  que  en  ellas  están  sepultadas:  los 
monumentos  preciosos  que  ocultan  hablarán  *á  la  imaginación  de 
nuestros  pósteros,  y  serán  visitadas  como  ahora  las  de  Herculano 
y  Palmira:  ellas  darán  una  ventajosa  idea  de  un  pueblo  que  supo  ser 
cuito  á  pesar  de  hallarse  confinado  y  reducido  á  sí  mismo:  enton¬ 
ces  confesarán  aun  sus  mismos  enemigos,  que  solo  pudo  ser  sub¬ 
yugado  por  la  ventaja  de  las  armas,  y  desigualdad  de  la  táctica  de 
sus  opresores,  ó  sea  por  un  funesto  querer  del  cielo  que  castigó 


f*]  Se  está  trabajando  en  litografiarlo ,  y  acaso  no  podra 
salir  en  este  tomo  sino  en  el  segundo * 
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en  los  hijos  la  idolatría  de  los  padres.  ¡Ah!  si  desde  mi  sepulcro 
pudiera  yo  observar  acontecimientos  tan  grandes  como  suspira¬ 
dos!!!.  Publicaré  cuanto  ántes  el  segundo  tomo  de  esta  obra  el 
cual  reunido  con  la  historia  de  los  reinados  últimos  de  los  antiguos 
Reyes  de  Tezcoco  (que  también  se  está  imprimiendo)  será  un  cur¬ 
so  completo  de  la  verdadera  historia  de  esta  gran  nación  á  que 
pertenezco.  La  suma  del  saber  tanto  en  lo  moral  como  en  lo  po¬ 
lítico,  consiste,  en  que  el  hombre  entienda  de  donde  viene,  para 
donde  va,  y  de  qué  medios  debe  valerse  para  llegar  felizmente 
al  término  para  que  fue  criado. 
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CONCILISTA 

DE  LA  AMERICA  MEXICANA 


POR  LOS  ESPAÑOLES. 

B=ri. 

CAPITULO  1* 

JDeZ  nacimiento 3  patria  y  padres  de  Fernando  Cortés . 

A  ño  de  mil  cuatrocientos  ochenta  y  cinco,  siendo  reyes  de  Cas¬ 
tilla  y  Aragón  los  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,  nació 
Fernando  Cortés  en  Medellin.  Su  padre  se  llamó  Martin  Cortés 
de  Monroy,  y  su  madre  Doña  Catalina  Pizarro  Altamirano, 
ambos  hidalgos,  porque  todos  estos  cuatro  linages  Cortés,  Mon¬ 
roy,  Pizarro  y  Altamirano,  son  muy  antiguos,  nobles  y  honra¬ 
dos.  Tenian  poca  hacienda,  pero  mucha  honra,  que  raras  veces 
acontece,  sino  en  personas  de  buena  vida;  y  así  no  solo  los*  hon¬ 
raban  sus  vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  había  en  ellos, 
sino  que  ellos  propios  se  esmeraban  en  portarse  con  toda  esti¬ 
mación  y  honor  en  sus  cosas,  por  donde  se  grangearon  ser  es¬ 
timados  y  bien  quistos  de  todos.  La  madre  era  muy  religiosa  y 
caritativa:  hízose  preñada,  y  vino  á  nacerles  un  hijo,  que  le 
pusieron  por  nombre  Fernando;  se  crió  muy  enfermo,  por  cu¬ 
yo  motivo  sus  padres  echaron  suertes  en  los  doce  apóstoles,  y 
determinaron  darle  por  abogado  el  postrero  que  saliese,  que  le 
cupo  á  S.  Pedro,  en  cuyo  nombre  le  digeron  varias  misas  y 
oraciones,  con  las  cuales  quiso  Dios  que  sanase,  y  de  que  le  que¬ 
dó  á  Cortés  ser  tan  devoto  del  glorioso  apóstol  de  Jesucristo  S. 
Pedro,  teniéndolo  siempre  por  su  especial  abogado,  y  regocija¬ 
ba  cada  año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa,  y  en  donde  quie¬ 
ra  que  se  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron  sus 

padres  á  estudiar  á  Salamanca,  donde  estubo  dos  años  apren¬ 
diendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñez  de  Valera,  que 

estaba  casado  con  Inés  de  Paz,  hermana  de  su  padre.  Volvióse 

á  Medellin  harto  arrepentido  de  estudiar,  ó  quizá  falto  de  di¬ 
neros.  Sus  padres  sintieron  mucho  su  vuelta  y  se  enojaron  con  él 
por  haber  dejado  los  estudios,  que  deseaban  que  aprendiese  le¬ 
yes,  y  mayores  facultades,  porque  era  de  mucho  ingenio  y  hábil 
para  toda  cosa;  pero  él  que  se  vio  reñir  en  casa  de  sus  padres, 
y  era  bullicioso,  altivo  y  travieso,  y  como  mancebo  Salióse  de  sa 


casa  con  determinación  de  irse  por  el  mando,  y  le  vino  al  pen¬ 
samiento  de  tomar  uno  de  ios  dos  caminos  que  á  la  sazón  se 
le  proporcionaban,  y  fue  el  uno  á  Italia  á  la  guerra,  que  ai 
presente  tenia  en  Ñapóles  el  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdova  con  ios  franceses,  y  el  otro  era  para  la  isla  de  Cu¬ 
ba,  que  entonces  venia  por  gobernador  el  comendador  Ovando, 
qne  era  conocido  de  su  padre  6  amigo,  aunque  también  si  fue¬ 
ra  a  Ñipóles  tenia  parientes  y  conoc  dos;  mas  entre  tanto  que 
Ovando  aderezaba  su  partida,  y  se  aprestaba  la  flota  que  ha¬ 
bía  de  llevar,  entró  Fernando  Cortés  una  noche  á  una  casa  por 
hablar  á  una  muger,  y  andando  por  una  pared  de  un  trascor¬ 
ral  mal  cimentada,  calló  con  ella,  y  ai  ruido  que  hizo  la  pa¬ 
red,  las  armas  y  el  broquel  que  llevaba,  salió  un  recien  casa¬ 
do,  que  como  le  vio  caído  cerca  de  su  puerta,  lo  quiso  matar,, 
sospechando  algo  de  su  muger;  pero  una  suegra  suya  se  lo  es¬ 
torbo.  Quedó  malo  de  la  caída,  recreciéronle  cuartanas  que  le 
duraron  mucho  tiempo,  y  así  no  pudo  ir  con  el  gobernador 
Ovando.  Cuando  fué  sano  determ  nó  de  pasar  á  Italia,  según 
lo  había  primero  pensado,  y  se  puso  camino  de  Falencia,  pero 
no  pasó  á  mas  ejecución,  smo  andubose  á  la  flor  del  berro,  aun¬ 
que  no  sin  trabajos  y  necesidades  cerca  de  un  año;  tornóse  k 
Medellin  con  determinación  de  pasar  á  las  Indias,  diéronle  sus 
padres  la  bendición  y  dineros  para  que  gastara  en  el  camino^ 

CAPITULO  2.° 

£k  la  edad  que  tenia  Cortas  cuando  pasó  d  Indias . 

Tenia  Fernando  Cortés  cerca  de  diez  y  ocho  años,  y tle 
tan  poca  edad  se  determinó  pasar  á  Indias  a  la  isla  de  Santo 
Domingo,  donde  iba  por  gobernador  Ovando,  y  á  este  fin  se 
concertó  con  un  piloto,  (que  no  me  acuerdo  como  se  decía)  é 
iba  con  los  demás  navios  en  compañía  de  Alonso  Quintero.  Fue¬ 
go  que  llegó  á  S.  Lucar  de  Barrameda,  se  metió  en  la  nao,  y 
caminaron  hasta  las  islas  de  Canarias,  donde  hicieron  agua  y 
refresco  de  comida.  El  Alonso  Quintero  se  partió  una  noche  de 
cod  cioso  sin  hablar  á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  San¬ 
to  Domingo,  y  vender  mas  caras  sus  mercadurías  que  no  ellos; 
pero  luego  que  hizo  vela  cargó  tanto  el  tiempo,  que  le  que¬ 
bró  el  mástil  de  la  nave,  por  lo  cual  se  vió  precisado  el  tor¬ 
nar  á  la  Somára,  y  rogar  á  los  otros  lo  esperasen  que  aun  no 
habían  salido,  mientras  él  aderezaba  su  mástil;  ellos  lo  espera¬ 
ron,  y  se  partieron  juntos  á  vista  unos  de  otros  gran  pedazo 
de  mar.  Quintero,  que  vió  el  tiempo  bueno  hecho,  se  adelan¬ 
tó  otra  vez  de  la  compañía,  poniendo  como  primero  la  espe¬ 
ranza  de  la  ganancia  en  la  presteza  del  camino,  y  como  Fran¬ 
cisco  Niño  de  Guelva,  que  era  piloto,  no  sabia  guiar  la  nao,  lle¬ 
garon  tarde  y  a  mal  tiempo  que  no  sabían  de  si,  cu  unto  maA 


donde  estaban;  con  esta  tristeza  estaba  el  dicho  Quintero  y  los 
marineros  y  pasageros  admirados  sin  saber  que  camino  habiau 
de  tomar.  El  piloto  echaba  la  culpa  al  patrón,  y  el  patio,;  al 
piloto,  y  con  estas  controversias  crecían  mas  sus  necesidades, 
pues  se  fueron  apocando  los  bastimentos,  de  suerte  que  no  te¬ 
man  que  comer  ni  que  beber,  mas  que  el  agua  que  llovía,  unos 
maldecían  su  fortuna  y  venida,  y  otros  pedían  á  Dios  miseri¬ 
cordia  esperando  la  muerte,  o  recelosos  de  ir  a  parar  á  \ 'era¬ 
ras  de  infieles*  Con  todas  estas  calamidades  estaban  !os  <!e  di¬ 
cha  náo,  cuando  un  dia  vieron  venir  una  paloma  en  !o  alto  del 
mástil  al  ponerse  el  sol,  que  tuvieron  por  buena  señal,  y  con¬ 
jeturaron  que  estaban  cerca  de  tierra,  causando  mucha  alegría, 
consolándose  unos  á  otros,  y  todos  dando  gracias  á  b’os  ende¬ 
rezaron  la  nave  ácia  donde  iba  la  paloma;  pero  luego  desapa¬ 
reció,  conque  tornaron  á  entristecerse,  y  á  hacer  estreñios  de 
sentimiento,  aunque  no  perdieron  la  esperanza  de  ver  presto  tier¬ 
ra,  y  así  fue,  porque  la  misma  pascua  descubrieron  la  isla  es¬ 
pañola,  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba  dijo,  tic rr  a!  tierra!  voz 
que  alegra  y  consuela  á  los  navegantes;  miro  el  piloto,  y  conoció 
ser  la  punta  de  Samanáá,  y  de  allí  a  tres  ó  cuatro  dias  en¬ 
traron  en  Santo  Domingo  que  tan  deseado  tenían,  donde  ya  es¬ 
taban  muchos  dias  había  las  otras  cuatro  naos. 

CAPITULO  3° 

Del  tiempo  que  residid  en  Santo  Domingo y  ■ Fernán - 

do  Cortés. 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuando 
llegó  Cortés  á,  Santo  Domingo;  pero  un  secretario  suyo  que  se 
llamaba  Medina,  lo  hospedó  é  informo  del  estado  de  la  isla, 
y  de  lo  que  habia  de  hacer;  aconsejóle  que  avecindase  allí,  y 
que  le  darian  un  solar,  é  hiciese  casas,  y  tierras  para  labrar. 
Cortés,  que  pensaba  en  cosas  mas  altas  y  de  mas  precio,  tuvo  en 
poco  aquello,  que  mas  quería  ir  á  buscar  oro  y  riquezas.  Al 
fin  de  algunos  dias  vino  el  gobernador,  y  le  vió,  y  le  be¬ 
só  las  manos,  y  se  holgó  mucho  con  e!,  y  estubieron  en  con- 

y  de 
se  ha- 


versacion,  y  preguntándole  por  las  cosas  de  Extremadura; 
allí  á  pocos  dias  le  hizo  teniente  de  unas  provincias  que  s 


pocos 

bian  alzado,  que  las  señoreaba  una  gran  señora  de  aquella^  t  er¬ 
ras,  que  se  decían  de  Dayguáo,  y  la  escribanía  del  ayuntamien¬ 
to  de  Azua,  una  villa  que  fundara  donde  vivió  Cortés  cinco  ó 
seis  años,  y  se  dió  á  grangerias.  Quiso  en  este  med  o  tiempo 
pasar  á  Beragua  que  tenia  fama  de  riquísima  con  Diego  de  i\  1- 
cuesa,  y  no  pudo  por  una  apostema  que  se  le  h>zo  en  la  cor¬ 
va  derecha,  la  cual  le  dió  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quito  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá  tueron?  se* 

gnn  en  la  historia  contaremos* 

w  .  # 


4 

CAPITULO  4o. 

En  que  se  cuentan  algunas  cosas  que  acontecieron  en 

Cuba  á  Cortés . 

Envío  el  almirante  D.  Diego  Co^n,  que  gobernaba  las 
Indias,  a  D  ego  Veiazquez,  que  conquistase  á  Cuba  el  año  de 
once,  y  dióle  gente,  armas  y  cosas  necesarias,  y  Fernando  Cor¬ 
tés  fue  á  la  conqu  sta  por  oficial  del  tesorero,  y  Miguel  de  Pa¬ 
samente,  para  tener  cuenta  con  ios  quintos  y  haciendas  del  rey^ 
y  aun  el  mismo  Diego  Veiazquez  se  lo  rogó  por  ser  hábil,  y 
muy  diligente  y  dichoso;  y  asi  tuvo  repartición  que  hizo  Die¬ 
go  Veiazquez  con  él,  y  cupole  al  dicho  Cortés  de  la  conquis¬ 
ta  un  pueblo,  ó  estancias  adonde  tuvo  compañía  con  su  cuña¬ 
do,  y  dióse  tan  buena  maña  en  criar  ganados  mayor  y  me¬ 
nor,  en  el  tiempo  que  vivió  en  Santiago  de  Cuba,  que  se  po¬ 
bló  muy  bien,  y  fué  el  primero  que  avecindó  allí,  y  sacaba  gran 
cantidad  de  ganados,  y  con  estar  tan  ocupado,  no  dejaba  de 
tratar  de  negocios  arduos,  y  despachar,  como  fueron  la  casa  de 
la  fundación  y  un  hospital,  y  llevó  á  Juan  Juárez  natural  de 
Granada,  y  tres  <S  cuatro  hermanas  suyas  y  á  su  madre,  que 
habían  ido  a  Santo  Domingo  con  la  vireina  Doña  María  de 
Toledo  el  año  de  nueve  con  pensamiento  de  casarse  allá  con 
hombres  r  eos,  porque  ellas  eran  pobres,  y  aun  la  una  de  ellas 
que  se  llamaba  Doña  Catalina,  solia  decir  muy  deveras,  que 
habia  de  ser  muy  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  digese 
algún  astrólogo,  aunque  dicen,  que  su  madre  sabia  muchas  co¬ 
sas.  Eran  las  Juárez  borneas,  por  lo  cual,  y  por  haber  allí  po¬ 
cas  españolas  las  festejaban  muchos,  y  Cortés  á  Catalina,  y  en 
hn  se  casó  con  ella,  aunque  primero  tuvo  sobre  ello  algunas 
pendencias  y  estubo  preso,  que  no  la  quería  él  por  muger,  y 
ella  le  pedia  la  palabra.  Diego  Veiazquez  la  favorecía  por  amor 
de  otra  su  hermana  que  tenia  ruin  fama,  y  aun  é!  era  muy  de¬ 
masiado  de  mugen!.  Acusábanle  y  poníanle  por  cargo  Baítazar 
Bermudez,  Juan  Juárez  y  dos  Antón  os  Veiazquez,  y  un  Ville¬ 
gas  para  que  se  casase  con  ella,  y  como  le  querian  mal,  dige« 
ron  muy  muchos  males  del  Diego  Veiazquez  á  cerca  de  los  ne¬ 
gocios  de  importancia  que  trataba  con  personas  honradas,  lo  cual 
210  tenia  en  secreto  con  amigos,  porque  muchas  se  quejaban  da 
él,  y  que  no  acudía  á  dar  cargos  honrados  á  personas  de  mé¬ 
ritos,  y  que  hacia  sus  repartimientos  á  personas  que  no  lo  me¬ 
recían;  y  en  fin  tuvo  enojos  el  Veiazquez  con  Cortés  de  tal  suer¬ 
te,  que  quebró  la  amistad  y  parentesco  con  Cortés,  y  una  vez 
tuvo  palabras  el  Cortés  con  el  Veiazquez,  y  mandó  ponerlo  en 
la  cárcel,  y  le  formó  proceso  contra  ébcomo  acontece  en  aque¬ 
llas  partes,  y  Cortés  de  que  se  vio  preso  una  vez  quebró  e¡ 
pestillo  de  la  llave  del  candado  del  cepo,  tomó' la  espada  y  vo* 


déla  del  alcalde,  y  abrió  una  ventana:  descolgóse  por  ella  y 
fuese  á  la  iglesia,  y  Diego  Velazquez  riño  a  Cristóbal  de  La¬ 
gos  diciendo  que  soltó  á  Cortés  por  dineros  y  soborno:  procu¬ 
ró  sacarlo  con  engaño  de  sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cor¬ 
tés  entendía  las  palabras  y  resistia  la  fuerza;  pero  con  todo  se 
descuidó  un  dia,  y  lo  cogieron  paseándose  delante  de  la  puer¬ 
ta  de  la  iglesia,  Juan  Esaldero  y  otros,  y  metiéronlo  en  una 
nave  sota.  Ya  entonces  favorecían  muchos  á  Cortés,  conocien¬ 
do  la  pasión  del  gobernador:  nuestro  Cortés  como  se  vio  en. 
la  nave  desconfió  de  su  libertad,  y  cre^o  que  lo  enviaran  a 
Santo  Domingo  ó  á  España:  probo  muchas  veces  á  sacai  el  pie 
de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que  lo  consiguió  aunque  con  gran¬ 
dísimo  dolor:  trocó  luego  aquella  misma  noche  sus  vestidos  con 
el  mozo  que  le  servia,  y  se  sal.o  por  la  bomba  sin  sel  sentido^ 
y  colóse  de  presto  por  delante  del  navio  al  esquife,  y  con  el 
mozo  saltó  en  un  barco  de  otro  navio.  Era  tanta  la  corriente 
de  la  mar,  que  no  pudo  entrar  por  barucóa,  y  como  se  vió 
en  aprieto,  quitóse  las  ropas  y  tomó  las  escrituras  y  papeles,  y 
se  los  ató  en  la  cabeza,  y  de  esta  suerte  se  echó  a  nadar,  y 
tras  él  el  mozo,  y  llegó  á  tierra,  y  se  fue  á  casa  de  un  ami¬ 
go  leal;  mas  al  fin  lo  supo  Diego  Velazquez,  y  andubo  acari¬ 
ciándole  con  buenas  palabras,  y  le  embió  á  decir  entonces  á  Cor¬ 
tés  que  lo  pasado,  pasado,  y  fuesen  amigos  como  primero,  pa¬ 
ra  ir  sobre  ciertos  isleños  que  andaban  alzados;  y  Cortes  se  ca.- 
só  con  Catalina  Juárez,  porque  lo  había  prometido  v  por  vi¬ 
vir  en  paz.  Desde  entonces  no  quiso  hablar  á  Velazquez,  ni  te¬ 
nia  ya  tanta  amistad  en  mas  de  muchos  dias,  y  á  este  tiempo 
salió  Velazquez  con  mucha  gente  contra  los  alzados,  y  dijo  Cor¬ 
tés  á  su  cuñado  Juan  Juárez,  que  le  sacase  fuera  de  la  ciudad 
una  lanza  y  ballesta,  y  él  salió  de  la  iglesia  en  anocheciendo,  y 
tomando  la  ballesta  se  fué  con  su  cuñado  á  una  granja,  donde 
estaba  Diego  Velazquez  con  solos  sus  criados,  que  los  demas  es¬ 
taban  aposentados  en  un  lugar  allí  cerca,  y  aun  no  habían  ve¬ 
nido  todos.  Como  era  la  primera  jornada  llegó  tarde,  y  á  tiem¬ 
po  que  miraba  Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa,  llamó 
á  ¡a  puerta  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió,  que 
era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  gobernador,  y  tras  es¬ 
to  entróse  dentro:  Diego  Velazqu3z  temió  por  verle  armado  y 
á  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descansase  sin  recelo;  el  dqo 
que  no  venia  sino  á  saber  las  quejas  que  de  el  tenia  y  satisfa¬ 
cerle,  y  á  ser  su  amigo  y  servirle,  y  allí  se  dieron  las  manos 
por  amigos,  y  después  de  muchas  razones  que  trataron  se  acos¬ 
taron  juntos  en  una  cama,  y  á  la  mañana  llegó  Diego  de  (> re¬ 
llana  que  fué  á  ver  al  gobernador,  y  á  decirle  como  se  había 
ido  Cortés,  y  de  esta  manera  tornó  á  la  antigua  amistad  que 
primero  tenia  con  Diego  Velazquez,  y  se  fué  á  la  guerra,  y 
cuando  volvió  se  pensó  ahogar  en  la  mar,  que  viniendo  de  las 
bocas  de  Barucóa  á  ver  unos  pastores,  é  indios  que  traía  ewt 
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üna^  minas  á  Barucóa  donde  vivía,  se  le  trastornó  la  canoa  dé 
noche,  á  media  legua  de  tierra  y  con  tempestad;  mas  salió  á 
nano,  y  a  tino  de  una  lumbre  de  pastores  que  cenaban  junto 
al  mar.  Por  semejantes  peligros  y  rodeos  corren  su  cani  no  los 
muy  excelentes  varones,  hasta  llegar  á  donde  les  estaba  guar- 
eluda  su  buena  dicha  y  ventura, 

CAPITULO  5.° 

Del  descubrimiento  de  la  Nueva  España,  y  otras 

cosas . 

Francisco  Hernández  de  Córdova  descubrió  á  Yucatán, 
(según  ya  contamos  en  la  otra  parte),  yendo  por  indios  á  resca¬ 
tar  en  tres  navios  que  armaron  él,  y  Cristóbal  Morante,  y  Lo¬ 
pe  Ochoa  de  /.alcedo,  el  ano  de  diez  y  siete,  el  cual,  aunque 
no  trajo  sino  heridas  de!  descubrimiento,  trajo  relación  de  corno 
aquella  tierra  era  rica  de  oro  y  plata,  y  la  gente  vestida*  Die¬ 
go  V elazquez  que  gobernaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el 
año  siguiente  á  Juan  Grijalba  su  sobrino  con  doscientos  espa¬ 
ñoles  en  cuatro  navios,  pensando  ganar  mucha  plata  y  oro  por 
las  cosas  de  mercaduría  que  enviaba  adonde  Francisco  Her¬ 
nández  había  descub;erto  Llegó  Juan  de  Gr  jaiba  á  Yucatán, 
peleó  con  los  indios  y  con  el  señor  de  Pontóchan,  y  salió  heri¬ 
do  ^  Entró  en  el  rio,  que  por  eso  llaman  de  Grijalba,  y  en  él  res¬ 
cató  cosas  de  poco  valor,  mucho  oro  y  mantas  de  algodón,  y 
lindas  cosas  de  pluma,  y  púsole  nombre  de  $.  Juan  de  U!ua. 
Tomó  posesión  de  la  tierra  por  el  rey,  en  nombre  de  Die¬ 
go  Velazquez,  y  trocó  sus  mercadurías  por  piezas  de  oro,  al¬ 
godón  y  píumages;  y  si  conociera  su  buena  dicha,  poblara  en 
tan  rica  tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  io  que 
fue  Cortés;  mas  no  era  tanto  bien  para  quien  no  lo  conoc’a,  aun¬ 
que  se  escusaba  con  el  que  no  iba  á  poblar,  sino  á  rescatar  y  des¬ 
cubrir  si  aquella  tierra  era  de  Yucatán  ó  era  isla;  tamb  en  lo 
dijo  por  miedo  de  la  mucha  gente  y  gran  tierra,  viendo  que  no 
era  isla,  entonces  huían  de  entrar  en  tierra  firme,  y  había  mu¬ 
chos  que  deseaban  á  Cuba,  como  era  Pedro  de  Aiyarado,  que 
se  perdia  por  una  isleña,  y  asi  procuró  volver  con  la  relación 
de  lo  hasta  allí  sucedido  á  Diego  Velazquez.  Corrió  la  costa  Juan 
de  Gr  jaiba  hasta  Panuco,  y  tornóse  á  Cuba,  rescatando  con  los 
naturales  oro,  pluma  y  algodón,  á  pesar  de  todos  los  mas,  y 
aun  lloraba  porque  no  querían  tornar  con  él:  (tan  para  poco  era) 
Tardó  cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  tornó  á  la  misma 
isla,  y  ocho  desde  que  salió  de  Santiago  hasta  que  volvió  á  la 
ciudad,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  ver  Diego  Velazquez,  que 
fué  su  merecidos 
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CAPITULO  6.® 


Del  rescate  c¡ ue  tuvo  Juan  de  Grijalha  en  las  islas  de 

Yucatán ,  y  S  Juan  de  Lilúa . 

Rescató  Juan  de  Grijalba  con  los  indios  de  Pontóchan, 
y  de  S.  Juan  de  Ulúa,  y  Villarica,  y  otros  lugares  de  aquella 
costa  tantas  cosas  y  tales,  que  amaran  los  de  su  compañ  a  de 
quedarse  allí,  y  por  tan  poco  precio,  que  holgaran  de  fiar  con 
ellos  cuanto  llevaban.  Valia  mas  la  obra  de  muchas  de  ellas,  que 
no  el  material;  trajo  en  fin  lo  siguiente.  Iji  ídolo  de  010  hueco^ 
y  otro  idolejo  de  lo  mismo,  con  cuernos  y  cabelleia,  que  tenia 
un  sartal  al  cuello,  un  mosqueador  en  la  mano,  y  una  piedre- 
eita  en  el  ombligo.  Una  como  patena  de  oro  delgada  con  al¬ 
gunas  piedras  engastadas.  Un  casquete  de  oro  con  dos  cueinos^ 
y  cabellera  negral  veinte  y  dos  arracadas  de  oio,  cada  una  con 
tres  pinjantes  de  lo  mismo;  otras  tantas  arracadas  de  010  mas  chi¬ 
case  cuatro  axórcas  de  oro  muy  anchas;  un  escarcelon  de  oto  del¬ 
gado;  una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas,  y  con  una  rana  dé¬ 
lo  mismo  muy  bien  hecha;  otra  sarta  de  lo  mismo  con  un  león- 
citó  de  oro;  un  par  de  zarcillos  grandes  de  oro;  dos  aguilicas 
de  oro  bien  vaciadas;  un  salerillo  de  oro  que  pesó  seis  onzas; 
dos  zarcillos  de  oro  y  turquesas,  cada  uno  con  ocho  colgajos: 
una  gargantilla  para  muger  de  doce  piezas  de  oro  con  veintes 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras  de  valor;  un  collar  de  oro  gran¬ 
de,  y  otros  dos  de  lo  mismo  delgados;  otros  siete  co'daies  de 
oro  con  piedras  buenas:  cuatro  zarcillos  de  hoja  de  oro:  vein¬ 
te  anzuelos  de  oro  fino  conque  pescaban:  doce  granos  de  oro 
que  pesaron  cincuenta  ducados:  una  trenza  de  oro  y  planchue¬ 
las  de  oro  delgadas:  una  olla  de  oro  y  un  ídolo  de  oro  hue¬ 
co  y  delg'ado:  algunas  bronchas  (U  delgadas  de  oro:  nueve  cuen¬ 
tas  de  oro  huecas  con  su  extremo;  dos  sartas  de  cuentas  de 
piedras  de  valor  y  doradas:  otra  sarta  de  palo  dorado  con  ca¬ 
nutillos  de  oro:  una  tacita  de  oro  con  ocho  piedras  moradas,  y 
veinte  y  tres  de  otras  colores:  un  espejo  de  dos  ases  guarneci¬ 
do  con  oro:  cuatro  cascabeles  de  oro,  y  una  salserilla  de  oro 
delgado:  un  botecito  de  oro  con  ciertos  collarejos  de  oro,  que  va¬ 
lían  poco:  algunas  arracadillas  de  oro  pobres:  una  como  man¬ 
zana  de  oro  hueca:  cuarenta  achas  de  oro  con  alguna  mezc'a 
de  cobre,  que  valian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados:  todas 
las  piezas  que  son  menester  para  armar  á  un  hombre,  de  oro 
delgado:  una  armadura  de  palo  con  oja  de  oro  y  pieclrecita» 
negras,  y  un  penacho  de  cuero  con  oro:  cuatro  armaduras  de 
pa'o  para  las  rod’llas,  cub  ertas  de  hoja  de  oro:  dos  escarcelones 

[i]  Arma  corta  como  puñal:  véase  el  diccionario  de  la  lengua; 
tiene  otras  varias  significaciones . 
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de  madera  con  hojas  de  oro  delgadas/  dos  rodelas  cubiertas  de 
pluma,  de  muchos  y  tinos  colores:  otras  rodelas  de  oro  y  plu¬ 
ma:  un  plumage  grande  de  colores,  con  una  águila  enmedio  al 
natural,  y  un  ventalle  de  oro  y  pluma:  dos  mosqueadores’  dé 
pluma  verde  ricos,  que  eran  como  palios:  dos  cantarillos  de  pie¬ 
dra  de  alabastro,  Henos  de  diversas  piedras  de  color  algo  fi¬ 
nas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil  ducados,  y  ciertas  cuen¬ 
tas  de  estaño:  cinco  sartas  de  cuentas  de  barro  redondas  y  cu¬ 
biertas  de  hoja  de  oro  muy  delgada:  ciento  y  cincuenta  cuen¬ 
tas  de  oro  huecas:  unas  tixeras  de  palo  dorado,  y  dos  máscaras 
doradas,  y  otra  máscara  de  mosaico  con  oro:  cuatro  máscaras 
de  madera  doradas,  de  las  cuales  una  tenia  dos  bandas  dere¬ 
chas  de  mosaico  con  turquesillas,  y  otras  las  orejas  de  lo  mis¬ 
ino,  aunque  con  mas  oro,  y  otra  era  mosaica  de  lo  mismo  de 
la  nariz  arriba,  y  la  postrera  de  los  ojos  arriba:  cuatro  platos 
de  palo  cubiertos  de  hoja  de  oro  ó  jicaras  como  grandes  fuen- 
tes  de  calabazas  grandes:  una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
drecitas:  otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra  guarnecida  de  oro 
con  su  corona  y  cresta,  y  dos  pinjantes,  que  todo  era  de  oro 
delgado:  cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas  y  tres  cueros 
colorados:  siete  navajas  de  pedernal  conque  sacrificaban:  dos  es¬ 
cudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro:  una  ropeta  con  med’as 
mangas  de  pluma  de  co  ores  buena:  un  como  peinador  de  al¬ 
godón  fino,  y  otra  manta  de  pluma  verde  grande  y  fina,  con 
otras  muchas  mantas  de  algodón  fino  delgadas:  otras  mantas  de 
algodón  algo  groseras:  muchos  pe  étes  de  suave  olor,  y  dos  to¬ 
cas  ó  almaizales  de  buen  algodón:  mucho  axi,  que  se  dice  chi¬ 
le  ó  pimientos  de  la  tierra,  y  otras  frutas.  Trajo  sin  esto  una 
muger  que  le  dieron,  y  ciertos  hombres  indios  que  tomó:  por 
Uno  de  los  cuales  i.e  daban  lo  que  pesase  de  oro,  y  no  io  qui¬ 
so  dar.  Trajo  también  nuevas,  que  habla  amazonas  en  ciertas  is¬ 
las,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  cosas  que  traía 
rescatadas  por  vilísimo  precio,  porque  no  le  habían  costado  to¬ 
das  ellas  sino  seis  camisas  de  lienzo  vasto:  cinco  tocadores:  tres 
zaragüelles:  cinco  servillas  de  mua-er:  cinco  cintas  anchas  de  cue« 
ro  labradas,  de  iladizo  de  colores  con  sus  bolsas:  muchas  bolsi- 
Has  de  badana:  muchas  agujetes  de  un  herrete  y  de  dos:  seis 
espejos  doradillos;  cuatro  medallas  de  vidrio:  dos  mil  cuentas 
verdes  de  vidrio  que  tuvieron  por  finas:  cien  sartas  de  cuentas 
de  machos  colores:  veinte  peines,  que  apreciaron  mucho:  seis 
tigeras  que  les  agradaron:  quince  cuchillos  grandes  y  chicos: 
mil  ah ujas  de  coser,  y  dos  mil  alfileres:  ocho  alpargatas,  y  unas 
tenazas  y  martillo:  siete  caoeruzas  de  color,  y  tres  sayas  de  co¬ 
loras  gíronados:  un  sayo  de  frisa  con  su  caperuza,  y  otro  d§ 
terciopelo  verde?  traído  con  una  gorra  negrá  de  terciopelo., 
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CAPITULO  7.° 

La  diligencia  y  gasto  que  hizo  Cortes  en  armar  la 

flota . 

Como  tardaba  Juan  de  Grijalba,  mas  que  tardó  fran¬ 
cisco  Hernández  á  volver  ó  enviar  aviso  de  lo  que  hacia,  des¬ 
pachó  Diego  V t lazquez  a  Cristóbal  de  Olid  en  una  carabela  de 
socorro,  y  á  saber  de  el,  encargándole  que  tornase  luego  con 
cartas  de  Grijalba;  pero  Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yu- 
eatin,  y  sin  hallar  á  Juan  de  Grijalba  se  volvió  á  Cuba,  que 
fue  un  gran  daño  para  Diego  Velazquez  y  para  Grijalba,  poi- . 
que  si  fuera  á  S.  Juan  de  Ulúa  ó  mas  adelante,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Grijalba;  mas  él  dijo,  que  le  convino  dar 
la  vuelta  por  haber  perdido  las  ancoras.  Llegó  Pedro  de  Al- 
varado  después  de  partido  Cristóbal  de  Olid  con  la  relación 
del  descubrimiento  y  con  muchas  cosas  de  oro,  pluma  y  al¬ 
godón  que  se  habían  rescatado,  con  las  cuales,  y  con  lo  que 
dijo  de  palabra,  se  holgó  y  maravilló  Diego  Velazquez  con  to¬ 
dos  los  españoles  de  Cuba;  mas  temió  la  vuelta  de  Grijalba,  por¬ 
que  le  decían  los  enfermos  que  de  allá  vinieron,  como  no  te¬ 
nia  gana  de  poblar,  y  que  la  tierra  y  gente  era  mucha,  y 
guerrera,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y  ánimo  de 
su  pariente.  Determinó  enviar  allá  de  nuevo  algunas  naos  con 
gente  y  armas  y  mucha  quinquillería,  pensando  enriquecer  por 
rescates  y  poblar  por  fuerza.  Rogó  á  Baltasar  Bermudez  que 
fuese,  y  como  le  pidió  tres  mil  ducados  para  ir  bien  arinádo 
y  proveído,  dejóíe  diciendole,  que  seria  mas  el  gasto  de  aque¬ 
lla  manera  que  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gas¬ 
tar,  y  era  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  agena,  que 
asi  había  hecho  casi  la  de  Grijalba;  porque  Francisco  de  IMon- 
tejo  puso  un  navio  y  muchos  bastimentos,  y  Alonso  Hernández 
Portocarrero,  Alonso  de  Avila,  Diego  de  Ordáz,  y  otros  mu¬ 
chos  fueron  á  su  costa  con  Juan  de  Grijalba.  Habló  á  Fernan¬ 
do  Cortés  para  que  armasen  ambos  á  medias,  porque  tenia  dos 
mil  castellanos  de  oro  en  compañia  de  Andrés  de  Duero,  merca¬ 
der;  y  porque  era  hombre  diligente,  discreto  y  esforzado,  ro¬ 
góle  que  fues^  con  la  flota,  encareciéndole  el  viage  y  negocio. 
Fernando  Cortés  que  tenia  grande  ánimo  y  deseos,  aceptó  la 
compañia  y  el  gasto,  y  la  ida,  creyendo  que  no  seria  mucha 
la  costa,  y  así  se  concertaron  presto.  Enviaron  á  Juan  de  Sau¬ 
cedo,  que  había  venido  con  Alvarado  á  sacar  una  licencia  de 
los  traiies  Gerónimos  que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  a 
rescatar  para  los  gasto*,  y  á  buscar  á  Juan  de  Grijalba,  que 
sin  ella  no  podía  nadie  rescatar  porque  feriaban  mercadurías  por 
oro  y  plata  Fray  Lu  s  de  Figueróa,  frav  Alonso  de  Santo  Do¬ 
mingo,  y  fray  Bern&rdino  Manzanedo,  que  e*—  los  gobernadores^ 
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dieron  la  licencia  para  Fernando  Cortés  como  capitán  y  arma¬ 
dor  con  Diego  V  eiazcjiiez,  mandando  que  fuesen  con  él  un  te¬ 
sorero  y  un  veedor  para^  procurar,  y  tener  el  quinto  del  rey 
como  ei a  de  costumbre.  Futre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los 
gobernadores  comenzó  Fernando  Cortés  á  aderezarse  para  !a 
jornada:  han  o  a  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para  ver  si  que¬ 
rían  ir  con  é  ,  y  como  haíló  trescientos  que  fuesen,  compró  una 
carabela  y  un  bergantín  que  un  ó  con  la  carabela  que  trajo  Pedro 
de  Al  vara»  o,  y  otro  bergantín  de  Diego  Velazquez,  y  prove¬ 
yóos  de  armas,  artdler  a  y  munición.  Compró  vino,  ace  te,  habas, 
garvanzos  y  otras  cohíba-;  tomó  fiada  de  Diego  Sánchez,  ten¬ 
dero,  una  tienda  de  boncheria  en  setecientos  pesos  de  oro:  Die¬ 
go  V elazquez  !e  d.ó  mil  castellanos  de  la  hacienda  de  Panfilo 
de  Narvaez,  que  tenia  en  su  poder  por  su  ausenc  a,  d  ciendo, 
que  no  tenia  b.'ai  ca  suya,  y  dó  á  muchos  soldados  que  iban 
en  la  flota  dineros  con  obngac  on  de  mancomún,  ó  fianzas,  y 
capitularon  ambos  lo  que  cada  uno  hab¡a  de  hacer  ante  Alonso 
de  bisca 'ante,  escribano  pub  ico  y  rea!,  á  23  dias  de  octubre  de! 
ano  de  1518.  Volvió  a  Cuba  Juan  de  Grijaiba  en  aquella  misma 
sazón,  y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velazquez, 
que  no  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni  qui¬ 
siera  que  la  acabara  de  armar.  La  causa  porque  lo  h  zo  fuó 
por  querer  enviar  por  si  á  solas  aquella'  mismas  naos  de  Gri- 
jalba,  y  ver  el  gasto  de  Cortés,  y  ei  an  nio  conque  gastaba:  pen» 
sar  que  se  le  alzaria  como  hab  a  él  hecho  con  e!  a  mirante  D. 
Diego  Oyr,  y  creer  «¿  Bermudez,  y  á  !o^  Velaz  uuz,  que  le  de¬ 
cían  que  no  fiase  de  él,  que  era  estremezo,  mañoso,  altivo, 
amador  de  honras,  y  hombre  que  se  vengara  in  aquello  de 
lo  pasado.  L1  Bermudez  estaba  muy  arrepentido  por  no  haber 
tomado  él  aquella  empresa  cuando  ¡e  rogaron,  sab  endo  entoi  - 
ces  el  grande  y  hermoso  rescate  que  Grijaiba  traía,  y  cuan 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta:  ios  Velazquez  que- 
rian  como  parientes,  ser  los  capitanes  y  cabezas  de  ia  armada, 
aunque  no  eran  para  efo,  según  dicen.  I  ensó  tamb  en  Diego 
Velazquez,  que  aflojando  él,  cesaría  Cortés,  y  como  procedía  en  el 
negoc  o  echóle  á  Amador  de  La  Rez  persona  muy  principal  para 
que  dejase  la  ida,  pues  Grijaiba  era  vue.to,  y  que  le  pagarían 
lo  gastado.  Cortés  entendiendo  los  peusam  entos  del  i  iego 
Velazquez  dijo  al  La  Rez,  que  no  dejaría  de  ir  siquiera  pe  r 
la  vergüenza,  ni  apartar  a  compañía,  y  si  D;ego  Ve'azquez  que¬ 
ría  enviar  á  otro  armando  por  s 2,  que  lo  hiciese,  que  él  ya 
tenia  licencia  de  los  frailes  gobernadores,  y  asi  habló  con  sus 
amigos  y  personas  pr  ncipales  que  se  aparejaban  para  la  jor¬ 
nada,  á  ver  si  le  seguirían  y  favorecerían;  y  como  hallase  to¬ 
da  amistad  y  ayuda  en  ellos,  comenzó  á  buscar  dineros,  y  ?o« 
«a ó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  <íe  Andrés  de  Duero,  Pe-  • 
dio  de  Xerez.  Antonio  de  Santa  Clara,  mercaderes,  y  otros 
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mn  los  cuales  compró  dos  mos  y  seis  caballos,  y  muchos 
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tfdos:  socorrió  á  mucho?,  tomó  casa,  hizo  mesa,  y  comenzó  kW 
con  armas  y  mucha  compañía,  de  que  muchos  murmuraban, 
d  c:endo  que  tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Sant  a- 
o'o  Juan  de  Grijalba,  y  no  le  quiso  ver  Diego  Velazquez  por¬ 
que  se  vino  de  aquella  tierra  rica,  y  pesábale  que  Cortes  fue¬ 
se  allá  tan  pujante;  pero  no  le  pudo  estorbar  la  ida  porque  to¬ 
dos  le  seguían,  tanto  los  que  ahí  estaban  como  los  que  venían  con 
Grijalba,  que  si  los  tratara  con  rigor  hubiera  revuelta  en  la  ciu¬ 
dad,  y  aun  muertes;  \  como  no  era  parte  disimuló,  aunque  man¬ 
dó  que  no  le  diesen’  vituallas  según  muchos  dicen.  Cortes  pro¬ 
curó  sal  r  luego  de  allí;  publicó  que  iba  por  si,  pues  era  vuel¬ 
to  Grijalba,  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  de  tener  que 
hacer  con  Diego  Velazquez,  y  d'ijoles  que  se  embarcasen  con  la 
comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Fernando  Alonso  los  puercos  que 
tenia  para  pesar  otro  dN,a  en  la  carniceria,  dándole  una  cune¬ 
ra  de  oro  de  hechura  de  abrojos  en  pago,  y  para  ¡apena  de  no 
dar  carne  en  la  ciudad,  y  partióle  de  Santiago  de  Barucoa  a 
18  de  noviembre  del  año  de  1518  con  mas  de  trescientos  es« 
pañoles  en  seis  navios. 

CAPITULO  8.’ 

« 

Los  hombres  y  navios  que  Cortés  llevó  a  la  conquista* 

Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  poco  bastimento  para 
los  muchos  que  llevaba,  y  para  la  navegac  on  que  aun  era  in¬ 
cierta,  y  envió  luego  que  salió  á  Pedro  Juárez  gallinato  de  1  or- 
ra,  natural  de  Sevilla,  en  una  carabela  por  bastimentos  á  Ja¬ 
maica,  mandándole  ir  con  los  que  comprase  al  cabo  de  corrien¬ 
tes  á  punta  de  S.  Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  acia  po¬ 
niente,  y  él  fuese  con  los  demas  á  Maca.  Compró  allí  trescien¬ 
tas  cargas  de  pan  y  algunos  puercos  a  Pamay,  que  tenia  la  ha¬ 
cienda  del  rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compró  un  navio  de  A  on- 
*o  Guillén,  y  de  particulares  tres  caballos,  y  quinientas  cargas 
de  grano.  Pistando  allí  tuvo  aviso  que  Juan  Nuñez  Sedeño  pa¬ 
saba  con  un  navio  cargado  de  vituallas  que  vender  á  unas  mi¬ 
nas:  envió  á  Diego  Ordáz  en  una  carabela  bien  armada  para 
que  lo  tomase  de  fuerza,  ó  de  grado,  y  llevase  á  la  punta  de 
S.  Antón;  Ordaz  fué  á  él,  y  lo  tomó  en  la  canal  de  Jardines, 
y  lo  llevó  á  donde  le  mandaron,  y  Sedeño  y  otros  se  vinie¬ 
ron  á  la  Trinidad  con  el  registro  de  lo  que  llevaban,  que  cían 
cuatro  mil  arrobas  de  pan,  mil  quinientos  tocinos,  y  muchas 
gallinas:  Cortés  les  d ló  unas  lazadas,  y  otras  p  ezas  de  oro  en 
pago,  y  un  conocimiento  por  el  cual  fué  Sedeño  a  la  conquis¬ 
ta.  Recog  ó  Cortés  en  la  Trinidad  carca  de  dosc  ento-?  hombre» 
de  los  de  Grijalba  que  estaban  y  vivían  allí,  y  Matanzas, 
Carenas  y  otros  lugares,  y  enviando  los  navios  delante  se  ue 
con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  y  estaba  poblada  enton- 
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ces  á  la  parte  del  Sur  en  la  boca  del  rio  Omcaxinal.  No  le  quU 
«leron  vender  allí  nmgiin  mantenimiento  por  amor  de  Dieoo  Ve- 
lazquez  los  vecinos;  mas  Cristóbal  de  Quesada  que  recaudaba 
los  diezmos  del  obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendieron 
o*  md  tocinos,  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca,  y  aves, 
basteció  con  esto  la  flota  razonablemente,  y  comenzó  á  repar¬ 
tir  a  gente  y  comida  por  los  navios.  Llegaron  entonces  con  una 
carabe  a  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid,  Alonso  de  Avi- 
a,  l^rane.sc0  de  Montejo,  y  otros  muchos  de  la  compañía  de 
Crrijalba,  que  fueron  a  hablar  con  Diego  Velazquez,  é  iba  en¬ 
tre  e  .os  un  Gansea  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cor¬ 
tes,  en  que  e  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  irla  él,  ó  en¬ 
viaría  a  comunicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  entrambos, 
y  otras  para  Diego  de  Ordáz,  y  para  otros  donde  les  roba¬ 
ba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordaz  convidó  á  Cortés  á  un  ban¬ 
quete  en  ¡a  carabela  que  flecaba  á  su  cargo  pensando  llevar¬ 
le  con  ella  a  Santiago;  mas  Cortés  entendida  la  trama,  íin«nó 
a  tiempo  de  la  comida,  que  le  doiia  el  estómago,  v  no  fue 
a!  convite,  y  porque  no  aconteciese  algún  motil  se  entró  en 
su  nao;  hizo  seña!  de  recoger  corno  es  costumbre,  mandó  que 
todos  fuesen  tras  él  á  Santanton,  donde  todos  llegaron  preso 
V  con  bien,  Hizo  luego  Cortés  alarde  en  Guniguanigo,  y  halló 
quinientos  cincuenta  españoles  de  ios  cuales  eran  marineros  los 
cincuenta:  repart  ólos  en  once  compañía?,  y  diólas  á  los  capi¬ 
tanes  Alonso  de  Avila,  Alomo  Hernández  de  Poríocarrero,  Die¬ 
go  de  Ordiz,  Francisco  de  Montejo,  Franc  seo  de  Moría,  Fian- 
cisco  de  Salceda,  Juan  de  Escalante,  Juan  Velazquez  de  León 
Cristóbal  de  Oüd  y  un  Escobar:  éi  como  general  tomó  tam¬ 
bién  una.  Hizo  tantos  capitanes,  porque  les  navios  eran  oíros 
once,  para  que  tuviese  cada  uno  de  ellos  cuidado  de  la  gen- 
te  y  ue-  nav  o,  rsornhro  también  por  piloto  mayor  á  Antón 
de  Alarmaos  que  había  ido  con  Francisco  Hernando  de  Cór- 
dova,  y  con  Juan  de  Grijalba.  Había  tamb  en  dosc  entos  isle- 
nos  de  Cuba  para  carga  y  servicio,  ciertos  negros,  y  algunas 
indias,  y  diez  y  seis  cabaflos  y  yeguas.  Halló  asimismo  emeo 


mi!  tocinos,  y  seis  mil 


cargas 


maíz,  yuca  y  ajis,  es  cada 


carga  dos  arrobas,  peso  que  lleva  un  indio  caminando:  muchas 
gaHmas,  ozucai,  vino,  aceite,  garvanzos  y  otras  legumbres:  gran 
cantidad  de  quinqu  es  ia,  es  decir  cascabeles,  espejos,  sartales 
de  cuentas  de  vidrio,  agujas,  alí  h  res,  1  o’si  s,  agujetas,  c‘i  tas’ 
corchetes,  hebillas,  cuchillos,  t  jeras,  tenaza*,  martmos,  hachas  de’ 
hierro,  camisas,  tocadores,  cofías,  gorgneras,  caragueíles,  y  pa- 
nue>os  de  lienzo,  sayos,  capotes,  calzones,  caperuzas  de  paño, 
todo  lo  cual  repart1  ó  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien 
toneladas,  otras  tres  de  ochenta  y  setenta,  y  las  demas  eran  pe¬ 
queñas  y  sin  cubiertas,  y  bergantines;  la  ‘bandera  que  puso  y 
llevó  Cortés  en  esta  jornada,  era  de  fuegos  blancos  y  azules  con 
una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un  letrero  en  latín- 


que  romanceado  dice:  amigos  sigamos  la  cruz,  y  si  tuviésemos 
fé  en  esta  señal  venceremos»  Este  íue  el  aparato  que  Cortés  hi¬ 
zo  para  su  jornada,  y  con  tan  poco  caudal  gano  tan  gran  rei¬ 
no.  Tal,  y  no  mayor  ni  mejor  íuó  ia  fiota  que  llevó  a  tierras 
extrañas  que  aun  no  sabia,  y  con  tan  poca  compañía  venció  in¬ 
numerable*  ind  os.  Nunca  jamas  hizo  capitán  con  tan  cinco  ejér¬ 
cito  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas  victorias,  ni  sujetó  tan  gran¬ 
de  imperio.  Ningún  diñe t o  llevó  para  pagar  aquella  gente,  an¬ 
tes  fué  muy  adeudado;  pero  bien  sabia  que  no  necesitaba  pa¬ 
ga  para  los  españoles  que  iban  á  la  guerra  y  conquista  de  lu¬ 
chas,  que  si  por  el  sueldo  lo  hiciesen,  otras  partes  irían  mas 
cerca.  En  las  Indias  cada  lino  pretende  un  estado  ó  grandes 
riquezas,  pues  tan  valerosa  y  avara  gente  no  se  contenta 
con  menos,  que  con  ganar  tan  grandes  bienes  por  sus  manos. 
Concertada  pues,  y  repartida  como  habéis  oido  toda  la  arma¬ 
da,  h.zo  el  insigne  capitán  Cortés  una  breve  plática  á  sus  sol¬ 
dados  en  la  forma  siguiente. 

Oración  de  Cortes  á  los  españoles  que  les  hizo  con  gran  discre¬ 
ción  de  buen  capitán . 

Cierto  está,  amigos  y  compañeros  míos,  que  todo  hom¬ 
bre  de  bien  y  animoso,  quiere  y  procura  igualarse  con  propias 
obras  con  los  excelentes  varones  de  su  tiempo,  y  aun  de  los 
pasados;  asi  que  yo  acometo  una  grande  y  famosa  hazaña,  que 
será  después  muy  gloriosa,  porque  el  corazón  me  inspira  que 
hemos  de  ganar  grandes  y  ricas  tierras,  muchas  gentes  Mull¬ 
ca  vistas,  y  mayores  remos  que  los  de  nuestros  reyes;  y  cier¬ 
to  mas  se  extiende  el  deseo  de  gloria,  que  alcanza  ia  vida  mor¬ 
tal,  á  ei  cual  apenas  basta  el  mundo  todo,  cuanto  menos  uno 
ni  pocos  re  nos,  lié  prevenido  naves,  armas  y  ceba'  os,  y  los 
demas  pertrechos  de  guerra,  y  con  esto  bastantes  vituallas,  y 
todo  lo  demas  que  suele  ser  necesar.o  y  provechoso  en  ias  con- 
qu  stas,  y  grandes  gastos  he  hecho  en  que  tengo  puesta  toda 
m  hacienda  y  !a  fíe  m  s  anegos,  y  aun  me  parece,  que  cuan¬ 
to  menos  tengo  de  ella,  he  acrecentado  en  honra:  i  u;  s  se  hai.  (le 
dejar  las  cosa-  ch  cas  cuando  ¡as  grandes  se  ofrecen.  IV  u  cha 
mayor  provecho,  según  en  Dios  esp-ro,  vendía  á  nuestro  r.  y 
y  nac  on  de  esta  nuestra  armada,  que  de  todas  ¡as  de  los  otros. 
Calió  cuan  agradab  e  será  á  Dios  nuestro  Señor  por  cuyo  amor 
he  puesto  de  muy  buena  gana  el  trabajo  y  ios  dineros.  Leja- 
Te  aparte  el  peligro  de  la  vida  y  honra,  que  be  pasado  ha¬ 
ciendo  esta  flota,  porque  no  creáis  que  pretendo  de  ella  tanto 
la  ganancia,  como  el  honor,  que  los  buenos  n  a»  quieren  hon¬ 
ra  que  riqueza.  Vamos  ¿i  comenzar  guerra  jm-ta  y  1  nena,  y  fie 
gran  fama.  Dios  'todopoderoso  en  cuyo  nombre  y  íé  se  hace, 
líos  dará  victoria,  y  ei  tiempo  traerá  el  fin  que  de  continuo 
sigue  á  todo  lo  que  se  hace  y  guia  coa  razón  y  consejo.  ior 


r  \  *?  ormR’  °.r?  discurso,  y  otra  mana  liemos  de  tener, 

*  .  i01  °.va  y.  Crijaloa,  de  !a  cual  no  quiero  disputar  por  la 

i  161  vZ./  e‘  f  ,erapo  que  nos  da  priesa;  aunque  allá  haremos 

qus  vieieiiio*,  y  aquí  yo  os  propongo  grandes  premios,  mas 

envueltos  en  grandes  traba  ¡  •  ,  i  * 

i  i  0  °  ,  uanajos,  pero  la  virtud  no  quiere  ocio- 

»  a  .*  ,01  ^d5ltoi  si  queréis,  llevad  la  esperanza  por  virtud,  ó 

a  vir  u  poi  esperanza,  y  si  no  me  dejais  como  yo  no  os  de- 

j.ue  a  vosotros  ni  á  la  ocasión,  os  haré  en  breve  espacio  de 

i^mpo  os  mas  ricos  hombres  de  cuantos  jamas  acá  pasaron,  ni 

cuantos  en  estas  partes  siguieron  las  guerras.  Po  os  sois,  ya  lo 

veo,  mas  ta  es  de  ánimo,  que  ningún  esfuerzo  ni  fuerza  de  in- 

?  oc  ia  o  enderos,  que  experiencia  tenemos  cbmo  Dios  siena-* 

^ie.  a,  av  °!  e°  i  Jo  en  estas  tierras  á  la  nación  española,  v  nun- 

e  alto  n¡  le  fajará  virtud  ni  esfuerzo:  conque  asi  id  con»* 

^nto^  y  diegies,  y  haced  igual  el  suceso  que  el  principio  de 

CAPITULO  9.° 

La  entrada  de  Cortés  en  •Azucamil. 

Con  este  razonamiento  pmo  Fernando  Cortés  en  sus  cora® 
paneros  gran  esperanza  de  cosa  ,  y  admiración  de  su  persona, 
y  es  introdujo  anta  gana  de  pasar  con  é!  á  aquellas  tierras 
apenas  vistas,  que  íes  parec  a  ir  no  a  guerra,  sino  á  v  ctoria  y 
presa  cierta.  Se  alegro  mucho  Cortés  de  ver  fa  gente  tan  con¬ 
tenta  y  deseosa  de  ir  con  él  á  aquella  jornada,  y  así  se  entró 
li  go  en  su  náo  capitana,  y  mando  que  todos  se  embarcasen 
de  presto,  y  como  vio  buen  tiempo  se  hizo  k  la  vela,  habiendo 
pt  .ñero  o  cio  misa  y  rogado  á  Dios  le  guiase,  aque’la  mañana, 
que  fue  á  diez  y  ocho  días  de!  mes  de  febrero  del  año  de  mil 
quinientos  diez  y  nueve  de  la  Navidad  de  Jesucristo  Redentor 
del  mundo.  Estando  en  la  mar  el ió  nombre  á  todos  los  capita¬ 
nes  y  pilotos  como  se  usa,  el  cual  fue  de  S.  Pedro  Aposto!  su 
abogado:  avisólos  que  siempre  fuesen  á  vista  de  la  capitana  en 
que  él  iba,  que  llevaba  en  ella  un  gran  farol  por  señal  y  guia 
del  camino  que  habían  de  hacer,  el  cual  era  casi  Leste,  ó  Éste  de 
la  punía  de  S.  Antón,  que  es  lo  postrero  de  Cuba  para  el  ca¬ 
bo  de  Catoche,  que  es  la  primera  punta  de  Yucatán,  donde  ha¬ 
bían  de  ir  á  dar  derechos,  para  después  seguir  la  tierra  costa 
a  costa  entre  Norte  y  Fomente  La  primera  noche  que  se  par¬ 
tió  Fernando  Cortes,  y  que  comenzó  á  atravesar  el  golfo  que 
b¿ay  de  Cuba  a  Yucatán,  y  que  tendría  pocas  mas  de  sesenta 
leguas,  se  levantó  Nordeste  con  recio  temporal,  el  cual  derrotó 
la  flota,  y  así  se  derramaron  los  navios,  y  corrió  cada  uno  co¬ 
mo  mejor  pudo;  y  por  la  instrucción  que  llevaban  los  pilotos  de 
la  vía  que  habían  de  hacer,  navegaron  y  fueron  todos,  menos 
mío  á  la  isla  de  Azucamil,  aunque  no  fueron  juntos  ni  á  un 
¿lempo.  Las  que  mas  tardaron  fueron  la  capitana,  y  otra  en  que 
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iba  pof  capitán  Francisco  de  Moría,  que  por  descuido  6  floje¬ 
dad  del  timonero  ó  por  la  fuerza  del  agua  mezclada  con  vien¬ 
to,  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al  navio  de  Mor¬ 
ía,  el  cual  para  dar  a  entender  su  necesidad,  Inzó  un  farol  des¬ 
parramado.  Cortés  como  ío  vio  arribó  sobre  él  con  la  capita¬ 
na,  y  entendida  la  necesidad  y  peligro,  amainó  y  esperó  has¬ 
ta  ser  de  día  para  concertar  con  los  de  aquel  navio,  y  para 

remediar  la  falta.  Quiso  Dios  que  cuando  amaneció  ya  la  mar 
estaba  en  bonanza,  y  no  andaba  tan  braba  como  en  la  noche,  y 
en  siendo  de  día  miraron  por  el  gobernalle  que  andaba  al  re¬ 
dedor  entre  las  dos  naves.  El  cap  tan  Mor  a  se  echó  a  la  mar 

atado  de  una  soga,  y  a  nado  tomó  el  timón  y  lo  subieron,  y 

asentaron  en  su  lugar  como  debía  estar,  y  luego  alzaron  ve¬ 
las.  Navegaron  aquel  día  y  otro,  sin  llegar  a  tierra  ni  ver  ve¬ 
ía  ninguna  de  la  flota,  mas  luego  al  otro  llegaron  á  la  punta 
de  las  mugeres,  donde  bailaron  algunos  navios.  Mandóles  Cor¬ 
tés  que  le  siguiesen,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capita¬ 

na  á  buscar  los  navios  que  le  fa  taban,  acia  donde  ei  viento  y 
tiempo  ¡os  habia  podido  echar,  y  asi  fue  a  andar  en  Azucamd, 
y  los  ha'  ó,  ecepto  uno,  del  cual  no  supieron  en  muchos  días. 
Los  de  la  is  a  tuvieron  miedo,  y  alzaron  su  at  lio,  y  se  metie¬ 
ron  en  el  monte.  Cortés  h  zo  salir  á  tierra  á  un  pueblo  que  es¬ 
taba  cerca,  de  donde  habían  surg  do  cierto  numero  de  españo¬ 
les,  ios  cuajes  fueron  ai  lugar  que  era  de  cantería,  y  buenos 
ed.fic’o^,  y  no  hallaron  persona  en  él;  pero  sí  en  algunas  ca¬ 
sis  ro  a  de  algodón,  y  a  gunas  joyas  de  mucho  precio.  Entra¬ 
ron  asimismo  en  una  torre  alta  de  piedra  junto  á  la  mar,  pen¬ 

sando  que  hallaran  dentro  hombres  y  hacienda;  pero  c  ija  no 
tenia  s  no  dioses  de  barro  y  canto.  Luego  que  volvieron  dije¬ 
ron  á  Cortés  como  habían  visto  muchos  maizales  y  prader  as, 
colmenares,  y  arho  edas  y  frutales,  y  d  éroire  algunas  cosdlas 
de  oro  y  algodón  que  tra  an.  Alegróse  l  orles  con  aquellas  nue¬ 
vas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló  que  hubiesen  huido 
los  de  aquel  pueblo,  pues  no  lo  hablan  hecho  cuando  vino  allí 
Juan  de  Gr  jaiba,  y  sospechó  que  por  ser  mas  sus  nav  os  que 
los  del  otro  tendrían  mas  miedo;  tem  ó  también  no  fuese  ar¬ 
did  para  tomarle  en  alguna  zalagarda,  y  mandó  sacar  á  tier¬ 
ra  ios  caballos  á  dos  efectos,  para  descubrir  el  cam;  o  con  ellos, 
y  pelear  si  se  o  ree  ese,  y  si  no  para  que  pastasen  y  se  re¬ 
frescasen  pues  había  donde.  Tamb  en  hizo  desembarcar  la  gen¬ 
te,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isba,  y  ciertos  de  ellos  halla¬ 
ron  en  ’o  muy  espeso  de  un  monte  cuatro  ó  cinco  mugeres 
con  tres  criaturas  que  le  trajeron;  ellas  no  ent  nuian,  ni  él  is 
entendía;  pero  por  los  ademanes  y  cosas  que  hacían,  conoc  eion 
que  la  una  de  ellas  era  señora  de  las  otras  y  madre  de  los 
niho«.  Cortés  la  halagó  entonces  que  lloraba  su  cautiverio,  y 
el  de  sus  hijos,  vistióla  como  mejor  pudo  á  la  manera  de  Es¬ 
paña,  dio  á  las  criadas  espejos  y  tijeras,  y  á  ios  zuños  alga- 
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rtos  dig«s  conque  se  holgasen;  en  lo  flemas  tratóla  Iionestamen- 
te  iras  ele  esto  ya  que  quería  enviar  una  ele  auuellas  mozas 
uimar  a  e  i.i.n  s<iO  y  señor  para  hablarle,  y  que  viese  que 
b.en  tratados  estaban  sus  hijos  y  muger,  llegaron  algunos  ¡sie¬ 
nes  a  ver  lo  que  pasaba  por  mandado  del  señor  Calachuni,  y 
saber  de  la  muger:  dióles  Cortés  algunas  rosillas  de  rescate  na- 
id  si,  y  Oticí-S  para  e!  Calachuni  su  señor,  y  los  volvió  a  en- 
\5ar  lJf  ]d  tllle  *e  logasen  oe  su  parle  y  de  la  muger,  que  vi- 
",  ¡e  a  Verse  con  aci°o^a  g'ente  de  quien  sin  causa  huia,  que 
<  -  *e  pro mt  tía,  que  ni  persona  ni  casa  de  la  isla  recibiría  daño 
m  enojo  de  aquellos  sus  compañeros.  El  Calachuni  como  enten- 

i.o  y  COi?  c\  2:nor  de  los  lujos  y  muger,  se  vino  al  otro 

toa  con  todos  los  hombres  del  lugar  en  el  cual  estaban  ya  mu¬ 
chos  españoles  aposentados,  que  no  consintió  que  se  saliesen  de 
Jas  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesen  entre  sí,  y  los  pro- 
v oyesen  muy  bien  de  ahí  adelante  de  mucho  pescado,  pan,  miel 
S  *utas.  El  Calachuni  habló  á  Corfés  con  grande  humildad  y 
ceremonias,  y  así  fuá  muy  bien  recibido,  y  amorosamente  tra¬ 
tare;  y  no  solo  le  mostró  Corles  por  senas  y  palabras  la  bue¬ 
na  obra  que  ios  españoles  le  querían  hacer,  sino  por  dádivas, 
y  así  le  dió  á  él,  y  á  otros  muchos  de  aquellos  su)os  cosas  de 
rescate,  las  cuales  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  valor,  ellos 
las  estiman  mucho,  y  tienen  en  mas  que  al  oro,  tras  que  to¬ 
dos  andaban.  Demas  de  esto  mandó  Cortés,  que  todo  el  oro  y 
ropa  que  se  había  tomado  en  el  pueblo  lo  trajesen  ante  sí,  y 
a!ií  conoc  ó  cada  isleño  lo  que  era  suyo,  y  se  le  volvió,  de  que 
no  quedaron  poco  contentos,  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue¬ 
ron  muy  alegres  y  ricos  con  las  cosillas  de  España  por  toda 
Ja  isla  á  mostrarlas  á  los  otros,  y  mandarles  de  parte  del  se¬ 
ñor  Calachuni que  se  tornaren  á  sus  casas  con  sus  hiios  y  mu¬ 
jeres  seguramente  y  sin  miedo,  por  cuanto  aquella  gente  ex- 
trangera  era  buena  y  amorosa.  Con  estas  nuevas  y  mandamien¬ 
to  se  volvió  cada  uno  á  su  casa  y  pueblo,  que  también  de 
otros  se  habían  ido  como  los  de  c^te,  y  poco  á  poco  perdió», 
ron  á  los  españoles  e!  miedo  que  tenían,  y  de  esta  manera  es¬ 
tuvieron  seguros  y  amigos,  y  proveyeron  abundantemente  al 
ejército  todo  el  t:empo  que  en  la  isla  estuvo,  de  miel  y 
cera,  de  pan,  pescado  y  fruta. 

CAPITULO  10 

De  como  de  Ácuzamil  dieron  nuevas  á  Cortés  de  Ge~ 
rCnimo  de  Aguilar  que  fue  intérprete  de  los  españoles. 

Como  Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  venida^ 
y  muy  domésticos  y  serviciales,  pensó  de  quitarles  los  Ídolos  t 
y  darles  la  cruz  de  Jesucristo,  y  la  imágen  de  su  santísima  Ma¬ 
dre  y  Virgen,  Santa  Maria,  y  para  esto  hablóles  un  día  por 
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"la  leno-üa  que  llevaba,  la  cual  era  Un  Melchor  que  llevo  Fran¬ 
cisco  Hernández  de  Córdova;  pero  como  era  pescador  era  ru- 
do  o  por  mejor  decir  simple»,  y  parecía  que  do  sabia  hablar, 
lii’ responder.'  No  obstante  les  dijo  que  les  quena  dar  mejor 
lev  Y  Dios  de  los  que  tenían:  respondieren  que  muy  enhora¬ 
buena,  y  así  los  llamó  al  templo,  hizo  decir  luisa,  quebró  ¡os 
dioses  y  puso  cruces  e  imágenes  de  nuestra  Señora,  ¡o  cual  ado¬ 
raron  con  devoción*  y  mientras  allí  estuvo  no  sacr  ficaron  co¬ 
mo  solian.  No  se  hartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestios 
caballos  y  naos,  y  asi  nunca  paraban  de  ir  y  venir,  y  tanto 
se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros,  que  lle¬ 
gaban  á  tentarlos,  y  hacían  señas  con  las  manos  acia  1  acatan, 
de  que  estaban  allá  cuco  ó  seis  hombres  barbados  muchos  so¬ 
les  había  (que  así  llamaban  á  los  españoles).  Fernando  Cortes 
considerando  cuanto  le  importaría  tener  buen  faraute  para  en¬ 
tender,  y  ser  entendido  el  lenguaje,  rogó  al  cacique  C aiúchu- 
ni  le  diese  alguno  de  los  indios  que  llevase  alguna^  carta  a  los 
barbados  que  decian  estaban  alia;  mas  él  no  ha>ió  quien  qui¬ 
siese  ir  con  semejante  recado  de  miedo  del  que  los  teína  que 
era  gran  señor  y  cruel,  y  tal,  que  sabiendo  la  embajada  sin 
duda°m  and  aria  matar  y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto 
Cortés  halagó  tres  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su 
posada,  dióles  algunas  cosillas,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  cai¬ 
ta;  los  indios  se  escusaron  mucho  de  ello  porque  tenian  por  cier¬ 
to  que  los  matarían;  pero  al  fin  pudieron  tanto  los  ruegos  y  dá¬ 
divas,  que  prometieron  ir,  y  así  escribió  luego  una  carta,  que 
en  suma  decia  asi.  „Nobles  señores,  yo  partí  de  Cuba  con  on¬ 
ce  navios  de  armada  y  cotí  quin  entos  cincuenta  espanoles,  y 
llegué  aquí  á  Acuzamil ,  de  donde  os  escribo  esta  carta.  Los 
de  esta  isla  me  han  certificado  que  hay  en  esa  tierra  cinco  ó 
seis  hombres  barbados,  y  en  todo  muy  semejantes  á  nosotros, 
no  me  saben  dar  razón  ni  decir  otras  señas;  mas  por  estas  ron- 
g- 3  tur  o  y  tengo  por  cierto  qtie  sois  españoles,  y  yo,  y  estos 
hidalgos  que  conmigo  vienen  á  descubrir  y  poblar  estas  tier¬ 
ras,  os  rogamos  mucho,  que  dentro  de  seis  dias  que  rt-c  bie- 
redes  esta,  os  vengáis  con  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni 
escusa.  Si  vinieseis,  todos  conoceremos  la  buena  obra  que  de 
vosotros  recibirá  esta  armada,  y  la  gratificaremos.  Un  bergan¬ 
tín  envío  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para  seguridad.  Fernán - 
do  Cotíes.”  Escrita  ya  esta  carta  hallóse  otro  inconveniente  pa¬ 
ra  que  no  la  llevasen,  y  era  el  no  saber  como  llevarla  encu¬ 
bierta  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por  espías  de  que  lo» 
indiós  temian.  Entonces  Cortés  se  acordo  de  que  iria  bien  en¬ 
vuelta  en  los  cabellos  de  uno,  y  así  tomo  al  que  pareria  mas 
avisado  y  para  mas  que  los  otros,  y  atóle  la  Carta  entre  oí 
cabellos,  que  de  costumbre  los  traen  largos,  a  la  manera  que 
se  los  atan  ellos  en  las  guerras  ó  fiestas,  que  es  como  trenza¬ 
do  4  la  frente.  En  el  bergantín  en  que  fueron  estos  indios,  i  ja 
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par  capitán  Juan  fie  Encalante,  de  las  naves  TVe^o  ríe  (Vd kt  ene 

jI’,C;"enta  nm^res  para  si  fuesen  menester:  fueron  pues  estos 

dle  on  yF,  tC  r  T  Índ;°S  «*  ‘¡erra  en  la  parte  qufíe 

fJ  "•  Aperaron  ocho  días,  aunque  no  les  dijeron  sino  au» 

os  esperaran  seis,  y  como  tardaban,  creyeron  que  los~  habrían 

Muerto  o  cautivado,  y  tornáronse  á  Uc»zLl  si-?  ellos,  cosa  que 

m  ‘e'°n!l  mucho  os  españo  es,  y  mas  que  todos  Cortés,  creyendo 

de  lenoufa*1  m!  't  a<l"e  l°  ,le  ias  ba -bas,  y  que  tendrían  falta 
j,  J g  H{  -M,entra*  Pasahan  estas  cosas  se  repararon  los  na- 

Te  JtroT°<  r\  ab'an  -reCÍbÍd°  °°n  d  ,eln Pera!  pasado,  y 
se  pusieron  a  punto,  y  asi  se  partió  la  flota  lueo-o  que  Ilegal 

ron  el  bergantín  y  las  dos  naves.  °  1  g 

CAPITULO  II. 

Venida  de  Gerónimo  de  Aguilar  á  Fernando  Cortés. 

Mucho  les  pesaba  (á  lo  que  mostraron)  la  partida  de 
los  cristianos  a  los  isleño.,  y  en  especia!  a!  cacique  \alachuni 
y  es  cierto  que  a  edos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad’ 
Di  Acuzamil  lúe  la  flota  á  tomarla  costa  de  Yucatín,  á  don- 

f,s  a  pu,lta  df  as  mureres,  con  buen  tiempo,  y  su  roñó  allí 
Cortes  para  ver  la  dispos  clon  de  la  tierra,  y  ia  manera"  de  la 
gente,  que  no  le  no  .tentó.  Otro  d  a  siguiente  (que  fué  carnes, 
tonudas)  oyeron  misa  en  tierra,  hab'aron  á  los  que  vinieron  á 
Verlos,  y  enmarcados  q«  sieroi  doolar  la  punta  para  ir  á  Ca¬ 
toche,  y  tentar  q  le  cosa  era;  poro  antes  que  la  doblasen,  tiró 
la  nao  en  que  iba  el  capitán  Pedro  de  A'varado  un  cañonazo 
en  señal  deque  corría  pelig- o:  acudieron  allá  todos  á  ver  que  co. 
su  era,  y  como  Coates  sil  >o  que  era  tanta  agua,  que  con  dos 
bombas  no  la  pola,  agotar,  v  que  si  no  tomando  puerto  no 
se  nada  remediar,  tornóse  a  A :uzanit  con  tola  la  armada.  Los 
de  'a  isla  acu  1, ero  i  luego  i  la  mar  m  ly  alegres  á  saber  que 
querían,  o  que  se  ha  i  a  i  o  velado,  y  los  nuestros  les  contaron 
su  necesidad,  y  se  desembarcaron  y  remellaron  el  navio.  El 
mbado  sigu  ente  se  embarcó  tola  la  gente,  menos  Fernando 
Cortes  y  otros  e  ncuerna;  revolvió  entonces  el  tiempo  con  o-ran 
de  viento  y  centrar  o,  que  les  ¡m  obló  la  marcha  aquel  dia. 
D.ru  a  paella  nocíala  tu -a  del  aire,  pero  amansó  con  el  sol  y 
quedo  la  mar  buena  para  poder  embarcarse  y  navegar;  pero  por 
ser  el  primer  domingo  de  cuaresma,  determinaron  oir  misa  y 
comer  primero.  Estando  Cortés  conrendo  le  digeron  como  afra, 
vesaba  una  canoa  á  la  vela  de  Yucatán  para  la  isla,  y  que  ve. 
nia  derecha  acia  donde  estaban  las  naos  surtas.  Salió  él  á  mi. 
rar  a  donde  iban,  y  como  vio  que  se  desviaba  algo  de  la  flo. 
ta  dijo  a  Andrés  de  Tapia,  (|ue  fuese  con  algunos  compañeros 
acia  la  orilla  del  agua  encubiertos,  hasta  ver  sisaban  los  liom. 
brea  á  tierra,  y  si  saliesen  se  los  trajesen.  La  canoa  tomó  tier. 


j-a  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  ele  ella  cuatro  hombres 
desnudos  en  carnes,  s  no  era  sus  vergüenzas,  ¡o>  cabellos  tren* 
Zados  y  enroscados  sobre  ¡a  frente  como  mugere*,  y  con  mu¬ 
chos  arcos  y  carcaces  en  las  manos,  tres  de  ios  cuates  tuvie¬ 
ron  miedo  ruando  vieioii  cerca  de  s>  a  los  españo  es,  que  ha¬ 
bían  arremetido  «i  ellos  para  coger  os  con  las  espadas  desnudas^, 
y  querían  huir  de  la  canoa,  y  e.  otro  se  ade  auto  hab  anuo  ¿ 
los  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  ent  ndieron,  que 
no  huyesen  ni  tennesen,  y  d  jo  luego  en  castellano:  ¿Señores, 
sois  cristianos?  Respondieron  que  s.,  y  que  eran  españo  es;  a  e- 
gróse  tanto  con  esta  respuesta,  que  lloraba  de  p  acer.  1  regun- 
tó  si  era  nuérco'es ,  que  tema  unas  horas  que  rezaba  cada  d  a: 
rogóles  que  d  esen  gracias  a  í)¡os,  y  é.  hincóse  de  rodidas  en 
el  suelo,  alzó  las  manos  y  ojos  al  cié  o,  y  con  muchas  l  igri¬ 
mas  lnzo  oración  a  Dio-,  dándole  gracias  infinitas  por  la  mer¬ 
ced  que  le  lia'c  a  en  sacar  o  de  entre  infieles  y  hombres  infer¬ 
na' es,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hombres  de  su  nación.  An¬ 
drés  de  Tapía  se  llegó  á  él,  y  lo  ayu  ó  a  levantar,  y  lo  abra¬ 
zó,  y  lo  mismo  hicieron  los  demas  españoles,  y  éi  dijo  á  los 
tres  indios  que  lo  siguiesen,  y  vínose  con  aque,  os  españoles 
hablando  y  preguntando  cosas  hasta  donde  estaba  Cortés,  ei 
cual  le  recibió  muy  bien,  y  le  h.zo  vestir,  y  le  dió  todo  lo 
que  hubo  menester  con  gusto  de  tenerle  en  su  poder:  le  pre¬ 
guntó  su  desd  cha,  y  como  se  llamaba;  é¡  respondió  alegremen¬ 
te  delante  de  todos,  ,, Señor  yo  me  llamo  Gerónimo  de  Aguilar 
y  soy  de  Ezjay  y  perdí  me  de  esta  manera.  Es  ando  en  la  guer¬ 
ra  del  Darien,  y  en  las  pasiones  y  desventuras  de  Diego  de 
iN  icueza,  y  Casco  Ñoñez  Balboa,  acompañé  á  Valdivia,  que  vi¬ 
no  en  una  pequeña  en  rabel  a  á  Santo  Domingo  a  dar  cuenta  de 
lo  que  allí  pasaba  al  a’ mirante  y  gobernador,  y  por  gente  y  vi¬ 
tualla,  y  á  tríer  20000  ducados  del  rey  el  año  de  1511,  y 
ya  que  (legábamos  á  Jama  ca,  se  perdió  la  carabela  en  los  ba¬ 
jos  que  llaman  de  las  Víboras ,  y  con  dificultad  entramos  en 
el  batel  veinte  hombres  sin  vela,  sin  agua,  sin  pan,  y  con  muy 
mal  avio  de  remos,  y  así  anduvimos  trece  ó  catorce  dias,  y 
al  fin  nos  echó  la  corriente  que  afií  es  muy  grande  y  rec  a, 
y  siempre  va  tras  el  so!  a  esta  tierra  á  una  provincia  que  di¬ 
cen  Maya .  En  e!  cam’no  se  murieron  de  hambre  siete,  y  aun 
creo  que  ocho.  A  Valdivia  y  a  oíros  cuatro  sacrificó  á  sus  ído¬ 
los  un  malvado  cacique  á  cuyo  poder  venimos,  y  después  se 
los  comió  haciendo  fiesta  y  plato  de  ellos  á  otros  indios:  y  yo  y 
otros  seis  quedamos  en  caponera  a  engordar  para  otro  banque¬ 
te  y  ofrenda.  Por  huir  de  tan  abominad  e  muerte,  romp  mos 
la  prisión  y  nos  escapamos  por  unos  montes,  y  quiso  Dios  que 
topamos  con  otro  cacique  enemigo  de  aquel,  y  hombre  huma¬ 
no,  que  se  d  ce  Aquinquz  señor  de  Xamanzana,  el  cual  nos 
amparó  y  dejó  las  vidas  con  servidumbre;  pero  vivió  poro.  Des¬ 
pués  acá  yo  hé  estado  coa  Tapiñar  qne  le  sucedió;  poco  á  po 
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co  se  murieron  lo»,  otros  cinco  españoles  nuestros  compañero®* 
y  no  hay  sino  yo,  y  un  Gonzalo,  Guerrero  marinero,  que  esta 
con  NáchaticaA  señor  de  C hútémaly  el  cual  se  casó  con  una 
señora  rica  fie  aquella  tierra  y  en  quien  tiene  hijos,  y  es  ca¬ 
pitán  de  N achancan y  y  muy  estimado  por  las  victorias  que  le 
gana  en  las  guerras  que  t  eñe  con  sus  comarcanos.  Yo  le  en¬ 
vié  ia  carta  de  vd.  y  le  regué  que  se  viniese,  pues  había  tan 
buena  coyuntura  y  proporc  on:  él  no  qu  so,  creo  que  de  ver-» 
giienza  por  tener  oradadas  las  narices,  picadas  las  orfjas,  pin¬ 
tado  el  rostro  y  manos  según  la  costumbre  de  aquella  tierra,  y 
gente,  o  por  vicio  de  la  muger  y  amor  de  los  tejos.”  Gran 
temor  y  admirac'on  puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Geró-, 
n i m o  fie  Aguilar,  con  dec  r  que  en,  aquella  tierra  comian  y  sa¬ 
crificaban  hombres,  y  por  la  desventura  que  aquel  y  sus  com¬ 
pañeros  hah  an  pa-ado;  pero  daban  gracias  á  Dios  por  verle 
libre  de  gente  tan  inhumana  y  hírbara,  y  por  tenerle  por  fa¬ 
raute  cierto  y  verdadero,  les  pareció  milagro  haber  hecho  agua 
la  nao  de  A  varado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen 
a  la  isla,  donde  sobreviniendo  contrario  vienta  fuesen  constre¬ 
ñidos,  hasta  que  este  Aguilar  viniese*  que  sin  duda  él  faé  la 
lengua  y  nied  o  para  hablar,  entender,  y  tener  cierta  noticia,, 
de  la  t  érra  por  donde  entró,  y  fue  Fernanda  Cortés;  por  cuyo, 
motivo  he  querido  alargarme  en  contar  de  la  manera  q^e  vi¬ 
no  á  nuestra  flota,  como  punto  notable  de  esta  historia.  N  de¬ 
jaré  de  decir  como  enloqueció  su  madre  de  dicho  Aguilar,,  cuan- 
do  oyó  decir  que  su  hijo  estaba  cautivo  en  poder  de  gentes  que 
comian  hombres,  y  de  allí  adelante  daba  voces  en  viendo  car¬ 
ne  asada  ó  espetada,  gritando:  ,, desventurada  de  mi!  este  es. 
5-mi  hijo  y  mi  bien,  no  lo  comáis,  que  me  da  gran  pena,” 

CAPITULO  12. 

De  como  Cortés  deshizo  los  ídolos  en  Acuzamil . 

Luego  á  otro  d'a  que  Aguilar  fue  venido,  tornó  Cortés 
á  baldar  á  los  Acuzamdanos  para  informarse  mejor  de  las  co¬ 
sas  de  la  isla;  pues  serian  bien  entendidas  con  tan  fiel  intér¬ 
prete,  y  para  confirmarlos  en  la  veneración  de  la  cruz,  y  apar¬ 
tarlos  de  la  de  los  Ídolos,  considerando  que  aquel  era  el  ver¬ 
dadero  camino  para  dejar  la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y 
á  la  verdad  ¡a  guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quitar  Á 
estos  indios  los  ídolos,  los  ritos  bestiales,  y  sacrificios  abomina¬ 
bles  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres,  que  derecha¬ 
mente  es  contra  Dios  y  natura,  porque  con  esto  mas  fácil¬ 
mente,  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyen  y  creen  á  los  pre¬ 
dicadores,  y  toman  el  evangelio  y  el  bautismo  de  su  propio 
grado  y  voluntad,  en  que  consiste  la  cristiandad  y  la  fe.  Ge¬ 
rónimo  de  Aguilar  predicó  aconsejándoles  su  salvación,  y  con 
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?vj  que  les  dijo,  ó  porque  ya  ejjüs  habían  comenzado,  se  ale¬ 
graron  que  les  acabasen  de  derribar  los  ídolos,  y  aun  ellos  mis¬ 
inos  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuzando  lo  que  poco 
antes  adoraban,  y  en  un  instante  no  dejaron  ido  o  sano  ni 
en  pie  estos  españoles,  y  en  cada  capilla  y  altar  ponían  una 
cruz,  y  la  imagen  de  nuestra  Señora  á  quien  todos  aquellos  is¬ 
leños  adoraban  con  gran  devoción  y  oraciones,  y  ponían  su 
incienso,  ofrecían  codornices,  ma  z,  frutas,  y  las  otras  cosas  que 
solían  traer  al  templo  por  ofrenda;  y  tanta  devoción  tomaron 
con  la  imagen  de  nuestra  Señora  de  Santa  Maria,  que  salían 
después  con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la  is¬ 
la,  diciendo  Cortés ,  Cortés ,  y  cantando  Muría ,  María ,  como  hi¬ 
cieron  á  Alonso  de  Parada,  á  panfilo  de  NarvAez  y  á  Cris- 
tobal  de  Olid,  cuando  pasaron  por  allí;  y  demas  de  esto  ro¬ 
garon  á  Cortés  que  les  dejase  quien  les  enseñase,  copio  ha*> 
bian  de  creer  y  servir  al  Dios  de  los  cristianos;  pero  él  no 
quiso  de  miedo  no  los  matasen,  y  porque  llevaba  pocos  cléri¬ 
gos  y  fraiies  en  lo  cual  no  acer;o;  pues  (le  tan  buena  gana 
io  querían  y  pedían,  aunque  después  se  ha  poblado  de  cristiano^. 

CAPITULO  13. 


De  como  sé  nombró  la  isla  de  Acuzamil  Santa  Cru 
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Llaman  la  los  naturales  Acuzamil,  y  corruptamente  Cozu- 
jnéh  Juan  de  Grijalba  que  fue  el  primer  español  que  entré 
en  ella  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  mayo  la  vio. 
Tiene  hasta  diez  leguas  en  largo  y  tres  de  ancho,  aunque  hay 
quien  diga  mas  y  menos.  Esta  en  veinte  grados  a  la  parte  equi¬ 
noccial  ó  poco  menos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punta  de  las 
mugeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares  que  hay. 
Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo  con  la  cubierta  de  paja  ó 
rama,  y  aun  algunas  de  lanchas  de  piedra,  los  templos  y  tor¬ 
res  de  cal  y  canto  muy  bien  edificadas.  Tiene  poca  agua  y  és¬ 
ta  de  pozos  y  llovediza.  Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey: 
son  morenos,  andan  desnudos,  si  algún  vestido  traen  es  de  al¬ 
godón,  y  para  tapar  lo  vergonzoso;  crian  largo  cábel  o,  y  tren- 
zAnselo  muy  bien  sobre  la  frente;  son  grandes  pescadores,  y 
asi  el  pescado  es  casi  su  principal  manjar;  bien  que  tiene  mu¬ 
cho  maiz  para  pan,  muchas  frutas  y  buenas;  tiene  también  mu¬ 
cha  miel,  aunque  agréa  un  poco  y  colmenares  de  á  mil,  y  ma? 
colmenas  algo  chicas;  no  sabían  alumbrarse  con  la  cera,  enseñá¬ 
ronles  los  nuestros,  y  quedaron  espantados  y  contentos:  hay  unos 
perros  con  rostro  de  raposo  que  castran  y  ceban  para  comer:  no 
ladran:  con  pocos  de  ellos  hacen  casta  las  hembras;  como  hay 
sierras,  y  en  lo  bajo  montes  y  pastos  críanse  muchos  venaoos, 
puercos  monteses,  conejos  y  liebres  aunque  pequeñas,  de  todo 
lo  cual  mataron  ea  cantidad  los  españoles  con  ballestas  y 
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escopetas,  y  con  los  perros  y  liebres  que  llevaban,  y  sin  la  que 

ST  íre- pí  rn,zar0n’  y  curarol>  ai  so!  mucha  carne;  Te- 
oes  nerr  '‘  T’  8acr,fican  r,iños  Per0  pocos,  y  muchas  ve. 
nohrp  n08  6n  SU  Ugar;  e"  lo  tlemas  de  su  *™to,  es  gente 
«reenc'iii[!Cr°  Car,tatlva  ?  muy  relig!0: sa  cn  aquella  su  Paisa 

CAPITULO  14. 

Be  la  religión  que  usan  los  de  Acuzamil,  y  de  sus 

templos  ó  cues . 

El  templo  es  como  torre  cuadrada,  ancha  del  pie,  v  con 
gradas  al  redeoor,  derecha  de  medio  arriba,  y  en  lo  alto  hue. 
ca  y  cubierta  de  paja,  con  cuatro  puertas  ó  ventanas  con  sus 
antepechos  o  corredores.  En  aquello  hueco  que  parece  capilla, 
asientan  o  pintan  sus  dioses,  tal  era  el  que  estaba  á  la  man. 
na,  en  el  cum  había  un  extraño  ido  ¡o,  y  muy  diverso  de  ios 
emas,  aunque  dios  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bul¬ 
to  de  aquel  ídolo  grande,  he  ho  de  barro,  y  cocido  peo-ado  á 
la  pared  con  ca!,  á  las  espaldas  de  la  cual  había  una"  como 
sacristía  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del  icio  o  y  de 
sus  ministros.  Los  sacerdotes  tenían  una  puerta  secreta  y  chica 
hecha  en  la  pared  á  par  del  ídolo.  Por  aüi  entraba  uno  de 
eiios,  embutíase  en  el  hueco  del  bulto,  y  hablaba  y  respondía 
a  los  que  venían  en  devoción  y  con  demandas.  Con  este  enca¬ 
no  creían  los  simples  hombres  cuanto  su  dios  les  decía,  al  cual 
honraban  mucho  mas  que  a  los  otros,  con  sahumerios  muy  hue. 
líos  hechos  como  pevetes  ó  de  copal,  que  es  como  incienso,  con 
ofrendas  de  pan,  y  frutas,  con  sacrificios  de  sangre  de  codor¬ 
nices  y  otras  aves,  y  de  perros  y  algunas  veces  de  hombres. 
A  causa  de  este  oráculo  é  ído'o,  acudían  á  esta  isla  de  Acu- 
zamd  muchos  peregrinos  y  gente  devota  y  agorera  de  lejas 
tierras,  y  por  eso  habia  tantos  templos  y  capihas.  Al  pie  de 
aquella  misma  torre  estaba  un  cercado  de  piedra  y  cal,  muy 
b  en  lucido  y  almenarlo,  en  medio  del  cual  había  una  cruz  de 
ca!  tan  alta  como  diez  palmos,  á  la  cual  tenían  y  adoraban 
como  Dios  de  la  lluvia;  porque  cuando  no  llovía,  y  habia  fal¬ 
ta  de  agua,  iban  á  ella  en  procesión  muy  de  otos,'  y  le  ofre¬ 
cían  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  enojos  que 
con  ellos  terna,  ó  mostraba  tener  con  la  sangre  de  aquella 
simple  avecilla.  Quemaban  también  cierta  resina  á  manera  de 
incienso,  y  i  ociaban  a  con  agua.  Tras  esío  teman  jior  cierto 
que  luego  llovía,  tal  era  la  religión  de  estos  acuzamilanos,  y 
no  se  pudo  saber  donde,  ni  como  tomaron  devoción  con  aquel 
Dios  de  cruz;  porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla 
rn  en  otra  parte  de  Indias  que  se  haya  predicado  e!  evange¬ 
lio,  como  mas  largamente  se  dirá  en  otro  lugar  hasta  núes- 
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tros  tiempos,  y  nuestros  españoles.  Estos  de  Acuzainil  estima, 
roo  mucho  ele  allí  adelante  la  cruz,  como  quien  estaba  he¬ 
cho  á  tal  señal  (2). 

CAPÍTULO  15. 

En  que  se  cuenta  clel  pez  Tiburón  y  otras  cosas 

maravillosas. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho  has¬ 
ta  ahora  después  que  dejo  á  Cuba.  Partióse  pues  de  esta  is¬ 
la  dejando  a  los  naturales  de  ella  muy  amigos  de  españoles 
y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  les  dieron  pacó  á  Yucatán 
y  fuese  pegado  á  tierra  para  buscar  el  navio  que  le  faltaba; 
y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las  mugeres  calmó  el  tiempo,  y 
se  estuvo  allí  dos  dias  esperando  viento,  en  los  cuales  tomaron 
sal,  que  hay  allí  muchas  salinas,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y 
lazo  no  le  pudieron  subir  al  navio,  porque  ocupaba  mucho  la¬ 
do  y  era  chico,  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  ma¬ 
taron  en  el  agua  y  le  hicieron  pedazos,  y  lo  metieron  dentro 
del  batel  y  de  él  en  el  navio  con  los  aparejos  de  guindar.  Ha¬ 
lláronle  dentro  mas  de  cincuenta  raciones  de  tocino  en  que  ase¬ 
guran  habría  diez  tocinos  que  estaban  á  desolar,  colorados  al 
rededor  de  los  navios,  y  como  el  tiburón  es  tragón,  'que  por 
eso  algunos  le  llaman  ligurón,  y  halló  tan  buena  prevención 
pudo  engullir  á  su  voluntad.  También  se  halló  dentro  de  su  bu¬ 
che  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro  de  Al- 
varado,  y  tres  zapatos  desechados,  y  un  queso.  E»to  afirman 
^  •  ...  ^  y  ^  erto  el  traga  tan  desaforadamente  que 

parece  increíble;  porque  yo  he  oído  jurar  á  Dios  á  personas 
de  bien,  que  han  visto  muchas  veces  estos  tiburones  muertos 
y  abiertos,  que  se  han  hallado  dentro  de  ellos  cosas,  que  si 
no  1  as  vieran  las  tuvieran  por  imposibles,  como  decir  que  un 
tiburón  se  tragó  uno,  dos  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la 
cabeza  y  cuernos  enteros,  como  los  arrojan  4  la  mar  por  no 
pe.aHos.  Es  el  tiburón  un  pez  largo  y' gordo,  y  algunos  de 
ocho  palmos  de  cinta,  y  de  doce  pies  de  largo:  muchos  de  ellos 
tienen  dos  ordenes  de  dientes,  una  junto  á  otra,  que  parecen 
sierra  o  almenas;  la  boca  es  a  orooorcion  del  cuerpo,  el  bu¬ 
che  disforme  de  grande,  tiene  el  cuero  como  tollo;  el  macho 
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el  Apóstol  que  predicó  en  esta  América ,  p  el  que  ensenó  4 
los  indios  a  que  adorasen  la  serial  sagrada  de  la  cruz.  Este 
en  e  a  es  punto  incuestionable ,  y  demostrado  por  las  sabias 
disertaciones  del  Dr.  ¿X  Servando  Teresa  de  Mier.  Véase  su 
istoiia  de  la  revolución  de  Nueva  España  impresa  en  Lon¬ 
dres  anos  de  1813  y  14. 


24 

tiene  dos  miembros  para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  dé 
uno,  la  .cual  pare  de  una  vez  veinte  ó  treinta  tiburoncillos,  y 
aun  cuarenta.  Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  ca¬ 
ballo  cuando  pace  6  bebe  á  orillas  de  agua  y  dé  los  ríos,  y 
se  come  un  hombre  como  quiso  hacer  uno  al  Calachúni  de  Acu- 
zamil,  que  le  cortó  los  dedos  de  un  pie,  porque  no  lo  pudo 
llevar  todo  entero  porque  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que  se 
va  tras  una  nao  por  comer  lo  que  de  ella  echan  y  cae,  qui¬ 
nientas  y  aun  mil  leguas,  y  es  tan  ligero  que  anda  mas  que 
ella,  aunque  lleve  el  mas  próspero  viento;  y  d  cen  que  tres 
tantos  mas;  porqué  al  mayor  correr  de  la  nao,  le  da  él  dos  y 
tres  vueltas  al  rededor,  y  tan  somero,  que  se  parece  y  ve  co¬ 
mo  lo  anda.  No  es  muy  bueno  de  comer  por  ser  duro  y  de¬ 
sabrido,  aunque  bastece  mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sai 
ó  al  aire.  Cuentan  aquellos  de  la  armada  de  Cortés,  que  co¿ 
mieron  del  tocino  que  sacaron  al  tiburón  del  cuerpo,  que  sa- 
b;a  mejor  que  lo  otro,  y  que  muchos  conocieron  sus  raciones 
por  las  ataduras  y  cuerdas. 

CAPITULO  16. 

Que  la  mar  crece  mucho  en  Campeche  no  creciendo 

por  allí  cerca . 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  marchó  de  allí 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido,  y  hacia  Cortés  entrar  con 
los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  ríos  y  Calas  á  buscar¬ 
lo;  y  aun  estando  al  lado  de  Campeche  surtos  los  navios  en  la 
playa,  viendo  los  bergantines  y  barcos  que  andaban  entre  cier¬ 
tas  goletas  á  descubrir  el  que  faltaba,  por  poco  se  quedaran 
en  seco,  aunque  estaban  casi  una  legíua  dentro  de  la  mar;  tan- 
ta  es  la  menguante  y  creciente  que  hace  allí.  No  crece  asi  si¬ 
no  la  mar  del  labrador  en  Paria.  Nadie  sabe  la  causa  de  ello, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface,  y  dicen  que  si  no 
fuera  por  esto  que  saltaran  en  tierra  a  vengar  a  Francisco  Her¬ 
nández  de  Córdová  del  daño  que  allí  recibió.  Navegando  pues 
pegados  siempre  á  tierra,  emparejaron  con  una  gran  cala  que 
ahora  llaman  puerto  escondido,  en  la  cual  se  hacen  algunas  is- 
letas,  y  en  una  de  ellas  estaba  el  navio  que  buscaban.  Cortes 
y  todos  se  alegraron  infinito  de  hallarle  sano,  y  a  toda  la  gen¬ 
te  salva  y  buena,  y  lo  nrsmo  hicieron  ellos  por  ser  hallados, 
que  tenían  temor  de  si  por  estar  solos  y  no  bien  proveídos,  y 
la  flota  no  fuese  perdida  ó  hubiese  pasado  adelánte,  y  sin  «lu¬ 
da  no  hubieran  podido  sufrir  allí  el  hambre  tanto  tiempo,  si 
no  fuera  por  uña  lebreia;  mas  como  ella  los  proveía  y  era  por 
allí  la  derrota  y  camino  de  la  armada,  esperaron  al  capitán  con 
harto  m  edo,  no  le  hubiese  sucedido  Otra  como  á  Gnjalba,  ó 
á  Francisco  Hernández  de  Córdova.  Como  surgieron  todos  al  li 
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donde  aquel  navio  estaba,  y  *e  holgaron  uro»  con  oíros  romo 
era  razón:  preguntados  como  ten  an  por  las  jarcias  tanto.-  {  r- 
liej  os  de  liebres,  conejos  y  venados,  d  jetón  que  luego  que  a  ií 
llegaron,  vieron  andar  por  la  costa  un  perro  ladrando  y  es¬ 
carbando  frente  del  navio,  y  que  el  capitán  y  otros  salieron  á 
tierra,  y  hallaron  una  lebre’a  de  buen  talle  que  se  vino  pa¬ 
ra  ellos;  halagólos  con  la  cola  saltando  de  unos  á  otros  con 
las  manos,  y  luego  se  fue  al  monte  que  estaba  cerca,  y  de  ailí 
á  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  conejos,  y  al  o!ro  día  hi¬ 
zo  lo  mismo,  y  así  conocieron  que  hab.a  mucha  caza  por  aque¬ 
lla  tierra,  y  se  fueron  tras  ella  con  algunas  ballestas  que  ve¬ 
nían  en  el  navio,  y  se  dieron  tan  buena  ailigenc:a  ó  cazar, 
que  no  so’amente  se  hab  an  mantenido  de  carne  fresca  los  días 
que  allí  habían  estado  (aunque  era  cuaresma),  pero  que  también 
se  habían  bastecido  de  cecina  de  venados  y  conejos  para  mu¬ 
chos  dias:  en  memoria  de  aquello  pegaban  por  las  jarcias  las 
pieles  de  venados  y  conejos,  y  tendian  al  sol  las  de  los  cier¬ 
vos  para  secarlos;  no  supieron  si  la  lebrela  fué  de  Córdova  ó 
de  Grijaiba. 

CAPITULO  17. 

Comíate  y  toma  ele  Pontochan  (hoy  Chcmvpotón). 

No  se  detuvo  allí  la  flota,  sino  que  se  partió  luego  muy 
alegres  todos  en  haber  hallado  á  los  que  tenian  por  perdidos,  y 
sin  parar  fueron  hasta  el  r  o  de  Grijaiba,  que  en  aquella  len¬ 
gua  se  dice  Tabasco;  no  entraron  dentro  porque  pareció  que 
era  la  barra  muy  baja  para  los  navios  mayores,  y  asi  echa¬ 
ron  áncoras  á  la  boca.  Acudieron  luego  á  mirar  los  navios  y 
gente  muchos  indios,  y  algunos  con  armas  y  plumages,  que  se¬ 
gún  parecía  desde  la  mar  eran  hombres  lucidos  y  de  buen 
parecer,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  gente  y  ve¬ 
ías,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Grijaiba  entró 
por  aquel  mismo  rio.  A  Cortes  le  pareció  bien  la  traza  de  aque¬ 
lla  gente,  y  el  asiento  de  la  tierra,  y  dejando  buena  guarda 
en  los  navios  grandes,  metió  la  demas  gente  española  en  los 
bergantines  y  bateles  que  venían  por  popa  de  las  n;íos,  y  cier¬ 
tas  piezas  de  artillería,  y  entróse  con  ello  el  rio  arriba  contra 
la  corriente  que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua 
que  subían  por  eJ,  vieron  un  gran  pueblo  con  las  casas  de  ado¬ 
ve  y  los  tejados  de  paja,  el  cual  estaba  cercado  de  madera 
con  bien  gruesa  pared,  almenas  y  troneras  para  flechar  y  ti¬ 
rar  piedras  y  varas.  Un  poco  antes  que  los  nuestros  llegasen 
al  lugar  salieron  á  ehos  muchos  barquillos,  que  allí  llaman  thau - 
c¿/p,  llenos  de  hombres  armados,  mostrándose  muy  feroces  y 
ganosos  de  pelear.  Cortés  se  adelantó  haciendo  señas  de  paz, 
y  les  habió  por  Gerónimo  de  Aguilar,  rogándoles  recibiesen» 
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tnen  á  él  ya  sus  compañeros,  pues  no  venían  á  hacerles  maY, 
sino  á  tomar  agua  dulce  y  á  comprar  que  comer,  como  hom¬ 
bres  que  andando  por  la  mar  teman  necesidad  de  eí  o:  por  tan¬ 
to  que  se  lo  diesen  que  ellos  pagarían.  Muy  cortésmente  los  de 
las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel  mensage  al  pueblo  y 
les  traerían  respuesta  y  comida.  Fueron  y  tornaron  luego  tra¬ 
yendo  en  cinco  ó  seis  barquillos,  pan,  fruta  y  otros  galhpabos, 
y  diéronselo  todo  dado.  Cortés  les  mandó  decir,  que  aquello 
era  muy  corta  provisión  para  la  necesidad  grande  que  traían^ 
y  para  tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje¬ 
les,  que  ellos  aun  no  habian  visto  por  estar  cerrados,  y  que  les 
rogaba  mucho  que  les  trajesen  bastante,  ó  le  consintiesen  en¬ 
trar  en  el  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidieron  aquella  no* 
che  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro  de  aquello  que 
les  rogaba,  y  con  esto  se  fueron  al  lugar,  y  Cortés  á  una  is- 
Üca  que  el  rio  hace  á  esperar  la  respuesta  para  otro  dia  de 
mañana.  Cada  uno  de  ellos  pensó  engañar  al  otro;  porque  los 
indios  tomaron  aquel  espacio  para  tener  tiempo  de  alzar  aque¬ 
lla  noche  su  ropilla,  y  poner  en  cobro  sus  mugeres  é  h  jos  por 
los  montes  y  espesuras,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del  pue¬ 
blo,  y  Cortés  mandó  luego  salir  á  la  isleta  todos  los  escope¬ 
teros  y  ballesteros,  y  otros  muchos  españoles  que  aun  se  esta¬ 
ban  en  los  navios,  é  hizo  ir  el  rio  abajo  ó  arriba  á  buscar 
vado.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  noche  sin  que  los 
contrarios  ocupados  en  solas  sus  cosas  los  sintiesen;  porque  to¬ 
dos  los  de  las  naos  se  vinieron  donde  Cortés  estaba,  y  los  que 

fueron  á  buscar  vado  andubieron  tanto  la  rivera  arriba  tentan¬ 
do  las  corrientes,  que  á  menos  de  media  legua  hallaron  por  don¬ 
de  pasar  aunque  hasta  la  cinta,  y  también  hallaron  tanta  espe¬ 
sura,  y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  rivera,  que 
pud  eron  llegar  hasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni  vistos.  Con 
estas  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes,  y  á  cada  uno  ciento 
cincuenta  españoles  que  fueron  A*onso  de  Avila,  y  Pedro  de 

AL  arado,  y  envió  en  esta  misma  noche  con  guia  á  meterse  en 
aquellos  bosques  que  estaban  entre  el  rio  y  el  lugar,  con  dos 
fines;  uno,  porque  los  indios  viesen  que  no  habia  mas  gente  en 
la  isleta  que  el  dia  antes;  y  otro,  para  que  oyendo  la  señal  que 
concertó,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra.  Al 

otro  dia  al  salir  el  sol  vinieron  hasta  ocho  barcas  de  indios  ar¬ 
mados  mas  que  primero  adonde  los  nuestros  estaban;  trajeron 
alguna  poca  comida,  y  dijeron  que  no  podían  dar  mas,  que  los 
vecinos  del  pueblo  habian  echado  á  huir  de  ellos  y  de  sus  dis¬ 
formes  navios;  por  tanto  que  les  rogaban  mucho  tomasen  aque¬ 
llo,  y  se  tornasen  á  la  mar,  y  no  hiciesen  desasosegar  la  gen¬ 
te  de  la  tierra  ni  la  alborotasen  mas.  A  esto  respondió  Aguí- 
lar  diciendo,  que  era  inhumanidad  dejarlos  perecer  de  hambre, 
y  que  si  le  escuchasen  la  razón  por  qué  habian  venido  allí,  que 
venan  cuanto  bien  y  provecho  se  les  seguiría  de  ello.  Repli*- 
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carón  los  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  que  no  co¬ 
nocían  ni  menos  acoger'os  en  sus  casas,  poique  les  parecían 
hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  querían  agua  que  la 
coo-iesen  del  rio  ó  luciesen  pozos  en  tierra,  que  asi  liac  an  ellos 
cuando  la  habian  de  menester.  Viendo  fortes  que  eran  por  de¬ 
más  palabras,  díjoles  que  en  ninguna  manera  el  pod  a  dejar  de 
entrar  en  el  lugar,  y  ver  aquella  tierra  para  dar  y  tomar  re¬ 
lación  de  ella  al  mayor  señor  del  mundo  que  aW  le  enviaba, 
que  io  tuviesen  á  bien,  pues  lo  deseaba  hacer  por  bien,  y  si  no 
que  se  encomendarla  ñ  Dios,  á  sus  manos  y  a  las  de  sus  com¬ 
pañeros.  Los  ind.os  no  decian  mas  de  que  se  fuesen,  y  no  qui¬ 
siesen  bravear  en  tierra  agena,  porque  en  n  nguna  manera  le 
consentirían  salir  á  ella,  ni  entrar  en  su  pueblo,  antes  le  avi¬ 
saban,  que  si  luego  no  se  iba  de  allí,  que  le  matarían  a  el, 
y  á  cuantos  con  él  iban* 


capitulo  ís. 

En  que  se  cueutci  la  butcillci  c¡uc  se  dio  a  los  indios 

de  Eontjchan. 


No  quiso  Cortés  hacer  con  aquellos  barbaros  sino  todo 
cumplimiento  según  razón,  y  conforme  á  lo  que  los  reyes  de 
Castilla  mandan  en  sus  instrucciones,  que  es  requerir  una,  dos 
y  mas  veces  con  la  paz  á  los  indios  antes  de  hacerles  gueria, 
ni  entrar  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares,  y  así  les  tornó 
á  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad,  promet  éndoles  buen 
tratamiento  y  libertad,  y  ofreciéndoles  la  noticia  de  cosas  tan. 
provechosas  para  sus  cuerpos  y  almas,  que  se  tendí  ían  poi  bien¬ 
aventurados  después  de  sabidas;  pero  que  si  todavía  porfiaban 
en  no  acogerle  y  admitirle,*  que  les  apercibía  y  emplazaba  pa¬ 
ra  la  tarde  antes  del  sol  puesto,  porque  pensaba  con  a^uda  de 
Dios  dormir  en  aquel  pueblo  en  aquella  noche,  á  pesar  y  da¬ 
ño  de  los  moradores  que  rehusaban  su  buena  amistad  y  con¬ 
versación  y  la  paz*  De  esto  se  rieron  mucho,  y  mofanoo  se 
fueron  al  lugar  á  contar  las  soberbias  y  locuras  que  les  pare¬ 
cía  haber  oído.  Luego  que  se  fueron  los  indios  comieron  los 
españoles,  y  de  allí  á  poco  se  armaron  y  metieron  en  las  bar¬ 
cas  y  bergantines,  y  aguardaron  allí  á  ver  si  los  indios  torna¬ 
ban  con  alguna  buena  respuesta;  pero  como  declinaba  ya  el 
sol  y  no  venían,  avisó  Cortes  a  los  españoles  que  estaban  pues¬ 
tos  en  celada,  y  él  embrazó  su  rodéla,  y  llamando  á  D  o*,  á 
Santiago  y  á  S.  Pedro  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  ¡os 
españoles  que  allí  estaban,  que  serian  hasta  doscientos,  y  Pegan¬ 
do  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los  bergantines  á  tierra, 
soltaron  los  tiros,  y  saltaron  al  agua  frasta  el  muslo  todos,  y 
comenzaron  á  combatir  la  cerca  y  baluartes,  y  á  pelear  con  ios 
enemigos  que  habia  rato  que  les  tiraban  saetas^  varas  y  pie- 


contrnt”  I’°n(,,a'1  y  á  mano«,  y  entonces  viendo  cerca  de  si  los 
...  i. os,  pe.eahan  reciamente  de  las  almenas  á  lanzadas,  v  fle. 

c  ando  muy  a  menudo  por  las  saeteras  y  travesías  deí  Lira 
en  que  h.neron  cas,  vemte  españoles;  y  aunque  el  humo,  el  fue- 

el  sne'  I"0,  6  °S  t,r°3  °S  esPanto  y  embarazó,  y  derribó  en 
•  °.  (  e  temor  en  °'r  y  ver  casa  tan  temerosa,  y  por  ellos 

ÍnT7/ISta’  deSamparar°n  la  cerca  n*  la  defensa;  también  los 
s  os  resistían  igualmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus  contra- 

,  °S’  7  no  les  dejaron  entrar  por  allí,  si  no  por  detras  saltea, 
os,  uego  que  los  trescientos  españoles  oyeron  la  artillería  des- 
de  donde  estaban  emboscados,  que  era  la  señal  para  acome¬ 
ter  ellos  también,  arremetieron  al  pueblo;  y  como  toda  la  gen- 
te  de  el  estaba  embebecida  peleando  con  los  que  tenian  delan¬ 
te,  y  Ies  querían  entrar  por  el  rio,  halláronlo  solo  y  sin  resis- 
teñe  a  por  la  parte  que  ellos  habían  de  entrar,  y  entraron  con 
grandes,  voces  hiriendo  al.  que  encontraban.  Entonces  los  del 
ugar  conocieron  su  descuido,  y  quisieron  socorrer  aquel  peli- 
gT°?  y  asi  aflojaron  por  donde  Cortés  estaba  peleando,  y  pu. 

o  entrar  con  los  que  á  su  lado  acometían  sin  otro  pelioro  m 
contradicción;,  y  así  unos  por  una  parte,  y  otros  por  otra,  lle¬ 
garon  a  un  tiempo  á  la  plaza  peleando  siempre  con  los  veci¬ 
nos,  de  los  que  no  quedó  ninguno  en  el  pueblo,  sino  los  muer¬ 
tos  y  presos,  que  los  otros  lo  desampararon  y  se  fueron  á  me* 
ter  en  los  montes  con  las  mugeres  que  estaban  allá.  Los  espa¬ 
ñoles  escudrinaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  o-allipa- 
bos,  y  algunas  cosas  de  algodón  y  poco  rastro  de  oro,  que  no 
estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hombres  de  guerra  á  de- 
ender  el  lugar.  Derramóse  mucha  sangre  de  indios  en  la  to¬ 
ma  de  este  lugar  por  pelear  desnudos:  heridos  fueron  muchos, 
y  cautivos  quedaron  pocos:  no  se  contaron  los  muertos.  Cortés 
se  aposentó  en  el  templo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles, 
y  cupieron  muy  á  placer  porque  tenian  unos  patios  y  salas  muy 
buenas  y  grandes.  Durmieron  allí  aquella  noche  á  buena  guar¬ 
da  como  en  casa  de  enemigos,  mas  los  indios  no  osaron  hacer 
nada.  De  esta  manera  se  tomó  Pontóchan  ó  Champotón  que  fue 
la  primera  ciudad  que  Fernando  Cortés  ganó  por  '  fuerza  en  lo 
que  descubrió  y  conquistó  (viernes  25  de  marzo  de  1519). 


CAPITULO  19. 

De  las  demandas  y  respuestas  entre  Cortés  y  los 

ponto  Chanos. 

Otro  día  por  la  mañana  hizo  Cortés  venir  ante  los  in¬ 
dios  heridos  y  presos,  ^y  mandóles  por  su  faraute  ir  á  donde 
estaba  el  señor  con  los  demas  indios  del  lugar  á  decirles,  que 
del  daño  hecho  ellos  se  tenían  la  culpa  y  no  los  cristianos,  que 
les  hablan  rogado  con  la  paz  tantas  veces?  y  que  si  querían  voU 
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verse  á  sus  casas  y  pueWo  lo  podian  hacer  seguramente,  que 
él  !es  prometía  por  su  D.os  que  no  les  seria  hecho  el  menor 
enojo  de  esta  vida,  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento,  y  al 
señor  que  si  no  se  confiaba  de  la  palabra  y  fe  que  le  daba, 
que  le  daría  rehenes,  porque  deseaba  mucho  haberle  y  cono¬ 
cerle,  é  informarse  de  él  de  algunas  cosas  que  deseaba  saber, 
y  darle  noticia  de  otras  que  se  alegraría  saber  y  se  aprove¬ 
charía;  y  que  si  no  quería  venir,  que  supiese  de  cierto  que  él 
lo  iria  a  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  dineros; 
despidiólos  con  esto,  y  enviólos  contentos  y  libres  que  ellos  no 
pensaban.  Los  indios  fueron  muy  alegres,  y  dijeron  á  los  otros 
vecinos  lo  que  les  fue  mandado;  pero  no  vino  hombre  de  ellos, 
antes  se  juntaron  para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto,  cre¬ 
yendo  hallarlos  descuidados  ó  encerrados  á  donde  los  pudieren 
pegar  fuego,  si  de  otra  manera  no  se  pudiesen  vengar.  En¬ 
vió  también  sin  estos  indios  á  ciertos  españoles  por  tres  cami¬ 
nos  que  se  descubrían,  y  que  todos  iban  a  dar  según  después 
se  supo,  á  las  labranzas  y  maizales  del  pueblo,  y  así  los  llevó 
el  camino  á  donde  estaban  muchos  indios,  con  los  cuales  es¬ 
caramuzaron  por  traer  alguno  al  capitán  que  lo  examinase 
en  el  lugar;  y  ellos  dijeron  como  todos  los  de  aquella  tierra 
y  sus  comarcas  se  andaban  juntando  para  pelear  con  todo  su 
poder  y  fuerzas,  y  dar  batalla  á  aquellos  pocos  forasteros,  y 
matarlos  y  comérselos  como  enemigos  y  salteadores:  dijeron 
mas,  que  tenían  concertado  entre  sí,  que  si  fuesen  vencidos 
por  mala  dicha  suya,  de  servir  en  adelante  como  esclavos  a 
señores.  Cortés  los  envió  libres  como  á  los  otros,  y  á  decir  k 
la  junta  y  capitanes  que  no  se  pusiesen  en  aquello,  que  era 
locura  pensar  vencer,  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí 
veian,  y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  pro- 
metia  tenerlos  y  tratarlos  como  á  hermanos  y  buenos  amigos; 
y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él  los  casti¬ 
garía  de  tal  manera,  que  de  allí  adelante  jamas  tomasen  ar¬ 
mas  para  semejante  gente,  como  él  y  sus  españoles.  Con  lo  que 
estos  mensageros  dijeron  allá  ó  por  espiar  algo,  vinieron  otro 
día  veinte  personas  de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos 
al  pueblo:  tocaron  la  tierra  con  los  dedos  y  alzáronlos  al  cie¬ 
lo,  que  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer,  y  di¬ 
jeron  al  capitán  Cortés,  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros 
señores  vecinos  y  amigos  suyos,  le  enviaban  á  rogar  que  no 
quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  mantenimientos.  Cortés  les 
dyo,  que  no  eran  hombres  los  suyos  que  se  enojaban  con  las 
paredes,  ni  aun  tampoco  con  los  otros  hombres,  sino  con  muy 
grande  y  justa  razón,  ni  habían  venido  allí  para  hacer  mal, 
sino  para  hacer  bien,  y  que  su  señor  viniese  y  conocería  pres¬ 
to  cuanta  verdad  les  decía  en  todo  aquello,  y  cuan  en  breve 
él  y  los  suvos  sabr  an  grandes  misterios  y  secretos  de  cosas  ja- 
mas  llegadas  a  sus  noticias,  conque  mucho  se  ho;garon.  Coa  es- 
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&  se  volvieron  aquellos  veinte  embajadores  ó  espías,  diciendo 
que  tornarían  con  la  respuesta,  y  así  Jo  hicieron  porque  á  otro 
cía  tiajeron  algunas  vituallas,  y  escusáronse  que  no  traían  mas 
a  causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  temor, 
por  las  cuales  no  quisieron  paga  sino  ciertos  cascabeles  y  otras 
bujerías  así.  Dijeron  asimismo  que  su  señor  en  ninguna  mane* 
ra  vendría,  porque  se  había  ido  de  miedo  y  vergüenza  á  un 
lugar  fuerte  y  lejos  de  allí,  mas  que  enviaría-  personas  de  cré¬ 
dito  y  confianza  con  quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese; 
y  que  en  cuanto  á  las  cosas  de  comer,  que  él  enviase  enho¬ 
rabuena  á  buscarlas  y  comprarlas.  Cortés  se  holgó  mucho  con 
esta  respuesta  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por 
la  tierra,  y  saber  el  secreto  de  ella.  Despidiólos  pues,  y  avi- 
sojos  que  otro  dia  iria  con  su  gente  por  bastimentos  para  su 
ejérc  to,  que  lo  publicasen  entre  los  naturales  para  que  tuvie¬ 
sen  todo  recaudo  de  comida,  pues  habian  de  ser  paga  os  bien. 
Lo  uno  y  1°  otro  era  cautela;  porque  Cortés  no  lo  hacia  tan¬ 
to  por  el  comer,  cuanto  por  descubrir  oro  que  hasta  allí  ha¬ 
bía  visto  poco,  y  los  ind  os  andaban  temporizando  hasta  haber¬ 
se  juntado  todos  con  muchas  armas.  A  otro  dia  de  mañana  or¬ 
denó  Cortes  tres  compañías  de  ochenta  españoles  cada  una,  y 
dióies  por  capitanes  á  Pedro  de  Alvarado,  Alonso  de  Avila,  y 
Gonzalo  de  Sandoval,  y  algunos  indios  de  Cuba  para  servicio 
y  carga,  si  hallasen  maiz  ó  aves  que  tráer.  Enviólos  por  di¬ 
ferentes  caminos,  y  mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar,  ni 
por  fuerza,  y  que  no  se  desviasen  mas  de  legua  y  media  ó 
dos  leguas,  porque  con  tiempo  pudiesen  tornarse  al  pueblo  á 
dormir,  y  el  se  quedó  con  los  otros  españoles  á  guardar  el  lu¬ 
gar  y  la  artillería.  El  un  capitán  de  aquellos  acertó  á  ir  con 
su  bandera  á  una  aldea  donde  estaban  infinitos  tabascanos  en 
armas  guardando  sus  maizales.  Rogóles  que  le  diesen  ó  troca¬ 
sen  á  cosas  de  rescate  de  aquel  maíz:  ellos  dijeron  que  no  que¬ 
rían,  que  para  si  se  lo  habian  menester;  sobre  esto  echaron  ma¬ 
nos  á  las  armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  una  braba 
cuestión;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mas  que  los  espa¬ 
ñoles,  y  descargaban  en  ellos  innumerables  saetas  conque  los  he¬ 
rían  malamente,  retrajéronlos  á  una  casa.  Allí  se  defendieron 
los  nuestros  muy  bien,  aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro 
de  fuego,  y  cierto  perecerían  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros 
caminos  por  donde  echaron  las  otras  dos  compañías  no  respon¬ 
dieran  á  aqu  illas  rozas  y  labranzas;  pero  quiso  Dios  que  llega¬ 
sen  casi  á  un  tiempo  los  otros  dos  capitanes  á  la  misma  aldea, 
a!  mayor  hervor  y  grita  que  los  indios  tenían  en  combatir  la 
casa  donde  estaban  cercados  los  ochenta  españoles,  y  con  su  ve¬ 
nida  dejaron  los  indios  el  combate,  y  arremolindaronse  á  una 
parte  conque  salieron  los  cercados  y  se  juntaron  con  los  otros  espa¬ 
ñoles,  y  echaron  á  andar  'cia  el  lugar  escaramuzando  todav  a  con 
loa  enemigos  que  los  veuian  flechando.  Cortés  iba  ya  con  cien 
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tiombres  compañeros  y  con  la  artillería  á  socorrerlos,  porque 
dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  dec  ríe  el  peligro  en  que  se  que¬ 
daban  aquellos  ochenta  españoles.  Topólos  á  una  milla  del  pue¬ 
blo  y  porque  aun  venian  los  enemigos  dañando  en  los  traseros, 
hízoles  tirar  dos  falconetes  conque  se  quedaron  sin  pasar  de 
aili,  y  él  se  metió  con  todos  los  suyos  en  el  pueblo:  murieron 
este  dia  algunos  indios,  y  fueron  heridos  muchos  españoles  mu¬ 
damente. 

CAPITULO  20. 

En  que  se  cuenta  la  batalla  de  Cintlaotzintla  que  tu¬ 
vo  Cortés  y  los  suyos  con  los  indios  cintlanos. 

No  se  durmió  aquella  noche  Cortes,  antes  hizo  llevar  a. 
las  naos  todos  los  heridos,  ropa  y  otros  embarazos,  y  sacar  los 
que  guardaban  la  flota  y  trece  caballos,  lo  cual  se  hizo  antes 
que  amaneciese,  pero  no  sin  que  lo  sintiesen  los  tabascanos. 
Cuando  el  sol  salió  ya  había  oido  misa,  y  tenia  en  el  campo 
cerca  de  quinientos  españoles,  los  trece  caballos,  y  seis  tiros  de 
fuego.  Estos  caballos  fueron  los  primeros  que  entraron  en  aquella 
tierra  que  ahora  llaman  Nueva  España.  Ordenó  la  gente,  pu¬ 
so  en  concierto  la  artilleria,  y  caminó  acia  Cintla,  donde  el 
dia  antes  fué  la  riña,  creyendo  que  allí  hallaría  los  indios,  y 
también  ellos.  Cuando  los  nuestros  llegaron  comenzaban  á  en¬ 
trar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y  venian  en  cinco  escua¬ 
drones  de  ocho  mil  cada  uno;  y  como  donde  se  toparon  eran 
barbechos  y  tierra  labrada,  y  entre  muchas  acequias  y  ríos  hon¬ 
dos  y  malos  de  pasar,  se  embarazaron  los  nuestros  y  se  desor¬ 
denaron,  y  Fernando  Cortés  se  fué  con  los  de  a  caballo  a  bus¬ 
car  mejor  paso  sobre  la  mano  izquierda,  y  a  encubrirse  en 
unos  árboles,  y  dar  por  allí  como  de  emboscada  en  los  enemi¬ 
gos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  á  pie  siguieron  su  cami¬ 
no  derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias  y  escudándose  porque 
los  contrarios  les  tiraban,  y  asi  entraron  en  unas  grandes  ro¬ 
zas  labradas  y  de  mucha  agua,  donde  los  indios  como  sabían 
los  pasos  que  estaban  buenos  y  hechos  á  saltar  las  acequias,  lle¬ 
garon  á  flechar  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda;  de 
manera  que  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en  ellos  y  mata¬ 
ron  algunos  con  ballestas  y  escopetas,  y  con  la  artilleria  cuan¬ 
do  pod  a  jugar,  no  los  podían  echar  de  sobre  sí,  porque  te¬ 
nían  amparo  en  árboles  y  valladares,  y  si  de  industr  a  los  de 
Pontóchan  esperaron  en  aquel  mal  lugar,  como  es  ue  creer, 
no  eran  bárbaros  ni  mal  entendidos  en  la  guerra.  Salieron  pues 
de  aquel  mal  paso,  y  entraron  en  otro  a'go  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano,  y  con  menos  ríos,  y  allí  se  aprovechan on  mas 
de  las  armas  de  tiro  que  daban  siempre  en  lleno,  y  de  las  es¬ 
padas  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á  cuerpo;  pero  como  eran 
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momios  los  indios  cargaron  tanto  sobre  ellos,  que  los  arremo¬ 
linaron  en  tan  poco  trecho  de  tierra,  que  les  fue  forzado  para 
defenderse  pelear  vueltas  ¡as  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  asi 
esta  an  en  muy  grande  aprieto  y  peligro;  porque  ni  tenían  lu¬ 
gar  de  tirar  su  artillería,  ni  gente  de  á  caballo  que  les  apar¬ 
tase^  los  enemigos.  Estando  pues  así  caldos,  y  para  huir,  apa¬ 
reció  f  rancisco  Moría  en  un  caballo  rucio  pirado,  que  arre*, 
metió  a  los  md,os  é  hizoles  retirar  algún  tanto.  Entonces  los 
españoles  pensando  que  era  Cortés,  y  con  tener  campo,  arre- 
meteron  a  ios  enemigos  y  mataron  algunos  de  ellos.  Con  esto 
f  de  a  caballo  no  pareció  mas,  y  con  su  ausencia  volvieron 
los  indios  sobre  los  españoles,  y  pusiéronlos  en  el  estrecho  que 
antes.  Torno  el  de  a  caballo,  púsose  al  lado  de  los  nuestros, 
^orno  a  los  enemigos,  é  hizoles  dar  espacio;  entonces  ellos  s  n- 
tiendo  favor  de  hombre  a  caballo,  dan  con  ímpetu  á  (os  indios 
matan  y  hieren  muchos  de  ellos,  pero  al  mejor  tiempo  los  de¬ 
jo  el  caballo  y  no  ¡e  pudieron  ver;  como  los  indios  no  vieron 
tampoco  al  caba  lo,  de  cuyo  miedo  y  espanto  huían  pensando 
que  era  centauro,  revuelven  sobre  los  cristianos  con  gentil  de¬ 
nuedo  y  entrambos  peor  que  antes.  Tornó  entonces  el  de  á 
caballo  tercera  vez,  é  h  zo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo 
y  los  peones  arremetieron  á  sí  mismo  hiriendo  y  matando.  A  es! 
ta  sazón  llegó  Cortes  con  los  otros  compañeros  á  caballo  har¬ 
to  de  rodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes  que  no  había  otra 
cosa  por  todo  aquello:  djéronle  lo  que  habian  visto  hacer  á 
uno  de  caballo,  y  preguntáronle  si  era  de  su  compañía,  y  comó 
d  jo  que  no,  poique  ninguno  habia  podido  venir  antes,  creye*» 
ron  que  era  el  apóstol  Santiago  patrón  de  España.  Entonces 
djo  Coi  tes  ,, adelante  compañeros  que  Dios  es  con  nosotros  y 
el  glorioso  S.  Pedro”  y  diciendo  esto  arremetió  á  mas  correr 
con  los  de  á  caballo  por  medio  de  los  enemigos,  y  echólos  fue¬ 
ra  de  las  acequias  á  parte  que  muy  á  su  salvo  los  pudo  al¬ 
canzar,  y  alanzeando  desbaratar.  Los  indios  dejaron  luego  el 
campo  raso,  y  se  metieron  por  los  montes  y  espesuras  no  pa¬ 
rando  hombre  con  hombre:  acudieron  luego  los  de  á  pie  y  si¬ 
guieron  el  alcance,  en  el  cual  mataron  mas  de  trescientos  in¬ 
dios,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  escopeta  y  ballesta.  Que¬ 
daron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  españoles  de  flechas  y 
pedradas.  Con  el  trabajo  de  la  batalla,  ó  con  el  excesivo  ca¬ 
lor  que  a:li  hace,  o  por  las  aguas  que  bebieron  estos  es¬ 
pañoles  por  aquellos  arroyos  y  balsas,  les  dio  repentinamente 
un  dolor  de  lomos,  que  cayeron  en  tierra  mas  de  cien  de  ellos, 
á  los  cuales  fue  menester  llevar  á  cuestas,  ó  arrimados;  per® 
D:os  quiso  que  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma* 
nana  estaban  todos  buenos.  No  dieron  pocas  gracias  á  Dios 
estos  soUlados  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas  y  mu* 
ched timbre  de  indios  con  quienes  habian  peleado,  que  mílao-ro- 
flamente  los  quiso  librar,  y  todos  dijeron  que  vjeron  por  tres 
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?eceg‘  al  del  caballo  rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los 
indios  según  arriba  queda  dicho,  y  que  era  Santiago  nuestro 
patrón;  pero  Fernando  Cortés  mas  queria  que  fuese  S.  Pedro 
su  especial  abogado,  pero  cualquiera  de  ellos  que  fuese,  se  tu¬ 
vo  á  milagro,  como  devéras  pareció;  porque  no  solamente  le 
vieron  los  españoles,  mas  aun  también  los  indios  lo  notaron,  por 
el  estrago  que  hacia  cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón, 
y  porque  parecia  que  los  cegaba  y  entorpecía!  esto  se  supo  de 
tos  prisioneros  que  tomaron  (3). 

CAPITULO  2L 

De  como  T abase  o  cacique  se  dio  por  amigo  de  los 

cristianos , 

Cortés  soltó  algunos  de  los  indios  prisioneros,  y  envió  k 
decir  con  ellos  al  señor  y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del 
daño  hecho  á  entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  de  ellos, 
que  de  su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo^ 
mas  no  obstante  todo  esto  él  los  perdonaba  de  su  error  si  ve- 
nian  luego  ó  dentro  de  dos  dias,  á,  dar  justo  descargo  y  satis* 
facción  de  su  malicia,  y  á  tratar  con  él  de  paz  y  amistad,  y  ios 
otros  misterios  que  les  queria  declarar,  apercibiéndolos,  que  si 
dentro  de  aquel  plazo  no  viniesen,  de  entrar  por  su  tierra  aden¬ 
tro  destruyéndola,  quemando,  talando  y  matando  cuantos  hom« 
fores  topase,  chicos  y  grandes,  armados  ó  por  armar.  Despa¬ 
chados  aquellos  hombres  con  este  mensage,  se  fue  con  todos  sus 
españoles  al  pueblo  á  descansar  y  á.  curar  todos  los  heridos* 
íLos  mensageros  hicieron  bien  su  oficio,  y  asi  á  otro  dia  vi¬ 
nieron  mas  de  cincuenta  indios  honrados  á  pedir  perdón  de  lo 
pasado,  licencia  para  enterrar  los  muertos,  y  salvo  conducto  pa¬ 
ra  venir  los  señores  y  personas  principales  del  pueblo  segura¬ 
mente.  Cortés  les  concedió  lo  que  pedían,  y  les  dijo  que  no 
Jé  engañasen,  ni  mintiesen  mas,  ni  hiciesen  otra  junta,  que  se¬ 
ria  para  mayor  mal  suyo  y  de  la  tierra,  y  que  el  señor  del 
lugar,  y  los  otros  sus  amigos  y  vecinqs  viniesen  en  persona, 
pues  que  no  los  oiría  mas  por  tercero.  Con  tan  bravo  y  ri¬ 
guroso  mandato  y  ya  sin  pretexto,  fueron  ó  por  sentirse  de 
flacas  fuerzas,  y  de  armas  desiguales  para  pelear  ni  resistir 

-  ■  —  -  -  ■  ■  —  ■■  i  ■  ■  ■  ■ ,  ■  ,  —  ■  -i 

[3]  Así  son  todos  los  milagriños  de  la  conquista :  el  socor • 
ro  de  un  hombre  á  caballo ,  bestia  que  es  vista  por  primera  vez , 
y  que  causa  admiración  y  pavor  á  los  que  son  maltratados  por 
ella  pues  toma  parte  en  el  combate ,  era  preciso  que  causase  cs- 
panto .  Cortés  bien  lo  conocía;  pero  estaba  en  el  caso  de  J ornen* 
tar  entre  sus  soldados  la  idea  del  milagro  atribuyéndoselo  a  S, 
Pedro;  de  lo  contrario  lo  habrían  abandonado  en  los  peligfpjt 
que  entonce#  comenzaba  a  probar . 
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Acordaron  o»p!°1  P°C~S  españoles’  1ue  ten5an  P«r  invencibles. 
Acordaron  pues  los  señores  y  personas  principales  de  ir  á  ver 

Ln  an  aqUe'la  ?eme,  y.á  SU  caP*a",  Y  así  pasado  el  tér- 

mino  que  llevaron  vino  a  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo,  y 

los  cuatro  o  cinco  comarcanos  con  buena  compañía  de  ind  os, 
y  le  trageron  pan,  gallipavos,  frutas  y  otras  cosas  de  bastimen¬ 
to  para  el  real,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  iovue- 
Jas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor,  y  hasta  veinte 
Mugeres  de  sus  esclavas  para  que  les  cociesen  pan,  y  guisasen 
e  comer  al  ejercito,  con  las  cuales  pensaba  hacerle  gran  ser- 
vicio,  como  los  veian  sin  mugeres,  y  porque  cada  dia  es  me- 
es  er  cocer  y  moler  el  pan  de  maiz,  en  que  se  ocupan  mu¬ 
cho  tiempo  las  mugeres.  Pidieron  perdón  de  todo  lo  pagado, 
rogando  que  los  recib.ese  por  amigos,  y  entregáronse  en  su 
poder  y  de  los  españoles,  ofreciéndoles  su  tierra,  la  hacienda  y 
las  personas.  Cortés  los  recibió  y  trató  muy  bien,  y  les  dio 
cosas  de  rescate  couque  se  holgaron  mucho,  y  repartió  aque- 
ñas  veinte  mugeres  esclavas  entre  los  españoles  por  camaradas. 
Kelincharon  los  caballos  y  yeguas  que  teman  atados  en  el  pa¬ 
tio  del  templo,  donde  posaban  á  unos  árboles  que  habia:  pre¬ 
guntaron  los  indios  que  decían,  respondiéronles  que  reñían  por¬ 
que  no  les  castigaban  por  haber  peleado:  ellos  entonces  les  da- 
ban  rosas  y  gallipavos  que  comiesen,  rogándoles  que  los  per- 
donasen;  jtales  eran  ellos  de  simplonazos! 


CAPITULO  22. 

Preguntas  que  Cortés  hizo  al  cacique  de  Tabasco  ,y 

sus  respuestas.  í!*  >  = 

S  c““‘:  •*  ’Ofj  P*  •  ‘  f  *  f  <  í"*v  •  «  r.  T,  q  p  £.  r%  ,1- 

Muchas  cosas  pasaron  entre  los  españoles  y  estos  indios, 
que  como  no  se  entendían  eran  mucho  para  reir,  y  lueo-o  que 
conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían  mal,  trajeron  al°Iugar 
sus  hijos  y  mugeres  que  no  fue  chico  número,  ni  mas  aseado 
que  de  gitanos.  Entre  lo  que  femando  Cortés  trató  y  platicó- 
con  Tabasco  por  lengua  y  medio  de  Gerónimo  Aguilar,  fue¬ 
ron  cinco  cosas.  ¿Si  hahia  minas  en  aquella  tierra  de  oro.  y 
plata,  cómo  le  tenían,  o  de  donde  aquello  poco  que  traían?  Ea 
segunda:  ¿cual  fue  la  causa  porque  le  negaron  la  amistad,  y 
no  al  otro  capitán  que  vino  allí  antes  con  armada?  La  terceras 
¿que  por  que  razón  siendo  ellos  tantos  huian  de  tan  poquitos? 
La  cuarta  para  darles  á  entender  la  grandeza  y  poderío  del- 
emperador  ó  rey  de  Castilla,  y  la  otra  fué  una  predicación  y 
declaración  de  la  fe  de  Jesucristo.  En  cuanto  aloro,  y  rique¬ 
zas  de  la  tierra,  le  respondió,  que  ellos  no  cuidaban  de  vivir  ri¬ 
cos,  sino  contentos  y  á  placer,  y  que  por  eso  no  sabían  decir 
que  cosa  era  mina,  ni  buscaban  oro  mas  que  lo  que  se  halla¬ 
ba*  y  aquello  era  poccq  pero  que  en  la  tierra  adentro  ácia  don* 
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de  el  sol  se  cubría  se  hallaba  mucho  de  esto,  y  los  de  alia 
lo  estimaban  mas  que  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado  dijo,  que 
como  eran  aquellos  hombres  que  traía,  y  los  navios  los  prime¬ 
ros  que  de  aquel  porte  habían  llegado  á  su  tierra,  que  les  ha¬ 
bló  y  preguntó  qué  querian,  y  como  le  dijeron  que  trocar  oro 
y  no  mas°  que  lo  hizo  gustoso;,  pero  que  ahora  viendo  mas, 
y  mayores  naos,  que  pensó  que  tornaban  a  tomarles  lo  que  les 
había  quedado,  y  también  porque  estaba  afrentado  de  que  na- 
dio  le  hubiese  burlado  así,  lo  que  no  habian  hecho  otros  se¬ 
ñores  menores  que  él.  En  lo  que  tocaba  la  guerra  dijo;  que  ellos 
se  tenían  por  esforzados,  y  para  los  de  junto  a  su  tierra  va¬ 
lientes,  porque  nadie  les  llevaba  sil  ropa  por  fuerza,  ni  las  mu- 
geres  é  hijos  para  sacrificar,  y  que  así  pensó  de  aquellos  po¬ 
cos  estrangeros;  pero  que  se  habia  hallado  enganado  en  su  co¬ 
razón  después  que  se  habian  probado  con  ellos;  pues  ninguno 
pudieron  inatar,  y  que  los  cegaba  el  resplandor  de  las  espa¬ 
das,  cuyo  golpe  y  herida  era  grande  y  mortal,  y  sin  cura:  que 
el  estruendo  y  fuego  de  la  artilleria  los  asombraba  mas  que 
Jos  truenos  y  relámpagos,  ni  que  los  rayos  del  cielo,  por  el 
destrozo  y  muertes  que  hacia  donde  daba,  y  que  los  caballos 
les  pusieron  grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca  que 
les  parecia  los  iba  á  tragar,  como  con  la  presteza  que  los  al¬ 
canzaban  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  que  como  era  ani¬ 
mal  que  ellos  nunca  vieron,  les  habia  puesto  grandísimo  temor 
el  primero  que  con  ellos  peleó,  aunque  no  era  sino  uno,  y  co¬ 
mo  de  allí  á  poco  eran  muchos,  no  pudieron  ver  el  espanto 
ni  la  fuerza  y  furia  de  su  correr,  y  pensaban  que  hombre  y 
caballo  todo  era  uno,  mas  después  se  desengañaron:  ¡tales  eran! 

V- 

CAPITULO  23. 

Como  los  de  Pontóchan  quebraron  sus  ídolos  y  ado~ 

raron  la  cruz. 

Con  esta  relación  vio  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles,  ni  Le  convenia  asentar  allí  no  habiendo  oro  ni 
plata  ni  otra  riqueza,  y  así  propuso  de  pasar  adelante  para  des¬ 
cubrir  mejor  donde  era  aquella  tierra  ácia  el  poniente  que  tenia 
oro;  pero  primero  les  dijo,  como  el  señor  en  cuyo  nombre  iba 
él  y  aquellos  sus  compañeros,  era  rey  de  España,  emperador 
de  cristianos,  y  el  mayor  principe  del  mundo,  y  á  quien  mas 
reinos  y  provincias  obedecían,  que  a  otros  vasallos  cuyo  man¬ 
do  y  gobierno  de  justicia  era  de  Dios  (4)  justo,  santo,  pacífi¬ 
co,  suave,  y  á  quien  le  pertenecía  la  monarquía  del  universo, 
por  lo  cual  ellos  debían  darse  por  sus  vasallos  y  conocidos;  que 
si  lo  hacían  asi  se  les  seguiría  muchos  y  grandes  provechos  en 

-  fié  aquí  un  apóstol  de  ¿u  legitimidad  favorita  del  día * 
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leyes  y  policía,  en  costumbres,  y  en  cuanto  á  lo  que  tocaba  de 

a.  religión,  les  dijo  la  ceguedad  y  vanidad  grandísima  que  te¬ 
nían  en  adorar  muchos  dioses,  en  hacerles  sacrificios  de  sangre 
humana,  en  pensar  que  aquellas  estatuas,  les  hacían  el  bien  ó  el 
nial  que  Ies  venia,  siendo  mudas,  sin  alma,  y  hechuras  de  su& 
mismas  manos.  Dióles  á  conocer  un  Dios  criador  del  cielo  y 
tierra  y  de  los  hombres,  que  los  cristianos  adoraban  y  servían, 
7y  (lue  todos  lo  debían  adorar  y  servir:  en  fin  tanto  les  predi- 
co,  que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz,  habiéndoles 
declarado  primero  los  grandes  misterios  que  en  ella  hizo  y  pa¬ 
só  el  hijo  del  mismo  Dios;  y  asi  con  gran  devoción  y  concur¬ 
so.  de  indios,  y  con  muchas  lágrimas  (5)  de  españoles,  se  pu¬ 
so  una  cruz  en  el  templo  mayor  de  Pontóchan,  y  de  rodillas 
ia  besaron  y  adoraron  los  nuestros  primero,  y  tras  de  ellos 
ios  indios;  despidiólos  así,  y  fuéronse  todos  á  comer.  Rogóles 
Cortés  que  viniesen  de  allí  &  dos  dias  á  ver  la  fiesta  de&Ra- 
mos:  ellos  como  hombres  religiosos  y  que  podían  venir  segu¬ 
ramente,  no  solo  vinieron  los  vecinos,  sino  aun  los  comarcanos 
del  lugar,  en  tanta  multitud,  que  puso  confusión  de  donde^  hiiv 
presto  se  pudieron  juntar  allí  tantos  millares  de  millares  de  hom¬ 
bres  y  mugeres,  los  cuales  todos  juntos  dieron  la  obediencia  y 
vasallage  al  rey  de  España  en  manos  de  Fernando  Cortés,  y 
se  declararon  por  amigos  de  los  españoles,  y  estos  fueron  los  pri¬ 
meros  vasallos  que  el  emperador  tuvo  en  la  Nueva  España, 

lluego  que  fue  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  cortar  muy  mu¬ 
chos  ramos,  y  ponerlos  en  un  rimero  como  en  mesa;  pero  eit 

el  campo  por  la  mucha  gente,  y  decir  el  oficio  con  los  me¬ 

jores  ornamentos  que  había,,  al  cual  se  hallaron  los  indios  y  es- 
tuv  ieron  atentos  a  las  ceremonias  y  pompa  conque  se  andúvo¬ 
la  procesión,  y  se  celebró  la  misa  y  fiesta,,  conque  los  indios 
quedaron  contentos,  y  los  nuestros  se  embarcaron,  con  los  ira?» 
mos  en  las  manos.  No  menor  alabanza  mereció  en  esto  Cor¬ 
tés,  que  en  la  victoria;:  porque  en  todo  se  portó  cuerda  y  es. 
forzadamente,  dejó  aquellos  indios  á.  su-  devoción,  y  al  pueblo 
libre  y  sin  daño;  no  tomó  esclavos,  ni  saqueó,  ni  tampoco  res¬ 
cató,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  dias.  Al  pueblo  llaman 
les  vecinos  Pontóchan,  que  quiere  decir  lugar  que  hiede,  y  los 
nuestros  la  Victoria .  El  señor  se  decía  Tabanco,  y  por  eso  le 
pusieron  por  nombre  los  primeros  españoles  el  rio  de  Tabasco,  y 
Juan  de  Grijalba  le  nombró  también  así,  que  no  se  perderá  su¿ 
apellido  ni  memoria  con  esto  asi  como  quiera*  y  así  habían  de 
hacer  los  que  descubren  y  pueblan,  perpetuar  sus  nombres.  Es 
gran  pueblo;:  pero  no  tiene  doscientas  cincuenta  casas,  como  al¬ 
gunos  dicen,  aunque  como  cada  casa  está  por  sí  como  isla,  pa¬ 
rece  mas  de  lo  que  es:  son  las  casas  grandes  y  buenas  de  cal, 

•~-r  1 i . -  ■  — ■— 4— — m— — - ■  -  i  ■■  !■■■■"  1  ■  ■■■—'■■  1  ■  — — — ■  i  n 

([5]  Lágrimas!....  No  las  derramarían  de  amor  á  Dios  tos  que 
nenian  amatar  hombres  que  no  les  habían  hecho  el  menor  daño* 
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y  ladrillo  ó  piedra,  otras  hay  de  adoves  y  palos;  pero  la  cubier¬ 
ta  es  de  paja  ó  plancha:  las  viviendas  en  alto  por  la  niebla  y  hu¬ 
medad  del  rio:  por  el  fuego  tienen  apartadas  las  casas;  me¬ 
jores  edificios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar  para  su  recrea¬ 
ción;  son  morenos,  andan  desnudos,  y  comen  carne  humana  de 
la  sacrificada;  las  armas  que  tienen  son  arco,  flecha,  honda, 
baxa,  y  lanza:  las  otras  conque  se  defienden  son  rodelas,  cas¬ 
cos  y  unos  como  escareelones,  todo  esto  de  palo  ó  de  corte- 
xa,  y  alguno  de  oro,  pero  muy  delgado:  traen  también  cier¬ 
ta  manera  de  corazas,  que  son  unos  listones  estofados  de  al¬ 
godón  revueltos  á  lo  hueco  del  cuerpo. 

CAPITULO  24. 

Del  vio  de  Alvarado  que  los  indios  llaman  Papaloapan, 

Después  que  salió  Cortés  de  Pontóchan  entró  en  un  rio 
que  llaman  de  Alvarado  por  haber  entrado  primero  que  todos 
en  él  aquel  espitan;  mas  los  que  moran  en  sus  riveras  le  di¬ 
cen  Papal Sapan,  y  nace  de  Aticpan  cerca  de  la  sierra  de  Cul- 
ehuacan:  la  fuente  mana  al  pie  de  unos  higuerones,  tiene  enci¬ 
ma  un  hermoso  peñol,  redondo,  aguzado  y  alto  cien  estados^ 
y  cubierto  de  árboles  donde  hacían  los  indios  muchos  sacrifi¬ 
cios  de  sangre:  es  muy  honda,  clara,  y  llena  de  muchos  peces, 
ancha  mas  de  cien  pasos:  entran  en  este  rio  Quiyotepec,  Vt- 
cillay  Chimantlauy  QuauqaeZy  Paltepéc,  7  uztlariy  7  eyuciyoacan 
y  otros  menores  rios,  que  todos  llevan  oro;  cáe  á  la  mar  Por 
tres  canales,  uno  de  arena,  otro  de  lama,  y  otro  de  peña:  coi - 
re  por  buena  tierra,  tiene  gentil  rivera,  y  hace  grandes  este¬ 
ros  con  sus  muchas  y  ordinarias  crecidas,  uno  de  ellos  esta  en¬ 
tre  O tlatitlariy  y  Gciukciiezpaltepccy  dos  buenos^  pueblos:  bulle  de 
peces  aquel  estero  o  laguna;  hay  muchos  sábalos  del  tamaño 
de  toñinas,  muchas  sierpes,  que  llaman  en  las  islas  iguanas,  y 
en  esta  tierra  Gauhcuezpciltepec ,  parece  lagarto  de  los  muy 
pintados,  tiene  la  cabeza  chica  y  redonda,  el  cuerpo  gordo,  ef 
cerro  erizado  con  cerdas,  la  cola  larga,  delgada,  y  que  la  tuer¬ 
ce  y  arroya  como  galgo;  cuatro  piecezuelos  de  á  cuatro  dedos,, 
y  con  uñas  de  ave,  los  dientes  agudos,  pero  no  muerde  aun¬ 
que  hace  ruido  con  ellos,  y  el  color  pardo;  sufre  mucho  la  ham¬ 
bre,  pone  huevos  como  gallina,  que  tienen  yema,  clara  y  cas¬ 
cara;  son  pequeños,  redondos,  y  buenos  para  comer:  la  carne 
sabe  á  conejo  y  es  mejor;  cómenla  en  cuaresma  por  pescado^ 
y  en  carnal  por  carne,  diciendo  ser  de  dos  elementos,  y  por 
consiguiente  de  entrambos  tiempos:  es  dañosa  para  bubosos,  (0) 
salen  estos  an  males  del  agua,  y  suben  á  los  arboles,  andan  pqi 
tierra,  asombran  á  quien  los  mira,  aunque  los  conozca,  tan  fie» 
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Pá  vista  tienen;  engordan  mucho  fregándoles  la  barriga  en  are. 

na,  que  es  nuevo  secreto;  hay  también  rnanatis,  tortillas  y  ot,o¡ 

j  ^  I  q  ^  i  p  ^  ^  no  conocemos;  tiburones  y  lobos 

ren  Ta^’h^'^  Sa'6''  1  4  domir>  Y  roncan  muy  recio.  Pa- 

tienen  rlÍ  7  r3  ?  dos,  ,obos  cada  ulla,  críanlos  con  leche,  que 

Ía  entri  ln  rt,  pech°  ,e?tre  los  brazos5  hay  perpetua  enemi- 

ti  buró  Í  J,?  ‘,bUr°neS  y,  7b°S  marinos>  y  Palean  reciamente  el 
buron  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido;  pero  siem- 

oueñas"  mUC10l  bburones  Para  un  lobo-  Hay  nuicha^  aves  pe- 
■£®“"  y  gTde"  ,de  nueva  col°1-  y  ‘alie  para  nosotros,  patos 
negios  con  alas  blancas  que  se  estiman  mucho  para  pluma,  y 

que  se  vende  cada  uno  en  la  tierra  donde  no  los  hay  Tor  un 
esclavo,  garcetas  blancas  muy  estimadas  para  plumao-es  otra» 
aves  que  llaman  Teiquechul? ó  ave  D¡os,PLmoP  3s  ¿e  S 

5urablenno  hT  ^  ^  y  Ia  °bra  de  esta  P<—  fule 

cazas  blanca»  "'7  qUe  Pedir-  (7)  Hay  Unas  aves  como  tor. 
cazas  blancas  y  pardas,  que  parecen  anades  en  el  pico,  vane 

Penen  un  p,e  de  pata,  y  otro  de  uñas  como  gavilán,  y  Isí 
pescan  nadando,  y  cazan  volando:  andan  también  por  allí  mu- 
chas  aves  de  rapiña,  es  á  decir  gavilanes,  azores  y  aleones  de 
diversas  maneras,  que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas;  cuer. 
.vos  mar, nos  que  pescan  á  maravilla,  y  unas  que  parecen  ci- 
güeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mucho  mas  lar- 
go  y  estrano.  Hay  muchos  alcatraces  y  de  muchos  colores,  que 
se  sustentan  de  peces,  son  como  anzarones  en  el  tamaño  v  en 
el  pico  que  sera  de  dos  palmos,  y  no  mandan  el  de  arnba, 
sino  el  bajero;  benen  un  papo  desde  el  pico  al  cuello  hasta  el 
pecho,  en  que  meten  y  engullen  diez  libras  de  peces,  y  un  cán- 
taro  de  agua;  tornan  fácilmente  lo  que  comen:  oí  decir  que 
se  trago  uno  de  estos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  na- 
ddo;  mas  n°  pudo  volar  con  él,  y  así  lo  tomaron.  Al  rede, 
dor  de  esta,  laguna  se  crian  infinitas  liebres,  conejos,  monillos 
o  gatillos  de  muchos  tamaños,  puercos,  venados,  leones,  tio-res 
y  un  animal  dicho  Jyotochtli  no  mayor  que  gato,  el  cual  tie. 
ne  rostro  oe  anadón,  pies  de  puerco  espin  ó  erizo,  y  cola  lar. 
ga;  esta  cubierto  de  conchas  que  se  encojen  como  escarcelas 
donde  se  mete  como  galapago,  y  que  parecen  mucho  cubier- 
tas  de  caballo:  tiene  cubierta  la  cola  de  conchuelas,  y  la  ca¬ 
beza  de  una  testera  de  lo  mismo,  quedando  fuera  las  orejas;  es 
en  fin  ni  mas  ni  menos  que  caballo,  y  por  eso  lo  llaman  los  es- 

panoles  el  encubertado  ó  el  armado,  y  los  indios  Ayotochtli,  que 
suena  conejo  de  calabaza .  3  . 


Í7~i  1  utzqiiaro  donde  aun  se  trabaja  la  plwna  se  hace 
pegamento  de  ella  con  una  raíz  que  allí  llaman  'l'acitigui .  y 
por  este  arbitrio  no  se  pica  ni  destruye ♦  ^ 
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CAPITULO  25. 

Del  buen  acogimiento  que  Cortés  halla  en  S.  Juan  de 

Ulüa . 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
Poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudieron,  tanto  que  veian 
muy  bien  la  gente  que  andaba  por  la  costa,  la  cual  como  es 
sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir  seguramente  con 
navios  gruesos  hasta  el  jueves  santo  que  llegaron  á  S.  Juan  de 
Ulüa  que  les  pareció  puerto,  al  cual  los  naturales  de  allí  lla¬ 
man  Chalchicoecán .  (8)  Allí  paró  la  flota  y  echó  anclas.  Ape¬ 
nas  fueron  surtos  cuando  luego  vinieron  dos  acallis,  que  son 
como  las  canoas  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios,  y  co¬ 
mo  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  náo  capitana  siguie* 
ron  á  ella,  preguntando  por  el  cap;tan,  y  como  les  fué  mostra¬ 
do,  hicieron  su  reverencia  y  dijeron,  que  Teudilli  gobernador 
de  aquella  provincia  enviaba  á  saber  qué  gente  y  de  donde  era 
aquella  que  venia,  qué  buscaba,  y  si  queria  parar  allí,  ó  pasar 
adelante.  Cortés  aunque  Aguilar  no  los  entendió  bien  les  hizo 
entrar  en  la  náo,  agradecióles  su  trabajo  y  venida,  dióles  co¬ 
lación  con  vino  y  conservas,  y  díjoles  que  al  otro  día  saldría 
á  tierra  á  ver  y  hablar  al  gobernador,  al  cual  rogaba  no  se 
alborotase  de  su  salida,  que  ningún  daño  haría  con  ello,  sino 
mucho  provecho  y  placer;  aquellos  hombres  tomaron  ciertas  eo^ 
sillas  de  rescate,  comieron  y  bebieron  muy  contentos  sospechan¬ 
do  mal;  aunque  les  supo  bien  el  vino,  y  por  eso  pidieron  de 
ello  y  de  las  conservas  para  el  gobernador,  y  con  esto  se  vol¬ 
vieron;  otro  dia  que  fué  viernes  santo,  salió  Cortés  á  tierra 
con  los  batéles  llenos  de  españoles,  y  luego  hizo  sacar  artille¬ 
ría  y  caballos,  (9)  y  poco  á  poco  toda  la  gente  de  servicio, 

f8J  Tanto  quiere  decir  como  lugar  donde  había  conchuelas • 
Sobre  el  origen  de  la  'palabra  Ulna  se  ha  escrito  mucho  y  de - 
satinadamente .  E l  cura  de  aquel  castitlo  Vázquez  Ruiz  que  murió 
de  medio  racionero  en  Puebla  el  año  de  1821  b  22,  me  aseguro 
haber  visto  en  el  archivo  de  aquella  parroquia  un  documento 
en  que  consta ,  que  habiendo  visto  los  indios  de  la  orilla  donde 
está  ahora  Veracruz  llegar  las  embarcaciones  de  Cortos ,  á  don¬ 
de  esta  el  Islote  y  se  fabricó  después  el  castillo ,  comenzaron  á 
llamar  á  los  demas  indios  á  grandes  voces  diciendo  les  ¿  Amololüa.... 
Amololüa,  es  decir  reunios  todos  aqui •  De  aquí  ¿apalabra  Ulüa 
que  chocó  á  los  españoles ,  y  con  que  denominaron  al  castillo . 

[»]  Cortes  campó  junto  al  río  de  Tenóyan  donde  está  aho¬ 
ra  el  baluarte  de  Santiago .  No  ha  muchos  años  que  se  conser « 
vaha  allí  para  memoria  una  cruz ,  en  cuya  peana  había  por  ador¬ 
no  unos  platos  de  loza  de  Puebla »  Desembarcó  el  22  de  abril 
de  1519;  dia  de  viernes  santo , 


que  era»  hasta  doscientos  hombres  de  Cuba:  tomó  el  mejor  si¬ 
tio  que  le  pareció  entre  aquellos  arenales  de  la  marina,  y  asi 
asento  real  y  se  hizo  fuerte,  y  los  de  Cuba  como  hay  por  allí 
muchos  arboles,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  fueron  me* 
nester  para  todos  de  rama:  luego  vinieron  muchos  indios  de 
un  luga  rejo  al  1  i  cerca,  y  de  otros  al  real  de  los  españoles,  á 
ver  lo  que  nunca  vieron,  y  traían  oro  para  trocar  por  seme¬ 
jantes  cosillas  que  habían  llevado  los  de  los  cicallis ,  y  mucho  pan 
y  viandas  g'U;sadas  á  su  modo  con  ctxi  que  es  chile,  para  dar  ó 
vender  a  los  nuestros,  por  lo  cual  les  dieron  los  españoles  cuen¬ 
tas  de  vidrio,  espejos,  tijeras,  cuchillos,  alfileres  y  otras  cosas 
tales,  conque  no  se  fueron  poco  alegres  á  sus  casas,  y  las  mos- 
fiaron  a  £us  vecinos.  Fue  tanto  el  gozo  y  contento  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosillas,  que  de 
rescate  llevaron  y  vieron,  que  también  volvieron  luego  al  otro 
día  ellos  y  otros  muchos,  cargados  de  joyas  de  oro,°de  galli- 
pavos,  de  pan,  fruta  y  de  comida  guisada,  que  bastecieron  el 
ejército  español,  y  llevaron  por  todo  ello  no  muchos  sartales, 
ni  ahujas,  ni  cintas;  pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ri¬ 
cos,  que  no  se  yeian  de  placer  y  regocijo,  y  aun  creían  que 
habían  engañado  á  los  forasteros,  pensando  que  era  el  vidrio 
piedras  finas;  visto  per  Cortés  la  mucha  cantidad  de  oro  que 
aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente  por  diges  y  n  ñe- 
rías,  mandó  pregonar  en  el  real  que  ninguno  tomase  oro,  ba¬ 
jo  de  graves  penas,  sino  que  todos  hiciesen  que  no  lo  cono* 
cían,  ó  que  no  lo  querian,  porque  no  pareciese  que  era  codi¬ 
cia  ni  su  intención  o  venida,  solo  á  aquello  encaminada,  y  así 
disimulaba  para  ver  que  cosa  era  aquella  gran  muestra  de  oro, 
y  si  lo  hacían  aquellos  indios  para  probar  si  lo  hacían  por  ello* 
FI  domingo  de  pascua  vino  al  real  Teudilli ,  ó  Guitalvor  como 
dicen  algunos  de  Cuetlaxtlan  (10)  ocho  leguas  de  allí  donde 
residía.  Trajo  consigo  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  armas; 
pero  los  mas  de  ellos  bien  vestidos,  y  algunos  con  ropas  de 
algodón  ricas  á  su  costumbre,  los  otros  casi  desnudos,  y  carga¬ 
dos  de  cosas  de  comer,  que  fue  una  abundancia  grande,  y  es- 
traña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cortés  como  ellos  usan, 
quemando  incienso  y  pajuelas  tocadas  en  sangre  de  su  mismo 
cuerpo;  presentóle  aquellas  vituallas,  dióles  ciertas  joyas  de  oro 
ricas  y  bien  labradas,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma,  que  no 
.eran  de  menor  artificio  y  estrañeza.  Cortés  lo  ^bra^cT'y  recibió 
muy  alegremente,  y  saludando  á  los  demas  le  dio  un  sayo  de 
seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrio,  muchos  sartales,  espejos, 
tijeras,  agujas,  ceñidores,  camisas  y  tocadores,  y  otras  quinqui¬ 
llerías  de  cuero,  lana  y  hierro,  que  son  entre  nosotros  de  muy 
poco  valor,  y  ellos  lo  estimaron  en  mucho. 


[10]  Hoy  Cotaxta. 
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CAPITULO  26. 


De  como  hablo  Cortes  a  Teudilli  criado  del  rey  Mo - 

teuhsoma . 

Todo  esto  se  había  hecho  sin  lengua  porque  Gerónimo 
de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios  que  eran  de  o!ro  muy 
diverso  lenguage  que  no  el  que  él  sabia,  lo  que  puso  á  Cortés 
en  cuidado  y  pena  por  fallarle  faraute  (11)  para  entenderse 
con  aquel  gobernador,  y  saber  las  cosas  de  aquella  ¡tierra;  pe¬ 
ro  luego  salió  de  él,  porque  una  de  aquellas  veinte  muge  res 
que  le  dieron  en  Pontóchan,  hablaba  con  los  de  aquel  gober¬ 
nador,  y  los  entendia  muy  bien  como  á  hombres  de  su  propia 
lengua,  y  asi  Cortés  la  llamó  á  parte  con  Aguilar,  y  le  prome¬ 
tió  mas  que  libertad  (12)  si  le  trataba  verdad  entre  él,  y  aquellos 
de  su  tierra  pues  los  entendia,  y  él  la  queria  tener  por  su  fa¬ 
raute  y  secretaria:  demas  de  esto  le  preguntó  ¿quien  era  y  de 
donde'?  Marina  ó  Malinzi  Tenépal ,  (que  era  su  propia  Alcuña, 
que  después  se  llamó  Marina,  nombre  de  cristiana)  dijo  que  era 
de  acia  Jalluco  ó  Xallisco  de  un  lugar  dicho  Huilótlan,  que 
quiere  decir  lugar  de  tórtolas,  hija  de  ricos  padres,  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra:  que  siendo  muchacha  la  habían  hur¬ 
tado  ciertos  mercaderes  en  tiempo  de  guerra,  y  traído  a  ven¬ 
der  á  la  feria  de  Xicalanco,  que  es  un  gran  pueb'o  sobre  Coafza- 
cualco,  (ó  sea  Goazacoalco)  no  muy  apartado  de  Tabasco,  y  de  allí 
había  venido  á  poder  del  señor  de  Pontóchan;  esta  marina  y  sus 
compañeras  fueron  los  primeros  cristianos  baut'zados  de  toda  la 
Nueva  España,  y  ella  sola  con  Aguilar  el  verdadero  intérprete  en¬ 
tre  los  nuestros  y  los  de  aquella  tierra.  Certificado  Cortés  de  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Aguilar,  dio 
misa  en  el  campo,  puso  junto  á  si  á  Teudilli,  y  después  comie¬ 
ron  juntos,  y  se  quedaron  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros 
muchos  españoles  é  indios,  y  díjoles  Cortés  como  era  vasallo 
de  D.  Cirios  de  Austria,  emperador  de  cristianos,  rey  de  Espa¬ 
ña  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo,  á  quien  muchos  y 
muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obedecían,  y  los  de¬ 
más  principes  se  holgaban  de  ser  sus  amigos  por  su  bondad  y  po¬ 
derío,  el  cual  teniendo  noticia  de  aquella  tierra  y  del  señor  de 
ella,  lo  enviaba  allí  para  visitarle  de  su  parte,  y  decirle  algu¬ 
nas  cosas  en  secreto  que  traia  por  escrito,  y  que  boloaria  de 

1  ""  1  —  — ■  i  ■■  i , .  ■mmmmmmrnmm  -  -  ■ — —  -  -  ,  ,  p  i  ■ 

[11]  Intérprete . 

[12  Efectivamente  le  cumplió  la  palabra ,  pues  pasó  á  ser 
su  concubina  y  en  ella  tuvo  un  lijo.  Solis  mira  esta  Jlaqueza 
como  política  y  razón  de  Estado .  En  A  ay  man  dicen  que  nació  en 
Xaltipa  de  aquella  provincia ,  y  señalan  donde  vivía  como  dije 
en  la  Crónica  mexicana  ó  Teóamoxtli. 
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saber;  por  esto,  que  lo  h  cíese  saber  luego  á  su  señor  para  ver 
donde  mandaba  oir  la  embajada.  Respondió  Teudiili  que  holga¬ 
ba  mucho  de  oir  la  grandeza  y  bondad  del  señor  empera¬ 
dor;  pero  que  le  hacia  saber  como  su  señor  Mocteuhsoumatzm 
no  era  menor  rey  ni  menos  bueno,  antes  se  maravillaba  que 
hubiese  otro  gran  príncipe  en  el  mundo,  y  que  pues  era  así,, 
él  se  lo  haría  saber  para  entender  que  mandaba  hacer  del  em¬ 
bajador  y  su  embajada,  cual  le  confiaba  en  la  clemencia  de  su 
señor;  que  no  solo  se  alegraría  con  aquellas  nuevas,  mas  que 
bar  a  mercedes  al  que  las  traía.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
que  los  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza  al  pa¬ 
so  y  son  del  pífano,  y  atambor  y  escaramuzasen,  y  que  los 
de  á  cabalío  corriesen  y  se  tirase  la  artillería,  y  todo  á  fin  de  que 
aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  señor  y  rey:  los  indios  con¬ 
templaron  mucho  el  trage,  gesto  y  barbas  de  los  españoles:  ma¬ 
ravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á  los  caballos,  temían  el 
resplandor  de  las  espadas,  caíanse  en  el  suelo  del  goipe  y  es¬ 
truendo  de  la  artilleria,  y  pensaban  que  se  hundía  el  cie’o  á 
truenos  y  rayos,  y  de  las  náos  decian,  que  venia  el  Dios  Quet- 
zalcóhuatl  con  sus  templos  á  cuestas,  que  era  D  os  del  a  re,  que 
se  habia  ido  á  Tlapayan  y  le  esperaban.  Hecho  que  fué  tocio 
esto,  Teudiili  gobernador  despachó  á  México  á  Moteuhsoma  con 
lo  que  habia  visto  y  oido,  y  pidiéndole  oro  para  dar  al  capi- 
tan  de  aquella  gente,  y  era  porque  Cortés  le  preguntó  si  Mo¬ 
teuhsoma  tenia  oro,  y  como  respondí  que  sí,  (13)  envíeme  d:jo  de 
ello,  que  tenemos  yo  y  mis  compañeros  mal  de  corazón ,  enfer¬ 
medad  que  sana  con  ello;  (12)  con  estas  mensagerias  fueron  en 
im  día  y  una  noche  del  real  de  Cortés  á  México,  que  hay  mas 
de  setenta  leguas  y  mal  camino,  y  llevaron  pintados  la  hechu¬ 
ra  de  caballos  y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de 
las  armas,  y  cuantos  eran  los  tiros  de  fuego,  y  qué  numero 
habia  de  hombres  barbados:  (15)  de  los  navios  ya  había  avi- 
1  ~  así  que  los  vio,  diciendo  que  tantos,  y  que  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teudiili  pintar  al  natural  en  algodón  te¬ 
jido  para  que  Moteuhsoma  lo  viese.  Llegó  tan  presto  esta  men- 
sageria  tan  lejos,  porque  estaban  puestos  de  trecho  á  trecho  hom¬ 
bres  como  postas  de  caballos,  que  de  mano  en  mano  daba  uno 
á  otro  el  lienzo  y  el  recado,  \  así  volaba  el  aviso:  mas  se  cor¬ 
re  así  que  por  la  posta  de  caballos,  y  es  mas  antigua  costum¬ 
bre.  También  envió  este  gobernador  á  Moteuhsoma  los  vestidos 
y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  dio,  las  cuales  se  ha¬ 
llaron  después  en  sus  recámaras. 


[13]  ¡Qué  poco  le  duro  el  disimulo ! 

[14  Efectivamente  lo  tienen  metalizado . 

[15]  Hé  visto  una  antigua  pintura  de  esto  en  el  archivo  del 
congreso  general  de  México» 
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CAPÍTULO  27. 

Del  presente  y  respuesta  que  JWoteulisoma  envió  a  Cortés . 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros,  y  prometida  la 
respuesta  dentro  de  pocos  dias,  se  despidió  Teudilli,  y  á  dos  ó 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  los  soldados  españoles,  hizo  hacer 
mas  de  mil  chozas  de  rama;  dejó  allí  dos  hombres  principales 
como  capitanes,  con  hasta  dos  mil  personas  hombres  y  muge* 
res  de  serv  c  o,  y  fuese  a  Cotaxta  ó  Cuetlaxtlan,  Iugai  de  su  i c* 
sidencia  y  morada.  Aquellos  dos  capitanes  tenia n  cuidado  de  pro¬ 
veer  a  los  españoles,,  las  mujeres  molian  y  amasaban  pan  de  cen- 
tlí,  que  es  mazorca  de  maíz:  guisaban  frijoles,  carne,  pescado 
y  otras  cosas  de  comer:  los  hombres  traian  la  comida  al  íeal, 
y  lo  mismo  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y  cuanta  yeiba 
podían  comer  los  caballos,  de  la  cual  por  toda  aquella  tieira  es» 
tan  llenos  los  campos  en  todo  tiempo  del  año,  y  estos  indios  iban 
la  tierra  adentro  a  los  pueblos  vecinos,  y  traían  tantos  basti¬ 
mentos  para  todos  que  era  cosa  de  ver;  asi  pasaron  siete  u  ocho 
dias  con  muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  gobernador 
y  la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  decian;  el 
cual  luego  vino  con  un  muy  hermoso  y  rico  presente,  que  eia 
ele  muchas  mantas  y  ropetas  de  algodón  blancas,  de  color  y  la¬ 
bradas  como  ellos  usan,  muchos  penachos  y  otras  lindas  plumas, 
y  algunas  cosas  hechas  de  oro  y  pluma  rica,  y  primoi osamen- 
te  trabajadas:  cantidad  de  joyas  y  piezas  de  plata  y  oro,  y  dos 
ruedas  delgadas,  una  de  plata  que  pesaba  cincuenta  y  dos  mar¬ 
cos  con  la  figura  de  la  luna,  y  otra  de  oro  que  pesaba  cien 
marcos  hecha  como  sol,  y  con  muchos  follages  y  animales  de 
relieve,  obra  primorosa.  "Tienen  en  aquella  tierra  á  estas  dos 
cosas  por  dioses,  y  dánles  el  color  de  los  metales  que  les  seme¬ 
jan:  cada  una  de  ellas  tenia  hasta  diez  palmos  de  ancho  y  trein¬ 
ta  de  ruedo;  valdría  este  presente  veinte  mil  ducados,  ó  pocos 
mas,  el  cual  tenían  para  dar  á  Grijalba  si  no  se  hubiera  ido 
según  decian  los  indios.  Dióle  por  respuesta,  que  Moteuhsomatzin 
su  señor  holgaba  mucho  de  saber,  y  ser  amigo  de  tan  pode¬ 
roso  príncipe,  como  le  decian  que  era  el  rey  de  España,  y  que 
en  su  tiempo  aportasen  a  su  tierra  gentes  buenas,  nuevas,  es- 
trañas  y  nunca  vistas  para  hacerles  todo  placer  y  honra;  por 
tanto,  que  viese  lo  que  necesitaba  para  el  tiempo  que  allí  ha¬ 
bía  de  estar,  para  sí,  para  su  enfermedad,  y  para  sus  gentes 
y  navios,  que  lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumplidamente,  y 
que  si  en  su  tierra  habia  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  grande  emperador  de  cristianos,  que  se  le 
daria  de  muy  buena  voluntad;  y  que  en  cuanto  á  que  se  vie¬ 
sen  y  hablasen,  que  lo  hallaba  por  imposible,  á  causa  que  co¬ 
mo  él  estaba  doliente  no  podia  venir  á  la  mar,  y  que  pensar 
ir  á  donde  él  estaba,  era  muy  difícil  y  trabajosísimo,  así  peq 
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las  muchas  y  asperísimas  sierras  que  habia  en  e!  camino,  eo. 
rao  por  los  despoblados  grandes  y  estériles  que  habia  de  pa¬ 
sar,  donde  precisamente  hab;a  de  sufrir  hambre  y  sed,  y  otras 
necesidades:  demas  de  esto,  mucha  parte  de  la  tierra  por  don. 

e  había  de  pasar  era  de  enemigos  suyos,  gente  cruel  y  mala 
<que  lo  matarían  sabiendo  que  iba  corno  su  amigo.  Todos  es¬ 
to-.  inconvenientes  ó  escusas  le  ponia  Moteuhsoma  y  su  gober¬ 
nador  á  Cortés  para  que  no  fuese  adelante  con  su  gente,  pen¬ 
sando  engañarle  así  y  estorbarle  el  viage,  y  espantarle  con  ta- 
es  y  tantas  dificultades  y  peligros,  ó  esperando  algún  mal  tiem¬ 
po  para  la  flota,  que  le  constriñesen  á  irse  de  allí;  pero  cuan¬ 
to  mas  le  contradecían  mas  gana  le  ponían  de  ver  a  Moteuh¬ 
soma  que  tan  gran  rey  era  en  aquella  tierra,  y  descubrir  por 
entero  la  riqueza  que  imaginaba;  y  así  como  recibió  el  presen- 
te  y  respuesta,  dio  á  1  eudilli  un  vestido  entero  de  su  persona 
y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que  llevaba  para  resca¬ 
tar,  que  enviase  al  señor  Moteuhsoma,  de  cuya  magnificencia  y 
liberalidad  tan  grandes  loores  le  decia,  y  dijole  que  aun  por 
so  amente  ver  a  tan  bueno  y  poderoso  rey,  era  justo  ir  adon¬ 
de  estaba;  cuanta  mas  que  le  era  forzado  por  hacer  la  emba¬ 
jada  que  llevaba  del  emperador  de  cristianos,  que  era  el  ma¬ 
yor  rey  del  mundo;  y  si  no  iba  no  hacia  bien  su  oficio,  ni  lo 
era  obligado  á  ley  de  bondad  y  de  caballería,  é  incurriría  en 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  señor;  por  tanto  que  le  rogaba, 
mucho  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que  tenia;  porque 
supiese  Moteunsoma  que  no  la  mudaría  por  aquellos  inconvenien¬ 
tes  que  le  ponia,  ni  por  otros  mayores  que  le  pudiesen  recre¬ 
cer,  que  quien  venia  por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podia  ir 
por  tierra  setenta:  importunábale  con  esto,  que  enviase  luego  los 
mensageros  para  que  volviesen  presto;  pues  veia  que  tenia  mu¬ 
cha  gente  que  mantener,  y  poco  que  darle  á  comer,  y  los  na¬ 
vios  á  peligro,  y  el  tiempo  se  pasaba  en  palabras.  Teudilli  de- 
c  a,  que  ya  despachaba  cada  día  á  Moteuhsoma  con  lo  que  se 
ofrecía,  y  que  entre  tanto  que  no  se  acongojase,  sino  que  hol¬ 
gase  y  tuviese  placer,  que  no  tardaría  el  despacho  y  resoluc  on 
á  venir  de  Méx  co,  bien  que  estaba  lejos:  que  del  comer  no 
tuviese  cuidado,  que  allí  le  proveerían  abundantísimamente,  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que  pues  estaba  mal  aposentado  en  el 
campo  y  arenales,  se  fuese  con  el  á  unos  lugares  seis  ó  sie¬ 
te  leguas  de  allí;  y  como  Cortés:  no  quiso  ir  fuese  él,  y  estuvo 
alia  diez  dias  esperando  lo  que  Moteuhsoma  mandaba. 

CAPÍTULO  28. 

De  como  supo  Cortés  que  habia  bandos  entre  tos  na¬ 
turales  de  aquella  tierra . 

En  este  med’o  tiempo  andaban  c’ertos  hombre»  en  un 
cerrillo  o  medaño  de  arena  de  los  cuales  hay  allí  al  rededor 


íí;¡¡ 


» i 


Mil' 


[fi‘X 

I  ¡ib  inri 


45 

muchos,  y  como  como  no  se  juntaban  ni  hallaban  con  tos  qué 
estaban  sirviendo  á  los  españoles,  preguntó  Cortés  que  gente  era 
aqueila  que  se  extrañaba  de  llegar  donde  él  y  ellos  estaban: 
aquellos  dos  capitanes  le  djeron,  que  eran  algunos  labi  adores 
que  se  paraban  á  mirar:  no  satisfecho  de  la  respuesta  sospechó 
Cortés  que  le  mentían,  que  le  pareció  que  traian  gana  de  lle¬ 
gar  a  los  españoles,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  gober¬ 
nador,  y  asi  era,  que  como  toda  la  costa  y  aun  la  tierra  aden¬ 
tro  hasta  IViéxico  estaba  llena  de  las  nuevas  extrañezas  y  co¬ 
sas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  i  ontuchan,  todos  desea¬ 
ban  verlos  y  hablarlos,  y  no  se  atrevían  por  miedo  de  los  Cul- 
húas  que  son  los  de  Moteuhsoma,  y  así  envió  á  ellos  cinco  es¬ 
pañoles  que  haciendo  señas  de  paz  los  llamasen,  ó  por  fuerza 
tomasen  alguno,  y  se  le  tragesen  al  real.  Aquellos  hambres  que 
serian  como  veinte,  holgaron  de  ir  para  ellos  a  los  cinco  es- 
trangeros,  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y  extraña  gente  y 
navios,  se  vinieron  al  ejército  y  á  la  tienda  del  capitán  con 
mucho  gusto.  Eran  estos  indios  muy  diferentes  de  cuantos  has¬ 
ta  allí  habían  visto,  porque  eran  inas  altos  de  cuerpo  que  los 
otros,  y  porque  traian  las  ternillas  de  las  narices  tan  abiertas, 
que  casi  llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  algunas  sortijas 
de  azabache  ó  arribar  cuajado,  ó  de  otra  cosa  así  preciada; 
traian  asimismo  horadados  los  labios  bajeros,  y  en  los  aguje¬ 
ros  unos  sort jones  de  oro  con  muchas  turquesas  no  finas,  pe¬ 
ro  pesaban  tanto,  que  derrivaban  los  bezos  sobre  las  barbillas, 
y  dejaban  los  dientes  de  fuera,  lo  cual  aunque  ellos  lo  hacían 
por  gentileza  y  bien  parecer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de 
los  españoles,  que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad,  aun¬ 
que  los  de  Motehusoma  también  traian  agujerados  los  bezos  y 
las  orejas,  pero  de  chicos  agujeros  y  con  pequeñas  rodezue- 
las.  Algunos  no  tenían  hendidas  las  narices,  sino  con  grandes 
agujeros,  pero  todos  ten  an  hechos  tan  grandes  agujeros  entre 
las  orejas,  que  pudiera  muy  bien  entrar  por  ellos  cualquier  de¬ 
do  de  la  mano,  y  de  allí  prendían  zarcillos  de  oro  y  piedras: 
esta  fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  á  los  nues¬ 
tros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina  Tenépal,  y  ellos  dije¬ 
ron  que  eran  de  Zempóalan,  una  ciudad  lejos  de  allí  mas  de  un 
sol  (asi  cuentan  ellos  sus  jornadas),  y  que  el  término  de  su  tier¬ 
ra  estaba  á  medio  camino  en  un  gran  rio,  que  parte  mojones 
con  tierras  del  señor  Moteuhsomatzin,  y  que  su  cacique  los  ha- 
bia  enviado  á  ver  qué  gentes  y  caballeros  venían  en  aquellos 
Teócallis,  que  es  como  decir  templos ,  y  que  no  se  habían  atrevi¬ 
do  á  venir  antes  ni  solos,  no  sabiendo  á  que  gente  iban.  Cor¬ 
tés  les  hizo  buena  cara,  y  trató  alhagiieñamente  porque  le  pa¬ 
recieron  bestiales  mostrando  que  se  había  lio  gado  mucho  en 
verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor:  dioles  al¬ 
gunas  cosidas  de  rescate  que  llevasen,  y  mostróles  las  armas  y 
caballos,  cosas  que  nunca  ellos  vieron  ni  oyeron;  y  así  se  an» 
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áanan  por  el  real  hechos  bobos  mirando  unas  y  otras  cosas, 
peto  sin  tratarse  ni  comunicarse  con  ios  otros  indios;  y  pregun¬ 
tada  la  india  Malintzin  Tenépal,  que  servia  de  faraute,  dijo  4 
Cotíes  que  no  solamente  eran  de  lenguage  diferente,  mas  que 
también  eran  de  otro  señor  no  sujeto  Moteuhsoma,  sino  en  cier¬ 
ta  manera  y  por  fuerza.  Mucho  se  alegró  Cortes  de  tal  nue- 
\a  que  ya  él  barruntaba  por  las  pláticas  de  Teudilii,  que  Mo- 
tezuma  tenia  por  allí  guerra  y  contrarios,  y  así  metió  luego  en 
su  tienda  tres  ó  cuatro  de  aquellos  que  mas  entendidos  ó  prin* 
c. pales  le  parecieron,  y  preguntóles  por  Marina  Tenépal  por 
los  señores  que  había  en  aquella  tierra:  ellos  respondieron  que 
toda  era  del  gran  señor  Motehusoma,  aunque  en  cada  provincia 
o  ciudad  había  señor  por  si,  pero  que  todos  ellos  le  pechaban 
y  servían  como  vasafos,  y  aun  como  esclavos:  mas  que  mu¬ 
chos  de  e'«os  de  poco  tiempo  á  aquella  parte  le  reconocían  por 
fuerza  c]e  armas,  y  ciaban  parias  y  tributo  que  antes  no  solian, 
como  era  el  suyo  de  Zempoalan  y  otros  vsus  comarcanos,  los 
cuales  siempr e  andaban  en  guerras  con  él  por  librarse  de  su 
tiranía;  pero  no  podían,  que  eran  sus  huestes  grandes  y  de  muy 
esforzada  gente.  Corles  muy  alegre  de  hallar  en  aquella  tier¬ 
ra  unos  señores  enemigos  de  otros,  y  con  guerras  para  poder 
efectuar  mejor  su  negocio  y  pensamientos,  (1G)  les  agradeció 
la  noticia  que  le  daban  del  estado  y  ser  de  la  tierra:  ofreció¬ 
les  su  amistad  y  ayuda:  rogóles  que  viniesen  muchas  veces  á. 
su  ejercito,  y  despidiólos  con  muchas  encom  endas  y  dones  pa« 
su  señor,  y  que  presto  le  iria  á  ver  y  servir. 

CAPITULO  29. 

De  como  entró  Cortés  á  ver  la  tierra  con  cuatrocien « 

tos  compañeros. 

Volvió  Teudilii  al  cabo  de  diez  dias,  y  trajo  mucha  ro¬ 
pa  de  algodón  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas,  en  cam¬ 
bio  de  lo  que  envió  á  México,  y  dijo  que  se  fuese  Cortés  con 
su  armada,  porque  era  escusado  por  entonces  verse  con  Mo¬ 
tehusoma,  y  que  mirase  qué  era  lo  que  queria  de  la  tierra,  y  que 
se  le  daña,  y  siempre  que  por  allí  pasasen  haría  lo  mismo. 
Cortés  le  dijo  que  no  haría  tal,  y  que  no  se  iria  sin  hablar  al 
gran  Motehusoma.  El  gobernador  replicó  que  no  porfiase  mas 
en  ello,  y  entre  tanto  se  despidió,  y  luego  aquella  noche  se  fue 
con  todos  sus  indios  é  indias  que  servian  y  proveían  al  real,  y 
cuando  amaneció  ya  estaban  las  chozas  vacias.  Cortés  se  rece¬ 
ló  de  aquello,  y  se  apercibió  a  batalla;  mas  corno  no  vino  g'en- 

[16]  Atiendan  los  que  no  aprecian  la  unión.  He  aquí  la  úni¬ 
ca  causa  de  la  ruina  de  este  imperio  Todos  sus  moradores  eran 
valientes ¿  pero  no  todos  estalHin  unidos  en  opiniones  y  voluntad t 
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te  atendió  á  proveer  de  puerto  para  sus  naos,  y  á  buscar  bien 
asiento  para  poblar,  pues  su  intento  era  permanecer  allí  y  con¬ 
quistar  aquella  tierra,  porque  había  visto  grandes  muestras  y  se¬ 
ñales  de  oro  y  plata,  y  otras  riquezas  en  ella;  pero  no  halló 
avio  ninguno  en  una  gran  legua  ó  la  redonda,  por  ser  todo  aque¬ 
llo  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una  parte  y  á  oirá, 
y  tierra  anegadiza  y  húmeda,  y  por  consiguiente  de  mala  vi¬ 
vienda,  por  ío  cual  despachó  a  Francisco  de  Montejo  en  dos 
bergantines  con  cincuenta  compañeros  y  con  Antón  de  Alami¬ 
nos  piloto,  á  que  siguiese  la  costa  hasta  topar  con  algún  ra¬ 
zonable  puerto  y  buen  sit.o  de  poblar.  Montejo  corrió  la  costa 
sin  hallar  puerto  hasta  Panuco,  si  no  fue  el  abrigo  de  un  pe¬ 
ñol  que  estaba  salido  de  la  mar;  volvióse  al  cabo  de  tres  se¬ 
manas  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de  tan  ma¬ 
la  mar  como  había  navegado,  porque  dio  en  unas  corrientes 
tan  terribles,  que  yendo  á  vela  y  remo  tornaban  atrás  los  ber¬ 
gantines;  pero  dijo  como  le  salían  los  de  la  costa  y  se  saca¬ 
ban  sangre  y  se  la  ofrecían  en  pajuelas  por  amistad  ó  deidad, 
cosa  amigable,  llarto  le  pesó  á  Cortés  la  poca  relación  de  Mon- 
tejo,  pero  todavía  propuso  de  ir  al  abrigo  que  decía  por  estar 
cerca  de  él  dos  buenos  rios  para  agua  y  trato,  y  grandes  mon¬ 
tes  para  leña  y  madera,  mucha  piedra  para  edificar,  y  muchos 
pastos,  y  tierra  llana  para  labranzas,  aunque  no  era  bastante 
puerto  para  poner  en  él  la  contratación  y  escala  de  las  naves 
si  poblaban  por  estar  muy  descubierto  y  travesia  del  norte,  que 
es  el  viento  que  por  allí  mas  corre  y  daña;  de  manera  pues, 
que  como  se  fueron  Teudilli  y  los  otros  de  IVloteuhsoma,  deján¬ 
dolo  en  blanco,  no  quiso  que  le  faltasen  vituallas  allí,  ó  diesen 
las  naves  al  tra\és:  y  asi  hizo  meter  en  los  navios  toda  su  ro¬ 
pa,  y  él  hasta  con  cuatrocientos  y  todos  los  caballos,  s  guió  por 
donde  iban  y  venían  aquellos  que  le  proveían,  y  á  tres  leguas 
que  anduvo  llegó  á  un  muy  hermoso  r:o,  aunque  no  muy  hon¬ 
do,  porque  se  pudo  vadear  á  pie;  halló  luego  en  pasando  el 
rio  una  aldea  despoblada  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida, 
había  echado  á  huir:  entró  en  una  casa  grande  que  debía  ser 
del  señor  hecha  de  adoves  y  maderos:  los  suelos  sacados  á  ma¬ 
nos  mas  de  un  estado  encuna  de  la  tierra,  los  tejados  cub  cr¬ 
ios  de  paja,  mas  de  hermosa  y  extraña  manera:  por  debajo  te¬ 
nia  muchas  y  grandes  piezas,  unas  llenas  de  cántaros  de  miel, 
de  centli  que  es  mazorca  de  maíz,  frijoles  y  otras  semillas  que 
comen  y  guardan  para  provisión  de  todo  el  año,  y  otras  He- 
ñas  de  ropa  de  algodón,  y  plumajes  con  oro  y  plata  en  ellos: 
mucho  de  esto  se  halló  en  las  oirás  casas  que  también  eran  ca¬ 
si  de  la  misma  hechura.  Cor  és  mandó  con  publico  pregón,  que 
nadie  tocase  a  cosa  ninguna  de  aquellas,  pena  de  muerte,  ecep- 
to  los  bastimentos  por  cobrar  buena  fama  y  gracia  con  ios  de 
la  tierra.  Había  en  aquella  aldéa  un  templo  que  paiecia  casa 
en  los  aposentos,  y  tenia  una  torrecilla  maciza  con  una  como 
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capilla  en  lo  alto,  á  donde  subian  por  veinte  gradas,  y  donde 
estaban  algunos  ídolos  de  bulto.  Halláronse  allí' muchos  paneles 
del  que  ellos  usan  ensangrentados,  y  mucha  otra  sangre  de  hom¬ 
bres  sacrificados,  (i  lo  que  Marina  Tenépal  dijo,)  y  también  se 
w  3,011  e‘  d'jon  fobre  que  ponian  los  sacrificados,  y  los  nayajo¬ 
nes  de  pedernal  conque  los  abrían  por  los  pechos,  y  les  sacaban 
ios  corazones  en  vida,  y  los  arrojaban  al  cielo  como  en  ofren- 
da5  coa  cuya  sangre  untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofrecían 
y  quemaban;  grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
M.da  íi  los  españoles.  De  este  lugarejo  fue  á  otros  tres  6  cua** 
tro  que  ninguno  pasaba  de  doscientas  casas,  y  todos  los  ha¬ 
llo  desiertos,  aunque  poblados  de  bastimentos  y  sangre  como  el 
pi  ¡mero.  Tornóse  de  allí  porque  no  hacia  fruto  ninguno,  y  por¬ 
que  era  tiempo  de  descargar  los  navios  y  de  enviarlos  por  mas 
gente,  y  poique  deseaba  asentar  ya,  detúvose  en  esto  diez  diasc 

CAPITULO  30, 


Como  dejó  Cortés  el  cargo  que  llévala . 

Como  Cortes  fue  vuelto  a  donde  los  navios  estaban  coa 
los  demas  españoles,  hablóles  a  todos  juntos  diciéndoles,  que  ya 
*  eian  cuanta  merced  Dios  les  había  hecho  en  guiarlos  y  traer» 
loa  sanos,  y  con  bien  a  una  tierra  tan  buena  y  tan  rica,  seo'ua 
las  muestras  y  apariencias  que  habían  visto  en  tan  brevetes- 
pació  de  tiempo,  y  cuan  abundosa  de  comida,  poblada  de  gen¬ 
te  mas  vestida,  mas  pulida  y  mas  de  razón,  y  que  mejores  edi- 
ficios  y  labranzas  tenían,  que  cuantas  hasta  entonces  se  habian 
visto  ni  descubierto  en  indias,  y  que  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veian  que  lo  que  parecia:  por  tanto  que  debian 
dar  muchas  gracias  a  Dios,  y  poblar  allí,  y  entrar  la  tierra  aden¬ 
tro  á  gozar  la  gracia  y  mercedes  del  Señor,  y  que  pa*ra  po¬ 
der  hacerlo  mejor,  le  parecia  asentar  al  presente  allí,  ó  en  el 
mejor  sjtio  ó  puerto  que  hallar  pudiesen,  y  fortificarse  muy  bien 
con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas  gentes  de  la 
tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  venida  y  estada,  y  aun- 
también  para  desde  allí  poder  con  mas  facilidad  tener  amistad 
y  contratación  con  algunos  indios  y  pueblos  comarcanos,  como 
era  Zempóalan,  y  otros  que  habia  contrarios  y  enemigos  de  la 
gente  de  Moteuhsoina;  y  que  asentando  y  poblando  podían  des¬ 
cargar  los  navios,  y  enviarlos  luego  á  Cuba,  Santo  Domingo, 
Jamaica,  Tonquen  y  otras  islas,  ó  á  España  por  mas  gente,  ar¬ 
mas,  caballos,  vestidos  y  bastimentos:  y  demas  de  esto  era  ra¬ 
zón  enviar  relación  y  noticia  de  lo  que  pasaba  á  España  al 
emperador  y  rey  su  señor,  con  la  muestra  de  oro  y  plata  y 
cosas  ricas  de  pluma  que  tenían;  y  para  que  todo  esto  se  hi¬ 
ciese  con  mayor  autoridad  y  consejo,  el  quería  como  su  capi¬ 
tán  nombrar  cabildo,  sacar  alcaldes  y  regidores,  y  señalar  todos 
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ios  otros  ofic'os  que  eran  menester  para  el  regimiento  y  buena 
gobernación  de  la  viiía  que  habían  de  hacer,  los  cuales  vela¬ 
sen  rigiesen  V  mandasen,  hasta  tanto  que  el  emperador  prove- 
y  ese  y  mandase  lo  que  mas  a  su  servicio  conviniese,  y  tras  es¬ 
to  tomo  la  poses  on  de  aquella  tierra  con  la  demas  por  descu¬ 
brir  en  nombre  del  emperador  J).  Carlos  rey  de  Castilla:  hizo 
los  otros  actos  y  diligencias  que  en  ta!  caso  se  requerían,  y  pi¬ 
diólo  asi  por  testimonio  á  Francisco  Fernandez,  escribano  real, 
que  estaba  presente.  Todos  respondieron  que  les  parecía  muy 
bien  lo  que  había  dicho,  y  loaban  y  aprobaban  lo  que  queria 
hacer  Cortés,  por  tanto  que  lo  hiciese  así  como  lo  decia;  pues 
ellos  habian  venido  con  él  para  seguirle  y  obedecerle.  Cortés 
entonces  nombró  alcaldes,  regidores,  procurador,  alguacil,  es¬ 
cribano,  y  todos  los  demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo 
entero  en  nombre  del  emperador  su  natural  señor,  y  allí  mis¬ 
mo  les  entregó  las  varas,  y  puso  nombre  al  consejo  de  la  villa  ri¬ 
ca  de  la  Veracruz,  porque  el  viernes  de  la  cruz  habian  en¬ 
trado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos  hizo  Cortés  luego  otro 
ante  el  mismo  escribano  y  ante  los  alcaldes  nuevos,  que  eran 
Alonso  Fernandez  Portocarrero,  y  Francisco  de  Montejo,  en  que 
dejó,  cedió  y  desistió  en  manos  y  poder  de  ellos  como  justi¬ 
cia  real  y  ordinaria  el  mando  y  cargo  de  capitán  general,  y 
descubridor  que  le  dieron  los  frailes  gerónimos  que  residian  y 
gobernaban  en  la  isla  española,  y  hab  a  ejercido  hasta  allí;  pre¬ 
sentóles  cédulas  y  papeles  que  traía  por  donde  constaba,  y  puso 
el  palo  y  el  mando  en  manos  del  consejo  para  que  nombrasen  á, 
dichos  cargos,  y  los  ejerciese  el  que  fuese  elegido  por  ellos,  y 
con  esto  se  fué  y  metió  en  su  tienda.  Causó  tanta  terneza  y 
amor  á  todos  los  presentes  esta  acción  de  Cortés,  que  todos  á 
una  voz  d  jeron  y  pidieron  ai  consejo,  que  en  nombre  del  rey 
mandasen  á  Cortés  tornase  á  ejercer  los  dichos  cargos  de  ca¬ 
pitán  genera!,  y  descubridor  de  la  tierra  ganada  y  de  la  que. 
se  conquistase,  y  con  efecto  por  mandado  del  consejo  puso  el 
escribano  de  cabildo,  y  le  notificó  un  auto  en  que  le  manda¬ 
ban  en  nombre  del  emperador,  ejerciese  los  referidos  cargos 
hasta  que  el  rey  determinase  lo  que  conviniese  á  su  real  ser¬ 
vicio,  y  así  Cortés  obedeció  lo  que  se  le  mandaba  tomándolo 
todo  por  testimonio.  .....Aquí  faltan  al  manuscrito  de  Cliimaí- 
pain  dos  hojas,  por  lo  que  queda  interrumpida  la  relación:  des¬ 
de  luego  podré  suplirla  teniendo  á  la  vista  el  texto  mazorral  de 
Bernal  Díaz  del  Castillo  que  hé  preferido  por  haber  sido  sol¬ 
dado  del  ejercito  de  Iíernan  Cortés,  y  testigo  presencial  de  lo 
que  refiere;  no  lo  tras  adaré  á  la  letra,  pero  si  diré  lo  mismo 
que  él  diría  si  existiera  en  la  época  presente,  y  hablara  como 
en  el  siglo  19,  economizando  los  arcaimos  conque  algunos  quie¬ 
ren  remedar  la  habla  antigua  española,  ó  substituirla  con  la 
xerga  francesa  de  nuestros  periódicos  cuya  lectura  estomaga  k 
Jos  hombres  de  regular  gusto. 
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,,Lcn  soldados  del  bando  de  Diego  Velazquez  (que  no 
eran  pocos)  habían  cesado  en  sus  murmuraciones  después  de  que 
el  nombramiento  de  General  fue  confirmado  por  el  ayuntamien¬ 
to  de  Veracruz  que  Cortés  mañeramente  había  establecido  para 
asegurarse  en  su  autor  dad:  habia  ganado  á  unos  con  dádivas,  é 
impuesto  á  otros  con  amenazas  y  castigos;  así  es  que  por  se¬ 
mejantes  medios  logró  hacer  en  lo  suceesivo  de  los  partidarios 
mas  acér runos  de  Velasquez,  unos  amigos  heles  que  le  ayudan 
ron  en  la  conquista;  aunque  otros  que  participaron  de  sus  be¬ 
neficios  se  le  tornaron  en  enemigos  crueles  é  inexorables.  Veían¬ 
se  sin  embargo  de  esto  en  frente  del  real  de  Cortés  una  hor¬ 
ca  y  una  picota  que  formidaban  á  los  revoltosos,  y  les  quita¬ 
ban  la  esperanza  de  intentar  una  nueva  sedición. 

5, El  terreno  caluroso  de  la  playa  de  Veracruz  donde  el  ejér¬ 
cito  campaba,  no  permitía  que  permaneciese  allí  por  mas  tiem¬ 
po:  aumentaban  á  lo  vencido  de  la  estación  el  mosco  y  el  ge- 
ge,  insectos  insufribles,  una  incomodidad  difícil  de  explicar:  ca¬ 
si  estaban  agotados  los  víveres,  no  tanto  porque  se  hubiesen  con¬ 
sumido  por  la  tropa,  cuanto  porque  se  encontraban  corrompidos 
con  el  calor  del  país;  temíase  llegar  á  la  carencia  total  de  ellos, 
por  haberse  retirado  los  indios  de  Cotaxtlan  y  de  otros  pue¬ 
blos  vecinos  que  los  ministraban  en  abundancia,  sin  que  para 
suplir  su  falta  hubiese  bastado  que  Pedro  de  Alvarado  se  in¬ 
ternara  á  doce  leguas  de  las  inmediaciones  para  recoger  al¬ 
gunos.  La  inseguridad  del  puerto  (si  puede  darse  este  nombre 
á  una  rada  abierta,)  y  sobre  todo  el  temor  de  que  los  ami¬ 
gos  de  Diego  Velazquez  persistiesen  en  la  idea  de  reembar¬ 
carse  para  Cuba,  teniendo  oro  de  que  disponer  adquirido  en 
los  rescates;  todo  esto  decidió  á  Cortés  á  trasladar  su  ejército 
al  pueblo  de  Chiavistlán  para  que  las  naves  en  el  peñol  y  pues¬ 
to  situado  en  frente  del  puerto  á  distancia  como  de  una  legua 
tuviesen  mayor  seguridad. 

„Partió  pues  Cortés  marchando  costa  a  costa  con  su  tro¬ 
pa,  y  llegó  al  rio  de  la  Antigua  que  venia  algo  crecido:  pa¬ 
sáronlo  los  soldados  en  unas  canoas  quebradas  que  acaso  halla¬ 
ron,  algunos  á  nado  como  Bernal  Díaz,  y  otros  en  balsas.  De 
la  parte  de  allá  se  veian  unos  pueblos  sujetos  á  Zempóalan,  en 
los  que  encontraron  vest’gios  é  instrumentos  de  sacriñcios  hu¬ 
manos,  ídolos,  plumas  de  papagallos  y  muchos  libros  de  papel 
de  metí  ó  de  pita,  cosidos  en  varios  dobleces  como  se  usan  en 
Castilla;  pero  no  hallaron  á  persona  alguna  de  quien  tomar  len¬ 
gua  porque  los  naturales  se  habían  huido  de  miedo  á  lo  inte¬ 
rior;  por  tanto  aquella  noche  no  tuvieron  los  españoles  que  ce¬ 
nar.  Al  día  sigu  ente  caminaron  tierra  adentro  acia  el  occiden¬ 
te,  dejando  la  costa  é  ignorando  el  camino  que  llevaban.  Ha¬ 
lláronse  en  unos  buenos  prados  donde  estaban  paciendo  en  ma¬ 
nada  unos  venados,  y  Pedro  de  Alvarado  que  montaba  una  ye¬ 
gua  alazana  de  su  propiedad^  corrió  tras  de  uno,  dióle  una  lan- 


aada  conque  lo  hirió,  pero  no  pudo  haberlo  á  las  manos  por¬ 
que  se  entró  monte  á  dentro.  En  esta  sazón  vieron  venir  has- 
ta  doce  indios  que  eran  vecinos  de  aquellas  estancias  donde  dur¬ 
mieron  la  noche  anterior,  que  venían  de  hablar  k  su  cacique, 
y  traían  guajolotes  y  tortillas  que  presentaron  por  obsequio  a 
Cortés  de  parte  de  su  señor,  suplicándole  pasase  á  su  pueblo 
que  distaba  de  allí  un  sol ,  ó  sea  una  jornada;  dioles  las  gra- 
cias,  los  halagó,  y  caminaron  para  otro  pueblo  donde  h-cieroti 
alto;  allí  también  observaron  los  españoles  vestigios  de  otros  sa¬ 
crificios  que  habían  hecho  de  sangre  humana;  objetos  horrorosos 
eran  estos  que  ponían  pavor”....  (Sigue  el  texto  de  Chimalpain.) 
Después  vieron  los  españoles  en  un  eerrito  hasta  veinte  personas. 
Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  k  caballo,  y  mandó'es  que  si 
haciéndoles  señas  de  paz  huyesen,  corriesen  tras  ellos  y  los  traje¬ 
sen,  porque  eran  menester  para  lengua  y  guia  del  camino  y  pue¬ 
blo,  pues  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  donde  echar  á  po¬ 
blado:  los  de  á  caballo  fueron,  y  ya  que  llegaron  junto  al  cerrillo, 
y  los  voceaban  y  señalaban  que  iban  de  paz,  huyeron  aquellos  hom¬ 
bres  medrosos  y  espantados  de  ver  cosa  tan  grande  y  alta,  que  les 
parecia  monstruo,  y  que  caballo  y  hombre  era  todo  una  cosa; 
pero  como  la  tierra  era  llana  y  sin  árboles,  luego  los  alcanza¬ 
ron  y  ellos  se  rindieron  como  que  no  traían  armas,  y  asi  los  tra¬ 
jeron  todos  k  Cortés:  tenían  las  orejas,  narices  y  rostros  con 
grandes  y  feos  agugeros,  y  zarcillos  como  los  otros  que  dije¬ 
ron  ser  de  Zempóalan,  y  así  lo  dijeron  ellos  y  que  estaba  cer¬ 
ca  la  ciudad;  preguntados  que  á  qué  venían,  respondieron  que 
á  mirar,  y  por  qué  huían,  dijeron  que  de  miedo  de  gente  no  cono¬ 
cida:  Cortés  los  aseguró  entonces,  y  les  dijo  como  él  iba  con  aque¬ 
llos  pocos  compañeros  á  su  lugar  á  ver  y  hablar  k  su  señor 
como  amigo  con  mucho  deseo  de  conocerle,  pues  no  había  que¬ 
rido  venir,  ni  salir  del  pueblo  y  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in¬ 
dios  dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  k  Zempóalan,  pero 
que  le  llevarían  á  una  aldéa  que  estaba  de  la  otra,  parte  del 
rio,  y  se  veía  desde  allí,  donde  aunque  era  pequeña  tendría 
buena  posada  y  comida  por  aquella  noche  para  toda  su  cora- 
pañia.  Cuando  llegaron  allá  algunos  de  aquellos  veinte  indios,  se 
fueron  con  licencia  de  Cortés  á  decir  á  su  señor  como  queda¬ 
ban  en  aquel  lugarejo,  y  que  otro  dia  tornarían  con  la  respues¬ 
ta;  los  demas  se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  á  los  es¬ 
pañoles  y  nuevos  huéspedes,  y  asi  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y  mas  fuer¬ 
te  que  pudo.  La  mañana  siguiente  bien  temprano  vinieron  á  el 
hasta  cien  hombres,  todos  cargados  de  gallinas  como  pavos,  y 
le  dijeron  que  su  señor  se  habia  holgado  mucho  con  su  veni¬ 
da,  y  que  por  ser  muy  gordo  y  pesado  para  caminar  no  ve¬ 
nia,  pero  que  quedaba  esperándole  en  la  ciudad.  Cortés  almor¬ 
zó  aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fue  luego  por  donde 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  con  dos  tirillos  á  pun« 
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to  por  si  algo  aconteciese;  desde  que  pasaron  aquel  r‘o  hasta 
Ilegal  a  otro,  caminaron  por  muy  gentil  camino;  pasáronle  tam- 
b  en  a  vado,  y  luego  vieron  á  Zempóalan  que  estaría  lejos  una 
milla,  toda  rodeada  de  jardines  y  fi escura,  y  muy  buenas  huertas 
de  regadío.  Salieron  de  la  ciudad  muchos  hombres  y  rnugeres  co¬ 
mo  en  recibimiento,  á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres,  y 
dábames  con  aiegres  semblantes  muchas  flores  en  ramilletes  y 
fi  utas  muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conocían,  y  aun  en- 
traban  sin  ni  edo  entre  ta  ordenanzadel  escuadrón.  l)e  esta  ma¬ 
nera,  y  con  este  regocijo  y  fiesta  entraron  en  la  ciudad,  que 
toda  era  un  vergel,  y  con  tan  grandes  y  aitos  árboles,  que  ape¬ 
nas  se  parecían  las  casas:  á  las  puertas  salieron  muchas  perso¬ 
nas  de  lustre  á  manera  de  cabildo,  á  los  recibir,  hablar  y  ofre¬ 
cer.  Í5e¡s  españoles  de  á  caballo  que  iban  delante  un  buen  tre¬ 
cho  como  descubridores,  tornaron  atrás  muy  maravillados  ya 
que  el  escuadrón  entraba  por  ía  puerta  de  la  ciudad,  y  d¡je« 
ion  a  Cortes  que  habían  visto  un  patio  de  una  gran  casa  cha¬ 
pado  todo  de  plata:  él  les  mandó  volver,  y  que  no  hiciesen 
muestra  ni  milagro  de  ello,  ni  de  cosa  que  Viesen,  Toda  la  ca¬ 
lle  por  donde  iban  estaba  llena  de  gente  abobada  de  ver  ca¬ 
ballos,  tiros  y  hombres  tan  extraños.  Pasando  por  una  muy  gran 
plaza  vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  can¬ 
to  con  sus  almenas,  y  muy  bien  blanqueado  de  yeso  de  espe¬ 
juelo,  y  muy  bien  bruñido,  que  con  el  so!  relucía  mucho  y  pa¬ 
recía  plata,  y  esto  era  lo  que  vieron  y  pensaron  aquellos  es¬ 
pañoles  que  eran  chapas;  creo  que  con  la  imaginación  y  bue¬ 
nos  deseos  que  llevaban,  todo  se  les  antojaba,  plata  y  oro,  ¡o 
que  relucia,  y  á  la  verdad  como  ello  fue  imag  nación,  así  fué 
imagen  sin  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Hab  a  dentro 
de  aquel  patio  cercado  una  muy  buena  hiléra  de  aposentos,  y 
al  otro  lado  seis  ó  siete  torres  cada  una  por  sí,  y  la  una  mas 
alta  que  las  otras;  pasaron  pues  por  allí  callando  muy  disimu¬ 
lados  aunque  engañados,  y  sin  preguntar  nada,  siguiendo  to« 
davia  á  los  que  guiaban  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del 
señor,  el  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de  perso¬ 
nas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demas,  y  á  par  de  si, 
dos  caballeros  según  su  abito  y  manera  que  le  traían  del  bra¬ 
zo.  Como  se  juntaron  él  y  Cortés,  hizo  cada  uno  su  mesura  y 
cortesia  al  otro  á  fuer  de  su  tierra,  y  con  los  farautes  se  sa¬ 
ludaron  en  breves  palabras,  y  así  se  tornó  á  entrar  luego  en 
palacio  y  seña  ó  personas  de  aquellas  principales,  que  acompa¬ 
ñasen  y  aposentasen  al  capitán  y  á  su  gente,  los  cuales  lleva¬ 
ron  á  Cortés  a!  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza,  donde 
cupieron  todos  los  españoles  por  ser  de  muchos  aposentos  y  bue¬ 
nos.  Luego  que  entraron  se  desengañaron,  y  aun  se  corrieron  los 
que  pensaban  que  las  paredes  estaban  cubiertas  de  plata.  Cor¬ 
tés  h  zo  repartir  las  salas,  co'ocar  los  caballos,  asentar  los  tiro*, 
á  ia  puerta,  y  en  fin,  fortalecerse  allí  como  en  real  y  junto  k 


jos  enemigos,  y  mandó  que  ninguno  saliese  fuera  por  necesi¬ 
dad  que  tuviese  sin  expresa  licencia  suya,  só  pena  de  muerte: 
los  criados  del  señor  y  oficiales  del  regimiento  proveyeron  lar* 
gamente  de  cena  y  camas  a  su  usanza» 

CAPITULO  31. 

Lo  que  dijo  Cortés  al  señor  de  Zempóalan . 

Otro  dia  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  a  Cortés  coa 
«na  honrada  compañía,  y  tr  jole  muchas  mantas  de  algodón  que 
ellos  visten  y  anudan  al  hombro,  como  las  que  cubren  y  ti  aen 
las  oútanas,  y  ciertas  joyas  de  oro  que  valdrían  dos  mil  duca- 
dos:  di  jóle  que  descansase  y  tomase  placer  el  y  los  suyos,  que 
por  eso  no  le  quena  dar  pesadumbre  ni  liablaile  en  negocios^ 
y  asi  se  despidió.  Entonces  como  liabia  hecho  el  dia  ante*,  di¬ 
jo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  o  quisiesen.  Luego  que 
se  fue  entraron  sus  criados  con  mucha  comida  guisada;  mas  ind  os 
que  españoles  eran  y  con  grande  abundancia  de  frutas  y  ram!  — 
petes,  y  de  esta  manera  estuvieron-  alh  quince  d  as  proveido3 
ab  un  d  a  n  t  ís  i  mámente.  Otro  dia  envió  Cortes  al  señor  algunas  ro¬ 
pas  y  vestidos  de  España  y  muchas  cosdias  de  rescate,  y  á  ro¬ 
barle  que  le  dejase  ir  á  su  casa  á  verle  y  hablar  e,  pues  era 
mala  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  que  no  le  fuese 
á  visitar;  respond  ó  que  le  placía  y  holgaba  de  ello,  y  con  es¬ 
to  tomó  hasta  cincuenta  españoles  con  sus  armas  que  le  acom¬ 
pañasen,  y  dejando  los  demas  en  el  patio  y  aposento  con  un 
cap  tan,  apercebidos  muy  bien,  se  fue  á  palacio:  el  señor  salió 
á  la  calle,  y  entráronse  en  una  sala  baja,  que  allí  como  tierra, 
calorosa  no  fabrican  en  alto  mas  de  que  por  san. dad  levantan 
á  tierra  llena  y  maciza  el  suelo  obra  de  un  estado,  á  donde  su¬ 
ben  por  escalones,  y  sobre  aquello  arman  las  casas,  y  cimentan 
las  paredes  que  son  de  piedra  ó  adoves,  pero  lucidas  de  yeso 
ó  con  cal,  y  la  cubierta  es  de  paja  ú  hoja,  tan  bien  y  her¬ 
mosamente  puesta,  que  hermoséa  y  defiende  las  lluvias  como  si 
fuese  teja.  Sentáronse  en  unos  banquillos  como  tejoncilios  labra¬ 
dos,  y  hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  El  señor  mando  á  los 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  fuesen,  y  luego  comenzaron  á  ha- 
b'ar  de  negocios  por  intérpretes,  y  estuvieron  un  gran  rato  en 
demandas  y  respuestas;  porque  Cortés  deseaba  informarse  de  las 
cosas  de  aquella  tierra,  y  de  aquel  gran  rey  Moteuhsoma,  y 
el  ¡?»eñor  no  era  nada  nec  o  aunque  gordo  en  demandar  pun¬ 
tos  y  preguntas:  la  suma  del  razonamiento  de  Cortés  fue  dar¬ 
le  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quien  y  á  qué  le  envia¬ 
ba,  como  la  habia  dado  en  Tabasro,  y  a  aquel  señor  que.  se  de¬ 
cía  Teudilli  y  á  otros.  Aquel  cacique  después  de  haber  oido  con 
atención  á  C  ortés,  "Comenzó  muy  de  raíz  una  plática  «arga,  di¬ 
ciendo  como  sus  antepasados  habían  vivido  con  gvan  quietud,. 
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paz  y  libertad,  mas  que  algunos  años  habla  que  estaba  aquel 
su  pueb  o  y  tierra  tiranizado  y  perdido;  porque  los  señores  de 

ni  l  “  Te"UC  ^  COn  SU  £ente  tle  Culhüa,  hablan  usurpado 
no  so, amente  aquella  ciudad,  pero  aun  toda  la  tierra  por  fuer- 

za  de  armas,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podido  estorbar  ni  de- 
entci,  mayormente  que  á  los  principios  entraban  por  via  cíe 
re  ig-ion,  cotí  la  cual  juntaban  después  las  armas,  y  asi  se  apode¬ 
ra  an  e  toco  antes  que  se  catasen  de  ello,  y  ahora  (dijo)  que  han 
caído  en  tan  gran  error  no  pueden  prevalecer  contra  ellos,  ni 
esec  lar  e  yugo  de  su  servidumbre  y  tiranía,  por  mas  que  lo 
Xian  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las  toman,  tan¬ 
to  mayores  daños  Ies  vienen,  porque  á  los  que  se  les  ofrecen 
y  dan^  con  ponerles  cierto  tributo  y  pecho,  ó  reconociéndolos 
por  señores  con  algunas  parias  los  reciben  y  amparan,  los  tie- 
ilen  como  amigos  y  aliados;  pero  si  les  contradicen  y  resisten, 
y  toman  armas  contra  ellos,  ó  se  rebelan  después  de  una  vez 
saje  tos  y  entregados,  castigados  terriblemente  matando  á  mu¬ 
chos  y  comiéndoselos,  clespues  de  haberlos  sacrificado  á  sus  d  o- 
ses  de  la  guerra  Tezcatlipuca  y  Huitzilopuchtli,  y  sirviéndose 
de  los  demas  que  quieren  por  esclavos,  haciendo  trabajar  al 
padre,  hijo  y  inuger  desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone, 
y  sin  esto  les  toman  y  tienen  por  suyo  todo  lo  que  á  la  sa¬ 
zón  poseen;  y  demas  de  todos  estos  vituperios  y  males,  les  en¬ 
vían  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  les  llevan  lo  que 
hallan,  sin  tener  compasión  de  dejarlos  morir  de  hambre.  Sien¬ 
do  pues  de  esta  manera  tratados  de  Moteuhsoma  que  hoy  reina 
en  México,  (añadió)  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas 
amigo  de  tan  bueno  y  justo  principe  como  le  decian  que  era 
el  emperador,  siquiera  por  salir  de  estas  vejaciones,  robos,  y 
agí  av  ios  y  fuerzas  de  cada  d»a,  aunque  no  fuese  por  recibir 
ni  gozar  otras^  mercedes  y  beneficios,  que  un  tan  gran  señor 
querrá  y  podrá  hacer?  Paró  aquí  enterneciéndosele  los  ojos  y 
el  corazón;  mas  tornando  en  si,  encareció  la  fortaleza  y  asiento 
de  México  sobre  agua,  y  engrandeció  las  riquezas,  córte,  gran¬ 
des  huestes,  y  poderío  de  Moteuhsoma:  dijo  asimismo  como 
Tlaxcalan  Huexotzinco  y  otras  provincias  por  allí  con  la  serra¬ 
nía  de  los  T  otonaques,  eran  de  opinión  contraria  á  los  mexicanos, 
y  tenia  ya  alguna  noticia  de  lo  que  había  pasado  en  Tabasco: 
que  si  Cortés  quería,  que  trataría  con  ellos  una  liga  de  todos, 
que  no  bastase  Moteuhsoma  contra  ella.  Cortés  holgándose  con 
lo  que  oia,  (que  hacia  mucho  á  su  propósito,)  dijo  que  le  pesa¬ 
ba  de  aquel  ruin  tratamiento  que  se  le  hacia  en  sus  tierras  y 
subditos;  mas  que  tuviese  por  cierto,  que  él  se  lo  quitaría  y 
aun  se  lo  vengaría,  porque  no  venia  sino  á  deshacer  agravios  (16) 

[16]  Con  razón  se  ha  dicho  que  el  tipo  que  Cervantes  se  pro¬ 
puso  en  su  Quijote  fué  á  Hernán  Cortés ,  jíélo  aquí  un  coba* 
llevo  andante  pintiparado* 
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V  favorecer  los  opresos,  ayudar  á  los  menesterosos,  y  quitar  tira¬ 
nías;  y  fuera  de  esto,  él  y  los  suyos  habían  recibido  ensu  casa  tan 
buen  acogimiento  y  obras,  que  quedaba  en  obligación  de  ha¬ 
cerle  todo  placer  y  espaldas  contra  sus  enemigos,  y  lo  mismo 
haría  con  aquellos  sus  amigos;  y  que  les  dijese  aquello  á  que 
venia,  y  que  por  ser  de  su  parcialidad  seria  su  amigo,  y  les 
ayudaria  en  lo  que  mandasen.  Con  esto  se  despidió  Cortés  di¬ 
ciendo,  que  había  muchos  dias  que  estaba  allí*  y  tenia  necesi¬ 
dad  de  ver  la  otra  su  gente  y  navios  que  le  aguardaban  en 
Chiaviztlan,  donde  pensaba  tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y 
donde  se  podrían  comunicar.  El  señor  Zempoal  ti  ijo,  que  sí 
queria  estar  allí  mucho  en  buena  hora,  y  si  no  que  cerca  es¬ 
taban  los  navios  para  tratar  sin  mucho  trabajo  ni  tiempo  lo  que 
acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  bien  vestidas  á  su 
manera  y  que  parecían  moriscas,  una  de  las  cuales  traia  mejo¬ 
res  ropas  de  algodón,  y  mas  labradas,  y  algunas  piezas  de  010 
y  joyas  encima,  y  dijo  que  todas  aquellas  mugeres  eran  ricas 
y  nobles,  y  que  la  del  oro  era  la  señora  de  vasallos  y  sobrina 
suya,  la  cual  dió  á  Cortés  con  las  demas  para  que  la  tomase 
por  muger,  y  las  diese  á  los  caballeros  de  la  compañía  que  qui¬ 
siese  en  prendas  de  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera.  Cor¬ 
tés  recibió  el  don  con  mucho  contento  por  no  enojar  al  dador* 
y  así  se  part  o,  y  con  él  aquellas  mugeres  en  andas  de  hombres 
con  otras  muchas  que  las  sirviesen,  y  otros  muchos  indios  que 
le  acompañasen  a  él,  y  le  guiasen  hasta  la  mar,  y  le  proveye® 
sen  de  lo  necesario. 


CAPITULO  32. 

Lo  que  sucedió  a  Cortés  en  el  puerto  Chiaviztlan ,  § 

otras  cosas  notables . 

El  dia  que  partieron  de  Zempóalan  llegaron  á  Chiaviz- 
iJan,  y  aun  no  habían  llegado  los  navios  de  que  mucho  se  ma¬ 
ravilló  Cortés  por  haber  tardado  tanto  tiempo  en  tan  poco  ca- 
mino.  Estaba  un  lugar  á  tiro  de  arcabuz  ó  poco  mas  del  peñón 
en  un  repecho  que  se  llamaba  Chiaviztlan,  y  como  Cortés  esta¬ 
ba  ocioso  fué  allá  con  los  suyos  en  orden,  y  con  los  de  Zem¬ 
póalan,  que  le  dijf  ron  era  de  un  señor  de  los  opresos  de  Mo- 
teuhsoma;  llegó  al  pie  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueb’o,  si¬ 
no  dos  que  no  los  entendió  Marina:  comenzaron  á  subir  por  aque¬ 
lla  cuesta  arriba,  y  los  de  á  caballo  quisiéranse  apear  porque 
la  subida  era  muy  agria  y  áspera.  Cortés  les  mandó  que  no* 
porque  los  indios  no  sintiesen  que  había,  ni  podía  haber  lugar 
por  alto  y  malo  que  fuese  donde  el  caballo  no  subiese,  y  asi 
subieron  poco  á  poco,  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no 
vieron  á  nadie  temían  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  flaque¬ 
za  entrai on  por  el  pueblo  hasta  encontrar  una  docena  de  hom® 
bres  honrados,  que  traían  un  faraute  que  sabia  la  lengua  de  CuU 


lúa  y  la  de  allí,  que  es  la  que  se  usa  y  habla  en  toda  aaua. 

T  a  C1'le  llaman  Toto™P,  los  cuales  dijeron,  que  ¿rente 

de  tal  forma  como  los  españoles  ellos  no  habikn  visto  jama-,  ni 
oícío  que  hubiesen  venido  por  aquellas  partes,  y  que  por  eso 
se  escond  an;  pero  que  como  el  señor  de  Zempóalan  les  había 
uceo  saber  ^quienes  eran,  y  certificado  ser  gente  pacifica,  bue¬ 
na  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdido  el  miedo  que 
cobraron  viéndolos  ir  acia  su  pueblo,  y  así  venían  á  recibirlos 
de  parte  de  su  señor  y  á  guiarlos  á  donde  habian  de  ser  apo- 
sentados.  C  ortés  los  sigiró  ha-ta  una  plaza  donde  estaba  el  se-» 
ííor  del  lugar  muy  acompañado,  el  cual  hizo  gran  muestra  de 
p.acer  en  ver  aquellos  extrangeros  con  tan  largas  barbas:  to¬ 
mó  un  b  rase  r  i  lio  de  barro  con  asquas,  echó  una  cierta  resina 
que  parece  anime  blanco  y  huele  á  incienso,  y  saludó  á  Cor¬ 
tés  incensando,  que  es  ceremonia  que  usan  con  los  señores  y 
con  los  dioses.  Cortés  y  aquel  señor  se  sentaron  bajo  de  unos 
soportales  de  aquella  casa,  y  entre  tanto  que  aposentaban  la  gen¬ 
te  le  dió  cuenta  Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  ha¬ 
bía  hecho  á  todos  los  demas  por  donde  había  pasado;  el  señor  dijo 
casi  lo  mismo  que  el  de  Zempóalan,  y  aun  con  harto  temor  de 
que  Moteuhsoma  no  se  enojase  por  haberle  recibido  y  hospedado 
sin  su  licenc-a  y  mandado.  Estando  en  esto  asomaron  veinte  hom- 
bi  es  por  ia  oís  a  parte  Frontera  de  la  plaza,  con  unas  varas  en 
las  manos  como  alguaciles,  gordas  y  cortas,  y  con  sendos  mos¬ 
queador  es  guarirles  de  pluma:  el  señor  y  los  suyos  temblaban 
de  miedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  por  qué,  y  dijéronle  que 
porque  venían  aquellos  recaudadores  de  las  rentas  de  Moteuh¬ 
soma,  y  temían  que  dijesen  como  habían  hallado  allí  aquellos 
españoles,  y  que  fuesen  castigados  por  ello  y  maltratados.  Cor¬ 
tés  los  esforzó  diciendo  que  Moteuhsoma  era  su  amigo,  y  ha¬ 
ría  con  el  que  no  les  dijese  ni  hic  ese  mal  ninguno  por  aque- 
1  o,  y  aun  que  holgaría  que  le  hubmsen  recibido  en  su  tierra, 
donde  no  que  él  los  defendería,  porque  cada  uno  de  los  que 
consigo  traía  bastaba  para  pelear  con  mil  de  México,  como  va 
sania  muy  bien  el  mismo  Moteuhsoma  por  la  guerra  de  Pon- 
tóchan.  IV  o  se  aseguraban  nada  el  señor  y  los  suyos  por  lo  que 
Cortés  les  decia,  antes  se  quería  levantar  para  recib  ríos  y  apo¬ 
sentarlos;  tanto  era  el  miedo  que  á  Moteuhsoma  tenían.  Cortés 
detuvo  al  señor  y  dijole,  porque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los 
mios,  mandad  a  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  re¬ 
caudo  aquellos  cogedores  de  México,  que  yo  estaré  aquí  con  vos, 
y  no  bastará  Moteuhsoma  á  os  enojar,  ni  aun  él  querrá  por 
mi  respeto.  Con  el  ánimo  que  de  estas  palabras  cobró,  hizo 
prender  aquellos  mexicanos,  y  porque  se  defendían  les  dieron 
buenos  palos,  pusieron  a  cada  uno  de  por  sj  en  prisión  en  un 
pie  de  amigo,  que  es  un  palo  largo  en  que  les  atan  los  pies 
al  un  cabo,  y  la  garganta  al  otro,  y  las  manos  en  medio,  y 
iban  de  estar  por  fuerza  tendidos  en  el  suelo.  Lueo'o  que  los  ata- 
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ron  preguntaron  sí  los  matarían.  Cortés  les  rogó  que  no,  g¡no 
que  ios  tuviesen  allí  y  los  velasen  no  se  les  fuesen;  ellos  los  me¬ 
tieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros,  en  medio  de  la 
cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pusiéronlos  á,  la  redonda  de 
él  con  muchas  guardas.  Cortés  puso  algunos  españoles  también 
de  guarda  á  Ja  puerta  de  la  sala,  y  fuese  a  cenar  á  su  apo¬ 
sento  donde  tuvo  harto  para  si,  y  para  todos  los  suyos  de  lo 
que  el  señor  les  mandó. 

CAPITULO  33. 

Embajada  que  Cortés  mandó  al  rey  Moteuhsoma . 

% 

Cuando  les  parecó  tiempo  de  que  ya  reposaban  los  indios 
por  ser  muy  noche,  envió  á  dec  r  á  los  españoles  que  guarda¬ 
ban  los  presos,  que  procurasen  soltar  un  par  de  ellos  sin  que 
las  otias  guardas  lo  sintiesen,  y  se  los  trajesen.  Los  españoles 
se  dieron  tal  .maña,  que  sin  ser  sentidos  cortaron  las  cuerdas, 
que  eran  cierta  suerte  de  mimbres  y  soltaron  dos  de  ellos,  los 
trajeron  á  la  cámara  donde  Cortés  estaba,  el  cual  h  zo  como 
que  no  los  conocía,  y  preguntóles  con  Aguüar  y  Marina  que 

le  d  jesen  quienes  eran  y  qué  querían,  y  que  por  qué  estaban 

presos:  ellos  ;djeron  que  eran  vasallos) de  Moteuhsomatz'n,  y  que 
tenian  cargo  de  cobrar  ciertos  tributos  que  los  de  aquel  pue- 

b!o  y  prov  ncia  pagaban  á  su  señor,  y  que  no  sabian  la  cau¬ 

sa  por  qué  los  habían  prendido  y  maltratado;  antes  si  se  ma¬ 
ravillaban  de  ver  aquella  novedad  y  desatino,  porque  los  salían 
otras  veces  á  recibir  al  camino  con  no  poco  acatamiento,  y  ha¬ 
cer  todo  servicio  y  placer;  mas  que  creían,  que  por  estar  él 
adi  con  todos  sus  otros  compañeros  que  decían  ser  inmortales, 
se  les  habían  atrevido  aqueiios  serranos,  y  aun  temian  no  ma¬ 
tasen  a  los  que  presos  estaban,  según  eran  aquellos  de  allí  bár¬ 
bara  gente,  antes  que  Moteuhsoma  lo  supiese,  contra  el  cual  hol¬ 
garían  ,rebe;arse  por  darle  costa  y  enojo  si  hallasen  coyuntura, 
que  otras  veces  lo  solian  hacer:  por  tanto  que  le  suplicaban  hi¬ 
ciese  como  ellos  y  los  otros  sus  compañeros  no  muriesen,  ni  que¬ 
dasen  en  manos  de  aquellos  sus  enemigos,  que  recibiría  su  se- 
üor  mucho  pesar  si  aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  pa¬ 
decían  mal  poi  servir  bien.  ^Cortés  les  dijo,  que  le  pesabamu- 
cho  que  el  señor  Moteuhsoma  fuese  deservido  siendo  su  amigo 
donde  estaba,  ni  sus  , criados  maltratados,  que  habia  de  mirar  por 
ellos  como  por  los  suyos;  pero  que  diesen  gracias  á  Dios  del  cie- 
y  l°s  mandó  soltar  en  gracia  y  amistad  de  Moteuh¬ 

soma,  para  , despacharlos  luego  á  México  con  cierto  recado;  por 
eso  que  , comiesen  \  se  esforzasen  á  caminar  eneomend  índose  á 
sus  pies,  no  los  cojiesen  otra  vez  que  seria  peor  que  la  pasa¬ 
da.  Fálos  comieron  presto,  que  no  se  les  cocía  el  pan  por  ir¬ 
se  de  allí.  Cortés  los  despidió  lue^o,  y  los  hizo  sacar  del  pue- 

S 


blo  por  donde  ellos  guiaron,  y  darles  algo  que  llevasen  de  eo> 
inery  y  es  encargó  por  la  libertad  y  buena  obra  que  de  él  ha¬ 
lan  icci  i  o,  que  djesen  a  Moteuhsoma  su  señor  como  él  lo 
enia  pot  am  go,  y  deseaba  hacerle  todo  servic  o  después  que 
oyo  su  rama,  bondad  y  poder,  y  que  hab  a  holgado  hallarse  allí 
a  tal  tiempo  para  mostrar  esta  voluntad  soltándolos  á  ellos,  y 
pugnan  o  poi  guardar  la  honra  y  autoridad  de  tan  gran  prin¬ 
cipe  como  ^éi  era,  y  por  favorecer  y  amparar  los  suyos  y  mi- 
rar  por  todas  sus  cosas  como  por  las  propias;  y  que  aun  jue  su 
ato  no  ven  a  á  la  amistad  suya  y  de  los  españoles  según  lo 
jmo^tio  Teudilli  gobernador  de  Cuetlaxtla  dejándose  sin  decir  á 
¡os,  y  ausentándole  la  gente  de  sus  costas  y  de  sus  tierras,  no 
dejar  a  el  de  servirle  siempre  que  hubiese  ocasión,  y  procurar 
toí  as  *as  vías  posibles  y  manifiesta*,,  su.  gracia^,  favor  y  a rnis- 
ac  ,  que  bien  creído  tenia;  «pues  no  hab  a  razón  para  lo  contrario 
smo  antes,  toda  buena  obra  y  señal  de  amor  de  una  parte  a  otra, 
que  su  alteza  antes  huía  y  reusaba  su  amistad,  pues  mandaba 
<jue  nac  le  de  ios  suyos  le  viese  ni  hablase,  ni  proveyese  por  sus 
dineros  de  lo  que  era  necesario  para  la  sustentación  de  la  vi- 
a,  sitio  que  sus  vasallos  lo  hacían  pensando,  servirle;  mas  que 
poi  aceitar  erraban,  no  conociendo  que  Dios  los  venia  á  ver 
y  encontrar  con  creados  del  emperador,  de  quien  podía  él  y  ellos 
to  os  recibir  grandísimos  beneficios  y  saber  secretos  y  cosas  san¬ 
ísimas,.  y  si  que  por  é!  quedaba,  que  fuese  á  su  culpa;  pero 
que  confiaba,  en  su  prudencia  que  mirándolo  bien,  holgaría  ha- 
blarle  y  de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  en  cu¬ 
yo  felicísimo  nombre  eran  afir  venidos  él  y  sus  compañeros;  y 
^n  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  presos,  que  él  procura¬ 
ría  que  no  peligrasen,  y  así  prometía  libertarlos  por  solo  su  ser- 
v ido,  y  qUe  Juego  lo  hiciera  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  rnensage,  si  no  fuera  por  no  enojar  á  los  de  aquel  lugar 
que  le  habían  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  todo  buen 
tratamiento,  y  no  pareciese  que  se  lo  pagaba  y  agradecía  mal 
en  irles  á  la  mano  en  cosa  que  hacían  en  su  casa.  Los  mexica¬ 
nos  se  fueron  muy  alegres,  y  prometieron  de  hacer  Acálmente 
lo  que  les  mandaba,, 

CAPITULO  34. 

Rebelión  y  liga  que  se  hizo  contra  Moteuhsoma  por 

industria  de  Cortés > 


Cuando  otro  dia  amaneció  y  echaron  menos  los  dos  pre¬ 
sos,  rino  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matar  a  los  que  custo¬ 
diaban,  sino  que  con  el  rumor  que  hubo  y  con  estar  esperando 
que  dirían  ó  harían  los  del  pueblo  no  lo  hizo:  salió  Cortés  y  rogo 
que  no  los  matasen,  pues  eran  mandados  de  su  señor  y  personas 
Públicas  que  según  derecho  natural,  ni  merecían  pena^  ni  tenian 
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«ulpa  de  lo  que  hacían  sirviendo  á  ?u  rey;  y  que  porque  no 
se  les  fuesen  aquellos  como  lo  habían  hecho  los  otros,  que  se 
los  conliasen  y  entregasen  á  él,  y  á  su  cargo  si  se  le  solta¬ 
sen:  diéronselos,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos  y  dicién- 
<io  os  que  les  echasen  cadenas;  tras  esto  juntáronse  á  conse  jo  con 
el  señor  ciscados  todos  de  miedo,  y  platicaron  lo  que  harían  so¬ 
bre  aquel  caso,  pues  estaba  cierto  que  los  huidos  habían  de  de¬ 
cir  en  México  la  afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fue  hecho: 
unos  decian  que  era  conveniente  á  todos  enviar  el  pecho  á  Mo. 
ieuhsoma,  y  otros  dones  con  embajadores  para  aplacarle  la  ira 
y  enojo,  y  disculparse  culpando  los  españoles  que  los  manda¬ 
ron  prender,  y  suplicarle  les  perdonasen  aquel  yerro  y  dislate 
que  hab  an  hecho  como  locos  y  atrevidos  en  desacato  de  Ja  ma¬ 
jestad  juexicana:  otros  decian  que  muy  mejor  era  desechar  el 
yugo  que  teman  de  -esclavos,  y  no  reconocer  mas  á  los  de  Mé¬ 
xico,  que  eran  malos  y  tiranos;  pues  tenían  en  su  favor  aque¬ 
llos  medio  d.oses  invencibles  caballeros  españoles,  y  tendrian  otros 
muchos  vecinos  que  les  ayudarían;  resolviéronse  á  la  postre  que 
se  rebelasen  y  no  perdiesen  aquella  ocasión,  y  rogaron  á  Fer¬ 
nando  Cortés,  que  lo  tuviese  por  bien  y  que  fuese  su  capitán 
y  defensor;  pues  por  él  se  habian  puesto  en  aquello,  que  en¬ 
viase  Moteuhsoma  o  no  ejército  sobre  ellos,  estaban  ya  determi¬ 
nados  á  romper  con  él  y  Facerle  guerra.  Dios  sabe  cuanto  Cor¬ 
tés  se  holgaba  de  aquellas  cosas,  que  Le  parecía  que  por  allí 
iban  felizmente.  Respondióles  que  mirasen  muy  bien  lo  que  ha¬ 
cían,  que  Moteuhsoma  á  lo  que  tenia  entendido  era  poderosísimo 
rey;  pero  que  si  asi  lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defenderia 
seguramente,  que  mas  quería  su  amistad  que  la  <1  el  otro,  que 
le  despreciaba;  pero  que  con  todo  esto  queria  saber  que  tan» 
ta  gente  podrían  juntan  ellos  dijeron  que  cien  mil  hombres  en¬ 
tre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  dijo  que  enviasen  luego  to¬ 
dos  los  de  su  parcialidad  y  enemigos  de  Moteuhsoma,  á  avi¬ 
sarles  y  apercibirles  de  aquello,  y  á  certificarles  de  la  ayuda 
que  tenían  de  los  españoles;  no  porque  él  tuviese  necesidad  de 
eilos  ni  de  sus  huestes,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  para 
todos,  los  de  Culhua,  y  aunque  fuesen  otros  tantos,  sino  porque 
estuviesen  a  recado  y  sobre  aviso  no  recibiesen  daño,  si  por  aca¬ 
so  Moteuhsoma  enviase  ejercito  sobre  algunas  tierras  de  los  con- 
ederados,  tomándolos  a  sobresalto  y  descuido;  y  porque  también 

T  f  U^íÍ  Se  neces^ac^  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los 
e  en  ese,  que  se  la  enviase  con  tiempo.  Con  esta  esperanza 
y  animo  que  Cortés  les  ponía,  y  con  ser  ellos  de  suyo  orgu- 
osos  y  no  bien  considerados,  despacharon  luego  sus  mensage- 
ros  poi  iodos  aquellos  pueblos  que  les  pareció  á  hacerles  sa- 
aei  lo  que  tenían  concertado,  poniendo  á  los  españoles  encima  de 
as  nubes.  Por  aquellos  medios  y  ruegos  se  rebelaron  algunos  lu¬ 
gares  y  señores  y  aquella  serrania  entera,  y  no  dejaron  recau- 
•  acíor  c^e  México  en  parte  ninguna  de  todo  aquello,  publican- 


cío  guerra  abierta  contra  Moteuhsoma.  Quiso  Cortés  revolver  a 
estos  para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras,  vien¬ 
do  que  de  otro  modo  no  podía:  hizo  prender  los  alguaciles:  con¬ 
gracióse  de  nuevo  con  Moteuhsoma,  a;teró  aquel  pueblo  y  la 
comarca,  ofrecióles  la  defensa,  y  dejólos  rebelados  para  que  tu.- 
viesen  necesidad  de  él., 

CAPITULO  35. 

Fundación  de  la  Filia  rica  de  Veracruz0 . 

Ya  las  naos  estaban  detrás  del  peñón:  fue  á  verlas  Cor¬ 
tés,  y  llevó  muchos  indios  de  aquel  pueblo  rebelado  y  de  otros 
allí  cerca,  y  los  que  traía  consigo  de  Zempóalan  con  los  cua¬ 
les  se  cortó  mucha  rama  y,  madera*  que  se  trajo  con  alguna.  ¡  ie- 
dra  para  hacer  casas  en.  el  lugar  que  trazó,,  á,  quien  llamo  a 
Villa,  rica  de^  Veracruz,.  como,  habían»  acordado  cuando  se  nom¬ 
bró  eü  cabildo*  de*  S¡,  Juan,  de  Urna;:  repartiéronse-  los-  solares  á 
los  vecinos,  y  regimiento,  y  señaláronse  ia  iglesia,,  plaza,,  casas 
de  cabildo,  cárcel,  atarazanas,,  desaguadero,  carn  ceria  y  otros 
jugares  públicos  y  necesarios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la 
Vilia;-  trazóse  asimismo,  una  fortaleza  sobre  el  puerto,  en  sitio 
que  pareció  conveniente,,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  demas 
ed  i  fie  os  á  labrar  de  tapiería,,  pues  es  la  tierra  de  aiíí  buena 
para  ello.  Estando  muy  metidos  en  trabajar,  vinieron  dos  man¬ 
cebos  de  México  sobrinos  de  Moteuhsoma  con  cuatro  hombres 
aríc  anos  bien  tratados  por  consejeros,  y  muchos  otros  por  cria¬ 
dos  y  para  servicio,  de  sus  personas.  L’egaron  a  Cortés  como 
embajadores,  y  presentáronle  mucha  ropa  de  algodón  bien  te¬ 
jida,  y  algunos  plumajes  gentiles  y  extrañamente  obrados,  y 
ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  labradas,  y  un  casquete  de 
oro  menudo  sin  fundir,  sino  en  grano  como  lo  sacan  de  la  tier¬ 
ra:  pesó  todo  esto  doscientos  noventa  castellanos,  y  dijéronle  que 
Moteuhsoma  su  señor  le  enviaba  el  oro  de  aquel  casco  para 
su  dolencia ,  (17)  y  que  le  hiciese  saber  de  ella:  diéronle  las 
gracias  de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa,  y  de¬ 
fendido  el  que  matasen  otros:  que  fuese  cierto  que  lo  mismo 
haría  él  en  cosas  suyas,  y  que  le  rogaban  que  hiciese  soltar  los  que 
aun  estaban  presos,  y  que  perdonaba  el  emperador  el  castigo  de 
aquel  desacato  y  atrevimiento  porque  le  queria  bien,  y  por  los  ser¬ 
vicios  y  acogimiento  que  le  habían  hecho  en  su  casa  y  pueblo: 
pero  que  ellos  eran  tales,  que  presto  harian  otro  exceso  y  de¬ 
lito  por  donde  lo  pagasen  todo  junto,  como  el  perro  los  palos. 
En  cuanto  á  lo  demas  dijeron,  que  como  estaba  malo  y  ocu¬ 
pado  en  otras  guerras  y  negocios  importantísimos,  no  podía  se- 

[17]  Con  mas  de  mil  quinientos  millones  sacados ,  aun  no  se 
cura  esta  dolencia  española , 
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ña’ar  de  presente  donde,  ó  como  se  viesen;  mas  que  andan¬ 
do  el  tiempo  no  faltarla  manera.  Cortés  los  recibió  muy  ale- 
eremente  y  los  aposentó  lo  mejor  que-  pudo  en  la  ribera  del  rio 
en  chozas,  y  en  unas  tendezuelas  de  campo,  y  ma*  luego  a  lla¬ 
mar  al  señor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chiaviztlan:  vi¬ 
no  v  tifióle  cuanta  verdad  le  habla  tratado,  y  como  Moteuh- 
soma  no  osaría  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde  eh  estu¬ 
viere:  por  tanto  que  él  y  los  confederados  podían  de  allí  ade¬ 
lante  quedar  libres  y  exentos  de  la  servidumbre  mexicana,  y  no 
acudir  con  los  tributos  que  solían;  mas  que  le  rogaba  no  lo 
tuviese  á  mal,  si  soltase-  los  presos  y  los  daba  a  los  embaja¬ 
dores:  él  respondió  que  hiciese  á  su  voluntad,  que  pues  de  ella 
cobraba,  no-  excedería  un  punto-  de  lo  que  mandase.  Bien  po¬ 
día  Cortés  tener  estos  tratos  con  gente  que  no  entendía  por 
donde  iba  el  hilo  de  la  trama.  Tornóse  aquel  señor  a  su  pue- 
b'o  v  los  embaladores  á  México,  y  lodos  muy  contentos,  por¬ 
que  él  esparció  luego  aquellas  nuevas,  y  el  miedo  que  Moteuh- 
sonia  tenia  á-  los  españoles  por  toda  la  sierra  de  los  totonaques, 
é  hizo,  tomar  armas  á  todos  y  quitar  á  México  los  tributos  y 
obediencia,  y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosillas  que  les 
dió  Cortés  de  lino,  lana  y  cuero,  y  fuéronse  maravillados  de 
ver  ios  españoles  y  todas  sus  cosas.. 

CAPITULO  36. 

Como  tomó  Cortés  a  Tizapancinca  por  fuerza,  y 

otras  cosas  sucedidas. 

Ño  mucho  después  que  pasó  todo  esto  mandaron  los  de 
Zempóalan  á  pedir  a'  Cortés  españoles  y  ayuda  para  contra  ía 
gente  de  «uarnicion  de  Culhua,  que  tenia  Moteuhsoina  en  1 i- 
zapancinca  que  les  hacia  muchos  daños,  quemas  y  talas  en  sus 
tierras  y  labranzas,  prendiendo  y  matando  los  que  las  labia- 
ban.  Confina  Tizapancinca  con  los  totonaques  y  con  tierras  de 
Zempóalan,  y  es  un  buen  lugar  y  fuerte,  que  tiene  su  asien¬ 
to  á  par  de  un  r  o,  y  la  fortaleza  es  un  peñasco  alto;  y  por 

ser  así  fuerte,  y  estar  entre  aquellos  que  á  cada  paso  se  re¬ 
belaban,  tenia  Moteuhsoma  puesta  gran  copia  de  hombres  de 
guerra  de  guarnición,,  los  cuales  como  v  eron  revueltos  y  con 
armas  á  los  rebeldes,  y  que  se  les  venían  á  guarecer  al’i,  hu¬ 
yendo  'os  recaudadores  y  tesoreros  de  aquellas  comarcas  salían 
á  remediar  la  rebelión,  y  en  castigo  quemaban  y  ai  minaban 
cuanto  hallaban,  y  aun  habian  prendido  muchas  personas.  oi- 
tés  fue  á  Zempóalan,  y  de  allí  en  dos  jornadas  con  un  glan¬ 
de  ejercito  de  aquellos-  indios  sus  amigos  a  rizapacinca,  que 

estaba  mas  de  o  lio  leguas  de  la  ciudad;  salieron  al  campo  os 

de  Cu  búa  pensando  de  lo  haber  con  los  zernpoa  enses;  mas 
como  vieron  los  de  á  caballo  y  los  barbudos,  se  pasmaron  y 
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Gcíicii on  a  huir  á  mas  correr  tí1  <  »  „ 

g'iéronse  presto;  quisieron  meterse  ín  ¡a  for.  *  g"aHda  y  aco' 
dieron  tan  ama  que  los  de  a  _  .  „  ,d  íoitaleza,  mas  no  pu- 

t«  el  lue„,  v  ,  „  ;  "  ”  "<*»■'"  een  ello,  h„- 

té,  y  ¿¿¡ZTTtíZ***  Ce. 

de  ios  de!  pueblo  sin  contraste  F  t  ro  a .  ^uerza  a  revueltas 
ta  que  llegaron  los f  °*  tm° "  la  Puerta  has- 

g-,  á  los3  cual  ese  ri  t  re  <^ó  *7  de  '°S  ami' 

no  hiciesen  mal  á  los  vecinos  «me  los  I  •  P  pu.eb  °’  ?  rogo  que 

armas  ni  banderas  á  los  soldados  que 

fe  rv;n  *  «V  ^ 

fue  la  primera  que  Cortés  tuvo  de  latente  “l  7 J qU® 
quedó  aquella  serranía  l.bre  de  rmedo  °  ?e  bIo!euhsoma, 
México,  y  los  nuestros  en  «rrandti  /  veJaei«"^  de  los  de 

3i£ 

tes  quería.  Cuando  Cortés  llegó  á  la  VeracnJ  W>  ,r  que  PCor* 
los  suyos  por  aquella  victoriaf  halló  qLT„  ,eS 

so ° Caballero^  vecim)1  Je  Santiago  de"  C  ^  C0BÍ^  á  Ab>- 
ftíos^íe  Mre  d3’  e'  CUa‘  tra’a  Seten,a  y  ÍuÍve  J.' 

bultos  y  yeguas,  de  que  no  poco  esfuerzo  y  alegrJtu vieron! 

CAPITULO  37. 

Eí  presente  que  Cortés  envió  al  emperador  Carlos  Y 

por  su  real  quinto. 

racruz  ?J"?  ?7‘éS  q”e  trabajasen  en  1«  casas  de  la  Ve- 

racruz  y  en  la  fortaleza,  para  que  tuviesen  los  vecinos  v  sol- 

dados  comodidad  de  vivienda,  y  resistencia  alguna  contra  las 

lanté  camhirr  Mrrq"e  “T*™  f'  ir8e  p,esto  la  tiei  ra  de¬ 
lante  ^  camino  de  México  en  demanda  de  Moteuhsoma:  y  ñor 

dejar. o  torio  asentado  y  como  debia  estar  para  llevar  raenl  ¿li¬ 
cites  a°,'í"Tl’  U  °ar  °rde”  y  Concierto  en  'michas  cosas  to¬ 
cantes  asi  a  la  guerra  como  á  la  paz.  Mandó  sacar  á  tierra 

todas  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  y  cosas  de  rescate  de 
los  navios  y  las  vituallas  y  provisiones  qL  habia,  y  en  já¬ 
ronse  as  al  cabildo  como  lo  tenia  prometido.  HabV  asimismo 
f  t0d0S.  cl  pernio,  que  ya  era  tiempo  de  enviar  al  rey  la  re- 
acion  e  o  suc^  ico,  y  hecho  hasta  entonces  con  las  nuevas  y 
muestras  de  oro,  plata  y  riquezas  que  hay  en  ella,  y  que  pa¬ 
ra  esto  era  necesario  repartir  lo  que  había  habido  por  cabe¬ 
zas,  como  era  costumbre  en  la  guerra  de  aquellas  partes,  y  sa- 
tat  fe  «i  i  el  quinto;  y  porque  mejor  se  hiciese  él  nombraba 


y  nombró-  por  tesorero  del  rey  á  Alonso  de  Avila,  y  del  ejer¬ 
cito  á  Gonzalo  Mexia.  Los  alcaldes  y  regimiento  con  todos  Ior 
demas  dijeron,  que  les  parecia  bien  todo  lo  que  habla  dicho  y 
que  se  luciese  luego,  y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen 
tesoreros,  mas  que  ellos  los  confirmaban  y  rogaban  que  lo  qui¬ 
siesen  ser.  Hizo  luego  tras  esto  sacar  y  traer  á  la  plaza  que 
todos  lo  viesen  la  ropa  de  algodón  que  tenia  allegada,  las  co¬ 
sas  de  pluma  que  eran  mucho  de  ver,  y  todo  el  oro  y  plata 
que  había  que  pesó  doscientos  setenta  mil  ducados,  y  entregóse 
asi  por  peso  y  cuenta  a  los  tesoreros,  y  < t í j o  al  cabildo  que  lo 
repartiesen  ellos;,  pero  todos  dijeron  y  respondieron  que  no  te¬ 
nían  que  repartir,  porque  sacando  el  quinto  que  pertenecía  al 
rey,  era  lo  demas  menester  para  pagarle  á  él  los  bastimentos 
que  les  daba,  la  artillería  y  navios  que  servían  de  común  á  to¬ 
dos;  por  esto  que  se*  lo  tomase  todo,  y  enviase  al  rey  sus  de* 
rechos  muy  cumplidamente  y  lo  mejor.  Cortes  les  dijo  que  tiem¬ 
po  había  para  tomar  él  aquello  que  le  daban  para  sus  muchos 
gastos  y  deudas;  que  de  presente  no  quería  mas  parte  que  lo 
que  le  tocaba  corno  á  su  capitán  genera!,  y  lo  demas  fuese  pa¬ 
ra  que  aquellos  h  daigos  comenzasen  á  pagar  las  deudillas  que 
traiau  par  venir  con  el  en  esta  empresa,  y  porque  lo  que  él  te¬ 
nia  ánimo  de  enviar  al  rey  valia  mas  de  lo  que  importaba  el 
quinto:  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal,  pues  era  ¡o  primero 
que  enviaban,  y  cosas  que  no  sufrían  partir  ni  fundir  si  exce¬ 
diese  de  lo  acostumbrado,  no  curando  de  quintar  á  peso  ni 
suertes,  y  como  halló  en  todos  ellos  buena  voluntad,  apartó  del 
monton  lo  siguiente:  las  dos  ruedas  de  oro  y  plata  que  dio  Teu- 
dilli  de  parte  de  Motenhsoma:  un  collar  de  oro  de  ocho  pie¬ 
zas,  en  que  habla  ciento  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas 
engastadas,  y  doscientas  treinta  y  dos  pedrezuelas  como  rubíes 
no  de  mucho  valor:  colgaban  de  él  veinte  y  siete  como  cam¬ 
panillas  de  oro,  y  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecos:  otro  co¬ 
llar  de  cuatro  trozos  torcidos  con  ciento  dos  rubinejos,  y  con 
ciento  setenta  y  dos  esmeraldejas:  diez  perlas  buenas  no  mal  en¬ 
gastadas,  y  por  orla  veinte  y  seis  campanillas  de  oro:  entram¬ 
bos  collares  eran  de  ver,  y  tenían  otras  cosas  primorosas  sin 
las  dichas:  muchos  granos  de  oro,  ninguno  mayor  que  garvan- 
«o,  así  corno  se  hallan  en  el  suelo:  un  casquete  de  granos  de 
oro  sin  fundir,  sino  groseros,  llano,  y  no  cargado:  un  morrión 
de  madera  chapado  de  oro,  y  por  defuera  mucha  pedrería,  y 
por  bebederos  veinte  y  cinco  campanillas  de  oro,  y  encima  una 
ave  verde  con  los  ojos,  pico  y  pies  de  oro:  un  capacete  de  plan¬ 
chuelas  de  oro  y  campanillas  al  rededor,  y  por  la  cubierta  pie¬ 
dras:  un  bracelete  de  oro  muy  delgado:  una  vara  como  cetro 
real  con  dos  anillos  de  oro  por  remates,  y  especie  de  ganchos 
con  tres  puntas  torcidas  guarnecidos  de  perlas  que  parecían  bien: 
cuatro  arrexaques  de  tres  ganchos  cubiertos  de  pluma  de  mu¬ 
chos  colares^  y  las  puntas  de  berruecos  atado  con  lulo  de  oro: 


.  '  r. 


J  v. 
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co-!C!|!°|S  Zfpat0S  COm°  esPartefias  ó  alpargatas  de  venado  cosidos 
co.  hilo  de  oro  que  teman  la  suela  de  cierta  piedra  blanca  y 

de  cuL  7  A  S  y,  transparente:  otros  seis  pares  de  zapatos 
de  cuero  de  diverso  color,  guarnecidos  de  oro,  plata  y  perlas: 

ton  moíie'a  ,P  y  C,"er0’  y  á  Ia  redonda  campaniles ^de  la- 

I¡  ntz  opuchth,  d  os  de  las  batallas,  y  en  basta  cuatro  cabezas 
con  su  pluma  o  pe:o  al  vivo  y  .desollado,  que  eran  de  león,  de 
g  e,  agu  a  y  de  un  huaro,  especie  de  ave  de  rapiña  ó  de  cer¬ 
ní  calo:  muchos  cueros  de  aves  y  an  males  adovados  con  su  misma 
pmma  y  pe.o:  veinte  y  cuatto  rodelas  de  oro,  pluma  y  aljó¬ 
far  v  stosas,  y  de  mucho  primor  y  muy  galanas:  cinco  rodelas 
de  pluma  y  plata:  cuatro  peces  de  oro,  dos  anades,  y  otras  aves 
huecas  y  vaciadas  de  oro:  dos  grandes  caracoles  de  oro  que 
aca  no  os  hay,  y  un  espantoso  cocodrillo  con  muchos  hilos  de 
oro  gordos  al  rededor:  una  barra  de  latón,  y  de  lo  mismo  cier¬ 
tas  hachas  (18)  y  unas  como  azadas:  un  espejo  grande  guarne. 
Cido  de  oro  y  otros  chicos:  muchas  mitras  y  coronas  de  oro, 
y.  Piurnas  labradas  y  con  mil  colores,  piedras  y  perlas:  muchas’ 
plumas  muy  gentiles  de  todas  colores  no  teñidas,  sino  natura¬ 
les:  muchos  pJumages  y  penachos  grandes,  lindos  y  ricos. 

Jirtrpntpriíi  _ 1 _  « í  J  ' 


•  •  •  &  r  v  ^  nimos  y  ricos  con 

argentería  de  oro  y  aljófar:  muchos  ventalles  y  mosqueadores  de 

oro  y  pluma,  y  de  pluma  sola  chicos  y  grandes,  y  de  todas  suer¬ 
tes,  pero  todos  muy  hermosos:  una  manta  como  capa  de  algo- 
don  tejido  de  muchas  colores,  y  de  pluma  con  una  rueda  ne¬ 
gra  en  medio  con  sus  rayos,  y  por  dentro  rasa:  muchos  sobre- 
pernees  y  vestimentas  de  sacerdotes,  palios,  frontales  v  ornamen¬ 
tos  de  templos  y  altares:  muchas  otras  de  estas  mantas  de  al¬ 
godón  blancas  solamente,  ó  blancas  y  negras,  escaladas  (19)  ó 
coloradas,  verdes,  amarillas,  azules  y  otros  colores  asi;  mas  del 
einhés  sin  pelo  ni  color,  y  de  fuera  beJlosas  como  felpa:  mu¬ 
chas  camisetas,  jaquetas,  tocadores  de  algodón,  cosas  de  hombre: 
muchas  mantas  de  cama,  paramentos  y  alfombras  de  algodón, 

,  an  estas  cosas  mas  lindas  que  ricas,  aunque  las  ruedas  eran 
<e  mucho  valor,  y  se  podia  estiinar»  en  mas  la  hechura  que  las 
mismas  cosas,  porque  las  colores  de]  lienzo  de  algodón  eran  fi¬ 
nísimas,  y  las  de  pluma  naturales;  |as  obras  de  vaciadizo  ex¬ 
cedían  al  juicio  de  nuestros  plateros,  de  los  cuales  hablaremos 
en  el  lugar  que  convenga.  Pusieron  también  con  estas  cosas 
algunos  libros  de  figuras  por  letras  que  usan  los  mexicanos  co. 
gidos  como  panos,  escritos  de  todas  partes:  unos  eran  de  algo- 
don  y  engrudo,  y  otros  de  hojas  de  metal  ó  de  texamát!  que 
sirven  de  papel,  que  son  cortezas  de  arboles  que  llaman  pal— 


[18]  Con  estos  instrumentos  suplían  la  falta  de  hierro ,  con 
circunstancia  de  que  los  indios  poseían  el  secreto  de  dar  al  cobre 
el  temple  y  dureza  que  al  acero  mezclándolo  con  oro  y  estaño . 

[19]  Escurada  lo  mismo  que  repartidas  en  cuadritos. 
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mitos,  cosa  harto  de  ver;  pero  como  no  los  entendieron,  no  los 
estimaron.  Tenían  los  de  Zempdalan  á  la  sazón  muchos  hom¬ 
bres  para  sacrificar:  pidióselos  Cortés  para  enviar  al  empera¬ 
dor  con  el  presente,  porque  no  los  sacrificasen;  mas  ellos  no 
quisieron,  diciendo  que  se  enojarían  sus  dioses  y  les  quitarían 
el  maiz,  los  hijos  y  la  vida  si  se  los  daban;  no  obstante  tomó 
cuatro  de  ellos  y  dos  mugeres,  los  cuales  eran  mancebos  dis¬ 
puestos,  andaban  muy  emplumajados,  y  bailando  por  la  ciudad 
y  pidiendo  limosna  para  su  sacrificio  y  muerte.  Era  cosa  gran¬ 
de  cnanto  les  ofrecían  y  miraban:  traían  en  las  orejas  arracadas 
de  oro  con  turquesas,  y  unos  gordos  sortijones  de  lo  mismo  á 
los  besos  bajeros  que  les  descubrían  los  dientes,  cosa  fea  para, 
los  de  España;  pero  hermosa  para  los  de  aquella  tierra. 

CAPITULO  38. 

Cartas  del  cabildo  y  ejército  'para  el  emperador  pU 
dienclo  la  gobernación  para  Cortés . 

Como  el  presente  y  quinto  para  el  rey  estuviese  aparta¬ 
do,  dijo  Cortés  al  cabildo  que  nombrase  dos  procuradores  que 
lo  llevasen,  que  á  los  mismos  daría  él  también  su  poder  y  náo 
capitana  para  llevarlo  en  regimiento:  señalaron  á  Alonso  Her¬ 
nández  Portocarrer©  y  á  Francisco  de  Montejo,  alcaldes,  y  Cor¬ 
tés  holgó  de  ello,  y  dióles  por  piloto  á  Antón  de  Alaminos,  é 
iban  en  nombre  de  todos:  tomaron  del  monton  tanto  oro,  que  les 
pareció  bastar  para  venir  y  negociar  y  volverse,  y  lo  mismo 
fué  del  matalotaje  para  la  mar.  Cortés  les  dio  poder  para  sus 
negocios  muy  cumplido,  y  una  instrucción  de  lo  que  habian  de 
pedir  en  su  nombre,  y  hacer  en  la  Córte,  en  Sevilla  y  en  su 
tierra,  que  era  dar  á  su  padre  Martin  Cortés  y  á  su  madre 
ciertos  castellanos,  y  las  nuevas  de  su  prosperidad;  envió  con 
ellos  la  relación  y  autos  que  tenia  de  lo  pasado  en  Nueva  Es¬ 
paña,  y  envió  una  muy  larga  carta  al  emperador;  llamóla  asi  aun¬ 
que  allá  no  lo  sabían,  en  la  cual  le  daba  cuenta  y  razón  suma¬ 
riamente  de  todo  lo  sucedido  hasta  allí  desde  que  salió  de  San¬ 
tiago  de  Cuba:  de  las  pasiones  y  diferencias  entre  él  y  Diego 
Velazquez:  de  las  rencillas  que  andaban  en  el  real:  de  los  tra¬ 
bajos  que  todos  habian  padecido:  de  la  voluntad  que  tenían  á 
su  real  servicio:  de  la  riqueza  y  grandeza  de  aquella  tierra:  de 
la  esperanza  que  tenia  de  sujetarla  á  su  corona  real  de  Casti¬ 
lla,  y  ofreció  de  ganar  á  México  y  traer  á  las  manos  al  gran 
rey  Moteuhsoma  vivo  ó  muerto,  y  al  fin  de  todo  le  suplicaba 
se  acordase  de  hacerle  mercedes  en  los  cargos  y  provisiones  que 
había  de  enviar  en  aquella  nueva  tierra  descubierta  á  costa  su¬ 
ya  para  remuneración  de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  ca¬ 
bildo  de  la  Veracruz  escribió  asimismo  al  emperador  dos  le¬ 
tras,  una  en  razón  de  lo  que  hasta  entonces  habian  hecho  en 
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^  real  servicio  aqueVos  pocos  hidalgos  españoles  por  aquella 
¡erra  nuevamente  descubierta,  y  en  eiia  no  firmaron  sino  ¡os  al-» 
ca  des  y  regidores;  la  otra  filé  acordada  del  cabildo  y  firmada  de 
todos  los  demas  principales  que  había  en  el  ejército,  la  cual 
en  substancia  contenia,  como  todos  ellos  tendrían  y  guardarían 
aquella  villa  y  tierra  en  su  real  nombre  ganada,  ó  morirían 
por  ello,  y  sobre  ello,  si  otra  cosano  mandase  su  magestad,  y 
suplicáronle  humildemente  diese  la  gobernación  de  ello  y  de  !o 
demas  que  conquistasen  á  Fernando  Cortés  su  caudillo  y  capi¬ 
tán  general  y  justicia  m  tyor  por  ellos  propios  electo,  que  era 
merecedor  de  todo,  y  que  mas  había  hecho  y  gastado  que  to¬ 
dos  en  aquella  flota  y  jornada;  confirmándolo  en  el  cargo  que 
ellos  mismos  le  dieron  de  su  propia  voluntad  para  mejoría  y 
seguridad  suya  en  nombre  de  su  magestad;  y  si  por  ventura 
hab  a  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo  y  gobernac  on 
á  otra  persona,  que  lo  revocase,  porque  asi  convenia  á  su  ser¬ 
ve  <o  y  al  bien  y  acrecentamiento  de  ellos  y  de  aquellas  partes, 
y  también  por  evitar  ruidos  y  escándalos,  peligros  y  muertes  que 
se  seguirían  si  otro  los  gobernase,  mandase,  y  entrase  por  su 
capitán:  demás  de  esto  le  suplicaron  la  respuesta  con  brevedad 
y  buen  despacho  de  los  procuradores  de  aquella  villa,  en  co¬ 
sas  que  tocaban  al  consejo  de  ella.  Partieron  pues  Alonso  Her¬ 
nández  Portocarrero,  Francisco  de  Montejo,  y  Antón  de  Alami¬ 
nos  de  Chiaviztlau  y  Villa  Rica,  en  una  razonable  nave  á  26 
días  de  juno  de  1519,  con  poderes  de  Cortés  y  del  consejo  de 
la  villa  de  Veracruz,  y  con  las  cartas,  autos,  testimonios  y  re¬ 
lación  que  dicho  tengo:  tocaron  de  camino  en  el  Manea  de  Cu¬ 
ba,  y  diciendo  que  iban  á  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por 
la  canal  de  Baháma,  y  navegaron  con  próspero  viento  hasta  lle¬ 
gar  d  España.  Escribieron  esta  carta  los  de  aquel  consejo  y  ejér¬ 
cito  recelándose  de  Diego  Velazquez  que  tenia  muchísimo  fa¬ 
vor  en  la  córte  y  consejo  de  Indias,  y  porque  andaba  ya  la 
nueva  en  el  real  con  Ja  venida  de  Francisco  Salceda,  de  que  Die¬ 
go  Velazquez  había  habi<  o  la  gobernación  desaquella  tierra  del 
emperador  con  la  ida  á  España  de  Benito  Martin,  lo  cual  aun¬ 
que  ellos  no  lo  sabían  de  cierto,  era  muy  gran  verdad  según 
en  otra  parte  se  dice»  ° 

CAPITULO  39. 

Del  motín  que  hubo  contra  Cortes ,  y  el  castigo  que 

se  hizo  en  ello . 

Hubo  muchos  en  el  real  que  murmuraron  de  la  elección 
de  Cortés,  porque  con  ella  excluían  de  aquella  tierra  á  Dieoo 
Velazquez,  cuyas  partes  tenian  unos  como  criados,  otros  como 
deudores,  y  algunos  como  amigos,  y  decían  que  habia  sido  por 
&btucia?  halagos  y  soborno^  y  que  la  disimulación  de  Cortés  en 
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hacerse  de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fue  fingida,  y  que 
no  pudo  ser  hecha,  ni  debía  valer  la  tal  elección  de  capitán  y 
alcalde  mayor  sin  autoridad  de  los  frailes  Gerónimos  que  go¬ 
bernaban  las  Indias,  y  Diego  Velazquez  que  ya  tenia  la  gober¬ 
nación  de  aquella  tierra  de  Yucatán  según  fama.  Cortés  enten¬ 
dió  esto,  informóse  quien  levantaba  la  murmuración,  prendió  los 
principales,  y  metiólos  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó  por  com¬ 
placer  á  todos  que  fue  causa  de  peor,  por  cuanto  aquellos  mis¬ 
mos  quisieron  después  alzarse  con  un  bergantín  matando  al  maes¬ 
tre,  é  irse  a  Cuba  con  el  á  avisar  a  Diego  Velazquez  de  lo 
que  pasaba,  y  del  gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  empe¬ 
rador  para  que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por 
la  Habana  juntamente  con  las  cartas  y  relación,  porque  no  las 
viese  el  emperador,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de  Cortés  y 
de  todos  los  demas.  Cortés  entonces  se  enojó  deveras:  prendió 
muchos  de  ellos,  tomóles  sus  dichos  en  que  confesaron  sei  ver¬ 
dad  aquello,  por  lo  cual  condeno  los  mas  culpados  -según  Ci  pio- 
ceso  y  tiempo:  ahorco  á  Juan  de  h sendero  y  á  Cermeño,  pi¬ 
loto:  azotó  á  Gonzalo  de  Umbría  que  también  era  piloto,  y  4 
Alonso  Peñate,  á  los  demas  no  tocó.  Con  este  castigo  se  hizo 
Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  aquí,  y  á  la  verdad  si 
fuera  blando  nunca  los  señoreara,  y  si  se  descuidaba  se  peí  din, 
porque  aquellos  avisaran  con  tiempo  a  Dieg*o  V  elazquez,  y  el 
tomara  la  nao  con  el  presente,  cartas  y  relaciones  que  aun  des¬ 
pués  la  procuró  tomar,  enviando  tras  ella  una  carabela  de  ar¬ 
mada,  que  no  pasaron  tan  secretos  por  la  isla  de  Cuba  que  no 
lo  entendiese  Diego  Velazquez  á  lo  que  iban, 

CAPITULO  40. 

Cortés  da  con  los  navios  al  través  con  grande  astucia . 

r 

propuso  Cortés  de  ir  á  México,  y  encubrirlo  á  los  es¬ 
pañoles  soldados  porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconve¬ 
nientes  que  el  gobernador  Teudilli  y  otros  ponían,  especialmen¬ 
te  por  estar  sobre  agua  que  lo  imaginaban  fortísimo,  como  en 
efecto  lo  era,  y  para  que  le  siguiesen  todos  aunque  no  quisie¬ 
sen,  acordó  quebrar  los  navios,  cosa  recia,  peligrosa  y  de  gran 
pérdida,  4  cuya  causa  tuvo  bien  que  pensar,  no  porque  le  do¬ 
liesen  los  navios,  sino  porque  se  lo  estorbasen  los  compañeros 
que  sin  duda  se  lo  estorbaran,  y  aun  se  amotinaran  deyeras, 
si  lo  entendieran.  Determinado  pues  4  quebrarlos,  negoció  con 
algunos  maestres  que  secretamente  barrenasen  los  navios,  de  suer¬ 
te  que  se  hundiesen  sin  poderlos  agotar  ni  tapar,  y  rogo  a  otros 
pilotos  que  esparciesen  la  voz,  que  los  navios  no  estaban  para 
navegar  mas  de  cascados  y  roídos  de  broma,  y  que  llegasen  to¬ 
dos  á  él  estando  en  compañía  de  muchos  á  decírselo  como  que 
le  daban  cuenta  de  elkq  para  que  después  no  les  echase  culpa' 
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H“  ’°  Wc7°n  Com°  él  lo  °'denó,  y  le  dijeron  delante  de 

níls  r¡°'  °,S  naV,0shac,an  niuch“  Bgua,  y  estaban  muy  abro- 
i  j  rp  lt  es  Para  ,nas  navegar,  que  así  viese  lo  que  man- 
«aba.  lodos  creyeron  este  engaño  por  haber  estado  allí  mas 
res  meses,  tiempo  que  bastaba  para  estar  comidos  de  la  bro- 
nia,  y  después  de  haber  conversado  mucho  sobre  ello,  mando 
fortes  que  aprovechasen  lo  mas  que  pudiesen  de  ellos,  v  :os 
dejasen  hundir  o  dar  al  través,  haciendo  un  cauteloso  sentimien- 
o  por  tanta  perdida  y  falta.  De  esta  suerte  dieron  luego  al 
raves  en  esta  costa  los  mejores  cinco  navios,  sacando  primero 
os  iros,  armas,  vituallas,  velas,  sogas,  áncoras,  y  todas  las  otras 
jarcias  que  pod.au  aprovechar.  De  allí  apoco  quebraron  otros 
cuatro;  pero  ya  entonces  se  hizo  con  alguna  dificultad,  porque 
a  gente  entendió  el  trato  y  propósito,  de  Cortés,  y  decían  que 
los  quena  meter  en  el  matadero:  él  los  aplacó  d  e  endo,  que  los 
que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  r:ca  tierra,  ni  su  com¬ 
pañía,  que  se  podían  volver  á  Cuba  en  el  nav  o  que  oara  ello 
quedaba,,  lo  cual  fue  para  saber  cuantos  y  cuales  eran'  los  co¬ 
bardes.  y  contrarios,  y  no  confiarles  ni  confiarse  de  el  os.  Mu. 
c  ios  le  pidieron  licencia  descaradamente  para  tornarse  á  Cuba, 
peio  a  mitad  eran  marineros  que  querían  mas  marinear  que 
guerrear:  otros  muchos  hubo  con  el  mismo  deseo  viendo  la  gran¬ 
deza  de  la  tierra  y  muchedumbre  de  la  gente;  pero  tuvieron 
vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  público.  Cortés  que  supo  es¬ 
to  mando  quebrar  el  navio  que  quedó,  y  asi  quedaron  todos 
sm  esperanza  de  salir  de  alli  por  entonces,  ensalzando  mucho  á 
Corles  por  tal  hecho:  hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiem¬ 
po,  y  hecha  con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  con¬ 
dado  y  cual  convenía- para  su  propósito,  aunque  perdia  mucho 
en.  tiai  10  ,  y  quedaba  sin  fuerza  y  servicio  de  mar:  pocos 
ejemplares  hay  de  estos  de  nuestro  capitán,  y  los  que  se  en- 
cueplren  han  sido  de  grandes  y  animosos  hombres,  como  fue 
Omich,  Barba  Roja  del  brazo  cortado,  que  pocos  años  antes 
que  esto  quebró  siete  galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bugia,  se¬ 
gún  yo  lo  escribo  largamente  en  las  batallas  de  mar  de  nues¬ 
tros  tiempos,  cuyo  hecho  imitó  Cortés  con  muchas  ventajas.  (20) 


CAPITULO  41. 

Que  los  indios  de  Zenvpóalun  derribaron  sus  Idolos  por- 

orden  de  Cortés. 

No  veía  Cortés  la  hora  de  ver  á  Moteuhsoma:  publico 
su  partida,  saco  del  cuerpo  del  ejercito  ciento  cincuenta  espa- 
noles  que  le  parec*o  bastaban  para  vecindad  y  guarda  de  aque¬ 
lla  villa  y  fortaleza  que  ya  estaba  casi  acabada:  dióles  por  ca- 

L203  Ignoro  donde  exista  esta  obra. 
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pitan  á  Pedro  de  Hircio,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos,  do» 
mosquetes,  y  con  muchos  indibs  que  los  sirviesen,  y  con  cincuen¬ 
ta  pueblos  á  la  redonda  amigos  y  aliados,  de  los  cuales  podían 
sacar  mas  de  cincuenta  mil  combatientes,  siempre  que  algo  se 
Jes  recreciese  y  los  hubiesen  menester,  y  el  se  fue  con  los  de¬ 
mas  españoles  á  Zempóalan  que  esta  cuatro  leguas  de  allí,  don¬ 
de  apenas  habia  ¡legado,  cuando  le  fueron  á  decir  que  anda¬ 
ban  por  ia  costa  cuatro  navios  de  Francisco  Garay;  tornóse  lue¬ 
go  por  aquellas  nuevas  con  cien  españoles  á  la  Veracruz  sos¬ 
pechando  mal  de  aquellos  navios:  -como  ilegó  supo  que  Pedro 
ce  IlirCiO  habia  ido  á  ellos  á  informarse  quienes  eran,  y  qué 
querian,  y  á  convidarlos  \  su  pueb  o  por  sí  necesitaban  algo. 
Supo  asimismo,  que  estaban  surto*  tres  leguas  de  allí,  y  fué  aili 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  su  compañía,  á 
ver  si  alguno  de  aquellos  navios  salía  ü  tierra  para  tomar  len¬ 
gua-  é  informarse  qué  buscaban,  temiendo  mal  de  ellos  por  no 
haber  querido  surgir  allí  cerca,  ni  entrar  por  el  pueblo  y  lu¬ 
gar  pues  los  convidaban  á  e¡lor  y  ya  que  habia  andado  como 
una  legua  encontró  tres  españoles  de  los  navios,  que  ei  uno  de 

e>los  dijo  que  era  escribano,  y  los  dos  testigos  que  venían  á 

notificarle  ciertas  escrituras  que  no  mostraron,  y  á  requerirle 
que  partiese  con  el  capitán  Garay  aquella  tierra,  echando  rae- 
jones  por  parte  conveniente;  por  cuanto  también  pretendía  él 
aquella  conquista  por  primer  descubridor,  y  porque  quería  asen* 
tar  y  poblar  en  aquella  costa  veinte  leguas  acia  poniente,  cer* 
ca  de  Nautlan  que  se  dice  ahora  Almería.  Cortés  les  djo,  que 
tornasen  á  los  navios  a  decir  a  su  capitán  que  se  viniese  á  la 
Veracruz  con  su  armada,  y  que  a  li  hablaban  y  se  sabria  de 
qué  manera  venia,  y  si  traía  a  guna  necesidad  que  se  la  re¬ 
mediaría  como  mejor  pud  ese,  y  si  venia  como  ellos  decían  en 

servicio  del  rey,  que  no  deseaba  él  cosa  mas  que  gu  ar  y  fa¬ 
vorecer  á  sus  semejantes,  pues  estaba  allí  por  su  alteza  y  eran 
todos  españoes:  ellos  respondieron  que  por  n.iiguna  manera  el 
capjtan  Garay  ni  hombre  de  los  suyos  saldría  a  tierra,  ni  ven¬ 
dría  donde  estaba  Cortés.  Vista  la  respuesta  entendió  el  nego- 
c  o:  prendiólos,  y  se  puso  tras  de  un  medaño  de  arena  alto  y 
frontero  de  las  naos,  ya  que  casi  era  de  noche  donde  cenó  y 
duermo,  y  estuvo  hasta  bien  tarde  del  día  siguiente  esperando 
si  Garay  ó  algún  piloto  ó  cualquiera  otra  persona  saltana  en 
tierra  para  tomarlos,  é  informarse  de  lo  que  habían  navegado 
y  del  daño  que  dejaban  hecho;  que  por  lo  uno  los  mandaría 
presos  á  España,,  y  por  lo  otro  sabria  si  habían  hablado  con 
gente  de  Moteuhsoma;  conociendo  en  fin  que  se  recelaban  mu¬ 
cho,  creyó  que  era  por  algún  mal  recado  ó  despacho:  hizo  á  tres 
de  los  suyos  que  trocasen  vestidos  con  aquellos  mensajeros,  y 
que  lVgasen  á  la  lengua  del  agua,  llamando  y  capeando  á  ios 
de  las  naos,  de  las  cuales  ó  j  orque  conocieron  ios  vestidos,  ó 
porque  los  llamaban,  vinieron  hasta  una  docena  de  hombres  en 
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un  esquife  con  ballestas  y  escopetas;  los  Je  Cortés  que  tenían 
los  vestidos  agenos,  se  apartaron  á  unas  matas  como  que  bus¬ 
caban  !a  sombra  porque  hacia  recio  so!,  y  era  medio  dia,  por 
no  ser  conocidos,  y  los  del  esquife  echaron  en  tierra  dos  esco¬ 
peteros,  dos  ballesteros  y  un  ind  o,  los  cuajes  caminaron  dere- 
cíio  a  las  matas,  pensando  que  los  que  estaban  debajo  eran  sus 
compañeros:  arremetió  luego  Cortés  con  otros  muchos  y  tomá¬ 
ronlos  antes  que  pudiesen  meterse  en  el  barco,  aunque  también 
se  quisieron  defender,  y  el  uno  de  ellos  que  era  piloto  y  traia 
escopeta  encaró  al  capitán  Ilircio,  y  si  trajera  buena  mecha  y 
pólvora  le  matara:  como  (os  de  las  naves  vieron  el  engaño  y 
burla,  no  aguardaron  mas,  é  hicieron  vela  antes  que  su  esqui¬ 
fe  llegase:  de  estos  siete  que  cogió,  se  informó  Cortés  como 
Garay  había  corrido  mucha  costa  en  demanda  de  la  florida,  y 
tocado  en  un  rio  y  tierra  cuyo  rey  se  llamaba  Panuco ,  don¬ 
de  vieron  oro  aunque  poco,  y  que  sin  salir  de  las  naves  ha¬ 
bían  rescatado  basta  tres  mil  pesos  de  oro,  y  habido  mucha  co¬ 
mida  á  trueco  de  cosidas  de  rescate;  pero  que  nada  de  lo  an¬ 
dado  y  visto  había  contentado  á  Francisco  de  Garay,  por  des¬ 
cubrir  poco  oro  y  no  bueno.  Tornóse  Cortés  sin  otra  relación 
ni  recado  á  Zempóalan  con  los  mismos  cien  españoles  que  tra¬ 
jera,  y  primero  que  salió  de  allí  consiguió  con  los  de  la  ciu¬ 
dad  que  derribasen  los  ídolos  y  sepulcros  de  los  caciques,  que 
tamb’en  reverenciaban  como  á  dioses,  y  adorasen  al  Dios  dei 
cielo  y  la  cruz  que  les  dejaba,  é  hizo  amistad  y  confederación 
con  ellos  y  con  otros  lugares  vecinos  contra  Moteuhsoma,  y  ellos 
le  dieron  rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que  le 
serian  siempre  leales,  y  no  faltarían  de  la  fé  que  le  habían  da¬ 
do,  y  que  bastecerían  los  españoles  que  dejaba  de  guarnición 
en  !a  Veracruz,  y  ofreciéronte  cuanta  gente  mandase  de  guer¬ 
ra  y  servicio.  Cortés  tomó  los  rehenes  que  fueron  hartos;  pero 
los  principales  eran  Mamexi :  teuch ,  o  Tecuhtli ,  y  Tamallicuhtzin , 
y  para  servicio  al  ejército  de  agua  y  leña,  y  para  carga  pidió  dos¬ 
cientos  tamernes;  tamemes  son  bástages  hombres  de  carga  y  re¬ 
cua,  que  llevaban  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  cualquiera  par¬ 
te  que  los  llevan,  estos  tiraban  la  artillería,  y  llevaban  ei  hato  y 
comida. 

CAPITULO  42. 

El  encarecimiento  que  Olintletl,  ú  Olintlec  señor  de 
Zacotlan  hizo  del  poderío  de  . Moteuhsoma  á  Cortés, 
y  de  las  grandezas  de  su  córte. 

Partió  pues  Cortés  de  Zempóalan,  que  llamó  Sevilla,  pa¬ 
ra  México,  á  16  dias  de  agosto  del  mismo  año  de  1519,  con 
cuatrocientos  españoles,  quince  caballos,  seis  tiriilos,  y  con  mil 
trescientos  indios  entre  todos  así  nobles  y  de  guerra,  como  ta- 
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itiemes,  en  que  cuento  los  de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  pnrt’6 
de  Zempoalan,  no  había  vasallo  de  Moteulisonia  en  su  ejercí- 
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to  que  los  guiase  camino  derecho  de  México,  que  todos  eran 
idos,  ó  por  miedo  porque  vieron  la  liga,  ó  por  mandado  de 
sus  pueb:os  y  señores,  y  aquellos  de  Zempoalan  no  sabian  bien 
el  camino.  En  las  tres  primeras  ¡ornadas  que  el  ejército  caminó  por 
tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fue  muy  bien  recibido  y  hospedado 
en  especial  en  Xalapan:  el  cuarto  dia  llegó  á  Xicuchirnatl  que  es 
un  fuerte  lugar,  puesto  ladera  de  una  gran  sierra,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él,  y  si  los 
vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada  con  dificultad  subieran 
j  or  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  caballos;  (2J )  pero  según 
después  pareció,  tenían  mandado  de  Moteuhsoma  de  que  hospe¬ 
dasen,  honrasen  y  proveyesen á  los  españoles,  y  aun  dijeron  que 
pues  iban  á  ver  á  su  señor  Moteuhsoma,  que  supiesen  de  cier¬ 
to  que  les  era  amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  al¬ 
deas,  y  alquerías  en  lo  llano:  sacaba  de  allí  Moteuhsoma  cuan¬ 
do  los  habia  menester  cinco  mil  hombres  de  pelea:  Cortés  agra¬ 
deció  mucho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  tratamiento  y  la  bue¬ 
na  voluntad  de  Moteuhsoma,  y  despee! do  de  él  fué  á  pasar  una 
s  erra  bien  alta  por  el  puerto,  que  llamó  del  Nombre  de  Dios 
por  ser  el  primero  que  pasaba,  el  cual  es  tan  sin  camino,  tan 
ftspei  o  y  alio,  que  no  io  hay  tanto  en  España,  que  tiene  tres 
leguas  de  subida;  hay  en  ella  muchas  parras  con  ubas  y  ár¬ 
boles  con  miel:  en  bajando  aquel  puerto  entró  en  Teuhexhua - 
cán  (r22)  que  es  otra  fortaleza  y  villa  de  amigos  de  Moteuhsoma, 
donde  acogieron  á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atras;  des¬ 
de  aHí  anduvo  tres  dias  por  tierra  despolvada,  inhabitable  y  sa¬ 
litral.  Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucho  mas  de 
sed,  á  causa  de  ser  agua  toda  la  que  toparon  salada,  y  mu¬ 
chos  españoles  que  á  falta  de  dulce  bebieron  de  ella,  enferma¬ 
ron:  sobrevínoles  asimismo  un  turbión  de  piedra,  y  con  ella  un 
ÍTiQ  que  los  puso,  en  harto  trabajo  y  aprie  o,  de  modo  que  los  es¬ 
pañoles  pasaron  muy  mala  noche  de  fno  sobre  la  indisposición  que 
1  evaban,  y  los  indios  creyeron  perecer,  y  asi  murieron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á  seme¬ 
jante  frialdad  como  la  de  aquellas  montanas.  A  la  cuarta  jor¬ 
nada  de  mala  tierra  tornaron  a  subir  otra  sierra  no  muy  a  onda, 
y  porque  hallaron  en  la  cumbre  de  ella  mil  carretadas  í  lo’ que 
juzgaron  de  lena  collada  y  compuesta  junto  de  una  torrecilla 
en  que  habia  algunos  ídolos,  llamaron  el  puerto  de  la  L  ña:  dos 

leguas  pasado  el  puerto  era  la  tierra  estéril  y  pobre;  mas  lúe- 
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yís¿  facilitaba  la  providencia,  la  conquista ,  como  lo  no - 
ta  el  padre  Clavijero  hablando  de  este  estrecho  en  que  los  me - 
tucanos  puderon  disputar  fácilmente  el  paso ,  como  los  esparta • 
nos  a  los  persas  en  el  célebre  estrecho  de  los  J'erniolipcis, 

L  ¿c¿]  Hoy  fohuucán  de  los  Re  ¡jes. 
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go  dio  el  ejército  en  un  lugar  que  dijeron  Castilblanco  por  las 
Casas  del  señor  que  eran  de  piedra  nuevas,  blancas  y  las  me¬ 
jores  que  hasta  entonces  habían  visto  en  aquella  tierra,  y  muy 
bien  labradas  de  que  no  poco  se  maravillaron  todos;  llámase  en 
su  lengua  Zaclotán  6  Zacatlán  aquel  lugar,  y  el  valle  Zaca- 
tami,  y  el  señor  Olintletl  o  Oíintlec,  el  cual  recibió  á  Cortés 
muy  bien,  y  aposentó  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplí* 
damente,  porque  tenia  mandato  de  Moteuhsoma  que  Ío  honra¬ 
se  según  después  él  mismo  dijo,  y  aun  por  aquella  nueva,  man- 
damiento  ó  favor  sacrificó  cincuenta  hombres  por  alegrías,  cu- 
„ya  sangre  vieron  fresca  y  limpia,  y  muchos  hubo  del  pueblo 
que  llevaron  á  los  españoles  en  hombros  y  hamáeas,  que  es  ca¬ 
si  en  andas:  Cortés  les  habló  con  sus  farautes  que  eran  Mari¬ 
na  y  Aguilar,  y  les  dijo  la  causa  de  su  ida  por  aquellas  par¬ 
tes,  y  lo  demas  que  á  ios  de  hasta  allí  decía  siempre,  y  al  ca¬ 
bo  le  preguntó  si  conocía  ó  reconocia  á  Moteuhsoma;  él  como 
maravillado  de  la  pregunta  respondió  ¿pues  quién  hay  que  no 
sea  esclavo  ó  vasallo  de  Moteuhsomatzin?  entonces  le  dijo  Cor¬ 
tés  quien  era  el  emperador  rey  de  Españp¿,  le  rogó  que  fue¬ 
se  su  amigo  y  servidor  de  aquel  tan  grande  rey  que  le  de- 
e  a,  y  si  tenia  oro  que  le  diese  un  poco  para  enviarle;  á  es¬ 
to  respondió  que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteuhsoma  su 
señor,  ni  daría  sin  que  él  se  lo  mandase  oro  ninguno  aunque 
tenia  bastante:  Cortés  calló  á  esto  y  disimuló,  que  le  pareció 
hombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de  forma  y  guerra;  pe¬ 
ro  rogóle  que  le  dijese  la  grandeza  de  aquel  su  rey  Moteuh¬ 
soma,  y  respondió  que  era  señor  del  mundo,  que  tenia  tres¬ 
cientos  señores  de  vasallos  y  cada  uno  cien  mil  combatientes: 
que  sacrificaba  veinte  mil  personas  cada  año;  que  residia  en  la 
mas  fuerte  y  linda  ciudad  de  todo  lo  poblado;  que  su  casa  y 
córte  era  grandísima,  noble,  generosa:  su  riqueza  increíble,  su 
gasto  excesivo,  y  por  cierto  que  él  dijo  la  verdad  en  todo,  sal¬ 
vo  que  se  alargó  algo  en  lo  del  sacrificio,  aunque  en  verdad 
era  grandísima  carnicería  la  suya  de  hombres  muertos  en  sa- 
crific  os  por  todos  los  templos,  y  algunos  españoles  dicen  que 
sacrificaban  algunos  anos  cincuenta  mil»  Estando  así  en  estas 
pláticas  llegaron  dos  señores  al  mismo  valle  á  ver  los  espa¬ 
ñoles,  y  presentaron  á  Cortés  cada  uno  cuatro  esclavas  y  sen¬ 
dos  collares  de  ero  de  mucha  valia»  Oíintlec  aunque  tributario 
de  Moteuhsoma  era  gran  señor,  y  de  veinte  mil  vasallos:  tenia 
treinta  mugeres  todas  juntas  y  en  su  propia  casa,  con  mas  de 
cien  otras  que  las  servían:  tenia  dos  mil  criados  para  su  ser¬ 
vicio  y  guarda:  el  pueblo  era  muy  grande,  y  había  en  él  tre¬ 
ce  templos,  y  en  cada  uno  muchos  ídolos  de  piedra  y  diferen¬ 
tes,  ante  quien  sacrificaban  hombres,  palomas,  codornices  y  otras 
cosas  con  zahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí  y  por  su  ter¬ 
ritorio  tenia  Moteuhsoma  cinco  mil  so-dados  en  guarnición  y  fron* 
tera,  y  postas  de  hombres  en  parada  hasta  México:  nunca  Cor* 
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tés  había  entendido  tan  particularmente  la  riqueza  y  poderío  de 
Moteuhsoma;  y  aunque  se  le  representaban  delante  muchos  incon¬ 
venientes,  dificultades,  temores  y  otras  cosas  de  su  ida  á  Mé¬ 
xico,  oyendo  aquellas  que  á  muchos  valientes  por  ventura  des¬ 
mayarían,  no  mostró  punto  de  cobardía,  antes  cuantas  mas  ma¬ 
ravillas  le  decían  de  aquel  gran  señor,  tanto  mayores  espuelas 
Je  venían  de  ir  a  verlo;  y  porque  liabia  de  pasar  para  ir  allá 
por  Tlaxcalan  (que  todos  le  afirmaban  ser  grande  ciudad  aque¬ 
lla,  y  de  mucha  fuerza  y  belicosísima  generación)  despachó  cua¬ 
tro  zempoaleses  para  ios  señores  y  capitanes  de  allí,  que  de 
bu  parte  y  de  lá  de  Zempóalan  y  confederados,  les  ofreciesen 
su  amistad  y  paz,  y  les  hiciesen  saber  como  iban  á  su  pueblo 
aquellos  pocos  españoles  á  verlos  y  servirlos;  por  tanto,  les  ro¬ 
gaba  que  lo  tuviesen  á  bien.  Pensaba  Cortés  que  los  de  Tlax- 
«alan  harían  otro  tanto  con  él,  como  los  zempoaleses  que  eran 
buenos  y  leales,  y  que  como  hasta  allí  le  habían  dicho  siem¬ 
pre  verdad,  que  también  entonces  les  podia  creer  que  aque¬ 
llos  tlaxcaltecas  eran  sus  amigos,  y  holgarian  serlo  de  él  y  de 
sus  compañeros  puesto  que  eran  enemiguísimos  de  Moteuhsonia,  y 
aun  que  irían  de  buena  gana  con  él  á  México,  si  hubiesen  de  ha¬ 
cer  guerra  por  el  deseo  que  tenían  de  librarse  y  vengarse  de 
las  injurias  y  daños  que  habían  recibido  de  muchos  años  atrás 
Ae  la  gente  de  Gulhúa.  Holgó  Cortés  en  Zacotlán  cinco  dias, 
que  tiene  fresca  ribera  y  es  apacible  gente:  puso  muchas  cru¬ 
ces  en  los  templos  derrotando  los  ídolos  como  lo  hacia  en  ca¬ 
da  lugar  que  llegaba,  y  por  los  caminos.  Dejó  contento  á  Olin- 
tlectzm,  señor  de  allí,  y  fuese  á  un  lugar  que  está  .dos  le¬ 
guas  rio  arriba  y  que  era  de  Iztacmixt litan ,  (23)  uno  de  aque¬ 
llos  señores  que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  Este  pueblo 
tiene  á  lo  llano  y  ribera  dos  leguas  á  la  redonda,  tantas  case¬ 
rías,  que  casi  tocan  unas  con  otras  por  donde  pasó  nuestro  ejér- 
cito,  y  el  era  de  mas  de  cinco  mil  vecinos,  y  puesto  en  un  cer¬ 
ro  alto,  y  á  un  lado  de  el  está  la  casa  del  señor  con  la  me¬ 
jor  fortaleza  de  aquellas  partes,  y  tan  buena  como  en  España, 
cercada  de  muy  buena  piedra  con  barbacanas  y  hondacava;  re¬ 
posó  allí  tres  dias  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasa¬ 
do,  y  por  esperar  los  cuatro  mensageros  que  envió  desde  Za¬ 
cotlán  a  ver  qué  respuesta  traérian. 

[23]  Hoy  se  llama  S.  Francisco  Ixtaeamaxtitlán,  su  posición 
es  fuerte ,  y  muy  semejante  a  la  del  cerro  colorado  en  Tehuacán 
de  las  Granadas  que  tanto  ruido  hizo  en  la  última  revolución . 
En  la  cima  de  un  cerro  se  ve  aun ,  una  capilla  que  era  punto 
fortificado  por  los  indios .  En  adelante  daremos  idea  de  estos  lu - 
gares  por  una  larga  nota , 
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c^otán  ó  Zacatlan  sin  otra  inteligencia  de  Tíaxcálaru  No  anduvo 
mucho  su  campo  después  que  salió  de  aquel  lugar,  cuando  á 
la  salida  dei  vaile  por  donde  iba,  topó  una  gran  cerca  de  pie¬ 
dra  se¡  a  de  estado  y  medio  de  alta,  y  veinte  pies  de  ancha,  y 
con  pretil  dedos  palmos  por  toda  ella  para  pelear  desde  encuna* 
la  cual  atraviesa  todo  aquel  salle  de  una  parte  a  otra,  y  no 


ucho  su  campo  después  que  salió  de  aquel  lugar,  cuando  á 


Como  tardaban  los  mensageros  se  partió  Cortés  de  Za*. 
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la  cual  atraviesa  todo  aquel  salle  de  una  parte  a  otra 


Lene  mas  de  una  entrada  de  dies  pasos,  y  en  aquella  doblada 
la  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín  por  trecho^  y  es¬ 
trecho  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  era  fuerte  y  mu  a  de 
pasar  habiendo  qu.en  la  defendiese.  Preguntó  Cortés  la  causa 
de  estar  al'P  aquella  cerca,,  y  quién  la  hah«a  hecho  Le  d  jo  aquel- 
señor  Iztacmixt litan  que  le  acompaño  hasta  ella,  que  estaba  pa¬ 
ra  atajar  como  mojon  sus  tierras  de  las  de  Tlaxcálan,  y  que* 
sus  antecesores  la  babian  hecbo^  para  impedir  la  entrada  á  ios 
Paxcalteeas-  en  tiempo  do  guerra,  que  venían  á  robar  os  y  ma¬ 
tar  por  ser  amigo?  y  vasallos  de  Moteuhsoma.  Grandeza  le  pa¬ 
reció  á  los  españoles  aquella  pared  allí  tan  costosa  y  fanfar¬ 
rona,  pero  inútil  y  superfina,  pues  había  cerca  otros  paso-  pa¬ 
ra  llegar  al  lugar  arrodeando  uri  poco;  pero  con  todo,  no  de¬ 
jaron  de  sospechar  que  los  de  Tlaxcálan  debían  de  ser  bravos  y 
calientes  guerreros,  pues  tales  amparos  les  ponían  delante.  Co¬ 
mo  el  ejército  se  paró  á  mirar  aquella  magnifica  obra,  pensó  el 
señor  ízraeinixtlitán  que  dudaba  y  temia  ir  adelante,  y  dijo  y 
rogó  á  Cortés  que  no  fuese  por  ailí,  pues  era  su  amigo  é  iba 
á  ver  á  su  señor,  ni  quisiese  pasar  ni  entrar  por  tierra  de  los 
de  Tlax'álan,  que  tal  vez  por  quedar  su  ain’go  le  harían  al¬ 
gún  daño,  y  le  serian  malos  como  con  otros  solian,  que  él  le 
seguirla  y  Uevaria  siempre  por  tierras  de  Moteuhsoma,  donde 
sería  bien  recibido  y  proveído  hasta  llegar  á  México:  los  seño- 
res  Mamexic  y  los  oíros  de  Zempóalan  le  decian  que  tomase  su 
concejo,  y  en  ninguna  manera  fuese  por  donde  Iztacmixt titán  le 
quería  encaminar,  que  era  por  desviarle  de  la  amistad  de  aque¬ 
lla  provine  a*  cuya  gente  era  honrada,  buena  y  valiente,  y  no 
quería  que  se  juntase  con  él  contra  Moteuhsoma;  que  no  le  cre¬ 
yese  que  era  éí  y  los  suyos  unos  malo*,  traidores  y  falsos,  y  le- 
meterian  donde  no  pudiesen  salir,  y  allí  los  coinerian  y  mata¬ 
rían»  Cortés  estuvo  suspenso  un  gran  rato ,  con  lo  que  unos  y 
otros  le  decían;  pero  á  la  postre  se  arrimó  al  consejo  de  Ma~ 
mexic ,  porque  tenia  mas  sat  sfaccion  de  los  zempoaleses  y  aha-~ 
dos  que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo,  y  así  prosi¬ 
guió  el  cam  no  de  Tlaxcálan  que  comenzó.  Despidióse  del  se¬ 
ñor  íztacmixtliUn,  tomó  de  éi  trescientos  soldados,  y  entró  por- 
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aqueMa  puerta  de  la  cerca,  y  luego  con  mucha  orden  y  buen, 
recado  en  todo  el  camino  llevando  á  punto  ios  tiros,  y  siempre 
yendo  él  de  los  primeros  que  adelantaban  media  y  una  legua  a 
descubrir  el  campo,  por  si  hubiese  algo  volver  con  tiempo  a  or¬ 
denar  su  gente,  y  á  escoger  buen  lugar  para  batalla  6  para 
Rea*,  y  asi  que  tuvo  andadas  mas  de  tres  leguas  desde  la  cerca, 
mandó  decir  á  la  infantería  que  caminase  aprisa  (pie  era  tarde,  y 
él  se  fue  con  los  de  á  caballo  cuasi  una  legua  distante,  donde 
subiendo  una  cuesta  dieron  los  de  a  caballo  que  iban  delanteros, 
con  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas,  y  con  unos  pe¬ 
nachos  que  acostumbran  traer  en  la  guerra,  los  cuales  eran  es¬ 
pías,  y  como  vieron  los  de  á  caballo  echaron  á  huir  de  miedo 
ó  por  dar  aviso.  Llegó  Cortés  entonces  con  otros  tres  compañe¬ 
ros  á  caba  lo,  v  aunque  mas  voceó  y  senas  hizo  no  quisieron 
esperar,  y  porque  no  se  les  fuesen  sin  tomar  lengua  corrió  tras 
e  ¡os  con  seis  caballos,  y  alcanzólos:  ya  que  estaban  juntos  y  re- 
n  olinados  con  determinación  de  morir  antes  que  rendirse,  y  se¬ 
ñalándoles  que  estuviesen  quedos,  se  juntó  á  ellos  prensando  to- 
manos  a  manos  y  á  vida;  pero  ellos  no  cuidaron  sino  de  es¬ 
grimir,  y  asi  hubieron  de  pelear  con  ellos:  defendiéronse  tari 
bien  un  rato  de  los  seis  que  hirieron  dos  de  ellos,  y  les  ma¬ 
taron  dos  caballos  de  dos  cuch  liadas,  y  según  lo  dicen  algunos 
fidedignos  que  lo  vieron,  cortaron  de  cada  golpe  un  pescuezo 
,üe  cubulio  con  riendas  y  todo¿  de  que  quedaron  maravillados  y 
atónitos  los  españoles,  y  en  esto  llegaron  otros  cuatro  de  á  ca¬ 
ballo  y  luego  los  demas,  con  uno  de  los  cuales  envió  Cortés  á 
llamar  corriendo  la  infantería  porque  llegaban  ya  cerca  cinco 
md  indios  en  un  ordenado  escuadrón  a  socorrer  y  remediar  los 
suyos  que  los  habian  visto  pelear;  mas  llegaron  tarde  para  ello 
poique  ya  eran  todos  muertos  y  alanzeados  con  enojo,  por  lia- 
bes  matado  aquellos  dos  caballos,  y  porque  no  se  quisieron  rendir^ 
no  obstante  pelearon  con  los  de  a  caballo  con  muy  gentil  ánimo 
y  denuedo,  hasta  que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería,  y  ei 
otro  cuei  po  del  ejército  contrario,  y  retiráronse  entonoes  dejan¬ 
do  el  campo  á  los  nuestros.  Los  de  a  caballo  salian  y  entraban 
en  los  enemigos  arremetiendo  á  su  salvo  por  mas  que  eran  sin 
recibii  aaño,  y  mataron  basta  setenta  de  ello>;  luego  que  se  fue¬ 
ron,  enviaron  á  decir  a  nuestro  ejercito  y  al  capitán  Cortés  con  dos 
de  los  mensajeros  que  allá  tenían  dias  había,  y  con  .otros  suyos  co¬ 
mo  los  de  1  laxcalan  decían,  que  ellos  no  sabían  de  lo  que  ha¬ 
bían  hecho  aquellos  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
jcencia;  pero  que  les  pesaba  y  pagarían  los  caballos  por  ser  muer¬ 
tos  en  su  tierra,  que  fuesen  mucho  enhorabuena  á  su  pueblo,  que 
se  holgarían  de  acógenos  y  ser  sus  amigos  porque  les  pare* 
c  an  valientes  hombres:  todo  era  recado  falso;  Cortés  se  los  cre¬ 
yó  y  les  agradeció  su  buen  comedimiento  y  voluntad,  diciendo 
.que  iría  como  ellos  querían  á  ser  su  amigo,  y  que  no  tenia 

necesidad  de  paga  por  sus  caballos  porque  presto  le  Yeiidr.an 
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mu  olios  de  ellos;  mas  Dios  sabe  cuanto  le  pesaba  de  la  faHa 
que  le  hacían,  y  de  que  supiesen  los  indios  que  los  caballos  mo¬ 
rían  y  se  podían  matar.  Faso  Cortés  una  legua  mas  adelante 
de  donde  le  sucedió  la  pérdida  de  los  caballos,  aunque  era  ca¬ 
si  á  puestas  del  sol  y  venia  su  gente  cansada  de  haber  cami¬ 
nado  mucho  aquel  dia,  para  poner  su  Real  en  lugar  fuerte  y  de 
agua,  y  así  lo  asentó  junto  á  un  arroyo  donde  estuvo  esa  no¬ 
che  con  miedo  y  con  muchas  centinelas  á  pie  y  á  caballo;  pe¬ 
ro  no  le  dieron  ningún  sobresalto  los  enemigos^  y  así  desean» 
só  su  gente  mas  de  lo  que  pensaron», 

CAPITULO  44. 

Que  se  juntaron  ciento  y  cuarenta  mil  hombres  con • 

tra  Cortés . 


Otro  dia  con  el  sol  part’ó  Cortés  de  alíi  con  su  escua¬ 
drón  bien  concertado,  y  enmedso  de  él  el  fardaje  y  artillería, 
y  ya  que  llegaban  á  un  pequeño  pueblo  allí  cerquita,  toparon 
con  los  otros  dos  mensageros  de  Zempóalan  que  fueron  desde 
Zaclotán,  que  venian  llorando,  y  dijeron  como  los  capitanes  del 
ejército  de  Tlaxcálan  los  habían  atado  y  guardado,  y  que  se 
habian  ellos  soltado  y  escapado  aquella  nothe  porque  los  que¬ 
rían  sacrificar  al  otro  dia  al  dios  de  la  victoria  y  comérselo» 
para  dar  buen  principio  á  la  guerra,  y  en  señal  de  que  ha- 
b  an  de  hacer  lo  mismo  con  los  barbudos  españoles  y  con  cuan¬ 
tos  veman  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  contar  esto,  cuando 
á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detras  de  un  cerri¬ 
llo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados,  y  llegaron  con  un  ala¬ 
rido  que  subia  hasta  el  cielo  á  tirar  dardos  como  lanzuelas,  pie¬ 
dras  y  saetas  á  los  castellanos.  Cortés  les  hizo  muchas  señas  de 
paz  para  que  no  peleasen,  y  les  habló  con  los  farautes  rogán¬ 
doselo  y  requir. endóselo  en  forma  por  ante  escribano  y  testi¬ 
gos  como  si  hubiera  de  aprovechar,  ó  entendieran  lo  que  era; 
y  como  cuanto  mas  les  decían,  tanta  mas  prisa  se  daban  ellos  L 
combatir  pensando  desbaratarlos  ó  meterlos  en  juego,  para  que 
los  siguiesen  hasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochenta  mil 
hombres  que  les  tenían  preparada  entre  unas  grandes  quiebras  de 
arroyos,  que  atravesaban  el  camino  y  hacían  muy  mal  paso;  to* 
marón  los  españoles  las  armas  y  dejaron  las  palabras:  travose  una 
gentil  contienda  porque  aquellos  mil  eran  tantos  como  los  que 
de  nuestra  parte  combatían,  y  diestros  y  valientes  hombres  y  en< 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la  batalla, 
y  al  cabo  ó  por  cansados  ó  por  meter  los  enemigos  en  el  gar¬ 
lito  donde  pensaban  tomarlos  á  bragas  enjutas,  comenzaron  á 
aflojar  y  á  retirarse  ácia  los  suyos,  no  desbaratados  sino  recogi¬ 
do*.  Los  españoles  encendidos  en  la  pelea  y  matanza  que  no  fue 
chica,  siguiéronlos  con  toda  la  gente  y  fardaje,  y  cuando  me- 


ü5s  se  cataron  entraron  en  unas  acequias  y  quebradas,  y  en¬ 
tre  infinitísimos  indios  armados  que  los  aguardaban  en  eilas.  No 
se  pararon  por  no  desordenarse,  y  pasáronlos  con  harto  temor 
y  trabajo  por  ía  mucha  prisa  y  guerra  que  los  contrar  os  les 
daban,  de  los  cuales  hubo  muchos  que  arremetieron  á  los  de  á 
cabalio  en  asneaos  malos  pasos  a  quitarles  las  lanzas:  tan  osa¬ 
dos  y  atrevidos  eran,  Muchos  españoles  quedaran  allí  perdidos 
si  no  íes  auxiliasen  los  indios  amigos,,  y  ayudóles  también  mu¬ 
cho  el  esfuerzo  y  consuelo  de  Cortés,  que  aunque  iba  en  la  de¬ 
lantera  con  .os  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  volvia  de 
cuando  en  cuando  a  concertar  su  escuadrón  y  animar  la  gen¬ 
te.  Salieron  en  fin  de  aquellas  quiebras  á  campo  llano  y  raso, 
donde  pudieron  correr  los  caballos  y  jugar  la  artillería:  dos  co¬ 
sas  que  hicieron  harto  daño  en  ios  enemigos,  y  que  mucho  'os 
maravilló  por  su  novedad,  y  asi  luego  huyeron  todo?.  Queda¬ 
ron  este  dia  en  e!  uno  y  otro  reencuentro  muchos  indios  muer¬ 
tos  y  heridos,  y  de  ios  españoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  á  Dios  que  los  libró  de 
tanta  mu  titud  de  enemigos,  y  muy  alegres  con  la  victoria  se 
subieron  á  poner  su  Real  en  un  puebiecito  que  se  dice  Teóat - 
zinco,  aldea  de  pocas  casas  que  tenia  una  torrecilla  y,  temp  o 
donde  se  hicieron  fuertes,  y  muchas  chozas  de  paja  y  rama  que 
trajeron  después  los  tamemes.  Ilieéronlo  tan  bien  aquellos  in¬ 
dios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de  Zempóalan  y  de  Iz- 
tacmixtlitán ,  como  que  por  ello  les  dio  Cortés  muy  cumplidas  gra¬ 
cias;  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos;,  ora,  por  vergüenza  y 
amistad.  Durmieron  aquella  noche  que  fue  la  primera  de  septiem¬ 
bre  de  1519  los  españoles  mal  sueño,  con  rece. o  de  que  no  los  so¬ 
bresaltasen  losenem  gos,  pero  ellos  no  v.nieron,  que  no  acostumbran 
pelear  de  noche.  Luego  que  fué  de  dia  envió  Cortés  á  rogar  y 
requer  r  á  los  capitanes  de  Tlaxcálan  con  la  paz  y  amistad,  y  á 
que  le  dejasen  pasar  con  D  os  por  su  tierra  a  México,  que  no  iba 
á  hacerles  enojo  ni  mal  ninguno.  Dejó  doscientos  españoles  y  la 
artillería  y  tamemes  en  el  Real:  tomó  otros  doscientos  y  los  tres¬ 
cientos  de  Iztacmixtlitdii  y  hasta  cuatrocientos  zempoales,  y  sa< 
lió  á  recorrer  el  campo  con  elios  y  con  los  caballos  antes  que 
los  de  la  tierra  se  pudiesen  juntar:  fué  y  quemó  cinco  ó  se  s 
lu  gares,  y  se  volvió  con  hasta  cuatroc  entas  personas  presas  sin 
recibir  daño,  aunque  le  siguieron  peleando  hasta  la  torre  y  Real 
donde  halló  la  respuesta  de  lo?  capitanes,  la  cual  era  que  otro 
d;a  vendrían  á  verle  y  á  responderle  como  vería.  Cortés  estu¬ 
vo  aquella  noche  muy  á  recado,  porque  le  paree  ó  brava  respues¬ 
ta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decían,  mayormente  que 
le  certificaban  los  prisioneros  que  se  juntaban  ciento  cincuenta 
mil  hombres  para  ven  ir  sobre  él  otro  día,  y  tragarse  vivos  los 
españoles  á  quienes  querían  muy  mal,  creyendo  eran  muy  ami¬ 
gos  de  Moteulisomn,  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  nial; 
y  asi  era  verdad,  porque  los  de  Tíaxcálan  juntaron  toda  la  gen- 
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t?  po«Ve  para  tomar  tos  españoles,  y  hacer  ele  ellos  los  mas 
solemnes  sacr, fiaos  y  ofrendas  á  sus  dioses  que  jamas  se  h»! 
1  -e._en  hecho,  y  un  banquete  general  de  aquella  carne  que  lia- 
..aban  celest.al  Repártese  Tlaxcaian  en  cuatro  cuarteles^  ape. 

e,  eJ  Ue¡?n.Je/>et‘cpac,  Oeoteiuko ,  Tnatlán  y  Quyahuíztlán,  que 
e  como  decir  en  romance  los  Serranos,  los  del  Pinar,  los  del 
Veso  y  los  del  Agua:  cada  apellido  de  estos  tiene  su  cabeza  y 

Ten0*  |l  <-UI<iI1  g  °'  aclI<^ 1,1  y  obedecen,  y  estos  así  juntos  ha¬ 
cen  el  cuerpo  de  la  república  y  ciudad,  mandan  y  o-obiernan 

en  paz  y  en  guerra  también;  y  así  aquí  en  ésta  hubo  cuatro 
ap, tañes  de  cada  cuartel  ei  suyo;  pero  el  general  de  todo  el 
ejeredo  fue  uno  de  ellos  mismos  que  se  llamaba  Xicolitevcatl,  y 
eia  de  los  del  Veso,  y  llevaba  el  estandarte  de  la  ciudad  que 
es  una  aguda  de  oro  con  las  alas  tendidas  y  muchos  esmaltes 
y  argentería;  traíala  detras  de  toda  la  gente  .como  es  su  cos¬ 
tumbre  estando  en  guerra,  que  cuando  no,  adelante  vá.  El  se- 
guiKÍo  capitán  era  Maxiscatzin:  el  número  de  todo  el  ejército 
era  casi  ciento  cincuenta  mil  hombres  de  combate,  tanta  junta 
y  aparato  hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  ya!  cabo  fue¬ 
ron  vencidos  y  rendidos  aunque  después  amigos  grandísimos.  Vi® 
Jiieron  pues  estos  cuatro  capitanes  con  todo'  su  ejército  que  cu¬ 
bría  el  campo,  á  ponerse  cerca  de  los  españoles,  una  oran  bar» 
ranea  no  mas  enmedio:  el  otro  dia  siguiente  como  prometie¬ 
ron,  y  antes  que  amaneciese.  Era  gente  muy  lucida  y  bien  ar¬ 
mada  según  eüos  usan,  aunque  venían  pintados  con  b  =  xa  y  xa- 
g;na,  (24)  que  mirados  el  gesto  parecían  demonios;  traían  «randes 
penachos  y  campeaban  á  maravilla;  traian  hondas,  varas, danzas, 
espadas  que  acá  llaman  bisarmas,,  arcos  y  flechas  sin  yerbas;  (25) 
traían  asimismo  cascos,  braceletes  y  grevas  de  madera,  (26)  mas 
doradas  y  cubiertas  de  pluma  ó  cuero;  las  corazas  eran  de  al¬ 
godón,  las  rodelas  y  broqueles  muy  galanos  y  no  mal  fuertes» 
que  eran  de  recio  palo  y  cuero,  y  con  latón  y  pluma;  las  es¬ 
padas  de  palo  de  enemo  curadas,  y  pedernal  engastado  en  él 
por  el  canto,  y  de  navajas  negras  que  cortan  bien  como  ace- 
í o  templado,  y  hacen  mala  herida^  El  , campo  estaba  repartido 
poi  sus  escuadí  ones,  y  nada  uno  tenia  muchas  vocinas,  caraco¬ 
les  y  atabales,  que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españo¬ 
les  vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  <)e  Indias  después  que  las 
.descubrieron*  ■ 

CAPITULO  45, 

Los  graneles  fieros  que  liarían  á  los  españoles  los  de 

Tlasc  calan . 

Estaban  feroces  aquellos  y  habladores,  y  diciendo  entre 


24 

25  _ 
[26] 


Es  decir  bermellón  y  negro  que  da  la  fruta  xa^ua. 
Esper  e  de  botas  para  cubrir  tas  piañas . 

Sin  veneno . 
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si  mismos,  ¿qué  gente  poca  y  loca  es  ésta  que  nos  amenaza  sin 
conocernos,  y  se  atreve  a  entrar  en  nuestra  tierra  sin  licencia 
y  contra  nuestra  voluntad?  no  vayamos  á  ellos  tan  presto,  dejé¬ 
moslos  descansar  que  tiempo  tenemos  para  tomarlos  y  atarlo  ; 
enviémosles  de  comer  que  vienen  hambrientos,  no  digan  des¬ 
pués  que  ios  tomamos  por  hambre  y  de  cansados;  y  asi  les  en¬ 
viaron  luego  trescientos  gallipabos,  y  doscientas  cestas  de  bo¬ 
llos  de  centli  (27)  que  es  su  pan  ordinario,  que  pesaban  mas 
de  cien  arrobas,  lo  cual  fue  gran  refrigerio  y  socorro  para  la 
necesidad  que  tenían.-  De  allí  á  poco  dijeron,  vamos  á  ellos  que 
ya  habrán  com  do,  conerémoslos  y  nos  pagarán  nuestros  ga- 
11  pabos  y  tortas,  y  sabremos  quien  les  mandó  entrar  acá;  y 
sí  es  Moteuhsoma  venga  y  líbrelos;  y  si  es  su  atrevimiento  lle¬ 
ven  ei  pago.  Estos  y  semejantes  ñeros  y  liviandades  hab  aban 
entre  si  unos  con  otros  v  endo  tan  poquitos  españoles  por  de¬ 
lante,  y  no  conociendo  aun  sus  fuerzas  y  coraje.  Aquellos  cua¬ 
tro  capitanes  enviaron  luego  basta  dos  ni  l  de  sus  mas  esforza¬ 
dos  hombres  y  soldados  viejos  al  Real,  á  tomar  los  españoles  sin 
hacerles  mal:  mándeseles  (pie  si  tomasen  armas  y  se  les  defendiesen, 
que  los  atasen  y  trajesen  por  fuerza  ó  los  matasen;  mas  el'os  no  qui¬ 
sieron,  diciendo  que  ganarían  mucha  honra  en  tomarse  todos  con 
tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  barranca  y  llegaron  á 
la  torre  osadamente:  salieron  los  de  á  caballo  y  tras  ellos  los 
de  á  pie,  y  á  la  primera  arremetida  les  hicieron  conocer  cuan¬ 
to  cortaban  las  espadas  de  hierro:  á  la  segunda  les  mostraron 
para  cuanto  erati  aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ul¬ 
trajaban,  y  á  la  otra  les  h.cieron  huir  gentilmente:  de  los  que 
el  os  venian  á  prender  no  escapó  hombre  ninguno,  sino  los  que 
acertaron  á  temar  el  paso  dé  la  barranca.  Corrió  entonces  la  demas 
gente  con  grandísima  griteria  hasta  llegar  al  Real  de  los  españo¬ 
les,.  y  sin  que  les  pudiesen  resistir  entraron  den'ro  muchos  de 
ellos,  y  anduvieron  á  las  cuchilladas  y  brazos  con  los  cristia¬ 
nos,.  los  cua!es  tardaron  un  buen  rato  en  matar  y  echar  fuera 
aquellos  que  entraron  saltando  el  balladár,  y  estuvieron  pelean¬ 
do  mas  de  cuatro  horas  con  los  enemigo1*,  antes  que  pudiesen 
hacer  plaza  entre  el  balladár  y  los  enem  gos  que  le  combatían. 
Al  cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente  viendo  los  mu¬ 
chos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas,  y  que  no  ma¬ 
taban  á  nadie  de  los  contrarios,  aunque  no  dejaron  de  hacer 
algunas  arremetidas  hasta  que  fue  tarde  y  se  retiraron,  de  lo 
que  se  alegró  mucho  Cortés  y  los  suyos,  que  tenían  los  bra¬ 
zos  cansados  de  matar  indios.  Mas  alegría  tuvieron  aquella  no¬ 
che-  los  españoles  que  miedo,  por  saber  que  con  lo  obscuro  no 
pe!  ean  los  indios,  y  asi  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
qne  hasta  allí,  aunq  ie  co  i  buen  recado  en  las  estancias  y  mu¬ 
chas  veías  y  escuchas  por  todo.  Los  indios  aunque  echaron  me- 


[27]  Tamales»  Centli ?  es  maíz , 
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B  mucho'!  de  e  os,  no  se  tuvieron  por  vencidos  seomn  lo  que 
después  demostraron.  No  se  pudo  saber  cuantos  fueron  los  muer- 
os,  pues  n  los  ind  os  tuvieron  cuenta,  ni  los  nuestros  lo  indao-a- 
on.  j.  otio  d:a  por  'a  mañana  sal  ó  Cortés  á  talar  el  campo  co- 
d  otia  vez,  dejando  la  mitad  de  los  suyos  á  guardar  el 
campamento,  y  por  no  ser  sentido  antes  que  hiciese  el  da- 
no,  partió  antes  del  día,  quemó  mas  de  diez  pueblos,  y  saqueó 
oo  t  íes  mil  casas  en  el  cual  había  poca  gente  de  pelea, 
orno  estaba  allí  junta  todavía  pelearon  los  que  dentro  esta¬ 
ban  y  mato  muchos  de  ellos,  le  puso  fuego,  y  se  tornó  á  su 
tuerte  sin  mucho  daño  y  con  mucha  prisa  á  medio  dia,  cuan¬ 
do  ya  los  enemigos  cargaban  á  mas  andar  para  despojarle  y 
dar  en  el  Real,  los  cuales  luego  vinieron  como  el  dia  antes  tr¿ 
yendo  comida  y  braveando;  pero  aunque  combatieron  el  Real  y 
pe  eai on  cinco  horas,  no  pudieron  matar  español  ninguno  muriendo 
e  los  suyos  infinitos,  qUe  como  estaban  apretados  hacia  rza  en 
ei  os  la  artiller  a:  quedó  por  ellos  el  pelear  y  por  los  españo¬ 
les  la  victoria:  pensaban  que  eran  encantados,  pues  no  les  oten- 
inn  sus  ec  .as.  Luego  al  otro  día  enviaron  aquellos  señores  y 
capitanes  tres  suertes  de  cosas  por  presente  á  Cortés,  y  los  que 
las  trajeron  le  dijeron:  señor  veis  aquí  cinco  esclavos,  si  sois 
dios  bravo  que  coméis  carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeré- 
inos  mas;  si  sois  dios  bueno,  he  aquí  incienso  y  plumas;  si  so  s 
omore,  tomad  aves,  pan  y  cerezas.  (28)  Cortés  les  d  jo  como  él 
y  sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  ni  menos  que 
el  o«,  y  que  pues  siempre  íes  decía  verdad,  que  por  qué  tra- 

a  an  COÍ1  e-  mentíra  y  lisonjas,  y  que  deseaba  ser  su  amigo, 
q’ie  no  fuesen  locos  ni  porfiados  en  pelear,  que  rec  birian  siem¬ 
pre  un  gran  daño:  que  ya  veian  cuantos^  mataban  de  ellos  sin 
mor  r  nmgiino  de^  los  españoles,  con  vesto  los  despidió;  mas  no 
por  eso  dejaron  de  venir  luego  nías  de  treinta  mil  de  ellos  á 
entai  í^s  corazas  a  los  nuestros  a  su  propio  Real  como  los  dias 
antes;  pero  tornáronse  descalabrados  como  siempre.  Es  aquí  de 
sa  ei,  ^ue  aunque  llegaron  el  primer  día  todos  los  de  aquel 
gran  ejercito  á  combatir  el  cuartel,  y  á  pelear  juntos,  que  ios 
otros  siguientes  no  llegaron  asi,,  sino  cada  trozo  por  si  para 
repartir  mejor  el  trabajo  y  mal  por  todos,  y  porque  no  se  em¬ 
barazasen  unos  con  otros  con  la  multitud;  pues  no  habían.  de 
pelear  sino  con  pocos  y  en  lugar  pequeño,  y  aunque  por  esto 
eran  mas  recios  los  combates  y  batallas  que  cada  apellido  de 
aquellos  pugnaba  por  hacerlo  mas  valientemente,  para  ganar 
mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español,  porque  les  pa¬ 
recía  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompensaba  la  muerte  o 
pi ision  de  algún  castellano  solo:  también  es  de  considerar  los 
convites  y  peleas,  porque  no  solo  estos  días  hasta  aqui,  pero  or¬ 
dinariamente  todos  los  quince  o  mas  dias  que  estuvieron  ahí  los 

UlniHHII  l|  I  —  IT  ■  HMu.liWÜ 

[28]  O  capulines. 
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españoles,  ya  peleasen  ó  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan 
y  galHpabos  y  cerezas;  pero  no  lo  hacian  por  darles  de  comer, 
sino  por  saber  que  daño  habían  ellos  hecho,  y  que  ánimo  te¬ 
nían  los  nuestros  o  que  miedo:  esto  no  entendían  los  espa¬ 
ñoles,  y  siempre  decían  que  los  de  Tlaxcálan  cuyos  ellos  eran, 
no  peleaban  sino  ciertos  bellacos  otomies  que  andaban  por  allí 
desmandados,  que  no  reconocían  superior  por  ser  de  unas  be- 
hétrias  que  estaban  detras  de  las  sierras,  y  eran  libre*  y  ser¬ 
rano*,  gente  valiente  como  los  arábes  en  Africa  que  pelean  des¬ 
nudos  con  ar<  o  y  flechas,  y  asi  son  propios  chichimecas  natura- 
les,  y  viven  entre  peñas  y  montañas,  que  en  poblado  nunca  viven, 
y  asi  los  amigos  nos  señalaron  su  vivienda  con  el  dedo.  (29) 

CAPÍTULO  46. 

Como  Cortes  mcinclo  cortar  las  manos  á  cincuenta  espías ; 


Al  sigu  ente  dia  tras  los  presentes  como  á  dioses,  (que' 
fue  el  6  de  septiembre)  vinieron  ai  Real  hasta  cincuenta  indios 
de  los  de  Tlaxcálan,  honrados  según  su  manera,  y  dieron  á  Cor-: 
tes  mucho  pan,  cerezas,  gallipabos  que  traían  de  comida  ordi- 

V  "  ~  "  —  -■■■  '  ■—  h  .  al 

[29]  l  ara  ¡a  inteligencia  de  este  capitulo  es  menester  tener 
Presente  lo  que  ha  escrito  el  padre  Clavijero,  Ea  escaramuza  en 
que  perdieron  los  españoles  dos  caballos  hecha  el  31  de  septiem- 
ie  ¡(e  1519,  les  hizo  concebir  temor ,  el  cual.se  les  aumento  el  5 
e  septiembie  en  el  punto  de  1  eóatzinco,  b  sea  lugar  de  la  agua 
divina  (otros  llaman  Teóacatzinco).  Fortificados  allí  los  cas  te- 
auos ?  general  Xicohtencatl  con  dos  mil  hombres  los  asalto 

en  sus  trincheras:  allí  pudieron  ser  fácilmente  destrit  dos  los  de 
oí  tes,  peí  o  cuando  ya  se  declaraba  la  victoria  por  los  tlaxcal - 
eras  so  ji  ovino  una  ocurrencia  inesperada  que  les  arranco  el  triun - 
Jo  ce  ásmanos.  El  hijo  de  Chichimecatl  TecuhtÜ,  que  coman — 
uia  as  tropas  de  su  padre ,  había  sido  injuriado  por  Xicohten- 
cat  ,  es  aji  o  le,  y  no  quiso  aceptar  el  reto ,  mas  por  un  efecto  de 
' venganza  re  ti  i  o  en  la  mejor  sazón  lasque  mandaba ,  é  indujo  á 
que  iiciesen  lo  mismo  á  las  de  Tlehuexólotzin  que  mandaba  las 
de  Huexotzmco.  Con  retirada  tan  inoportuna  se  rehicieron  los 
espi  nóles,  e  lucieron  una  salida  en  brden,  empeñándose  de  nuevo 
° fa  ucaon  que  dato  cuatro  horas,  en  la  que  murieron  muchos 
xca  ecas,  cuyos  cadáveres  no  vieron  los  españoles  porque  cui - 
aton  e  retirarlos  ;  fueron  heridos  todos  tos  caballos  y  sesenta 
spuno  es.  s  as  perdidas  las  ocultó  Cortés  á  Carlos  F  en  su  re - 
ación,  y  o ^  invulnerable  de  los  españoles  lo  atribuye  et  señor 
o t  encana  a  milagioso,  comparándolos  con  los  ilustres  Macabéos 
aunque  e  oto  ocelo  disten  unos  bandidos  de  unos  hombres  que 
e  ene  ian  su  patria,  y  su  rehgion.  Para  tos  españoles  lodos  son 
mu  agros  y  o  duendes  y  maleficios. 
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naria,  y  preguntáronle  como  estaban  los  españoles  y  que  que¬ 
rían  hacer,  y  si  habían  menester  alguna  cosa,  y  tras  esto  an¬ 
duviéronse  por  el  real  mirando  los  vestidos  y  armas  de  Espa¬ 
ña,  ios  caballos  y  artillería^  y  hacían  de  los  bravos  y  maravi¬ 
llados,  aunque  á  la  verdad  también  se  maravillaban  deveras;  pe¬ 
ro  todo  su  motivo  era  andar  espiando.  Entonces  llegó  á  Cor¬ 
tés  aquel  capitán  tan  amigo  que  se  decia  Théuc  de  Zempóa- 
lan,  hombre  sagaz,  experto  y  criado  de  niño  en  la  guerra,  y 
d>jole  que  no  le  parecian  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  mi¬ 
raban  mucho  las  entradas  y  salidas,  lo  flaco  y  fuerte  del  Real, 
por  eso  que  supiese  si  eran  espías  aquellos  bellacos.  Cortes  le 
agradec.ó  el  buen  aviso,  y  se  maravilló  como  él  ni  español  al¬ 
guno  no  habían  dado  de  aquello  aviso  en  tangos  dias  que  en» 
traban  y  salían  indios  de  los  enemigos  en  su  Real  con  comida, 
y  había  caído  en  aquello  aquel  zempoa’és;  y  no  fue  por  ser 
aquel  indio  mas  agudo  y  discreto  y  sabio  que  los  españoles, 
sino  porque  vió  y  oyó  á  los  otros  como  andaban  y  hablaban 
con  los  de  IztacmixtMtán  para  sacar  de  ellos  por  puntidos  ¡o 
que  querían  saber.  Asi  que  conoció  Cortes  que  no  venían  por 
hacerle  b'en  sino  á  espiar,  luego  mandó  tomar  aí  que  mas 
á  mano  y  apartado  estaba  de  la  compañía,  y  meterle  secre¬ 
tamente  üonde  no  lo  viesen,  y  asi  lo  examinó  con  Marina  y 
Aguilar,  y  luego  confesó  como  era  espión,  que  venia  á  ver  y 
notar  los  pasos  y  cabos  por  donde  mejor  le  pudiesen  dañar  y 
ofender,  y  quemar  aquellas  sus  chozuelas,  y  que  por  cuanto 
ellos  habían  probado  la  fortuna  á  todas  las  horas  del  día,  y  no 
les  sucedía  nada  á  su  propósito,  ni  á  la  fama  y  antigua  gloria 
que  de  guerreros  tenían,  acordaban  venir  de  noche,  y  quiza  ten¬ 
drían  mejor  ventura,  y  aun  también  porque  no  temiesen  los  su¬ 
yos  de  noche  y  con  la  obscuridad  á  los  caballos,  ni  las  cuch- 
lladas  y  estrago  de  los  tiros  de  fuego,  y  que  Xicohténcatl  su  ca¬ 
pitán  general  estaba  ya  para  tal  efecto,  con  muchos  millares 
de  hombres  detras  de  ciertos  cerros  en  un  valle  frontero  y  cer¬ 
ca  del  Real.  Como  Cortés  oyó  la  confesión  de  este,  hizo  luego 
tornar  otros  cuatro  ó  cinco  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi¬ 
mismo  como  ellos  y  todos  los  que  en  su  compañia  ven  an  eran 
espias,  y  dijeron  lo  m  smo  que  el  primero  casi  por  los  mismos 
términos;  y  así  por  los  dichos  de  estos  los  prendió  á  todos  cin¬ 
cuenta,  y  allí  les  hizo  cortar  (30)  á  todos  las  manos,  y  envió¬ 
los  á  su  ejército,  ó  amenazando  que  otro  tinto  haría  á  tocios 
los  espiones  que  tomase,  y  que  dijesen  á  quien  los  envió  que 
de  dia  y  de  noche,  y  cada  cuando  que  viniesen,  verían  quien 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  los  indios  de  ver 
cortadas  las  manos  á  sus  espias,  cosa  nueva  para  ellos,  y  creían 

[30]  No  sé  por  qué  principio  podría  cohonestar  Cortes  este 
procedimiento;  valia  mas  que  tes  hubiese  decapitado  que  conde - 
nado  los  d  ser  infelices  toda  su  vida» 
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que  tenían  los  nuestros  algún  familiar  que  les  decía  lo  que  ello^ 
teman  allá  en  su  pensamiento,  y  así  fueron  todos  cada  uno  por 
donde  mejor  pudo  porque  no  les  cortasen  las  suyas,  y  alejaron 
las  vituallas  que  traían  para  la  hueste,  porque  no  se  aprove¬ 
chasen  de  ellas  los  adversarios. 

CAPITULO  47. 

De  la  embajada  que  Mnteuhsoma  envió  a  Cortés . 

En  yéndose  las  espías  vieron  de  nuestro  Real  como  atra¬ 
vesaba  por  un  cerro  grandísima  muchedumbre  de  gente,  y  era 
la  que  traia  Xicohtencatl,  y  como  era  ya  casi  noche  determinó 
Cortés  salir  á  ellos  y  no  aguardar  que  llegasen,  porque  del  pri¬ 
mer  ímpetu  no  pegasen  fuego  como  teman  pensado  á  las  cho¬ 
zas,  que  si  lo  hicieran,  pudiera  ser  no  escapase  español  algu¬ 
no  del  luego  ó  á  manos  de  los  enemigos;  y  aun  también  por¬ 
que  temiesen  mas  las  heridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen¬ 
te;  y  asi  puso  casi  toda  su  gente  en  orden,  y  mandó  que  echa- 
s  n  a  los  caballos  pretales  de  cascabeles,  y  se  tué  ácia  donde 
había  visto  pasar  a  los  enemigos;  pero  ellos  no  osaron  esperarle 
con  haber  visto  cortadas  las  manos  de  los  suyos,  y  con  el  nue¬ 
vo  ruido  de  los  cascabeles,  los  castellanos  los  siguieron  dos  horas 
de  noche  por  entre  muchas  tierras  sembradas  de  Centli ,  y  mata¬ 
ron  hartos  en  el  alcance,  volviéndose  á  su  Real  muy  victorio¬ 
sos.  A  esta  sazón  ya  habían  venido  al  Real  seis  señores  mexi¬ 
canos,  personas  muy  principales,  con  mas  de  doscientos  hombres 
de  servicio  á  traer  á  Cortés  un  presente,  en  que  habia  mas  de 
mil  ropas  de  algodón,  algunas  piezas  de  pluma,  y  mil  castella¬ 
nos  de  oro,  y  á  decirle  de  parte  de  Moteuhsoma  como  él  que¬ 
na  ser  amigo  sino  del  emperador  y  de  sus  compañeros,  que 
Xie>e  cuanto  quería  de  tributo  cada  un  año  en  oro,  plata,  pie¬ 
dras,  perlas  ó  eslavos,  ropa  y  cosas  de  las  que  en  sus  reinos 
labia,  y  que  lo  daría  sin  falta  y  pagaría  siempre,  y  con  tal  de 
que  aquellos  que  estaban  allí  con  él  no  fuesen  á  México,  y  que 
*  ío  eia  no  tanto  porque  no  entrasen  en  su  tierra,  cuanto  por¬ 
que  era  muy  estéril  y  fragosa,  y  le  pesaría  que  hombres  tan 
val. entes  y  honrados  padeciesen  trabajo  y  necesidad  en  su  seño- 
i  ío,  y  que  el  no  ¡o  pudiese  remediar.  Cortés  les  agradeció  su 
Venir  a,  y  el  ofrecimiento  para  el  emperador  y  rey  de  Castilla, 
y  por  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  el  fin 
(  e  aque  a  guerra,  para  que  llevasen  á  México  la  nueva  de  la 
victoria  y  matanza  que  él  y  sus  compañeros  harian  de  aque- 
os  mortajes  enemigos  suyos,  y  de  su  señor  Moteuhsoma.  Lue¬ 
go  uvo  Cortes  unas  calenturas  por  las  cuales  no  salía  á  cor- 
iei  t  campo,  ni  á  hacer  talas,  quemas  y  otros  daños  á  los  ene¬ 
migos,  solamente  proveía  que  guardasen  su  fuerte  de  algunos 
montones  y  tropeles  de  indios  que  llegaban  á  gritar  y  escara. 
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snuzar,  que  era  tan  ordinario  como  las  cerezas  que  cada  día 
traían,  escusándose  siempre  que  los  de  Tiaxcálan  no  les  daban 
enojo,  sino  ciertos  bellacos  otomies  que  no  querían  hacer  lo  que 
les  rogaban  e  los;  pero  ni  las  escaramuzas  ni  la  fuerza  de  los 
ind  os  era  tanta  como  al  principio.  Quiso  Cortés  purgarse  con 
lina  masa  de  píldoras  que  saco  de  Cuba:  partió  cinco  pedazos 
y  tragóselos  de  noche  a  la  hora  que  se  suelen  tomar,  y  acae¬ 
ció  que  luego  el  otro  dia  antes  que  obrase,  vinieron  tres  gran* 
«des  escuadrones  á  dar  en  el  ilea!,  ó  porque  sabían  como  esta¬ 
ba  ma:o,  ó  pensando  que  de  miedo  no  habian  osado  salir  aque* 
líos  dias.  Dijéronselo  á  Cortés,  y  él  s.n  mirar  que  estaba  pur¬ 
gado,  caba'gó  y  sal  ó  con  los  suyos  al  encuentro*  y  peleó  con 
enemigos  todo  el  dia  hasta  la  tarde:  retrájolos  un  grandísimo 
trecho  y  tornóse  al  Real,  y  al  otro  dia  purgó  como  si  entonces 
tomara  la  purga:  no  lo  cuento  por  milagro,  (31)  sino  por  de¬ 
cir  lo  que  paso,  y  que  Cortés  era  muy  sufridor  de  trabajos  y 
males,  y  siempre  el  primero  que  se  bailaba  á  las  puñadas,  con 
los  enemigos,,  y  no  solamente  era  (que  raro  acontece)  buen  hom¬ 
bre  por  las  manos,  pero  aun  tenia  gran  consejo  y,  discreción  en¬ 
fadas  las  cosas  que  hacia.  Habiendo  pues  purgado  y  descansa¬ 
do  aquellos  dias,  velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  cabía  como 
cualquier  compañero  y  como  siempre  acostumbraba,  y  no  era 
peor  por  eso  ni  menos  amado  de  los  que  coa  él  andaban,  y  así 
era  muy  respetado» 

CAPITULO  48. 

De  como  ganó  Cortes  a  Tzimpancinco  ciudad  muy 

grande  sujeta  á  Tlaxcalan. 

Subió  Cortés  una  noche  encima  de  la  torre,  y  mirando 
á  una  parte  y  otra  vio  á  cuatro  leguas  de  allí  junto  á  unos  pe- 
líaseos  de  ia  sierra,  y  entre  un  monte  cantidad  de  humos,  y  cre¬ 
yó  estar  mucha  gente  por  allí:  no  dio  parte  á  nadie;  mandó  que 
le  siguiesen  doscientos  españoles  y  algunos  am  gos  indios,  y  los 
demas  que  guardasen  e!  Real,  y  á  tres  ó  cuati  o  horas  de  la 
noche,  caminó  acia  la  sierra  á  tino,  que  hacia  muy  obscuro;  no 
liabia  andado  una  legua,  cuando  dio  de  súbito  en  los  caballos 
una  manera  de  torzon,  que  los  derr  bava  en  el  suelo  sin  que 
se  pudiesen  menear;  como  cayó  el  primero  y  se  lo  dijesen,  res¬ 
pondió,  pues  vuélvase  su  dueño  con  él  al  Real;  cayó  luego  otro 
y  dijo  lo  mismo:  como  cayeron  tres  ó  cuatro  d  jeron  los  com¬ 
pañeros  que  mirase  era  mala  señal  aquella ,  y  que  era  mejor 

C11I.  I  ■ 

[31]  Solis  si  lo  tiene  por  tal  ¡tales  tragaderas  tiene  este  es~ 
critor !  un  hombre  reseco  con  las  muchas  insoladas ,  era  natural 
(que  no  tuviera  el  vientre  en  disposición  de  que  luego  luego  le 
(obrasen  ios  purgantes- 


que  se  volviesen  6  esperar  á  que  amaneciese  para  ver  á  don¬ 
de  y  por  donde  iban,  y  el  decirles  que  no  reparasen  en  agüe¬ 
ros,  que  Dios  en  cuya  causa  trabajaban  era  sobre  natura ,  (32):  que 
no  dejaría  aquella  jornada  que  le  parecia  que  de  ella  se  les  ha- 
bia  de  seguir  mucho  bien  aquella  noche,  y  que  era  el  diablo  que 
por  estorbarlo  ponía  aquellos  inconvenientes,  y  diciendo  esio  se 
cayó  el  suyo.  Entonces  hicieron  alto  y  consultaron  lo  mejor,  y 
fue  que  tornasen  aquellos  caballos  caídos  til  Jleal,  y  que  los  de- 
mas  se  llevasen  del  diestro,  y  prosiguieron  su  camino;  pero  pres¬ 
to  estuvieron  buenos  ios  caballos  sin  haber  sabido  por  que  ca¬ 
yeron,  (33)  aunque  dijeron  los  indios  amigos  que  los  naturales 
de  aque  las  partes  eran  grandes  hech  ceros,  y  que  con  sus  em¬ 
belecos  por  el  demonio  hacían  aquellas  co^a'',  porque  no  acer¬ 
tasen  á  ir  los  españoles,  aunque  poco  les  aprovecho  todo  e  lo.  An» 
duvieron  pues  hasta  perder  el  tino  de  las  peñas:  dieron  en  unos 
pedregales  y  barrancos  que  apenas  salieron  de  a!b,  al  cabo  de 
haber  oasado  mal  rato  con  los  cabalos:  er.zados  de  miedo  vie¬ 
ron  una  lurnbrecilia,  íueron  á  tiento  acia  ella,  y  estaba  en  una 
casa  donde  hallaron  dos  mugeres,  las  cuales  y  otros  dos  hom¬ 
bres  que  acaso  toparon,  luego  los  guiaron  y  llevaron  a  las  pe¬ 
ñas  donde  habían  visto  los  humos,  y  antes  que  amaneciese  die® 
ron  en  unos  lugarejos  como  aldeas:  mataron  mucha  gente,  pe¬ 
ro  no  los  quemaron  por  no  ser  sentidos  ron  el  tueg'o,  y  por  no 
detenerse,  que  les  decían  como  estaban  a!li  cerca  grandes  po¬ 
blaciones;'  de  allí  entró  luego  en  1  zimpun cinco  un  lugar  de  vein¬ 
te  mil  casas  según  después  paree  ó  por  la  visitación  que  de  e!  a 
h  zo  Cortas,  y  como  estaban  descuidados  de  cosa  semejante  y 
los  tomaron  de  sobresalto  y  antes  que  se  levantasen,  salían  en 
carnes  por  las  calles  á  ver  que  era,  haciendo  grandes  llantos;  mu¬ 
rieron  muchos  de  el  os  al  principio,  mas  porque  no  hacían  resis¬ 
tencia  mandó  Cortés  que  no  los  matasen,  ni  tomasen  mugeres 
ni  ropa  ninguna:  era  tanto  el  miedo  de  los  vecinos  que  huían 
á  mas  no  poder,  sin  cuidar  el  padre  del  hijo,  ni  el  mando 
de  la  muger,  casa  ni  hacienda.  (34)  Hiñéronle*  señas  de 
paz  y  que  no  huyesen,  y  (bjéronles  que  no  temiesen,  y  así  ce¬ 
só  la  huida  y  el  mal  que  les  hacían.  Salido  ya  el  so1  y  paci¬ 
ficado  el  pueblo,  se  puso  Cortes  en  un  alto  á  descubrir  tier¬ 
ra,  y  vió  una  grandísima  población  que  preguntando  cuya  era, 
dijeron  que  T laxe  (lian  con  sus  aldeas:  llamó  entonces  Coi  tes  á 
los  españoles,  y  díjoles,  ved,  que  hiciera  ai  caso  matar  tos  de 


[32]  Pe  estas  mismas  palabras  y  concepto  usó  Cortés  en  su 
relación  d  C cirios  V. 

[33]  Seria  que  ios  ventocearian  algunos  zorrillos,  ó  cometían 
cebo  ¿teja  que  allí  abunda  y  les  da  torzón,  léase  mi  memoria  sv 
bi  e  T  axcálan. 

[34]  Rejtitióse  la  escena  del  ano  de  1811  en  el  pueblo  de  La-» 
miomueán  ce  tea  de  Tutuca  por  tropas  reiues* 


'fe-  & &Jí£* 

-  ' /  ,  ::.fe Ofe'  : 

■  •  1<*£:  -■  '-.  ■ 

.«•*>  :  V  -.  •  ;  ':  •  fe;  A;-"  y  . . 

_  _  m  


8G 

Safio  !f  eTtebía^s/TT^  f  y  C°"  **?  s!"  «tro 

‘aba  en  medio  de  la' plaza  v  alli^'  *  Ur!a.  ffentl1  !ueme  que  es- 

gobernaban  el  p neldo,  V  Ls  J'T"  “  °\  |?1rin.C!Pa,^s  q«<* 

con  mucha  comida:  ro/aron  á  Cor  IT  CUatr°  ,mil.sin  armas  Y 
nial,  v  nu^  Ipc:  „  j  &  .  4  ^°ltes  q”e  no  Ies  hacieran  mas 

quedan  Vrvir  e, Obedecerle'  ST  'h"  bab¡a,  hfh°’  y  £l"e 

fueron  desmiM  l  ’  y  Ser  s»s  amigos  leales  como  'o 

tad,  sino  latnbVn  ”°  SO'am,en.fe  guardar  de  allí  adelante  su  amis- 

•zSZ.'t&l  SVEríhrr*  *  '1'l,“il“  y ™ 

eilos  habían  rud^ndo  'i  ’  G\  Cs  C,J°  como  era  cierto  que 

traían  de  comer-  ne/0”  !  ,mUcha8  veces>  aunque  entonces  le 
tad  y  al  «ervic;o'  d  I  °  <P'6  ^  Pert^ lonaba  y  recibia  en  su  amis- 
vió  fsu  i>'  del  emperador,  y  con  esto  los  dejó  ysevol- 

c¡P  o  como  fue  loyH  lgle  T  n3"  buen  suceso  de  mal  prin- 
2  husta  que  sea  Z  v  S  ’  í'1™"1'0’.  “ 

deiasén  las  ^7™  hanan  con  los  de  Tlaxcálan,  que  de- 

í  ,f  ™  ST,  n”d,e  hici™  -  .«pSoTw.d„i„r„: 

1, J„jn  '",J)  a  !osfuyop,  que  qreia  con  ayuda  de  Dios  que 

Tz  mpanmnco  a<1"L'1  d‘“  gUelTa  de  a<í-lla  provincial 

CAPITULO  49. 

Ll  deseo  que  algunos  españoles  tenían  de  dejar  la 

guerra  que  se  comenzaba. 

Cuando  Cortés  llegó  al  Real  tan  alegre  como  d:ie  hadó 

balTos  COI“Paneros.  a%°  despavoridos  y  tristes  por  lo  deJ  los  ca- 

eístre  ó  í  enV,a,a’  Pensa,ldo  no  les  hubiese  acontecido  algún 
esastie  o  desgracia;  pero  con  o  le  vieron  venir  bueno  v  vic- 
torioso.  no  cabían  do  niqpov  u.  ,  ,  uueno  y  ViC 

la  coii  Dañia  andat  P  c,vei ,  b.en  sea  verdad  que  muchos  de 

verse  fía  eos  m  '°S  ,y  ^  mala  £a"a>  y  deseaban  vol- 

veces*  pero  muí  píf"0  —  °  bablan  rogado  algunos  muchas 

tiería  muv  nohhdo  ^TT"  ,rse  de  allí,  viendo  tan  gran 

mas  y  ánirno  de  n7  et,aJada  fe  gente,  y  toda  con  muchas  ar- 
•  as  y  animo  de  no  consentirlos  en  ella,  y  hallándose  tan  no 

eos  muy  dentro  de  ella  enmedio  de  la  tierra  y  tan  sin  f  ueran- 

te  de6  frandTsÍma"'  ^  d°n<le  1“  V¡nÍera-  Eran  C0“as  ^iertamen- 

didos  de  cnalquief  íiíaneííf  y  for^eso  “níat '^”b  ^T"  S6r  Pe!" 
ji  1  .  ,IdJ  J  Por  eso  platicaban  abrunos  entre 

ej.os  mesmos  que  sena  bueno  y  necesario  hablar  al  miniten  Cor¬ 
tes  y  aun  requerírselo,  que  no  pasasen  mas  adelante  con  su  nro- 
pos,to  sino  que  se  tornase  a  la  Veracruz,  de  donde  foco  áfo- 
co  se  tendría  m  ehgenca  con  los  indios,  y  harian  según  el  tiem¬ 
po  dijese,  y  entre  tanto  podría  llamar  y  recoger  mas  espáño- 
If8  y  eubailos,  que  eran  los  q„e  hacían  la  guerra  No  cuida 
ba  mucho  Cortés  de  todo  cuanto  imaginabarf  ellos,' aunque  hd- 
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bo  alguno»  que  se  lo  dec‘an  para  que  proveyese  y  remediase  aque¬ 
llo  que  pasaba,  hasta  que  una  noche  saliendo  de  la  torre  don¬ 
de  posaba  á  requerir  las  velas  y  centinelas,  oyó  hablar  recio  en 
una1  de  las  chozas  que  al  rededor  estaban,  y  púsose  a  escu¬ 
char  lo  que  hablaban,  y  era  que  ciertos  compañeros  decían,  si 
el  capitán  quiere  ser  loco  é  irse  donde  lo  maten ,  váyase  solo ,  que 
nosotros  no  le  seguimos:  entonces  llamó  dos  amigos  suyos  co¬ 
mo  por  testigos,  y  díjoles  que  mirasen  lo  que  hablaban  aque¬ 
llos,  que  quien  !o  osaba  decir,  lo  sabría  hacer;  y  asimismo  oyo 
decir  á  otros  por  los  corrales  y  corrillos,  que  había  de  ser  Lo 
de  Pedro  Carbonerote ,  que  por  entrar  á  tierra  de  motos  a  ha¬ 
cer  salto ,  se  habla  (quedado  allá  muerto  con  todos  los  que  fueron 
con  él,  por  eso  que  no  le  siguiesen ,  sino  que  volviesen  con  tiem 
po.  Mucho  seut  a  Cortes  oir  estas  cosas,  y  qu  siera  repren  er 
y  aun  castigar  á  los  que  las  trataban;  pero  viendo  que  no  es¬ 
taba  en  tiempo  sino  en  peligro,  acordó  de  llevarlos  por  bien,  y 
hablóles  á  todos  juntos  en  la  forma  siguiente.  ,, Señores^  (35)  y 
amigos:  yo  os  escogí  por  mis  compañeros,  y  vosotros  a  mi  por 
vuestro  capitán,  y  todo  para  serv  c  o  de  Dios  nuestio  Señor  y 
acrecentamiento  de  su  santa  fé  católica,  y  para  servir  i  nues¬ 
tro  buen  rey  y  señor,  y  aun  pensando  en  nuestro  provecho,  i 
como  habéis  visto  no  os  he  faltado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vo¬ 
sotros  á  mi  hasta  aquí;  pero  ahora  siento  flaqueza  en  a  gimo-,  y 
poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  entre  manos,  y  si 
á  Dios  place  acabada  es  ya:  á  So  menos  entendido  ha^ta  don¬ 
de  puede  llegar  el  daño  que  nos  puede  hacer  el  b  en  que  c  e 
ella  conseguiremos,  en  parte  lo  habéis  visto,  aunque  lo  que  te- 
neis  de  haber  y  ver,  es  sin  comparación  mucho  ina«,  y  ex<  e* 
de  su  grandeza  á  nuestro  pensamiento  y  palabras.  No  temáis  mis 
compañeros  de  ir  y  estar  conmigo;  pues  ni  españoles  tendel  on 
jamas  la  muerte  en  estas  nuevas  tierras  ni  en  el  mundo,  que 
por  su  ptop.a  virtud,  esfuerzo  é  industria  han  conquistado  y  des¬ 
cubierto;  ni  tal  concepto  de  vosotros  tengo,  que  queráis  desam¬ 
pararme  y  dejarme.  Nunca  D  os  quiera  que  yo  piense  ni  nadie 
d:ga  que  hay  miedo  en  mis  buenos  y  leales  españoles,  ni  des¬ 
obediencia  á  su  capitán;  no  hay  que  volver  la  cara  al  enemi¬ 
go,  que  no  parezca  huida  y  afrenta;  no  hay  huida,  ó  si  la  que¬ 
réis  colorar  retirada  que  no  cause  ú  quien  la  hace  infinitos 
males,  vergüenza,  hambre,  perd  da  de  amigos,  de  hacienda  y 
armas,  y  la  muerte  que  es  lo  peor  aunque  no  lo  postrero,  poi¬ 
que  para  siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  guerra, 
te  candno  comenzado,  y  nos  tornamos  como  algunos  piensan  y 
desean,  ¿hemos  de  estar  por  ventura  jugando  o  io^os  y  peu  i- 
dos‘¿  no  por  cierto  diréis,  que  nuestra  nación  española  no  es  e 
esa  cond.cion  cuando  hay  guerra  y  va  la  honra;  ¿pues  a>  con  - 
de  irá  el  buey  que  no  are?  ¿Pensáis  qu  z  ,  que  habéis  de  a- 


[35]  Oración  ae  Cortés  á  sus  soluados. 
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mar'?  Yo  os  certificó  coT  ^nt®’  peor  armat,a  no  tan  lejos  de 
al  gato ,  y  que  no  vamos  nfaneros  clue  andais  buscando  cinco  pies 

tamos  en  esta  tierra  nos  hV  fhítado  "’ni  Tlí  '"!"Ca  ^V" 

ber  v  salud  nmi  ■  ranaco,  ni  faltan  que  comer,  be- 

«en  Lr  mas  ^  k“  *  pues  >'a  veis  que  os  lie- 

por  dioses  como  lo  habéis  \Tst  ^  T*  J’  P°‘'  ¡nmorta!eí>  Y  alm 

'Cyz  a'z  ~  tí 

n¡  ¿V*.  :„o  r-TTTTcÍT,"?  Il"‘ po,iiJo !»" 

yor  bien  queréis  de  ella»  ,,L  “  1  a  las  armas,  ¿que  ma¬ 
nto  usan  los  de  Cartagena  TV  ^  .ni  pollzoña  cc- 

las  que  hemos  virto  v Tos  \  r®"3’  '°8  Car'be8  e"  ,as  «- 

rabiando  con  ella?  PorT„’  T  T  ,'nuer‘°  "tachos  españoles 
para  guerrear:  la  ÍZ  Z  no,habla'*  ^  buscar  otra  tierra 
guti  español  hasla  ®1'  a  üesviada,  yo  lo  confieso,  y  así  nin- 

nio  nosotros  oue  lo”^' °*  F°S  S<?  al<^°  tauío  de  ella  en  Indias  co- 

ro  tampoco  ninguno  haJ“nerec‘do“t  “to  Ío  ‘“T  TT  peT 

i^rXrMotT  dur  de  M^-rr,dTSS;  jí  x 

habe:s  o'do  ni  h  1S°‘,ld  d.e  <lu,.en  tantas  riquezas  y  embajadas 

K  '  '  y  maS  ^  Vemte  '«?»“;  Y*  está  lo  mas  anda- 

nuestro  rev  v  >mo  espero  en  Dio»,  no  solo  ganaren  os  para 

í'ata  °  and-  .natural’  iica  ‘¡erra  de  mucho  oro  y 

Ls  proo  os  ,  „  d  '.10'’  ‘lUOS  Va:"a"0?;  nms  ‘alnbien  para  noso- 
haberes  Pv  s;n  pT  ,r,<¡ueza''»  «rot  -plata,  piedras,  perlas  y  otros 
tros  tiempos  e  I,  a  niay°r  honra  y  fama  que  hasta  nuestros 
otra  5  J  '  n°  d,g°  nUeS,ra  "“ion,  mas  ninguna 

cTaiitf  mas  Si  T  may°r  es  e'tp  ‘™*  andamos, 
a-loria  nuestra  l‘(r> a,  cuantos  mas  enemigos,  tanta  es  mas 

mus  sanano  al  %  T™  ,°  d<>  (,pci>h  q«*  cuantos  mas  moros 

y  ensanchar  nuespTanta  f  °  Vr  '  obll^aílos  á  ensa,zar 

nio  buenos  y  fieles  créanos  ¡f  T*  como  comenzamos,  y  co- 
femia  tan  a,-Ldf  i  '!  ir  desarraigando  la  idolatría,  blas- 

Y  comida  °de  nu  estío  scño¡-  Dios,  quitando  los  sacrificios 

usada  entre  esf  íU,nana  de  hombres  contra  natura,  y  tan 
tos  pecados  ,!  mdl0S’  y  no,  lamente  esto,  sino  escusa?  tan. 

pues  no  ten, T  P-°V“  ‘“TT  de  ellos  110  ,os  Y  asi 

su  a-’ran  misT  *  r  dl'<!e:s<.  de  la  g',rande  victoria  que  Dios  por 

que  lo  inas  está,  °h  cid  n°S  dVorece™«  veis  compañeros  míos 
J  e  lo  mas  esta  hecho;  pues  vene  mos  4  los  de  Tabaco  v  abo 

a  ciento  cincuenta  mil  el  otro  cha  de  aquellos  de  IWálan 

u'r  i„dmsn  ot”  °T  l  SUS  (antepaSados’  T'c  son  los  mas  vahen’ 
tts  indios  que  en  todas  estas  naciones  hay,  descarrilla  !Pnn^ 

y  venceréis  también  con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  es-’ 
tuerzo  los  que  de  estos  quedan  mas,  que  ya  no  pueden  ser  mu¬ 
chos,  y  mas  los  que  m  de  Culhíia  que  no  son  mejores,  y  asi 
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¿qué  desmayáis?  y  si  me  seguís  pues  nos  hasta  ahora  estamos 
en  pie  y  con  la  ayuda  de  nuestros  amigos  y  compañeros,  será 
D¡os  servido  de  que  venzamos  Amen.  (36)  Todos  quedaron  con¬ 
tentos  dei  razonamiento  del  buen  capitán  Cores,  los  que  (laquea¬ 
ban  y  se  quejaban,  se  esforzaron  y  animaron  muy  de  veras  de 
que  irjan  en  demanda  de  su  rey  y  señor,  y  que  no  le  falta¬ 
rían  en  su  compañía,  y  así  los  esforzados  cobraron  doblado  áni- 
mo,  y  los  que  a*go  mal  lo  querían  comenzaron  á  honrarlo,  y 
en  conclusión  él  fue  de  allí  adelante  mucho  mas  amado  de  to¬ 
dos  aquellos  españoles  de  su  compañía.  No  fue  poco  necesa- 
r  °  tantas  palabras  de  aquella  plática  y  consejo  que  les  dio,  por¬ 
que  según  algunos  andaban  muy  obstinados  de  irse  á  la  mar 
y  se  podían  amotinar,  que  forzara  perderse  en  este  caso,  y  fue¬ 
ra  inútil  cuantos  trabajos  habían  pasado  hasta  entonces  y  cuan¬ 
to  habían  hecho;  pero  al  fin  quedaron  muy  amigados  con  su 
capitán  y  muy  obedientes.  (*) 


CAPÍTULO  50, 

De  como  vino  el  capitán  Xicohtencatl  por  embajador 
de  Tluxcálan  al  Real  de  Cortes. 


No  se  hab  an  bien  apartado  de  platicar  de  lo  que  arri¬ 
ba  queda  tra  ado,  cuando  entró  por  el  Real  Xicohtencatl,  ca¬ 
pitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  personas  princi¬ 
pales  y  honradas  que  le  acompañaban;  llegó  delante  de  Cortés,  y 
se  sa -udaron  muy  cortesmente  cada  uno  conforme  á  su  usan¬ 
za,  y  sentados  le  dijo  como  venia  de  su  parte  y  de  la  de  Ma» 
ocixca  que  es  un  señor  mas  principal  de  toda  aquella  republi— 
ca,  y  de  otros  muchos  que  nombró  como  son  Thehuexollótziii 
^  Litlalpopócatzin,  y  en  fin,  por  toda  la  provincia  y  república 
c  axcálan  á  rogarle  los  admítese  á  su  amistad,  y  á  darse 
a  su  ley  y  á  que  les  perdonase  por  baber  tomado  armas  y 
pe  ear  o  contra  él  y  sus  compañeros,  no  sabiendo  quien  fuesen 
m  que  buscaban  en  sus  tierras,  y  que  si  habían  defendido  la 
entra  a,  era  como  estrangeros  y  hombres  de  otra  nación  muy 


bla 
resorte 


[o6]  lié  aquí  un  razonamiento  propio  de  un  soldado  que  ha « 
i  a  hombres  ignorantes  y  venales ,  y  los  excita  por  el  gran 
sor  te  del  interés  y  codicia  que  los  devoraba .  El  usa  sus  re - 
jranes  vulgares  para  darse  á  entender  con  sencillez .  ¡Cuanto 
ís  a  esta  alocución  de  los  arengones  y  trozos  pedantescos  de 

,  is .  “  Quell°  Alto  pues!,...  Dios  sobre  todo  y  la  razón 

a  man7°s  710  dacde  leerse  sin  hastío. 

f.  J  hola.  En  la  del  capítulo  45  pagina  81  se  puso  enuivo* 
caramente  31  de  septiembre  de  1519,  léase  31  de  agosto;  equívo - 

( o  Jacio  e  entender ,  así  por  el  contexto ,  como  porque  septiembre 
siempre  tiene  30  dias. 


-V''.  ■ 
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d  ferente  de  la  suya,  y  tal  que  jamas  vieron  su  igual,  y  te  mi  en» 
do  no  fuesen  de  Moteuhsoma  antiguo  y  perpetuo  enemigo  suyo , 
pues  venian  con  él  sus  criados  y  vasallos ,  ó  fuesen  personas 
que  quisiesen  enojarlos  y  usurparles  la  libertad  que  de  tiempo 
inmemorial  tenían  y  guardaban;  y  que  por  conservarla  como 
habían  hecho  todos  sus  antepasados,  tenían  derramada  mucha 
sangre,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  y  padecido  muchos 
males  y  desventuras,  en  especial  desnudez;  porque  como  aque¬ 
lla  su  tierra  es  fr¿a  y  no  llevaba  algodón,  les  era  forzoso  andar¬ 
se  como  nacieron,  o  vestirse  de  maguey  6  met!,  y  asimismo  no 
comían  saf  cosa  sin  la  cual  ningún  manjar  tiene  gusto  ni  buen 
sabor  como  allí  no  se  hacia,  y  que  de  estas  dos  cosas  sal  y  ai» 
godon  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  carecian  y  las  tenia 
Moteuhsoma  y  otros  enemigos  suyos  de  que  estaban  cercados, 
y  como  no-  alcanzaban  oro,  piedras,  ni  las  otras  cosas  preciadas 
á  que  trocarles,  tenían  necesidad  muchas  veces  de  venderse  pa¬ 
ra  comprarlas,  las  cuales  faltas  no  tendrían  si  quisiesen  ser  su¬ 
jetos  y  vasallos  del  gran  Moteuhsoma;  pero  que  antes  morirían 
todos  que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue¬ 
nos  para  defenderse  de  su  poderla,  como  habian  sido  sus  pa¬ 
dres  y  abuelos,  defendiéndose  del  suyo  y  de  su  abue'o,  que  fue¬ 
ron  tan  grandes  señores  como  él,  y  los  que  sojuzgaron  y  tira¬ 
nizaron  toda  la  tierral  y  que  también  ahora  quisieran  defender¬ 
se  de  los  españoles,  mas  que  no  podían  aunque  habian  proba¬ 
do  y  echado  todas  sus  fuerzas  y  gente  asi  de  noche  como  de 
dia,  y  hallábanlos  fuertes  é  invencibles,  y  ninguna  dicha  contra 
ellos:  por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  querían  antes  estar 
sujetos  á  ellos  que  á  otro  ninguno;  porque  según  íes  decian  los 
de  Zempóalan,  eran  buenos,  podero-os  y  no  venian  á  hacer  mal, 
y  según  ellos  habian  conocido  en  la  guerra  y  batallas,  eran  va¬ 
lentísimos  y  venturosos:  por  las  cuales  dos  razones  confiaban 
de  ellos,  que  su  libertad  seria  menos  quebrada,  sus  personas  y 
mugeres  mas  miradas,  y  no  destruidas  sus  casas  y  labranzas; 
y  si  alguno  los  quisiese  ofender  defendidos.  Al  cabo  le  rogó  mu¬ 
cho  y  aun  con  los  ojos  arrasados,  que  m  rase  como  nunca  Tlax- 
calan  conocid  rey ,  ni  tuvo  señor  ni  entro  hombre  nacido  en  ella 
é  mandar  sino  (37)  él  que  le  llamaban  y  rogaban.  No  se  po¬ 
drá  explicar  cuanto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador  y  em¬ 
bajada,  porque  demas  de  tanta  honra  como  venir  á  su  tienda 
tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse,  era  grandísimo  negocio 
para  su  demanda  tener  amiga  y  sujeta  aquella  ciudad  y  pro¬ 
vincia,  y  haber  acabado  la  guerra  con  mucho  contento  de  les 
suyos  y  con  gran  fama  y  reputación  para  con  los  indios;  y  a  i 

—  —  ■  --  - -  ■  -■  ■  ■  -  ■■  ■  ■  ■■■  ■  i  ■■■■■■  ■ 

[37]  Este  es  el  lengua  ge  de  unos  hombres  acostumbrados  á 
ser  libres  y  dignos  apreciadores  de  este  bien  inefable ;  mas  por 
desgracia  suya  este  fue  un  paso  que  l os  precipitó  en  la  escla» 
'vitad,  de  que  huían. 


\  -  ó..--  \  '  "  -•  •  '  '  -C- 
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le  resnond’ó  alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul» 
pa  del  daño  que  habia  reeib  do  su  tierra  y  ejército,  por  no 
quererlo  escuchar  ni  dejar  entrar  en  paz,  como  se  lo  rogaba 
y  requería  con  los  mensageros  de  Zempoalan  que  les  envió  de 
Zac'ot  tn  ó  Xo cotia;  pero  que  él  les  perdonaba  dos  caballos  que 
le  mataron:  el  salteo  que  h  cieron:  las  mentiras  que  le  dijeron 
peleando  ellos  y  echando  la  culpa  a  otros:  el  haberle  llamado  a 
su  pueblo  para  meterle  en  el  camino  sobre  seguro  y  en  cela¬ 
da,  y  no  desati índole  primero  como  valientes  hombres  que  eran. 
Recibió  el  ofrecimiento  que  le  hizo  al  servieio  y  sugecion^  del 
emperador,  y  despidióle  conque  presto  seria  con  el  en  *1  lax- 
cálan,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos  criados  de  Mo- 
teuhsoma. 

CAPITULO  51. 

Del  recibimiento  y  servicio  que  hicieron  en  la  gran  ciu¬ 
dad  de  Tía  x  calan  a  los  espartóles . 

Mucho  pesó  á  los  embajadores  mexicanos  la  venida  del 
capotan  Xicohténcatl  al  Real  de  los  españoles,  y  el  ofrecimien¬ 
to  que  hizo  á  Cortés  para  su  rey  de  las  personas,  pueblo  y 
hacienda;  dijéronle  que  no  creyese  nada  de  aquello  ni  se  fia¬ 
se  de  palabras,  que  todo  era  fingido,  mentira  y  traición  para 
cojerlo  en  la  ciudad  á  puerta  cerrada  y  á  su  salvo.  Cortés  les 
decía  que  aunque  todo  fuese  verdad  determinaba  ir  alia,  por¬ 
que  menos  los  temía  en  poblado  que  en  el  campo.  E¡ios  como 
vieron  esta  respuesta  y  determinación,  rogáronle  que  diese  li¬ 
cencia  á  uno  de  ellos  para  ir  a  México  á  decir  a  Moteuhso- 
ma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta  de  su  principal  recado,  que 
dentro  de  seis  días  tornaría  sin  falta  ninguna,  y  que  hasta  tan¬ 
to  no  se  partiese  del  Real:  el  se  la  dió  y  esperó  allí  á  ver 
que  traeria  de  nuevo,  y  á  la  verdad  porque  no  se  atrevía  a 
fiar  de  aquellos  sin  mayor  certidumbre.  En  este  medio  tiempo 
iban  y  venían  a!  Real  muchos  de  Tlaxcalan,  unos  con  gallipa- 
bo«,  otros  con  pan,  cual  con  cerezas,  cual  con  axi,  (que  es  c/¡¿- 
/e,  y  tamales  que  son  los  bollos  de  pan,)  y  todo  lo  daban  de 
val  de  y  con  alegre  semblante,  rogándole  que  se  fuese  con  ellos 
á  sus  casas;  vino  pues  el  mexicano  como  prometió  al  sexto  dia. 
y  trajo  á  Cortés  un  presente  de  diez  piezas  de  oro,  joyas  muy 
bien  labadas  y  ricas,  y  miel:  quinientas  ropas  de  algodón  he¬ 
chas  á  mil  maravillas  y  muy  mejor  labradas  que  las  otras  mil 
primeras,  y  rogóle  sumamente  de  parte  de  Moteuhsoma  que  no 
se  pusiese  en  aquel  camino  y  peligro,  confiándose  de  aquellos 
de  Tlaxcálan  que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  ha¬ 
bía  dado,  y  le  matarían  por  solo  saber  que  trataba  con  él.  Vi¬ 
nieron  asimismo  todas  las  cabeceras  y  señores  de  1  iaxcaian,  a 
rogarle  les  hiejese  mucho  placer  de  irse  con  ellos  á  la  ciudad, 
donde  sería  bien  servido,  proveído  y  aposentado,  que  era  ver* 
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g'uenza  suya  que  tales  personas  estuviesen  en  tan  ruines  olio. 

T”  «*?  * 

’iztz -  y  «*"•  .egz;¡™«„re.%r;”i;" 

poique  no  quebrantarían  su  juramento  ni  follarían  la  fé  de  la 

república,  m  la  palabra  de  tantos  señores  y  capitanes  por  to- 

ii  e  !nl|ln  °’  y  aM  v‘end°  Cortés  tan  buena  voluntad  en  aque* 

ou  eneas  t  °S  Y  'r™*  ^S0’»  *  clue  'os  de  ZempóahJ  de 
quienes  tenia  muy  buen  cred.to,  le  importunaban  y  aseguraban 

que  fuese,  hizo  cardar  su  fardaje  4  los  tamemes  y  llevad  la  ar 
i  e  .a,  y  partióse  para  Tlaxcá'an  que  estaba  4  seis  leguas! con 
tanta  orden  y  concierto  como  para  una  batalla.  Dejó  en  la  tor¬ 
re  y  real  donde  había  vencido,  cruces  y  mojónesele  niedra 
Salió  tanta  gente  a  recibirle  al  camino  y  por'  las  calles- one  no 
cabían  de  pies.  Entró  en  Tlaxeálan  a  18  de  septiembre  de-  di- 
o  ano;  aposentóse  en  el  templo  mayor  que  tenia  muchos  y 
buenos  aposentos  para  todos,  los  españoles,  y  p„so.  e„  oíros  á 
los  indios,  amigos  que  iban  con  él:  puso,  también  ciertos  fundes 
y  sena  es;  hasta  donde  saliesen,  los  de  su  ejército,  y  que  no  p  - 
*asen  de  alh  bajo,  gra.es  penas,  y  mandó' ^sen  sino 
que  les  diesen,  lo  cual  cumplieron  muy  b  en,  pues  aun  pa¬ 
ra  ,r  a  un  arroyo  tiro  de  piedra  le  pedían  lic’encia,  y  así  se 
holgaron  con  mil  placeres  que  les  hacian  aquellos  señores  y  mu. 
cha  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  de  cuanto  hab  an  nmnes. 
ter  paia  su  comida,  y  muchos  les  dieron  sus  hijas  en  señal  de 
ver.,  atiera  amistad,  y  porque  naciesen  españoles  hombres  esfor¬ 
zados  ce  tan  valientes  varones,  y  les  quedase  casta  para  la  guer- 
ra,  o  quiza  se  las  daban  por  ser  así  su  costumbre  ó  por  com- 
p.dceilos.  Parecióles  bien  a  los  españoles  aquel  lugar  y  la  con¬ 
versación  de  la  gente,  y  se  holgaron  allí  veinte  dias  en  los  cua- 
es  procuraron  saber  bien  de  la  berra  y  particularidades  de  la 
república  y  secretos  de  ella,  j  tomaron  la  mejo,  información 
y  i.  n.cia  que  pudieron  del  hecho  de  Moteuhsoma. 

CAPITULO  52. 

En  que  se  cuenta  y  describe  Tlaxcalan.  y  el  modo 
de  su  vivienda,  y  gobierno.  (38) 

Tlaxcálair  quiere  decir  pan  cocido ,  ó  casa  de  pan:  por¬ 
que  se  coge  allí  mas  centli  que  por  los  alrededores  de  la  cu- 

SaióV,  '//  Pr°virl?ia  ó  aI.revés-  Dicen  que  primero  se 
Hamo  1  axcallauy  que  quiere  decir  casa  ó  lugar  de  barranco, 

[38]  Remito  al  lector  á  la  Memoria  de  T’axmlan  que  oca- 

o  de  publicar ,  en  la  que  he  redactado  todo  cuanto  pueda  dar 

•dea  del  origen  .9  gobierno  de  aquella  célebre  república.  Los  es- 

J,/ín.".es  entraron  en  Tlaxeálan  según  Clavijero  á  23  de  septiembre 

uc  a  d  i  y* 


es  grandísimo  pueblo:  está  á  orillas  de  un  rio  que  nace  en  los 
montes  de  Atlancatepec ,  y  que  riega  mucha  parte  de  aquella 
provincia,  y  después  entra  en  el  mar  del  sur  por  Zacatullan: 
tiene  cuatro  barrios  que  llaman  Tepeticpac ,  Ocotelulco ,  Tizatlán  y 
Quiyahuiztián.  El  primero  esta  en  un  cerro  alto  y  lejos  del  rio 
mas  de  mecha  legua,  y  porque  está  en  sierra  se  dice  Tepe  tic - 
pac  que  quiere  decir  cerro  et  alto ,  donde  tiene  sus  casas  Tle- 
huexo'  otz  n,  el  cual  fue  la  primera  población  que  allí  hubo  en 
un  tiempo,  y  en  alto  á  causa  de  las  guerras  que  tuvieron  con 
los  pueblos  comarcanos;  pero  no  está  bien  poblado:  el  otro  se¬ 
gundo  barrio  está  á  la  ladera  del  rio  abajo  hasta  el  rio,  y  por¬ 
que  allí  hab  a  pinos  cuando  se  pobló,  la  llamaron  Ocotlelulco 
q.ie  es  decir  pinar:  era  la  mejor  y  mas  poblada  parte  de  la  cudacl 
en  donde  estaba  ía  plaza  mayor,  en  (pie  hacían  su  mercado  los 
naturales  que  el  os  llaman  Ttanquiztli  ó  Tianguis ,  y  aquí  es  don¬ 
de  tiene  sus  palacios  y  casas  Maxixcatzin,  y  el  rio  arriba  en 
lo  llano  estaba  otra  población  que  dicen  Tizatlán  por  haber  alli 
mucho  yeso,  en  la  cual  tenia  su  palacio  y  residía  Xcohténcatl 
que  era  gran  capitán  general  de  la  república;  el  cuarto  barrio 
está  también  en  io  llano-  mas  ai  rio  abajo,  que  por  ser  agua  sal 
se  djo  Qu  yahuiztUuiy  en  el  cual  residía  Citlalpopocatzin.  Después 
que  los  españoles  !a  tienen,  se  despobló  de  los  naíurales  casi  to- 
da  y  se  pobló  á  la  moda  española,  con  mejores  caserías  y  ca¬ 
des  bien  proporcionadas  en  lo  llano  junto  al  rio  con  dos  pla¬ 
zas.  Era  república  como  Venecía  que  gobiernan  ios  nobles  y 
r  eos,  y  en  estos  tiempos  se  labra  mucha  cochinilla  que  los  na¬ 
turales  Laman  Nochiztii ,  de  que  se  da  gran  porción:  llámase 
grana  y  enriquecen  con  ella  los  ind  os;  no  quieren  que  los  man¬ 
de  solo  un  señor  que  huyen  de  ello  como  de  tiranía.  En  la  guer¬ 
ra  hay  según  arriba  dije  cuatro  cap  tañes  ó  coroneles,  uno  por 
cada  barrio,  de  los  cuales  sacan  el  general:  otros  señores  hay 
que  tamb  en  son  capitanes,  pero  de  menos  suposición.  En  !a 
guerra  usan  sus  emboscadas  y  el  pendón  que  traen  vá  tras  del 
ejército,  y  acabada  la  bata!  a  ó  alcance,  hincante  en  el  sue’o 
donde  todos  lo  vean,  y  al  que  no  le  acata  lo  penan.  Tienen 
dos  saetas  como  reliquias  de  los  primeros  fundadores,  que  lle¬ 
van  á  la  guerra  dos  señores  los  mas  principales  del  pueblo,  co¬ 
mo  capitanes,  valientes  soldados,  en  las  cuales  aseguran  la  vic¬ 
toria  ó  la  pérdida,  que  tiran  una  de  ellas  á  los  enemigos  que 
primero  topan,  y  si  mata  ó  h  ere  es  señal  que  vencerán,  v  si 
no  que  perder, w.  y  asi  ío  decían  el  os  y  por  ninguna  manera 
dejan  de  cobrarla.  Tiene  esta  provincia  veinte  y  ocho  lugares 
sujetos,  en  que  hay  ciento  cincuenta  mil  hombres  vasallos  de 
i  iaxcáan.  Son  bien  dispuestos,  muy  guerreros  que  no  tienen  paz; 
son  pobres  porque  no  tienen  otra  riqueza  ni  grangeria  que  el 
maíz,  que  es  su  pan,  bien  que  en  estos  tiempos  que  produce  la 
cochinilla  de  que  saben  aprovecharse,  y  ademas  de  lo  que  sa¬ 
can  para  comer  tienen  para  vestn*  y  pagar  ios  tnbinos?  y  pa- 
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fas  otras  necesidades  de  la  vida.  Tenen  muchas  plazas  para 
mercados  en  donde  el  día  de  hoy  (3S)  tratan  y  contraían  en  mu. 
Chas  mercadurías  con  ios  españoles;  pero  e!  mayor  mercado  y 
que  se  hace  muchas  veces  á  la  semana,  es  en  el  barrio  de  Oco- 
ti  co.  es  tal  que  se  llegan  á  él  mas  de  treinta  mil  personas 
n  un  ( ia  a  vender  y  comprar,  ó  por  mejor  decir  á  trocar, 
poique  no  sanen  que  es  moneda  batida  de  metal  ninguno.  Vén- 
ese  en  e  o  que  han  menester  y  necesitan  para  vestir,  cal¬ 
zar,  comer  y  fabricar  Hay  toda  manera  de  buena  policía  en 
e  ,  porque  hay  plateros,  plumajeros  y  baños  como  de  hornos, 
y  horneros  que  hacen  vasos  o  hasijas  muy  buenos,  y  buena  lo- 
za  y  vidnado  como  lo  hay  en  España:  es  la  tierra  muy  gra¬ 
sa  y  buena  para  pan,  y  para  árboles  frutales  y  de  pastos,  que 
en  los  pinares  hace  tanta  yerba  y  viciosa,  que  ya  los  españo¬ 
les  apacientan  con  ella  mucha  cantidad  de  ganado  mayor  y  me- 
nor,  y  hacen  grandes  cosechas  de  maiz  y  trigos,  x  hay  mu¬ 
chas  heredades  en  contorno  de  la  provmcia.  Á  dos  leguas  de 
la  cmoad  esta  una^  sierra  redonda  que  tiene  de  subida  otras  dos, 
y  de  cerco  ó  rodeo  mas  de  quince;  suele  haber  y  cuajarse  en 
ella  muchísima  nieve,  llámase  ahora  de  S.  Bartolomé,  y  antigua¬ 
mente  la  nombraban  ios  naturales  Matlatcuelle  que  era  su  dio- 
sa  del  agua,  y  estos  tenían  también  otro  d¡os  del  vino  que  lla¬ 
maba  Ometóchtli,  simbolizados  en  dos  conejos  como  en  España 
antiguamente  al  dios  Buco,  y  así  estos  le  tenían  por  sus  mu¬ 
chas  borracheras  á  su  usanza»  El  ídolo  mayor  y  dios  principal 
suyo  es  6 amaxtli,  ó  por  otro  nombre  Mixcovtá /,  cuyo  templo 
está  en  el  barrio  Ocotelulco,  en  el  cual  sacrificaban  todos  los 
años  ochocientos  6  mas  hombres.  Hablan  en  la  provincia  Tiax- 
calan  tres  lenguas,  una  náhuatl,  que  es  ia  cortesana  y  la  ma¬ 
yor  en  toda  la  tierra  de  México,  y  la  otra  es  otomi;  ésta  mas 
se  usa  fuera  de  la  ciudad  que  dentro,  porque  la  mas  común 
es  mexicana.  Un  solo  barrio  hay  que  habla  Ponomex ,  que  es  la 
mas  grosera.  Había  cárcel  pública  donde  estaban  los  malhecho¬ 
res  con  prisiones:  castigaban  lo  que  tenían  por  pecado.  Sucedió 
entonces  que  un  vecino  hurtó  á  un  español  un  poco  de  oro: 
Cortés  lo  d  jo  á  Maxixcatzin  el  cual  hizo  su  información  y  pes- 
quiza  con  tanta  diligencia  que  lo  fueron  á  hallar  á  Cholollan, 
que  es  otra  ciudad  cinco  leguas  de  allí:  io  trajeron  preso  y 
entregaron  a  Cortes  con  el  mismo  oro,  para  que  Cortés  hiciese 
justicia  de  él  como  se  usa  en  España:  él  no  quiso,  antes  le 
agradeció  la  buena  diligencia  que  se  hizo  en  buscarlo,  y  ellos 
con  pregón  publico  que  manifestaba  su  delito,  le  pasearon  por 
ciertas  calles,  y  en  el  mercado  en  un  alto  como  teatro  lo  desco- 
goíaron  con  una  porra  ó  mazo,  de  que  no  se  maravillaron  poco 
los  españoles  de  ver  cuan  recta  justicia  tenian  los  naturales.  (40) 


29 

40 


67/  imalpain  escribió  á  fines  del  siglo  do  la  conquista. 
En  México  se  murmura  de  que  se  aé  garrote  á  cua « 


y 
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CAPITULO  53. 

De  la  respuesta  que  dieron  al  capitán  Cortés  los  de 
Tlax calan  sobre  que  les  quitaba  sus  dioses . 

Viendo  pues  que  guardaban  justicia  y  vivian  en  religión 
(aunque  diabólica)  siempre  que  Cortes  les  hablaba  les  pred  ca* 
ba  con  los  farautes,  rogándoles  que  dejasen  los  ídolos,  y  aque¬ 
lla  adoración  y  cruel  vanidad  que  tenían  matando  y  comiendo 
hombres  sacrificado  ;  pues  ninguno  de  todos  ellos  querria  ser 
muerto  así,  n  comldb  por  mas  religioso  y  santo  que  fuese,  y 
que  recibiesen  al  verdadero  Dios  de  los  cristianos  que  ios  es- 
pan  o  es  adoraban,  que  era  el  orador  del  cielo  y  tierra,  el  que 
hacia  llover  y  cr  aba  todas  las  cosas  que  la  tierra  produce  pa« 
ra  solo  el  uso  de  ios  mortales.  Unos  le  respondían  que  de  gra¬ 
do  io  hicieran  siquiera  por  complacerle,  sino  que  temían  ser  ape¬ 
dreados  del  pueblo;  otros  decían  que  era  recio  agravio  para 
ellos  el  olvidar  sus  idolatrías,  y  lo  que  ellos  y  sus  padres  y  an¬ 
tepasados  habían  creído  y  adorado  de  muchos  siglos  atras,  y 
que  seria  condenarlos  á  todos  y  \  sí  mismos:  otros  que  podia  ser 
que  andando  el  tiempo  lo  luciesen,  viendo  la  manera  de  nues¬ 
tra  santa  religión,  y  entendiendo  bien  las  razones  por  qué  de- 
bian  hacerse  cristianos,  y  conociendo  mejor  y  por  entero  el 
modo  de  vivir  de  los  españoles,  sus  leyes,  costumbres  y  con- 
d  ciones;  que  en  cuanto  á  la  guerra  ya  tenían  conocido  que 
eran  invencibles  hombres,  y  que  su  Dios  verdadero  les  ayuda¬ 
ba  muy  b  en.  Cortés  á  esto  les  prometió  que  presto  les  daría 
quien  les  enseñase  y  doctrinase,  y  que  entonces  verían  como 
era  mejor  adorar  á  un  so'o  Dios  todopoderoso,  y  el  grandísi¬ 
mo  gozo  que  rec  binan  en  sus  almas  si  tomasen  sus  consejos 
que  como  amigos  le*  daba;  y  pues  al  presente  no  podia  hacer. o 

por  la  gran  prisa  que  tenia  de  llegar  á  México,  que  tuviesen  á 

bien  que  en  aquel  temp!o  donde  estaba  aposentado  hiciese  iglesia, 
donde  él  y  los  suyos  hiciesen  oración  y  sus  santas  ceremonias 
á  nuestro  Señor  Dios,  y  que  ellos  viniesen  á  verlo;  de  suerte 
que  ellos  mismos  de  su  grado  y  voluntad,  dieron  licencia  para 
que  se  empezara  á  hacer  la  iglesia,  y  celebrar  los  divinos  ofi¬ 
cios,  y  veniau  algunos  á  o"r  m  sa  y  á  vivir  con  los  españoles, 
y  todos  quedaban  espantados  con  especialidad  cuando  se  cele¬ 
braba  la  misa  que  era  todos  los  días.  Mientras  Cortés  estuvo 
allí  con  su  ejército  venían  y  miraban  con  mucha  atención  has 
cruces  é  im  genes  de  nuestros  santos  que  se  pusieron,  y  to  !os 

tro  hombres  (¿prehendidos  con  mas  de  sets  mil  pesos  en  /as  ma¬ 

nos....  y  en  el  momento  de  robarlos,  ¿Qué  pueblo  tendría  ideas 
mas  exactas  de  la  justicia ,  y  de  la  necesidad  de  ejercitarla  para 
conservar  las  propiedades.,,,  Tcuxcáían  genúj  ó  México  cristiano 
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los  -’e  esta  república  de  T!axc¿lan  quedaron  muy  ammos  d°  lo 

srtrjfr-*'  r ,n”  £ ; 

dé  Cortés  nlT'é  3v,:.'i£,xcatz  n,  tjiie  nunca  se  apartaba  d-d  lado 
‘5  carino  que  ,a  este  tenia  en  que  era  incansable. 

CAPITULO  54. 

Dr  la  gran  enemistad  antigua  que  liabia  entre  mexi- 

canos  y  tlaxcaltecas, 

i  C°n,0C’enc,°  C°rtés  cua¡>  í,p  b'Kna  gana  hablaban  y  con¬ 
versaban,  les  pregunto  por  el  gran  señor  Moteuhsoma  y  cuan 

rico  estaba,  y  señor  y  monarca  dei  mundo  era;  ellos  lo  enea- 
l  ecieron  grandemente  como  hombres  que  lo  habían  probado 
y  que  según  ellos  contaban  había  cerca  de  cien  años  que  te¬ 
man  guerra  cruda  con  Moteuhsoma  y  con  su  padre  que  fué 
xayacatl,  y  con  otros  tíos  suyos,  visabuelos  y  parientes;  y  de¬ 
cae  que  e  o  i  o  y  pata,  \  las  otras  riquezas  y  tesoros  que  aquel 
rey  tema,  eran  mas  que  ellos  podían  decir  según  lo  que  todos 
contaban;  su  señorío  era  de  toda  la  tierra,  que  ellos  sabian  la 
gente  innumerable  pues  que  juntaba  doscientos  y  trescientos  mil 
lumbres  para  una  batalla,  y  si  qu  siera  juntára  mas  aunque 
fuesen  doblados,  cosa  por  cierto  maravillosa,  que  de  esto  eran 
ellos  testigos  buenos  por  haber  peleado  muchas  veces  con  el|0s 
Engrandecían  tanto  las  cosas  de  Moteuhsoma  especialmente  Ma- 
xizacatzm  que  deseaba  que  no  se  met  esen  en  peligro  con  gen¬ 
te  de  Culhua  que  no  acababan,  y  que  muchos  españoles  sos. 
pechaban  mal.  Cortes  les  dijo  que  estaba  determinado  con  to¬ 
do  aquedo  que  oía  cíe  llegar  á  México  á  ver  á  Moteuhsoma- 
por  tanto  que  viesen  lo  que  mandaban  que  negociase  con  él  de 
su  parte  y  provecho,  que  lo  haría  como  les  era  oblio-ado,  por¬ 
que  tema  por  cierto  que  Moteuhsoma  haría  por  él  °lo  que  le 
rogase.  Ellos  le  pidieron  cpie  les  sacase  licencia  de  traer  ata. 

<  on  y  sal,  que  hab¡,a  muchos  años  que  no  la  comian  á  dere¬ 
chas,  a  causa  de  haber  tenido  tan  continuas  guerras  con  los  cul- 
húas,  si  no  eran  algunos  que  la  compraban  muy  en  secreto  á 
es  coinp  o  cluecas  (que  son  como  mercaderes)  y  estos  daban  sal  y 
algodón  á  cuenta  de  esclavos,  ó  á  algunos  vecinos  amigos  de  la 
comarca  á  peso  de  oro;  porque  si  lo  llegaba  á  saber  Tvioteuh- 
soma  los  mandaba  matar  por  justicia  y  á  los  tales  los  tenían 
por  traidores,  y  mas  si  lo  sacaban  de  sus  reinos  para  vender 
á  otros.  Preguntando  cual  fuese  la  causa  de  tantos  trabajos  y 
guerras,  y  ruin  vecindad  como  les  hacia  el  rey  Moteuhsoma 
dijeron,  que  antiguas  enemistades  y  odio  que  de  muchos  anos 
teman  por  quererlos  sujetai,  pero  que  ellos  siempre  estuvieron 
libres  y  exentos,  y  jamas  reconocieron  ningún  rey  ni  señor: 
también  dijeron  que  desde  que  tenian  guerras  siempre  se  ejer¬ 
citaban  los  hombres  en  estas  batallas,  donde  se  cautivaban  unos 
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á,  otros,  y  se  rescataban  como  dije  por  sal,  mantas  ó  algodón, 
y  otras  cosas  de  que  se  mantenían,  y  asi  venian  muchos  man¬ 
cebos  robustos  mexicanos,  culhúas  y  otras  naciones  á  probar 
fortuna  con  las  armas,  y  salían  muy  valientes  y  esforzados,  y 
llegaban  á  ser  grandes  señores  y  capitanes  para  las  grandes 
guerras  que  se  les  ofrecían;  y  también  por  ser  cerca  del  rei¬ 
no,  y  todo  como  queda  dicho  por  la  libertad  y  exención;  pe¬ 
ro  según  lo  que  los  embajadores  afirmaban  y  después  Motheu- 
8oma  dijo,  y  otros  muchos,  en  México  no  era  así,  sino  por  otras 
razones  muy  diversas;  si  ya  no  decimos  que  cada  uno  alega¬ 
ba  su  derecho  justificando  su  partido.  Fuese  como  fuese,  no  hay 
duda  que  los  hombres  ejercitaban  las  armas  allí  cerca,  sin  ir 
á  Panuco  y  Tecóantepec  que  eran  fronteras  muy  apartadas  de 
México,  y  por  tener  allí  siempre  gente  que  sacrificar  á  sus  dio¬ 
ses  tomada  en  guerra;  y  así  para  hacer  fiesta  y  sacrificio,  en¬ 
viaba  Moteuhsoma  ejército  á  cautivar  hombres  á  Tlaxcálan^ 
cuantos  habia  menester  para  aquel  año,  que  claro  está  que  si 
Moteuhsoma  quisiera  en  un  dia  sujetarlos  y  matarlos  á  todos*, 
haciendo  la  guerra  de  veras,  lo  consiguiera;  pero  como  no  que¬ 
ría  sino  cazar  hombres  para  sus  dioses  y  bocas,  no  enviaba  mas 
que  un  pequeño  ejército,  y  así  algunas  veces  veneian  los  de 
Tlaxcálan.  (41)  Gran  placer  tomaba  Cortés  en  ver  las  discor¬ 
dias,  guerras  y  contradicción  tan  grande  que  entre  si  tenían  es¬ 
tos  naturales  y  nuevos  amigos  tlaxcaltecas  y  Moteuhsoma,  que 
era  muy  á  su  propósito,  creyendo  por  aquella  vía  sojuzgar  mas 
fácilmente  á  todos ;  y  asi  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros 
en  secreto,  por  llevar  el  negocio  bien  de  raiz.  (42)  A  todas 
estas  cosas  estaban  presentes  muchos  de  Huexotzinco,  ciudad  que 
está  allí  cerca,  y  habían  sido  en  la  guerra  contra  los  nuestros^ 
iban  y  venian  á  su  ciudad  que  asimismo  es  república  á  la  ma¬ 
nera  de  Tlaxcálan,  y  tan  amiga  y  unida,  que  son  una  misma 
cosa  obrar  para  contra  Moteuhsoma  que  los  tenia  opresos  también, 
y  para  las  carnicerías  de  sus  templos  de  México,  y  diéronse  4 
Cortés  para  el  servicio  y  vasallage  del  emperador, 

CAPITULO  55. 

Del  solemne  recibimiento  que  hicieron  á  los  españoles 
en  la  gran  ciudad  de  Cliolbllan . 

Pos  embajadores  de  Moteuhsoma  dijeron  a  Cortés  que 
pues  todavía  determinaba  ir  á  México,  que  fuese  por  Cholóllan 
" "" 111  “  ■  '  M— "■  1  ■  M  .  -  _  |  ______ 

[41]  En  esto  hay  equivocación  como  hé  mostrado  en  mi  Me¬ 
moria,  pues  mandó  varias  veces  grandes  ejércitos . 

[42]  De  este  ardid  viejo  y  común  pretenden  aun  valerse  los 
españoles  atizando  secretamente  la  discordia .  No  los  perdamos 
de  vista .... 
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*rSuvísUaSv  nir  Tlaxcálan’  que.  eran  los  aquella  ciudad  ami- 

f  su  ^  ^  '  esPeraria  mejor  la  resolución  de  la  voluntad 

Por  sacar, r  rrM' que  e"traSe  4  México  ó  ^  lo  ™aI  '>ecian 
Lma  v  ?  d  a  *’  que.  clertamente  pesaba  mucho  á  Moteuh- 
,  er  <l  .paz  y  amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  es. 
panoles,  presintiendo  quede  ella  había  de  resurtir  cualquier  mal 
o  golpe  que  lo  lastimase;  y  para  que  lo  h.ciese  decíanle  sien., 
pre  alguna  cosa  que  era  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá.  Lo* 
i  - 1 1  a^<?i.an  6:5  acla,lse  *¡tí  mmjo  viendo  que  queria  irá  Cho- 

0  1 1  1 1(Í  Á  \T  /  ''l  t  ^  1 1  *  O  ^  ^  ^  ^  1*^,  tirano,  fe¬ 
mentido,  y  Choto) lan  amiga  suya  aunque  desleal,  y  que  pudie- 

ra  ser  que  le  enojasen  cuando  ¡o  tuviesen  dentro  y  le  h:cie=en 

guerra,  que  lo  mirase  bien,  y  que  si  determinaba  ir  le  dar  an 
cincuenta  mil  personas  que  ¡o  acompañasen.  Aquellas  mujeres 
que  dieron  a  los  españoles  en  rehenes  cuando  entraron,  emten¬ 
dieron  una  trama  que  se  hacia  para  matarlos  en  Cholóllan  por 
medio  de  uno  de  aquellos  cuatro  capitanes,  una  hermana  del 

cual  la  descubrió  a  Pedro  de  Alvarado  que  era  el  que  la  te- 

ma.  Cortes  habió  luego  con  aquel  cap  tan  y  con  palabras  hala- 
güeñas  le  saco  fuera  de  su  casa,  y  le  hizo  dar  garrote  sin  ser 

sentido,  y  sin  otra  alteración  ni  movimiento;  y  así  no  hubo  es¬ 

cándalo  ninguno  y  se  cortó  la  trama.  Fué  cosa  maravillosa  no 
revolverse  i  laxcalan  por  ver  así  muerto  aquel  tan  principal,  cu. 
bullero  en  la  república;  se  hizo  pesquiza  del  caso  después,  y  ave¬ 
riguóse  que  era  verdad  como  había  enviado  á  Cholóllan  Mo- 
teuhsoma  mas  de  treinta  mil  soldados,  y  q„e  estaban  dos  le¬ 
guas  de  guarnición  para  el  efecto,  y  que  tenian  tapiadas  las  ca- 
iles  en  las  azoteas  muchas  piedras,  y  el  camino  real  cerrado 
y  hecho  otro  de  nuevo  con  grandes  hoyos,  y  por  ellos  hinca- 
tías  muchas  estacas  ó  palos  puntiagudos,  y  en  que  si  pasaran 
por  allí  se  estacasen  los  cristianos,  y  maneasen  los  caballos  y 
no  pudiesen  correr,  y  que  los  tenian  cubiertos  de  arena  por¬ 
que  no  los  pudiesen  ver  aunque  fuesen  á  descubrir  adelante. 
Espantado  quedó  el  capitán  Cortés  de  ver  la  astucia  de  ellos 
que  supiesen  hacerlo  y  otras  muchas  cosas  en  sus  guerras;  cre¬ 
yólo  también  Cortés  porque  no  habian  venido  ni  enviado  los  de 
aíh  á  verle,  ni  á  ofrecerse  á  nada  como  habian  hecho  los  de 
J-uexotzinco  que  allí  cerca  estaban;  entonces  con  consejo  de 
os  de  T.  laxcalan  envió  a  Cholóllan  ciertos  mensageros  ó  lla¬ 
mar  á  los  señores  y  capitanes,  especialmente  á  Tequanhue - 
huetzin ,  (43)  (que  es  el  señor  mas  principal  de  aquella  ciudad 
y  de  otros  muchos)  no  vinieron,  sino  enviaron  tres  ó  cuatro 
á  eseusarse  con  achaque  de  que  estaban  enfermos,  y  á  ver 
lo  que  queria.  Los  de  Tlaxcálan  dijeron  como  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte  y  asi  parecían  ellos,  y  que  no  se  par- 


[43]  Áun  existe  la  familia  de  este ,  y  un  deudo  suyo  fué  d¿*° 
pul  ado  por  Puebla  á  las  cortes  de  Madrid  en  el  año  de  1821e 


tiese  sin  que  primero  viniesen  allí  los  capitanes;  tornó  á  enviar 
segunda  vez  con  los  mismos  mensageros  con  mandamiento  por 
escrito,  que  si  no  venían  dentro  del  tercer  día  que  los  ten¬ 
dría  por  rebeldes  y  enemigos,  y  como  á  tales  los  castigaría 
rigorosamente.  A  otro  día  vinieron  muchos  señores  y  capita¬ 
nes  de  Cholólían  á  disculparse,  por  ser  ios  oe  Tlaxcálan  sus 
enemigos  y  no  poder  estar  seguros  en  su  pueblo,  y  porque  sa¬ 
bían  el  mal  que  de  ellos  le  habían  dicho;  pero  que  no  los  cre¬ 
yese,  que  eran  unos  falsos  y  crueles,  que  se  fuese  con  ellos  á 
su  lugar,  y  vería  que  era  burla  todo  lo  que  le  decían  aque¬ 
llos,  y  ellos  cuan  buenos  y  leales,  y  tras  de  esto  diéronsele  pa¬ 
ra  servirle  y  contribuir  como  subditos.  Todo  esto  hizo  Cortés 
que  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Despidióse  Cortés 
de  ios  de  Tlaxcálan  llorándole  toda  aquella  república,  y  con 
especialidad  Maxixcatzin  de  verlo  ir;  tal  era  la  afición  que  le 
tenían.  Salieron  con  él  mas  de  cien  mil  hombres  de  guerra  y 
muchos  mercaderes  á  rescatar  sal,  mantas  y  otras  muchas  co¬ 
sas  de  que  tenían  necesidad.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen 
aquellos  cien  mil  hombres  por  sí,  aparte  de  los  suyos.  No  llegó 
aquel  dia  á  Cholólían;  quedóse  en  un  arroyo  donde  vinieron 
muchas  personas  de  calidad  á  rogarle  con  mucha  instancia,  que 
no  consintiese  á  ios  de  Tlaxcálan  hacerles  daño  en  sus  tierras 


ni  mal  en  las  personas,  y  por  esto  Cortés  les  hizo  volver  á  sus 
casas  a  todos,  si  no  fueron  cinco  ó  seis  mil  aunque  muy  con¬ 
tra  su  voluntad,  y  avisándole  que  se  guardase  de  aquella  mala 
gente  y  traidora  que  no  era  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hom¬ 
bres  que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro,  que  no  le  qui¬ 
sieran  dejar  en  peligro  pues  ya  se  le  dieron  por  amigos.  Otro 
cna  por  la  mañana  pasaron  los  españoles  á  Cholólían:  saliéron¬ 
los  á  recibir  en  escuadrones  mas  de  diez  mil  ciudadanos,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  traían  pan,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  es¬ 
cuadrón  como  venia  á  dar  á  Cortés  la  enhorabuena  de  la  ve¬ 
nida  y  bien  llegada,  y  apartábase  para  que  llegase  otro»  En¬ 
trando  por  la  ciudad  (que  es  muy  grande,)  salió  infinita  de  la 
de  mas  gente  saludando  á  los  españoles,  y  se  quedaron  espan¬ 
tados  de  verlos  ir  y  con  tanto  concierto,  y  tal  figura  de  hom¬ 
bres  y  de  caballos:  tras  estos  salieron  luego  todos  los  religio¬ 
sos,  sacerdotes  y  ministros  de  los  ídolos,  que  eran  muchos,  ves¬ 
tidos  de  blanco  como  con  sobrepellices,  y  algunas  cerradas  por 
delante,  los  brazos  de  fuera,  y  por  orlas  madejas  de  algodón 
dado:  unos  traían  cornetas  de  música,  ú  otros  huesos  como  pí¬ 
anos  e  guena.  otros,  atabales  conque  hacían  gran  ruido  de  ale¬ 
gría  que  usan  en  sus  fiestas:  otros,  traian  braseros  con  fueo-o, 
oíros,  ídolos  corno  en  procesión  cubiertos,  y  todos  cantando  á 
su  inaneia.  Llegaion  á  Cortes  y  á  los  otros  españoles,  y  eeha- 
an  cierta  resina  ó  copalli  que  huele  como  incienso,  é  incensá- 
an  os  con  ello.  Con  esta  solemnidad  tan  grande  y  maravillosa, 
os  metieion  en  la  ciudad  y  los.  aposentaron  en  una  gran  casa 

* 


100 


o  palacio  donde  cupieron  todos  á  placer,  y  Ies  dieron  aquella 
noche  á  cada  uno  un  gallipabo,  y  á  los  amigos  los  de  Tlax- 
cálan,  Zempóalan  y  del  valiente  señor  Iztacmixtlitán,  los  pu¬ 
sieron  aparte  muy  honradamente,  y  proveyeron  por  mandado 
del  capitán  Cortés.  r  1 


CAPITULO  56, 


Como  los  de  Chol olían  trataron  de  matar  á  los  espa~ 

ñoles  con  traición . 


Pasó  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recado,  por¬ 
que  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas  señales  de 
lo  que  les  dijeron  en  Tlaxcalan,  y  mucho  mas  que  la  prime¬ 
ra  noche  les  proveyeron  á  (44)  gallina  por  barbay  los  otros  tres 
dias  siguientes  no  les  dieron  casi  nada  de  comida,  y  muy  po¬ 
cas  veces  venian  aquellos  capitanes  á  ver  los  españoles  de  que 
tomaba  mala  espina,  y  en  aquel  tiempo  le  hablaron  á  Cortés 
algunas  veces  los  embajadores  de  Moteuhsoma,  todo  para  es¬ 
torbarle  la  ida  á  México;  unas  veces  diciéndoíe  que  el  gran 
señor  se  moriría  de  miedo  si  lo  viese;  otras,  que  no  habia  ca¬ 
mino  para  ir;  y  otras  que  á  qué  iba  pues  no  tenia  de  que  man¬ 
tenerse,  y  aun  también  como  vieron  que  á  todo  esto  les  satis¬ 
facía  con  buenas  palabras  y  razones,  echáronle  de  manga  á  los 
del  pueblo,  que  le  dijesen  como  donde  estaba  Moteuhsoma  ha¬ 
bía  lagartos,  tigres  y  leones,  y  otras  muy  brabas  fieras  que  ha¬ 
cían  pedazos  á  los  hombres,  que  siempre  que  el  señor  las  sol¬ 
tase  harían  piezas  á  los  españoles  pues  eran  tan  poquitos: 
visto  que  no  aprovechaban  nada  con  el  capitán  Cortés,  trataron 
otras  astucias  con  los  capitanes  suyos  que  fueron,  á  fin  de  ma¬ 
tar  á  los  cristianos  porque  lo  hiciesen;  prometiéronles  grandes 
partidos  por  Moteuhsoma,  y  dieron  al  capitán  general  Tecuán - 
huehuetzin  un  atambor  de  oro,  el  que  trajeron  los  treinta  mil 
soldados  que  estaban  á  dos  leguas.  Los  cholollanos  prometieron 
de  atárselos  y  entregárselos;  pero  no  consintieron  que  entrasen 
aquellos  soldados  de  Culhúa  en  su  pueblo,  temiendo  que  con 
aquel  achaque  no  se  alzasen  con  él,  y  también  porque  ya  de 
atras  les  conocían  que  usaban  con  ellos  de  traiciones,  que  ya 
no  usaban  fiar  de  ellos  porque  eran  de  malas  mañas  los  me¬ 
xicanos,  y  que  pensaban  de  un  tiro  matar  dos  pájaros,  que  te¬ 
nían  determinado  matar  á  ios  españoles  durmiendo,  y  que  des¬ 
pués  ellos  quedarían  señores  de  Cholollan;  y  mas  dijeron  que 
si  «o  pudiesen  atarlos  ó  matarlos  dentro  de  la  ciudad,  que  los 
llevasen  por  otro  camino  que  no  el  real,  y  que  pondrían  en 
celada  los  treinta  mil  hombres  en  barrancas  y  malos  pasos  que 


[44]  Es  decir ,  á  guajolote  por  soldado ,  y  todavía  les  pa* 
re  certa  poco  á  estos  glotones  de  solemnidad. 
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había  con  muchos  pantanos  de  agua,  y  ser  tierra  arenisca  y 
haber  hoyos  de  dos  6  tres  estados  de  hondo,  donde  los  podrían 
atar  á  todos  y  llevarlos  al  gran  señor  Moteuhsoma,  para  ha- 
cer  convites  de  ellos  á  su  usanza.  Concluido  pues  el  concier¬ 
to  comienzan  á  alzar  el  hato  los  de  Cholóllan,  y  a  sacar  de  la 
ciudad  sus  hijos  y  mugares,  y  llevarlos  á  la  sierra.  Estando  pues 
ya  los  españoles  para  partirse  de  allí  por  el  luin  tratamiento 
que  les  hacian  y  mal  talante  que  los  mostraban,  y  contra  la 
voluntad  de  ellos,  quiso  Dios  poderoso  que  se  descubriese  la 
trama  y  se  supiese;  y  fue,  que  vino  una  muger  de  un  prin¬ 
cipal  caballero,  que  de  piadosa  6  por  tener  afición  dijo  a  los 
españo  es  por  Marina  de  Viluia ,  que  se  quedase  allí,  que  pa¬ 
ra  qué  se  iba  con  la  gente  española,  que  permaneciese  allí  con 
ella  que  la  quería  mucho,  pues  le  pesaría  que  también  muriese 
con  sus  amos.  Ella  disimulo  todo  lo  que  habia  oido,  y  sacóla 
como,  y  quien  la  tramaban;  corrió  luego  á  buscar  á  Geróni¬ 
mo  de  Aguilar,  y  juntos  se  lo  dijeron  á  Cortes:  él  no  se  dur¬ 
mió  con  esta  nueva,  sino  que  sin  esperar  dilacon  tomo  dos  veci¬ 
nos  los  mas  principales,  que  examinados  le  confesaron  la  ver¬ 
dad  de  todo  lo  que  pasaba  en  ios  mismos  términos  que  lo  di¬ 
jo  aquella  señora:  con  esto  se  estuvo  allí  otros  dos  dias  paia 
disimular  como  que  no  sabia  nada,  y  de  propósito  para  casti¬ 
garlos  por  sus  traiciones.  Llamó  luego  á  los  que  gobernaban 
el  pueblo,  y  les  dijo  que  no  estaba  satisfecho  de  ellos,  y  ro¬ 
góles  que  no  le  mintiesen,  que  le  dijesen  la  verdad  sin  andar 
con  marañas:  que  si  querían  lo  desafiasen  a  batalla,  que  de  hom¬ 
bres  era  pelear,  pero  no  mentir;  ellos  respondieron  que  eran 
sus  amigos  y  servidores,  y  que  lo  serian  siempre:  que  no  le 
mentían  ni  le  engañarían,  sino  que  antes  les  dijese  cuando  que¬ 
ría  partir  para  irle  á  servir  y  acompañar  armados;  él  les  di¬ 
jo  que  otro  dia,  y  que  no  quería  inas  de  algunos  esclavos  pa¬ 
ra  llevar  el  fardaje  pues  que  venían  ya  cansados  los  tamemes  y 
alguna  cosa  de  comer;  de  esto  postrero  se  sonreian  diciendo 
entre  dientes,  para  qué  quieren  comer  estos ,  si  presto  /os  han 
de  comer  á  ellos  en  axi  cocidos:  si  Moteuhsoma  no  se  enoja¬ 
se  que  los  quiere  para  su  plato ,  aquí  nos  ¿os  habríamos  comido  ya. 

CAPITULO  57. 

El  castigo  que  hizo  en  los  de  Cholóllan  el  capitán  Cor~ 

tés  por  su  traición . 

Así  otro  dia  de  mañana  muy  alegres  pensando  ellos  qne 
tenían  bien  entablado  su  negoc  o  y  traic  on,  hicieron  venir  mu¬ 
chos  esclavos  para  llevar  el  hato  á  los  españole*,  y  otros  con 
hamacas  para  llevarlos  como  en  andas  creyendo  tomarlos  en 
ellas,  y  vinieron  asimismo  cantidad  de  hombres  armados  de  los 
muy  valientes  para  matar  al  que  se  rebullese,  por  lo  que  luego 
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componerse  en  la  amistad  de  Moteulisoma  hasta  verse  con  él 
dentro  de  México.  El  capitán  Cortés  mandó  inatar  algunos  de 
aquellos  mas  principales,  y  á  los  demas  los  dejó  atados:  hizo 
disparar  la  escopeta  que  era  la  señal  que  dije,  y  arremetieron 
con  gran  ímpetu  y  enojo  los  españoles  y  sus  amigos  a,  los  del 
pueblo,  y  los  estrecharon  de  suerte,  que  en  menos  de  dos  ho¬ 
ras  mataron  mas  de  seis  mil  personas ,  conque  quedaron  ame¬ 
drentados  de  ver  tan  gran  inhumanidad  contra  ellos,  pues  que  so¬ 
lamente  dejaban  con  vida  á  los  niños  y  mugeres.  Pelearon  mas 
de  cinco  horas,  porque  como  estaban  armados  los  del  pueblo 
y  las  calles  con  barreras  atajadas  tuvieron  defensa,  quemaron 
todas  las  casas  y  torres  que  hacian  resistencia,  y  echaron  fue¬ 
ra  toda  la  vecindad;  quedó  la  ciudad  tinta  en  sangre ,  y  los 
pocos  vivos  no  pisaban  sino  sobre  mucnos  muertos  que  fue  una  las¬ 
tima  ver  la  carnicería  que  se  hizo  en  ellos,  y  el  pavor  que 
les  causó  á  los  naturales.  Subieron  á  la  torre  mayor  del 
templo  que  tiene  ciento  veinte  gradas  hasta  la  capilla,  has¬ 
ta  veinte  cabal  eros  con  muchos  sacerdotes  del  mismo  templo, 
los  cuales  con  arcos,  flechas,  hondas  y  piedras  la  quisieron  de¬ 
fender  é  hicieron  mucho  daño  en  los  castellanos,  que  les  requí- 
rieion  tres  ó  cuatro  veces,  y  viendo  que  no  atendían  á  razo¬ 
nes  les  pegaron  fuego  y  murieron,  quejándose  de  sus  dioses  con 
muchos  clamores,  de  cuan  mal  lo  hacian  con  ellos  en  no  ayu¬ 
darlos  ni  defenderlos,  ni  libertar  su  ciudad  y  santuaro.  Saqueó¬ 
se  la  ciudad:  los  españoles  tomaron  el  despojo  de  oro,  plata  y 
plumería,  y  mantas  galanas  de  mucho  precio,  y  los  indios  ami¬ 
gos  también  se  supieron  aprovechar  de  la  ropa,  sal,  y  otras  co¬ 
sas  que  necesitaban  en  sus  pueblos,  y  destruyeron  cuanto  les  fue 
posible,  hasta  que  Cortés  mandó  con  pregón  que  cesasen.  Aque¬ 
llos  capitanes  que  estaban  presos  rogaron  á  Cortés  que  so'tase 
algunos  (viendo  la  destrucción  de  su  ciudad,  y  matanza  de  sus 
vecinos  y  parienles  de  ellos)  para  ver  que  habían  hecho  sus 
dioses  de  la  gente  menuda,  y  que  perdonase  á  todos  para  que 
se  volviesen  á  sus  casas  los  Tque  habían  quedado  vivos;  pues  no 
tenian  tanta  culpa  de  su  daño  como  cuanta  Moteuhsoma  tenia, 
porque  los  había  sobornado  con  dádivas  que  había  mandado.  EL 
solto  dos,  y  al  siguiente  dia  amaneció  la  cudad  tan  llena  de 
gente,  que  parecia  no  faltaba  hombre  de  tantos  muertos,  y  á 
ruego  de  los  de  TlaxcAlan,  que  los  de  la  ciudad  tomaron  por 
intercesores,  los  perdonó  Cortés  á  todos  y  so'tó  á  ios  demas  que 
tema  presos,  d'ciendoles  que  otro  tal  castigo  baria  donde  le 
mostrasen  mala  voluntad,  le  mintiesen,  ó  urdiesen  aquellas  cau¬ 
telas  y  traiciones  de  que  ro  poco  temor  y  miedo  les  quedó  á, 
todos.  De  esta  suerte  quedaron  amigos  los  de  Cholollán  con  los 
de  T’axcálan  como  lo  habían  sido  en  algún  tiempo,  sino  que 
Moíeuh«oma  y  los  otros  reyes  sus  antepasados  los  habían  ene¬ 
mistado  con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo  que  de  él 
tenian.  Los  ciudadanos  como  era  muerto  su  general  crearon 
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otro  que  Ies  gobernase,  y  f„é  uno  que  eligió  Cortés  muy  hu- 
mude  y  querido  suyo,  y  muy  bueno  para  todos. 

REFLEXIONES  IMPORTANTES  DEL  EDITOR. 

Los  pasages  referidos  presentan  varias  dificultades  al  lee- 
r  pata  su  verdadera  inteligencia,  y  por  lo  mismo  llaman  mi 
atención.  Unmalpain  supone  que  una  hermana  de  un  capitán  de 
os  que  dieron  á  los  españoles  en  rehenes  los  tlaxcaltecas  cuan, 
do  les  aseguraron  su  amistad,  descubrió  á  Alvarado  la  conspi¬ 
ración  que  se  formaba  contra  Cortés:  mas  esta  parece  que  se 
tramaba  en  el  mismo  Tlaxcálan  según  estas  expresiones  del  ci¬ 
tado  autor....  Cortes  habló  luego  con  aquel  capitán,  y  con  pa¬ 
labras  halagüeñas  le  saco  fuera  de  su  casa,  y  le  hizo  dar  gar¬ 
rote  sin  ser  sentido  y  sin  otra  alteración  ni  movimiento,  y  así 
no  hubo  escándalo  ninguno,  y  se  atajó  la  trama....  fué  cosa  ma - 
ravulosa  no  revolverse  Tlaxcálan  por  ver  así  muerto  aquel  tan 
'principal  caballero  en  la  república .... 

La  relación  de  Cortés  á  Carlos  V,  contraría  la  que  ha¬ 
ce  de  este  acontecimiento  detalladamente  Berna!  Diaz  del  Cas¬ 
tillo  capítulo  83.  En  el  anterior  dice  que  unos  sacerdotes  que 
salieron  de  Cholula  á  recibir  á  los  españoles,  se  quejaron  de 
que  los  tlaxcaltecas  que  los  acompañaban  quisiesen  entrar  en  su 
ciudad  con  armas,  por  lo  que  suplicaron  á  Cortés  que  ó  se  que- 
asen  en  el  campo  fuera  de  poblado,  ó  entrasen  desarmados,  á 
lo  que  accedió  concediéndoles  la  razón.  Bien  sabida  es  la  cau, 
sa  de  a  enemistad  de  los  chololtecas  y  tlaxcaltecas,  dimanada 
de  que  peleando  reunidos  contra  los  mexicanos,  en  el  acto  de 
la  acción  se  tornaron  contra  ellos.  Yo  pregunto  ¿si  hubiera  teni¬ 
do  Cortes  aviso  circunstanciado  como  dijo  á  Carlos  V.  de  lo  que  se 
maquinaba  contra  él  desde  Tlaxcálan:  que  había  puestos  cin¬ 
cuenta  mil  mexicanos  en  celada  para  atacarlo  á  dos  leguas  de 
Cholula:  que  teman  cerrado  el  camino  real  y  abierto  otro,  en 
el  que  habían  hecho  profundos  ahujeros  clavando  en  ellos  esta¬ 
fé  para  que  se  mancasen  los  caballos;  finalmente  que  tenían 
hechos  parapetos  en  las  azoteas  y  llenas  éstas  de  piedras  y  ar¬ 
mas  arrojadizas;  en  este  estado  es  creíble  que  Cortés  se  aven¬ 
turase  á  entrar  en  Cholula  con  un  puñado  de  hombres,  despi- 
íese  cien  jriil  auxiliares  tlaxcaltecas  que  se  le  presentaron  pa* 
ra  acompañarle,  y  que  hiciese  que  aun  los  pocos  que  queda¬ 
ban  consigo  campasen  fuera  de  una  ciudad  tan  populosa  y  apres¬ 
tada  para  matarlo,  concediéndoles  la  razón  en  oponerse  á  la  en¬ 
trada  de  los  tlaxcaltecas  armados?  ¿Podrá  hacerse  creíble  este 
hecho  que  supone  una  profunda  estupidez  en  un  hombre  astu- 
to  y  previsor  como  era  Cortés,  y  ademas  en  un  militar  de  con¬ 
sejo  que  cuanto  hacia  lo  acordaba  en  junta  de  oficiales  como 
dice  Bernal  Diaz¿ 

Este  escritor  en  quien  yo  veo  la  sencilléz  de  un  sóida- 
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do  ‘ngénno  y  que  marca  sus  relaciones  con  este  carácter,  se 
detiene  en  referir  este  pasage  y  comienza  por  asegurar  que  al 
tercero  día  de  estar  Cortés  en  Cholula  notando  que  los  indios 
le  escaseaban  los  víveres,  entró  en  sospechas  que  comunicó  k 
sus  capitanes:  acordó  llamar  al  cacique  principal  Quiólequán - 
huéy  para  informarse  de  él,  y  se  escaso  de  venir  con  acha¬ 
que  de  que  estaba  enfermo,  y  lo  mismo  los  principales  suge- 
tos  de  la  ciudad:  entonces  mandó  traer  á  su  presencia  a  algunos 
de  los  principales  sacerdotes  de  un  templo  inmediato,  de  los 
que  se  le  presentaron  dos,  y  los  obsequió  con  piedras  chalchi¬ 
huites  que  parecían  esmeraldas,  uno  de  ellos  se  ofreció  á  llamar  k 
los  principales  de  Cholula  quedándose  el  otro  en  compañía  de 
Cortés,  Esta  medida  surtió,  su  efecto,  porque  Cortés  dijo  que 
pensaba  marcharse  al  dia  siguiente,  y  así  es  que  todos  vinie¬ 
ron  como  quería,  y  les  pidió  tamemes  para  llevar  el  fardaje 
y  los  tehusques  ó  cañones.  El  cacique  á  quien  reconvino  por 
la  falta  de  provisiones  ofreció  todo  turbado  buscarlas,  y  se  es- 
cusó  diciendo  que  no  las  había  mandado  por  tener  orden  de 
Moteuhsoma  para  negarlas.  A  esta  sazón  se  presentaron  tres 
indios  de  Zempóalan  diciendo  que  cerca  del  cuartel  general 
hab  an  hallado  hoyos  en  las  calles  cubiertos  de  madera  y  tier¬ 
ra,  y  que  era  difícil  conocerlos  por  lo  bien  encubiertos  que  es¬ 
taban,  y  que  en  el  fondo  tenían  estacas  muy  agudas.  Asimis¬ 
mo  vinieron  ocho  indios  tlaxcaltecas  que  confirmaron  este  avi¬ 
so,  añadiendo  por  circunstancia  que  en  la  noche  anterior  habían, 
sacrificado  al  dios  de  la  guerra  siete  personas,  de  las  que  cinco 
eran  niños  para  implorar  el  buen  éxito  de  la  empresa.  Enton¬ 
ces  Cortés  dió  orden  á  los  tlaxcaltecas  para  que  estuviesen  á 
pumo  de  atacar  por  lo  que  se  ofreciese,  y  fingiendo  creer  k 
los  caciques  de  Cholula  que  la  agitación  que  mostraban  dima¬ 
naba  de  temor _por  los  tlaxcaltecas,  los  procuró  calmar  dicién- 
doles  que  nada  temiesen,  concluyendo  con  pedir  dos  mil  hom¬ 
bres  para  llevar  el  fardaje  del  ejército,  y  que  estuviesen  pron¬ 
tos  para  la  mañana  siguiente.  Dio  orden  á  Doña  Marina  para 
que  hiciese  nuevos  obsequios  á  los  sacerdotes  que  mantenía  en 
custodia,  para  arrancarles  por  este  medio  una  noticia  exacta  de 
lo  que  se  fraguaba  en  la  conspiración  ofreciéndoles  no  descu¬ 
brirlos  ni  comprometerlos;  efectivamente  confesaron  la  verdad 
imputándole  la  perfidia  á  Moteuhsoma,  y  que  el  día  anterior 
habían  venido  veinte  mil  hombres  que  estaban  situados  á  las  in¬ 
mediaciones  de  Cholula;  por  lo  que  Cortés  les  obsequió  con  bue¬ 
nas  mantas  encargándoles  el  sig  lo.  Sobre  estas  noticias  se  reci¬ 
bió  otra  no  poco  circunstanciada  por  una  india  vieja  muger  de 
un  cacique,  que  como  sabia  todo  el  concierto  se  presentó  á 
Doña  Marina,  y  viéndola  moza,  de  buen  parecer  y  rica,  la  acon¬ 
sejo  que  se  fuese  con  ella  á  su  casa  si  quería  escapar  con  vida, 
porque  ciertamente  iban  á  llevar  atados  á  los  españoles  á  Mé¬ 
xico,  lo  que  venia  á  decirla  para  que  recogiese  todo  su  hato 
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y  se  fuese  con  ella  á  su  casa,  donde  la  casaría  con  un  hijo  su¬ 
yo  hermano  de  un  mozo  que  la  acompañaba.  Marina  afectan¬ 
do  aceptar  la  propuesta  la  dijo  que  aguardase  á  la  noche  para 
sacar  sus  mantas  y  joyas  que  eran  muchas;  mas  diestramente 
Ja  preguntó  como  era  que  siendo  aquello  tan  secreto  que  me¬ 
ditaban  los  de  Cholula  lo  sabia:  ella  satisfizo  diciéudola  que  su  ma¬ 
rido  se  lo  había  dicho  porque  era  capitán  de  un  trozo  de  tropa,  y 
se  hallaba  con  ella  dando  órdenes  para  que  se  reuniesen  en  los  bar¬ 
rancos,  y  que  de  México  le  habían  regalado  un  tambor  de  oro 
(esta  era  la  contraseña  de  ios  generales  mexicanos)  y  á  otros 
gefes  también  les  había  hecho  Moteuhsoma  otros  obsequios.  Que¬ 
dóse  la  india  aguardando  con  reposo  á  Doña  Marina  para  ex¬ 
traer  su  ropa;  pero  ésta  se  entró  adentro  é  informó  de  todo  á 
Cortés,  el  cual  la  hizo  poner  guardia,  y  oyó  de  su  boca  lo  mis¬ 
mo  que  habla  oído  de  las  de  los  sacerdotes.  Llegada  la  maña¬ 
na  y  entrados  en  un  gran  patio  del  cuartel  los  indios  pedidos,  que 
se  mostraban  muy  regocijados  porque  ya  daban  por  hecho  y 
realizado  su  proyecto,  traídos  mas  indios  de  guerra  que  no  ca¬ 
bían  en  el  patio  con  los  caciques  y  sacerdotes,  Cortés  mandó 
sacar  de  allí  á  los  que  le  habían  informado  para  que  no  pe¬ 
reciesen:  comenzó  a  hacerles  presente  que  sabia  toda  la  trama 
urdida  y  juntas  y  donde  estaban  situadas  las  tropas  que  le  aguar¬ 
daban,  y  les  hizo  grandes  cargos  en  razón  de  su  perfidia;  man¬ 
dó  disparar  una  escopeta  que  era  la  señal  acordada  para  ar¬ 
remeter  á  aquellos  hombres  reunidos  allí,  y  descargando  sobre 
ehos  toda  la  furia  de  la  venganza,  comenzó  una  horrible  car¬ 
nicería,  que  se  aumentó  con  la  llegada  de  la  tropa  de  Tlaxcá- 
lan  que  estaba  acampada  fuera  de  la  ciudad,  y  se  hallaba  entrega¬ 
da  al  saco;  muchos  murieron  al  rigor  de  la  espada,  otros  que¬ 
mados  vivos,  contribuyendo  no  poco  á  esta  horrible  mortandad, 
el  que  la  tropa  de  la  ciudad  estaba  sin  gefes,  pues  Cortés  los 
había  reunido  consigo,  y  así  es  que  los  indios  se  hallaron  sin 
quien  los  dirigiese. 

Este  golpe  dado  sobre  seguro,  y  por  el  cual  Cortés  pre¬ 
vino  (como  dice  en  su  relación)  lo  que  contra  él  estaba  pre¬ 
venido ,  ha  llenado  de  horror  á  la  humanidad  por  ciertas  cir¬ 
cunstancias  dignas  de  notarse;  siendo  la  primera  haber  manda¬ 
do  atar  á  ios  caciques  reunidos  de  su  orden  en  las  salas  del 
cuartel,  y  en  cuyo  estado  de  indefensión  recibieron  la  muerte, 
aunque  él  asegura  que  á  otro  dia  soltó  á  todos  los  otros  seño¬ 
res  que  tenia  presos,  lo  que  juzgo  ser  falso  porque  para  no  con¬ 
fundir  a  los  sacerdotes  con  ellos,  les  dio  anticipadamente  libertad. 

Esta  matanza  fué  tal  (que  según  dice  Cortés)  en  dos 
horas  murieron  mas  de  tres  mil  hombres.  Clavijero  dice  que 
seis  y  que  el  ataque  duró  cinco,  hasta  que  echó  fuera  de  la  ciu¬ 
dad  toda  la  gente  que  se  hallaba  en  ella. 

Quéjase  Bernal  Diaz  de  que  fray  Bartolomé  de  las  Ca¬ 
sas  se  haya  lamentado  de  este  hecho  atrocísimo,  diciendo  que 
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se  ejecutó  sin  causa  y  por  pasatiempo  de  los  españoles.  Tam¬ 
bién  dice  que  después  de  tomado  IVléx  co  algunos  de  los  prime¬ 
ros  frailes  franciscos  fueron  á  Cholula  á  recibir  una  información, 
de  este  hecho,  y  que  resultó  averiguado  tal  cual  lo  escribe.  Las 
contradicciones  que  se  notan  y  he  indicado  en  el  modo  de  re¬ 
ferirlo,  entiendo  que  se  deben  a  que  sobre  semejante  suceso  se 
ha  procurado  obscurecer  la  verdad,  ó  á  lo  menos  disminuir  su 
deformidad.  Confieso  que  Cortés  tuvo  razón  de  ofenderse  de  la 
trama  que  se  le  urdia;  pero  precisado  á  usar  del  derecho  de 
represalia,  debió  limitar  el  castigo  á  muy  pocas  personas  de  las 
principales,  lo  cual  habria  bastado  para  imponer  á  la  multitud 
y  escusado  un  derramamiento  tan  copioso  de  sangre.  Los  es¬ 
pañoles  siempre  creyeron  que  su  conquista  debia  hacerse  por 
medio  de  grandes  y  escandalosos  golpes  para  asegurarla:  guia¬ 
dos  de  esta  idea  arrestaron  á  Moteuhsoma,  aunque  los  había 
abrumado  con  favores  como  veremos  en  lugar  oportuno. 

En  concusión,  parece  que  Chimalpain  equivocó  lo  ocur¬ 
rido  en  Cholula  suponiéndolo  en  Tiaxcálan.  El  razonamiento  de 
Doña  Marina  á  la  vieja  tiene  todo  el  carácter  de  verdad  que 
descubrirá  de  una  mirada  el  que  supiese  la  lengua  mexicana 
y  hubiese  notado  la  sencilléz  y  dulzura  conque  se  explican  nues¬ 
tras  amables  indias....  O  madre  (la  dijo)  mucho  tengo  que  agra¬ 
de  ceros  eso  que  me  decís!  yo  me  fuera  ahora,  sino  que  no  ten¬ 
go  de  quien  fiarme  para  llevar  mis  mantas  y  joyas  de  oro  que 
es  mucho....  Por  vuestra  vida  madre  (hoy  dicen  nanita )  que 
aguardéis  un  poco  vos  y  vuestro  hijo,  y  esta  noche  nos  iremos 
que  ahora  ya  ves  que  estos  teules  (ó  caballeros)  están  velando, 
y  sentirnos  han....  Para  averiguar  el  hecho  radicalmente,  di- 
simu  ó  Doña  Marina  con  la  vieja  y  la  dijo....  O!  cuanto  me 
huelgo  en  saber  que  vuestro  hijo  con  quien  me  quieres  casar 
es  persona  principal!  mucho  hemos  estado  hablando:  no  querría 
que  nos  sint.esen,  por  eso  madre  aguardad  aquí,  comenzaré  á 
traer  mi  hacienda  porque  no  la  podré  sacar  toda  junta,  é  vos 
é  vuestro  hijo  mi  hermano  la  guardareis,  y  luego  nos  podremos 
ir,  y  la  vieja  todo  se  lo  creia,  y  sentóse  de  reposo  la  vieja, 
ella  y  su  hijo,  y  la  Doña  Marina  entra  después  donde  esta¬ 
ba  el  capitán  Cortés,  y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india.... 
Este  es  el  lenguaje  de  la  verdad:  esta  es  la  sencilléz  america¬ 
na,  y  este  idioma  no  se  contrahace:  solo  pudo  hablarlo  el  que 
estaba  penetrado  de  los  hechos  que  escribía  como  Bernal  Diaz, 

CAPITULO  58. 

De  la  grandeza  de  la  ciudad  de  Chol olían,  su  san ~ 

tuario,  ritos  y  ceremonias. 

Es  la  ciudad  de  Cholóllan  gran  república  como  Tiaxcá¬ 
lan,  y  tiene  uno  que  es  capitán  pune  val  ó  gobernador;  llama* 
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base  el  que  habla  Tequanhuehuetzin,  y  el  que  eligió  Cortés  se 
llamaba  Don  1  equanhuehuetzin.  La  ciudad  será  de  mas  de  véla¬ 
les  otLrTe!  tdentr<í  de  ’?  ?Ur°S’  y  P°r  fuera  en  los  arrab“* 

da  dar  f  ;,eS  de  ’a  I1138  hennosa  vista  que  ^  pue¬ 

ril  ’  muy  t0lrea(la  porque  hay  tantos  templos  según  dicen 
ellos  como  días  en  el  año,  y  cada  uno  tiene  su  torre  v  aleu- 

P°f  °os  /  tres>  y  asi  contaron  cuatrocientas  torres.  La  s-ente 
asi  hombres  como  mujeres  son  de  buena  disposición,  buenos 
gestos  y  muy  ingeniosos,  y  ellas  por  lo  consiguiente  muy  maes- 
tras  en  sus  labores  y  plateras,  entalladoras ,  y  otras  cosas  eme 

f "  lT,T  S  U1Uy  ,TltOS  y  b,ellCOSOS’  de  cualquier 

co»a.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta  allí  vistos:  traen 

sobre  estas  ropas  unos  como  albornoces  moriscos,  sino  eme  t  i¬ 
ñen  maneras  y  les  dan  nudo  al  lado  izqu  erdo.  El  térmmo  v 
tierras  que  alcanzan  es  corto,  pero  en  llano,  muy  viciosa,  erra- 
sa  y  arenisca,  donde  cojen  muchísimo  maiz,  muchas  Wumbr-s 
y  semihas  para  su  sustento,  y  labran  que  no  hay  un  palmo  d'¿ 
tierra  vaco:  hay  pobres  que  piden  por  las  puertas,  que  no  lo 
habían  visto  los  españoles  hasta  entonces  por  aquella  tierra.  Es  ti 
pueblo  de  mas  religión  de  todas  aquellas  comarcas:  así  Cholóllan 
Cía  santuario  de  indios  donde  todos  iban  como  en  romería  á  sus 
devociones  y  sacrificios,  yá  esta  causa  tenían  tantos  templos  don¬ 
de  el  demonio  era  adorado  y  servido  en  aquellos  tiempos:  el 
hfas  partieu.ar  y  el  mas  principal  y  mejor  templo,  era  el  mas 
ado  que  subían  a  la  capilla  por  ciento  veinte  escalones  ó  jrra- 

in  ^  e"  ella  estaba  el  mas  principal  de  sus  dioses  que  se 
iJama  o  a  Quetzalcohuatl ,  que  es  como  decir  dios  del  aire,  que  di- 
jeron  tue  el  primer  fundador  de  aquella  ciudad:  teníanlo  por 
virgen,  y  que  fue  de  grandísima  penitencia  é  instituidor  del 
ayuno  que  ellos  llaman  necavaliotli ,  y  de  sacar  sano-re  de  len¬ 
gua  y  orejas,  y  de  que  no  sacrificasen  otra  cosa  que  codorni¬ 
ces  palomas  ó  tórtolas,  y  otras  cosas  de  caza,  y  que  nanease 
Vistió  ropa  buena,  sino  una  camisa  de  algodón  blanca,  estrecha 
y  larga,  sembrada  de  cruces  coloradas,  que  no  sin  misterio  de- 
bian  usar  de  esto;  por  donde  1  os  nuestros  entendían  que  podía 
ser  que  en  algún  tiempo  les  hubiese  dejado  aquellas  insignias 
algún  santo,  y  que  como  estos  no  tuvieron  noticias,  ni  sabían 
de  escrituras,  no  estuvieron  en  ello.  Tienen  boy  díalos  dichos 
ciertas  piedras  ve/des  que  fueron  de  este  dios,  y  ellos  las  es¬ 
timaron  como  reliquias:  una  de  ellas  es.  como  una  cabeza  de 
mona  muy  al  propio; ,  esto  se  pudo  entender  en  poco  mas  de 
veinte  días  que  estuvieron  allí  los  españoles.  Iban  y  venían  en  es* 
te  tiempo  tantos  mercaderes  á  comprar  y  rescatar,  que  ponía 
admiración,  y  una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  ha¬ 
bía,  era  la  loza  hecha  de  mil  maneras  y  colores. 


•v 
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CAPITULO  59. 

Del  monte  que  llaman  Popocatepelt.  (45) 

Está  un  monte  camino  de  México  odio  leguas  de  Cho- 
jódan,  que  llaman  Popocatepelt,  que  quiere  decir  sierra  de  hu¬ 
mo,  porque  reboza  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió 
allá  diez  españoles  cor.  muchos  naturales  que  .es  siguiesen  y 
les  llevasen  de  comer;  era  la  subida  muy  áspera  y  embarazo¬ 
sa  á  causa  de  ser  montes,  y  en  lo  mas  a  to  de  ellos  rodeados 
de  grandísimas  peñas.  Plegaron  los  españoles  hasta  oir  el  rui¬ 
do,  pero  no  se  atrevieron  á  subir  á  lo  mas  alto  á  verlo,  por¬ 
que  temblaba  la  berra  en  aquel  tiempo  y  había  tanta  ceniza, 
que  llegaba  al  camino,  y  asi  se  querían  tornar:  no  obstante  dos 
e- panoles  que  debían  ser  mas  animosos  ó  curiosos,  determina¬ 
ron  ver  el  cabo  y  fin  de  esta  monstruosidad,  de  tan  espantoso 
fuego  que  de  él  "salía  á  ratos,  y  por  dar  alguna  razón  á  quien 
Jos  enviaba  que  no  los  tuviese  por  medrosos  y  ruines;  y  asi  aun¬ 
que  los  demas  no  quisieron,  y  las  guias  los  atemorizaron  dicien¬ 
do  que  nunca  jamas  lo  hablan  hollado  pies,  ni  visto  ojos  huma¬ 
nos,  ni  nunca  sus  antepasados  habian  tenido  tal  atrevimiento  de 
saber  ni  espulgar  lo  que  fuese  aquello,  subieron  allá  por  medio 
de  la  ceniza,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  bajo  de  un  espeso 
humo:  miraron  un  ram,  y  figuróseles  que  tenia  media  legua  de 
boca  aquella  concavidad  en  que  retumbaba  el  ruido  que  estre¬ 
mecía  la  sierra,  y  poco  hondo  mas  que  un  horno  de  vidrio  cuan¬ 
do  mas  hierve.  Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  los  amigos  se 
tornaron  presto  por  las  mismas  pisadas  que  fueron,  por  no  per¬ 
der  el  rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  un  poco 
cuando  comenzó  á  echar  tanta  ceniza  y  llama,  luego  ascuas,  y 
al  cabo  grandes  piedras  de  fuego,  que  si  no  hallaran  donde 
meterse  debajo  de  una  piedra  perecieran  allí  abrasados;  y  co¬ 
mo  trajeron  buenas  señas  de  lo  que  vieron,  y  volvieron  vivos 
y  sanos,  vinieron  muchos  indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos, 
teniéndolo  á  milagro  ó  como  á  dioses,  dándoles  muchos  presen¬ 
tidos:  tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho  que  lo  tuvieron  por 
milagro.  Piensan  aquellos  simples  que  es  boca  de  infierno,  y 
que  allí  van  á  parar  los  señores  que  gobiernan  mal  sus  esta¬ 
dos,  señoríos,  ó  son  tiranos,  y  que  van  después  de  muertos  4 

[45]  Este  volcan  tiene  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
varas  castellanas  5599  25.  100.  El  íztaczihuatl  ó  muger  blan¬ 
ca  contiguo^  que  es  la  sierra  de  Tesmelucan ,  4918  23  100.  El 
Gitlaitepetl  alias  el  Poyauhtecatl  ó  volcan  de  Onzava ,  5451  12 
100.  El  Nauhcampatepeil  ó  sea  el  cofre  de  Perote ,  4190  88 
100.  Por  las  observaciones  que  de  orden  del  estado  mayor  se 
han  hecho ,  resulta  alterada  la  meaida  del  Barón  de  Ilumboldt . 
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purgar  sus  pecados,  y  de  allí  iban  á  otra  Moria,  Que  aun  «ni» 

rJtí  r  mmt°' creL 

r:Len,etfVe"a  J  ™  ;  reado„edaSrJ;:l; 

llama-  have'  T'I  S®  '?  de  muy  «ej<»  la»  noches  que  echa 

lía  es  hL  6  mUc!“aS  c;udades>  Pero  *a  -ñas  próxi¬ 

mo  v  J  ?  tS\mc°:  e*tuvo  mas  de  diez  años  que  no  echó  hu- 

í  '  '  llri°  de  1540  tori1°  como  primero,  y  trajo  tanto  rui- 

-u«qdesvlT  eSpr-t0  á  l0;  VecÍI,0S  i»®  -’taLn  1  cuatro  le. 
daban  de  n,  d°S:  ^  '°  ‘°  hl"no  ^  tan  ^peso,  que  no  se  a<-or- 

xotzinco,  Que'tfaxacóaypann  ?46)  T  eg°-ql'e  l!!?0  ¡a  cef  a  á  Hue- 

S  Ouincea-XC“  bn-qU?  dÍ6Z  ‘e-UaS’  ^  aun  dicen  qJe  lie- 

be  les  Z n  rbn°  ,e  ,  camp°’  y  *lueraó  la  hortaliza  y  los  ár- 
boles?  y  aun  los  vestidos.  3 

CAPITULO  60. 

J  - 

que  Moteuhsoma  tuvo  para  dejar  ir  á 
Cortés  á  México. 

Mnte„»1MUCh0  C!eSea,ba  Co,'tés  110  dar  Pesadumbre  ni  reñir  con 
ivlote  ih-onia  antes  ce  entrar  en  la  córte  de  México;  mas  tara- 

~ “  *"  ,n  —  mmarm  ■-  -  —  ,  . 

D°m'x  es;á  h°!)  la  ciudad  de  Puebla.  Vetancourt  pági- 
”a  -ñ  P“r  e  \  toma  2.  numero  69  hablando  de  este  volcan  dice. 

\C'¡ t!n0 .  J  1561  ceso  Por  octubre  de  humear.  El  año  de  1663  á 

i  o  de  octubre  con  estrépito  levanté  un  plumage  de  humo  tan  den¬ 
so.  nttf»  flhc- /•? /I*  n  lyg  y.  /  _ * _  11.  T 


La  consulta 


,  t  '  /  ‘  ‘  O  1/  ILl/l  l lO/Cm 

que  o  scai  ecia  la  legión  del  aire.  Luego  el  año  siguiente 
continuando  el  humo ,  víspera  de  S.  Sebastian  á  las  once  de  la 
noche,  por  la  parte  que  mira  á  Puebla ,  capó  de  la  boca  un  gran 
pedazo  con  tanto  ruido  que  se  estremeció  toda  ia  ciudad ,  y  las 

lZ,dZlS  ■■  PZ'ZS  se  abrieron  con  el  golpe,  y  el  trecho  de  ía 
,  ,  .  S‘  r  rancisco  se  vino  abajo,  y  las  puertas  de  las  cel¬ 

das  se  abrieron ,  y  muchas  de  las  casas."  Por  tales  antecedentes 
siempre  he  presumido  que  México  está  expuesto  a  perecer ,  prin¬ 
cipalmente  cuando  un  gran  torrente  de  fuego  derrita  mucha  nie- 
ve,  y  esta  llene  el  vaso  de  la  laguna  de  Chuleo.  Esto  es  sin 
perjuicio  del  estrago  de  los  terremotos  consiguientes  á  tales  sa- 
cudmientos.  La  piedra  tzontli  y  montañuelas  de  ella  que  rodean 
a  México,  son  enipcfms  volcánicas  de  respiraderos,  y  aun  se 
ven  las  cimas  de  do/  montes  hundidas.  Cerca  de  Tezcoco  se  no¬ 
ta  un  pequeño  peñón  en  línea  recta  con  el  grande  de  los  ba - 
nos,  y  aun  en  la  inmediación  de  aquel  hay  agua  caliente  (que 
he  visto).  Eli  el  volcan  de  Popocatepelt  hay  mineral  de  oro:  he 
poseído  una  piedra  claveteada  de  este  metal  virgen;  pero  no  pue¬ 
de  trabajarse  por  la  nieve  que  tapa  la  boca,  y  porque  casi  sin 
intermisión  está  temblando  y  horroriza  oir  tos  , bramidos  del  fue »• 
go  subterráneo. 
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poco  quería  tener  tantas  palabras,  ni  escusas,  niñerías  y  oca¬ 
siones  como  le  decían,  y  así  quejóse  reciamente  á  sus  emba¬ 
jadores,  diciéndoles  que  se  maravillaba  que  un  tan  gran  prín¬ 
cipe  corno  era  el  señor  Moteuhsoma,  y  que  con  tantos  y  ta¬ 
les  caballeros  le  había  dicho  que  sería  su  amigo,  andubiese  bus¬ 
cando  maneras  para  matarle  ó  dañarle  por  mano  agena,  por 
escusarse  si  no  le  sucedía  bien;  pues  no  guardaba  su  palabra 
ni  manten  a  verdad,  que  como  era  que  antes  se  mosn  aba  ami¬ 
go  y  de  paz,  y  ahora  le  mostraba  su  enemistad?  y  que  pues 
así  era  determinaba  ir  ya  como  enemigo  y  de  guerra,  que  se¬ 
ria  con  bien  para  ellos  ó  con  mal.  Ellos  dieron  sus  disculpas, 
y  rogáronle  mucho  á  Cortes  que  perdiese  la  saña  y  enojo  que 
les  tenia,  y  que  diese  licencia  á  uno  de  ellos  para  que  fuese 
á  México  á  dar  aviso  de  su  ida,  y  que  dentro  de  seis  dias 
volvería  con  respuesta.  El  capitán  Cortés  amorosamente  les  di¬ 
jo,  que  le  daba  licencia  á  uno  para  que  fuese  y  volviese,  co¬ 
mo  lo  hizo  a  los  dichos  seis  dias  con  respuesta  con  otro  com¬ 
pañero  que  fué  poco  antes,  y  trajéronle  diez  platos  de  oro,  á. 
hechuras  de  jicaras  labradas  por  extremo,  y  mil  quinientas  man¬ 
tas  de  algodón  labradas  de  muchos  colores  de  pelo  de  cone¬ 
jos  que  ellos  usan,  y  mucha  suma  de  gaifpabos,  panes  y  ca¬ 
cao  y  cierto  vino  (47)  que  ellos  componen ,  del  mismo  cacao,  maíz 
y  otros  menjurges,  y  djeron  que  no  había  tenido  parte  su  rey 
en  la  conjuración  de  Choíóllan,  ni  había  sdo  por  su  mandado  ni 
consejo,  sino  que  aquella  gente  de  guarnic:on  que  allí  estaba, 
era  de  Acatzinco  é  Izuean,  dos  provincias  suyas  y  vecinas  de 
Choíóllan  con  quienes  tenían  alianza,  competencias  y  guerras  co¬ 
mo  enemigos  vecinos,  los  cuales  á  inducimiento  de  aquellos  be¬ 
llacos  urdirían  aquella  maldad:  que  los  perdonase,  que  en  lo  de 
adelante  le  serian  buenos  y  leales,  y  Moteuhsoma  buen  amigo 
como  lo  verla  y  corno  siempre  lo  habia  sido,  y  que  fuese  muy 
enhorabuena,  que  le  recibiría  á  él  y  á  toda  su  compañía  y 
amigos  con  mucho  gusto.  Gran  placer  recibió  Cortés  con  esta 
embajada.  Moteuhsoma  tuvo  temor  cuando  supo  la  matanza  y 
quema  de  Choíóllan,  y  dijo  á  los  suyos:  mirad  hijos,  que  esta  es 
la  gente  que  nuestro  dios  me  dijo  que  habia  de  venir  á  seño¬ 
rear  esta  tierra,  y  así  dijeion  estos  que  luego  que  los  despa¬ 
chó  se  fué  á  los  templos  á  visitar  sus  dioses,  y  encerróse  en 
uno  de  ellos  donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias;  sa¬ 
crificó  muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  ídolos,  que 
estarían^  enojados  por  ver  que  la  gente  extraña  llegaba,  y  allí 
le  habló  el  diablo  (48)  esforzándole  que  no  temiese  á  los  es- 


'47' 

48 


ho  que  llamamos  chicha . 

J^os  teologos  dirán  si  esto  pudo  ser  o  no;  Clavijero  di - 
ce  que  este  retiro  lo  tuvo  Moteuhsoma  en  el  palacio  del  duelo 
llamado  Tlillanca’mecatl:  que  después  del  ayuno  consulto  con  el 
rey  de  Tescoco  IxtliLóclntl  su  sobrino ;  y  con  Cuitlahuatzin  ste 
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pañoles  que  erím  nonos,  y  que  luego  que  llegasen  haría  de 
e  os  a  su  voluntad:  que  no  cesase  en  los  sacrificios  porque  no 
le  aeonteeiese  algún  desastre,  y  tuviese  favorables  á  sus  dioses 
zcl  °Puc"tM,  y  1  ezcatlipuea  para  guardarle,  porque  Quetzal- 
conuatl  dios  de  Cholóllan  estaba  muy  indignado  porque  le  sa¬ 
crificaban  pocos,  y  esos  muy  mal,  y  porque  no  supieron  de¬ 
fenderse  de  los  españoles;  por  lo  cual,  y  porque  Cortés  le  ha- 
ia  envicíelo  a  decir  que  iria  de  guerra  (pues  de  paz  no  que- 
Ha)  y  que  pues  el  había  otorgado  que  fuese  á  México  á  ver* 
e,  ^  que  fe  aguardase.  \  a  cuando  Cortes  llegó  á  Cholóllan  iba 
pocieroso  y  pujante  de  ejército,  pero  allí  se  hizo  mucho  mas 
de  gente  y  de  armas,  que  luego  voló  la  nueva  y  fama  por  to- 
da  aquella  tierra  del  señorio  de  Moteuhsoma,  ‘  de  como  has¬ 
ta  entonces  le  temían  y  se  maravillaban  los  propios  amigos  de 
verle  con  tanto  ánimo,  y  se  animaban  no  haciendo  caso  de  tan¬ 
tos  inconvenientes  como  les  ponían  los  enemigos  de  ásperos  ca¬ 
minos,  trabajos,  hambres  y  enfermedades,  y  que  habían  de  ser 


entregados  á  crueles  carniceros. 


según 


se  mostraba  en  comer 


carne  humana  y  fortaleza  de  la  ciudad  de  México;  la,  multitud 
de  millares  de  hombres  y  poblaciones,  y  su  voluntad  que  era, 
nías  fueite  cosa;  pues  cuantos  señores  había  en  aquella  tierra 
le  temían  y  obedecían.  Todo  esto  le  habían  puesto  delante  los 
embajadoi  es  mexicanos  porque  no  fueran  á  México  los  espa¬ 
ñoles  y  am  gos  suyos,  pero  no  aprovechó  cosa  ninguna;  por^ 
que  D  os  Todopoderoso  los  encaminaba  á  buenas  esperanzas; 
ni  bastó  que  el  rey  Moteuhsoma  los  quisiese  vencer  con  mil 
dadivas,  y  como  vio  su  porfía  y  le  parecía  afrenta  juntar  ejér¬ 
cito  para  tan  poquitos  españoles,  gente  extrangera  que  decian 
ei  an  embajadores,  y  por  no  inc  tar  la  gente  suya  á  guerra  con¬ 
tra  sí  que  es  lo  mas  cierto:  nada  hizo  pues  estaba  claro  que  luego 
serian  contra  él  los  otomies,  tlaxcaltecas  y  otras  naciones,  para 
destruir  á  los  mexicanos,  como  en  efecto  asi  sucedió:  declaróse  de¬ 
jarlo  entrar  en  México  llanamente,  creyendo  que  seria  por  ha¬ 
cer  de  los  españoles  que  tan  pocos  eran  á  su  voluntad  lo  que 
quisiese  para  destruirlos,  como  el  demonio  le  había  dicho  que 
en  un  dia  se  los  almorzase  si  lo  enoiasen# 


hermano:  el  primero  le  dijo  que  recibiese  a  los  españoles  corno 
embajadores ,  y  que  si  cometiesen  alguna  demasía  tenia  fuerzas 
para  reprimir  ios:  el  segundo  desaprobó  este  dictamen  y  concluí 
yo  su  discurso  diciendo,  ,, Quiera  Dios  que  estos  que  vas  aho¬ 
ra  á  meter  dentro  de  tu  casa  no  te  echen  presto  de  ella....  Mo¬ 
teuhsoma  afligido  respondió  ¿qué  he  de  hacer  sino  conformarme 
con  lo  que  los  dioses  quieren ,  pues  á  estos  hombres  se  les  mues¬ 
tran  favorables  en  cuanto  hacen  y  emprenden? ....  No  lo  siento 
por  mí ,  sino  por  los  viejos ,  niños  y  personas  miserables  que  no 
podrán  defenderse  de  ellos . 
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CAPITULO  61. 

Lo  que  le  sucedió  á  Cortés  desde  Cholóllan  a  México. 

Viendo  Cortés  ]a  buena  respuesta  que  le  dieron  los  em¬ 
bajadores  de  México,  dio  licencia  á  todos  los  indios  amigos  que 
se  quisieron  volver  á  sus  casas,  y  él  se  partió  de  Cholóllan 
con  algunos  vecinos  que  le  quisieron  seguir.  No  quiso  echar  por 
el  camino  que  le  mostraban  los  de  Moteuhsoma  porque  era  ma¬ 
lo  y  peligroso,  según  lo  vieron  aquellos  españoles  que  fueron  á 
reconocer  el  volcan,  y  porque  les  querían  armar  alguna  zala¬ 
garda  según  decían  ios  cholollanos,  y  así  fueron  por  otro  mas  llano 
después  de  haberlos  reprendido  por  su  cautela;  ellos  respon¬ 
dieron  que  los  guiaban  por  allí  aunque  no  era  buen  camino, 
porque  no  pasase  por  tierra  de  Huexotzinco  que  eran  sus  ene¬ 
migos  mortales,  y  de  la  parcialidad  de  los  tlaxcaltecas.  De  na¬ 
da  de  esto  hizo  caso,  y  asi  caminó  por  el  camino  dicho,  y 
anduvo  aquel  dia  cuatro  leguas  por  dormir  en  unas  aldeas  de 
Huexotzinco  al  p¡e  de  dicho  monte  volcan,  la  cual  hoy  dia  se 
llama  de  los  ranchos  ó  Xallitzintli ,  que  quiere  decir  debajo  de 
arena,  donde  fue  bien  recibido  y  mantenido,  y  le  dieron  algu¬ 
nos  esclavos,  ropa  y  oro  aunque  poco  por  tener  poco,  que  eran 
pobres  y  los  tenían  acorralados  los  mexicanos  por  mandado  de 
Moteuhsoma,  por  ser  amigos  de  Tlaxcálan.  Otro  dia  antes  de 
comer  subió  á  un  puerto  donde  hizo  alto  (49)  con  su  gente, 
entre  dos  sierras  nevadas  de  dos  leguas  de  subida,  donde  si 
los  hubiesen  esperado  los  treinta  mil  soldados  dichos  en  celada, 
los  hub  eran  tomado  á  manos  enjutas,  y  según  la  nieve  que  caía 
sin  du  la  perecerían,  si  Dios  que  iba  con  ellos  no  los  hubiera 
guardado.  Fue  tanto  el  frió  que  les  hizo,  que  apenas  estendian 
los  brazos  los  españoles,  y  los  naturales  amigos  se  cubrían 
de  nieve:  como  ellos  no  usan  ropa  ni  vestidos,  murieron  algu¬ 
nos  y  creyeron  no  escapar  ninguno.  Desde  este  puerto  se  des¬ 
cubría  la  tierra  y  lagunas  de  México  con  los  pueblos  y  ciu¬ 
dades  que  al  rededor  estaban  fundados,  que  ofrecían  á  los  ojos 
la  mejor  vista  del  mundo,  tanto  como  que  el  capitán  Cortés  se 
holgó  de  verla  y  otros  sus  compañeros;  al  tanto  temieron  otros  que 
dudaron  y  hablaron  entre  sí  si  llegarían  á  México  ó  no;  de 
suerte  que  estubo  á  pique  de  haber  un  motin;  pero  Cortés  con 
su  gran  prudencia  y  consejo,  disimuló  y  todo  lo  deshizo  con  aquel 
valor  y  esfuerzo  conque  los  animaba,  y  buenas  esperanzas  que 
les  daba,  y  con  las  dulces  palabras  que  les  decia  les  cautivaba 
los  corazones,  y  mas  con  ver  que  era  el  primero  en  los  tra¬ 
bajos  y  peligros:  asi  todos  se  alegraron  y  perdieron  el  mie¬ 
do,  y  aun  la  imaginación  de  él.  Luego  que  bajó  á  lo  llano  de 

[49]  .  A  este  punto  llama 

\ 


el  padre  Clavijero  monte  Ithualco® 
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la  otra  parte  halló  una  casa  de  recreo  en  el  campo  harto  gran- 
de  y  buena,  y  tal  que  cupieron  todos  los  españoles  á  placer, 
y  hasta  seis  md  indios  que  llevaba  de  los  amigos  de  Zempóa- 
lan,  I  laxcálan  y  Iluexoctzinco  sin  contar  los  tamemes  que  iban 
para  carga,  que  estos  estaban  de  por  sí  en  chozas  que  mandó 
hacer  el  rey  Moteuhsoma  en  todos  los  pueblos  en  donde  llega¬ 
ran;  estas  chozas  eran  jacales,  casas  de  paja  que  por  la  posta 
se  hicieron:  tuvieron  buena  cena  y  grandes  fuegos,  que  pare¬ 
cían  luminarias  para  que  se  calentase  la  gente.  Esta  casa  era 
á  manera  de  grande  palacio,  y  en  efecto  io  era;  porque  an¬ 
tiguamente  los  señores  de  México  tenían  sus  hospedajes  para 
cuando  se  ofrecía  ir  á  guerras  contra  los  enemigos,  y  así  fue 
bien  hospedado  y  regalado  Cortés,  que  los  criados  de  Moteuh¬ 
soma  proveian  copiosamente  de  cuanto  había  menester.  Allí  le  vi¬ 
nieron  á  hablar  muchos  señores  principales  de  México,  y  en¬ 
tre  ellos  un  pariente  de  Moteuhsoma  dándole  la  buena  llegada 
á  sus  tierras,  y  cotí  ella  un  presente  de  joyas  de  oro  que  val¬ 
dría  tres  mil  pesos,  y  rogáronle  que  se  volviese  por  el  cami¬ 
no  que  habia  traído,  poniéndole  delante  cuantas  dificultades  se 
han  dicho  en  los  capítulos  antecedentes,  y  añadiendo  el  que  se 
padecía  grande  escasez  en  México  y  sus  alrededores,  por  ha¬ 
ber  sido  el  año  muy  escaso  y  de  muchísimas  enfermedades;  y 
que  para  llegar  habia  de  ir  por  agua  en  donde  tenia  gran  pe¬ 
ligro  de  ahogarse  porque  no  tenían  barcos  grandes  que  darle. 
Todo  esto  le  representaron,  á  que  Cortés  les  satisfizo  con  decir¬ 
les  que  de  buena  gana  daría  gusta  á  tan  gran  príncipe  si  pu¬ 
diera  sin  enojar  á  su  rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vendría  si- 
no  mucho  bien  y  honra,  pues  no  habia  de  hacer  mas  que  ha¬ 
blarle  y  volverse;  que  de  lo  que  tenia  de  comer  para  sí  ha¬ 
bría  para  todos,  y  que  el  agua  que  habia  de  pasar  era  nada 
en  comparación  de  dos  mil1  leguas  que  habia  venido  por  mar, 
solo  por  verle  y  comunicarle  ciertos  negocios  de  mucha  impor¬ 
tancia.  También  le  djeron  de  parte  de  Moteuhsoma  que  seña¬ 
lase  el  tributo  (50)  que  quería  para  el  emperador  de  España, 
y  que  tanto  cuanto  señalase  le  pondrían  en  ¡a  mar  ó  en  don¬ 
de  lo  quisiese:  Cortés  lo  agradeció  mucho  y  les  dio  algunas 
cosillas  de  España,  y  en  especial  al  pariente  de  Moteuhsoma. 
Aun  con  todas  estas  pláticas  y  ofrecimientos  si  Cortés  se  hubiera 
descuidado  le  hubieran  acometido,  que  según  dicen  algunos,  ve¬ 
nían  muchos  para  el  efecto;  pero  él  hizo  saber  á  los  capita¬ 
nes  y  embajadores  como  los  españoles  no  dormian  de  noche 

[50]  Parece  que  á  este  lugar  corresponde  la  reflexión  que 
hace  el  padre  Clavijero •  Dice  que  Moteuhsoma  ofreció  á  Cortés 
hallándose  en  este  punto  cuatro  cargas  de  oro ,  y  una  á  cada 
uno  de  los  españoles ,  y  en  el  supuesto  de  que  la  carga  corriente 
de  un  indio  eran  ochocientas  onzas  o  cincuenta  libras ,  ínflete  que 
Id  ■suma  ofrecida,  á  0 orles  eva  de  seis  millones  de  pesos» 
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ni  se  desnudaban  armas  ni  vestidos,  y  que  si  veían  alguno  de 
ellos  en  pie  ó  andar  entre  ellos  lo  matarían  luego,  y  él  no  lo 
resistiría  porque  era  usanza  en  la  guerra;  y  les  advirtió  que  se 
lo  dijesen  á  los  hombres  que  traian  que  no  entrasen  donde  ellos 
estaban,  y  que  se  guardasen  de  morir  á  manos  de  los  suyos, 
que  te  pesaría  que  alguno  de  los  criados  de  Moteuhsoma 
muriese  ahí.  Con  esto  pasó  la  noche,  y  luego  que  amaneció 
otro  día  se  partió  con  su  ejército,  y  fue  á  Amaquemecan  (61), 
dos  leguas  de  allí.  Cae  este  pueblo  á  las  faldas  de  este  mon¬ 
te  volcan  en  la  provincia  de  Clialco,  lugar  que  con  las  aldeas 
tiene  sujetos  á  la  cabecera  que  es  Amaquemecan,  y  en  este 
tiempo  era  sujeto  al  reino  de  México  con  siete  ciudades,  y  habi¬ 
taban  en  ellas  mas  de  veinte  y  cinco  mil  vecinos  ¡cosa  de  ad¬ 
miración!  El  señor  se  llamaba  Cacamatzin  Teótlateuchtli ,  y  és¬ 
te  dió  á  Cortés  cuarenta  esclavas  y  tres  mil  pesos  en  joyas  de 
oro,  y  de  comer  dos  di.as  abundantemente  á  toda  su  gente,  y 
se  le  quejó  secretamente  de  la  tiranía  que  el  rey  Moteuhso- 
ma  había  hecho  con  sus  padres  que  eran  señores,  y  fue  á  po¬ 
ner  una  cruz  encima  del  cerrito  de  Amaquemecan :  (5* *2)  de  es¬ 
te  punto  se  fué  á  cuatro  ó  cinco  leguas  ahajo  á  un  lugar  po¬ 
blado  la  mitad  en  agua  de  la  laguna,  y  la  otra  mitad  en  tier¬ 
ra  a!  pie  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa,  la  cual  hoy  dia  se 
llama  Ayotzinco,  y  desde  allí  le  acompañaron  muchísimos  me¬ 
xicanos  que  les  proveian  de  lo  necesario,  los  cuales  con  los  del 
pueblo  quisieron  pegar  con  los  españoles,  y  enviaron  sus  es¬ 
pías  á  ver  que  hae  an  por  la  noche;  pero  los  castellanos  que 
Cortés  tenia  de  avanzada  mataron  hasta  veinte  de  ellas,  y  así 
puro  la  cosa  y  cesaron  los  ti  atos  de  matar  los  españoles,  y  es 
cosa  para  reir,  que  á  cada  paso  quisiesen  matar  á  todos  y 
no  fuesen  para  ello*  A  otro  dia  ya  que  se  marchaba  el  ejér¬ 
cito,  llegaron  allí  doce  señores  de  los  mas  principales  mexica¬ 
nos;  pero  entre  ellos  el  mas  principal  era  Cacamatzin,  sobri¬ 
no  del  gran  Moteuhsoma  rey  de  Tezcoco,  mancebo  de  vein¬ 
te  y  cinco  años  á  qu  en  todos  acataban  mucho  con  muchísi¬ 
mas  reverencias:  venia  en  unas  andas  en  hombros  de  aquellos 
señores  mexicanos,  y  como  le  bajaron  de  ellas  le  limpiaban  la 
calle  por  donde  iba,  y  las  piedras  y  pajas  del  suelo:  estos  ve¬ 
nían  solo  á  acompañar  al  capitán  Cortés,  y  ellos  disculparon  a 
Moteuhsoma  que  e  perdonase,  pues  porque  estaba  enfermo  no  ve¬ 
nia  él  mismo  á  recib  rio  allí;  todavía  porfiaron  que  se  torna¬ 
sen  los  españoles  y  no  llegasen  á  México,  y  aun  dieron  á  en- 

[51]  Patria  de  la  monja  Sor  María  Ines  de  la  Cruz  qué 
floreció  en  S.  Gerónimo  de  México ,  la  poetiza  mas  ilustrada  que 
hemos  tenido  y  gloria  de  nuestro  parnaso . 

[52]  Entiendo  que  es  el  cerro  que  hoy  llaman  del  Señor  del 
Sacro  Monte,  ij  que  de  aquí  temó  origen  la  devoción  y  funda* 
don  (¡el  santuario , 

* 
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tender  que  lo*  ofenderían  allá  si  iba,  y  aun  le  defenderían  ei 
paso  y  entrada;  cosa  cierta  de  admiración,  que  si  ellos  tuvie¬ 
ran  mas  entendimiento  fácilmente  los  destruyeran  con  muchos 
ardides  en  que  perecieran  todos;  pero  dispuso  la  providencia 
de  Dios  que  estuviesen  ciegos,  pues  nunca  advirtieron  á  cosa 
ninguna,  ni  á  quebrarles  las  calzadas  de  muchas  puentes  que 
habían  de  pasar  los  españoles,  y  muchos  ojos  de  agua  manan¬ 
tiales  que  hay  en  todo  el  camino  desde  allí  á  México.  Cortés 
les  hab  ó  como  á  quien  eran  y  como  si  fuera  el  mismo  rey, 
y  les  dio  de  las  mejores  ropas  que  tenia  de  castilla.  Safó  Cor¬ 
tés  de  aquel  lugar  muy  acompañado  de  personas  de  cuenta,  á 

quien  seguian  infinitos  otros  que  no  cabían  por  los  caminos,,  y 
también  venian  otros  muchos  mexicanos  á  ver  aquellos  hom¬ 
bres  tan  nuevos  y-tan  afamados,  y  quedaban  maravillados  de 
verles  las  barba*,  vestidos,  armas,  caballos  y  tiros.  Cortés  los 
adverta  siempre  que  no  pasasen  por  entre  los  españoles  y  ca- 
bal'os  si  no  querian  ser  muertos,  y  esto  lo  hacia  porque  deja¬ 
sen  libres  los  caminos  para  ir  adelante  que  los  traian  rodeados. 
Fue  á  un  lugar  de  dos  mil  juegos  fundados  todos  dentro  en  agua, 
y  que  hasta  llegar  á  él  anduvo  mas  de  media  legua  por  una 
muy  gentil  calzada  de  mas  de  veinte  pies  de  ancha:  tenia  muy 
buenas  casas,  y  muchas  torres.  El  señor  ó  gobernador  de  este 

pueblo  era  pariente  del  rey  de  México,  y  llamábase  Atlpopo - 

catzin\  él  los  recibió  muy  bien,  y  mantuvo  aquel  día  de  comi¬ 
da  muy  cumplidamente  á  todos.  Se  quejó  á  Cortés  de  Moteuh- 
soma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debido*,  y  le  certifi¬ 
có  que  había  camino  bueno  hasta  México,  aunque  por  calza¬ 
da  como  la  que  pasó:  con  esto  descansó  Cortés,  que  iba  con 
determinación  de  parar  allí  y  hacer  barcas  ó  fustas,  y  aun 
quedó  con  miedo  no  le  rompiesen  las  calzadas,  y  por  eso  lle¬ 
vó  grandísima  advertencia.  Cacamatzin  y  ios  otros  señores  le 
importunaron  que  no  se  quedase  allí,  sino  que  se  fuese  á  Iz« 
tacpalapan  que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era  de 
otro  sobrino  del  gran  señor.  El  hubo  de  hacer  lo  que  tanto  le 
rogaban  aquellos  señores,  porque  no  le  quedaban  sino  dos  le- 
guas  de  allí  á  México,  que  podia  entrar  al  otro  dia  con  tiem* 
p°  y  á  su  placer.  Fué  pues  á  dormir  á  Iztacpalapan ,  y  demas 
de  que  de  dos  en  dos  horas  iban  mensajeros  y  venian.  de  ét 
á  Moteuhsoma,  le  salieron  á  recibir  á  buen  trecho  Cuetlavac® 
tzin,  señor  de  iztacpalapan,  y  el  señor  de  Culhuacan  que  se 
llamaba  Tezozomotzin .  Hospedó  todos  los  españoles  en  su  ca¬ 
sa,  Cuetlavadzin  en  unos  gran  les  palacios  de  cantería  todos*  y 
buenos  maderos  por  extremo  labrados  con  patios,  y  cuartos  ba¬ 
jos  y  altos,  y  les  hizo  todo  servicio  muy  abundantemente  como 
si  fueran  duques  ó  condes,  siendo  como  eran  unos  señores  par- 
t  colares,  y  les  dieron  hasta  cuatro  mil  pesos  en  oro,  y  otras 
co^as  de  algodón  y  pluma:  todos  estos  señores  obedecían  a!  de 
México  según  su  grandeza  demostraba.  Estas  salas  y  aposentos 
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estaban  bien  entapizarlos  de  buenas  esteras  de  juncia  verde,  y 
codaduras  en  las  paredes  de  ricos  paños  de  co’or  de  algodón 
que  á  su  modo  de  ellos  los  labraban;  también  tenia,  muy  lindos 
jardines  de  flores  y  árboles  de  diferentes  rosas  y  colores,  y  to¬ 
dos  ellos  cercados  de  celosias  y  redes  de  madera  por  donde 
subían  la  yedra  florida,  y  en  estos  jardines  a’gurias  fuentes  de 
agua  conque  se  regaban,  y  una  buena  huerta  de  árboles  fru¬ 
tales  y  hortaliza  con  grande  alberca  (53)  de  cal  y  canto,  que 
era  de  cuatrocientos  pasos  en  cuadro  con  sus  escalones  hasta  el 
agua  y  hasta  el  suelo,  en  la  cual  había  de  todas  suertes  de  pe¬ 
ces,  y  acuden  á  ella  muchas  garzas,  labancos,  pavritas  y  otra 
infinidad  de  aves  que  cubren  el  agua,  y  á  lo  que  d  jeron  los 
naturales  era  recreación  del  gran  rey  de  México,  en  que  venia 
en  canoas  á  holgarse  con  sus  mugeres.  Tenia  Iztacpalapan  hasta 
diez  mil  vecinos,  y  hoy  dia  no  se  hallarán  diez  buenas  casas.  (54) 

EL  EDITOR , 

Es  tiempo  de  dar  idea  del  itinerario  de  Cortés  hasta  la 
llegada  á  México  desde  el  punto  de  Ze inpóalan  de  donde  par¬ 
tió,  y  al  efecto  me  parece  que  desempeña  muy  bien  este  ob¬ 
jeto  el  señor  arzobispo  de  México  Lorenzana  en  la  edición  de 
las  cartas  de  aquel  caudillo,  á  la  letra  dice. 

,, Emprendido  por  Cortés  el  viage  para  México,  fiegó  á 
Zempóala  que  está  doce  leguas  de  la  antigua;  6 empoalli  quie¬ 
re  decir  veinter  y  pudo  tomar  este  nombre,  o  de  6 empoalcan 
que  significa  estar  dividido  en  veinte  partes ,  ó  de  6 empoaltian» 
quiztli ,  ferias  ó  mercados  de  veinte  en  veinte  días ,  ó  de  otra 
cosa  asi;  ahora  no  ha  quedado  mas  que  un  rancho  de  este  nom¬ 
bre,  y  una  torre  ó  vigía  para  explorar  la  costa.  Salió  de  al  i, 
y  á  la  cuarta  jornada  entró  en  la  provincia  que  llaman  Xien » 
chimalen ,  á  la  que  daba  el  nombre  un  pueblo  nombrado  hoy 
Xicochimalco ,  esto  es,  escudo  ó  defensa  contra  abejas  ó  xicbt esy 
y  la  necesitarían  allí  contra  estos  animales,  porque  habrá  muchos 
por  aquellos  montes;  es  hoy  de  la  doctrina  de  Quatepeque ,  que 
quiere  decir  Cerro  de  árboles;  está  dicho  pueb  o  junto  á  Xa» 
lapay  y  poco  mas  ó  menos  á  cuatro  jornadas  de  Zempbala 
para  venir  á  Tlaxcála  en  derechura,  especialmente  entonces, 
que  no  estaban  abiertos  los  caminos, 

„En  esta  provincia  de  Xienchimalen  está  el  pueblo  de  Ñau - 

[53  J  En  Huexótla  junto  á  Tezcoco  todavía  existe  la  casa  de 
la  alberca  conque  se  regaba  el  jardín  del  cacique  de  aquel  pue - 
ó/o,  y  las  ruinas  del  palacio  que  yo  acabo  de  reconocer . 

[54]  En  el  dia  todas  son  ruinas ,  y  lo  mismo  en  santa  Mar» 
•  ir/,  peñón  viejo  que  llaman  del  Marqués  donde  tuvo  Cortes  una 
reñida  batalla ,  caites  muy  largas  destruidas  y  escombros  según 
lo  que  se  nota» 

( 
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lint9j  y  el  que  se  presume  ser  la  villa-fuerte  que  cita  Cortés 
en  su  relación,  por  hallarse  situado  en  un  cerro  alto  y  muy 
áspero  para  la  subida;  de  aquí  pasó  á  un  puerto  que  le  nom¬ 
bra  puerto  del  nombre  de  Dios ,  y  hoy  se  llanta  el  paso  del 
obispo;  á  la  bajada  de  dicho  puerto  esfá  un  pueblo  y  una  vi¬ 
lla,  que  le  llamo  en  su  relación  Teixnacán ,  y  hoy  se  nombra 
Ixhuacan  de  los  re^es:  Ixhuacdn  se  interpreta,  terreno  algo  seco • 

,,De  aquí  dice  que  anduvo  tres  jornadas  por  tierrafría, 
despoblada  é  inhab  table  por  su  esterilidad  y  falta  de  ag*ua;  es¬ 
ta  no  puede  ser  otra,  que  la  falda  de  un  cerro  que  llaman  hoy 
el  cofre  de  Peróte ,  y  los  montes  de  un  pueblo  que  se  dice  al 
presente  lesiiitlan ,  y  quiere  decir  tierra  en  do?) de  suele  gra¬ 
nizar  a  menudo .  Y  a  <$  jrea  de  la  salida  de  estos  montes  llegó 
a  otro  puerto,  que  nombra  el  Puerto  de  la  leña ,  cuyo  parage 
se  congetura  con  fundamento  ser  lo  que  hoy  llaman  Sierra  de 
¿a  agua.  A  la  bajada  de  ésta,  se  descubren  por  el  norte  en¬ 
tre  unas  sierras  muy  agrias  muchas  poblaciones,  tan  bajas,  que 
fácilmente  se  ven  al  descender  de  dicho  puerto,  y  son  los  cu® 
ratos  de  Atzalán,  Quetzalán  y  Atltotonga  con  todos  sus  pueblos, 
hallándose  también  en  parte  algo  mas  alta  del  pueblo  que  hoy 
se  llama  Tlatlauquitepec ,  que  quiere  decir,  sitio  bermejo ,  rojo  o 
encarnado ,  en  donde  vivia  entonces  el  cacique  señor  de  toda 
aq  uella  tierra  ó  val  le;  y  en  dicho  pueblo  en  la  parte  inferior 
ele  el  se  conoce  haber  estado  el  palacio  de  Caltanni ,  (1)  que 
quiere  decir  casa  en  bajo ,  de  la  que  aun  en  el  día  se  hallan 
vestigios,  y  un  árbol  grande  dicho  Ahuehuete  que  está  orada- 
do,  y  por  tradic  on  de  unos  á  otros  dicen  aquellos  naturales  se¬ 
ñalando  el  ahujero,  que  estuvo  amarrado  allí  el  caba’lo  de  Cortés. 

„ Luego  que  éste  sa  ió  para  Tíaxcálan  de  Caltanni  en  Tía - 
tlahaqui ,  bajó  por  una  cañada  llana  y  poblada  de  árboles,  al 
pueblo  que  hoy  llaman  Zautlán ,  y  Pinahuiz  Apan ,  esto  es  agua 
avergonzada ,  porque  no  se  la  ve  con  tanto  árbol?  s  gu  ó  la  ca¬ 
ñada  o  valle  á  la  orilla  del  rio  una  laguna  abajo,  hasta  lle¬ 
gar  al  parage  de  Tlamanca:  llano  o  tierra  estendida ,  en  don¬ 
de  estaba  el  primer  palacio,  y  del  que  aun  se  conservan  hoy 
bastantes  señales.  T  eñe  la  cañada  desde  el  dicho  T  amanea  has¬ 
ta  el  sitio  donde  estaba  el  palacio  mayor  en  Ixtacqniaxtitlán 
cuatro  leguas,  y  toda  esta  distancia  y  cañada  está  llena  de  ves 

[l]  Cali  i  es  casa:  tlani  significa  abajo,  pero  los  indios  de 
Tlatlauqui,  y  ele  aquellos  vecinos  hablan  el  idioma  olmeco  me¬ 
xicano,  y  no  pronuncian  la  L  después  de  la  T,  por  lo  que  di¬ 
cen  Taxca;a,  Tatauqui  y  Caltani:  casa  de  abajo.  Asimismo  Tla- 
nii  en  mexicano  significa  cosa  concluida,  acabada  y  perfecta,  y 
quitada  la  L  después  de  la  T  en  la  pronunciación ,  dicen  en  lu¬ 
gar  de  Caltlami,  Caltami:  casa  acabada  y  perfecta,  y  estos  son 
¿os  dos  nombres  que  dice  Hernán  Cortes  tenia  el  palacio  del 
cacique ,  porque  en  una  parte  le  llama  Caltlami,  y  en  pira  Caltami* 
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ti  crios  de  casas  o  palacios.  Por  medio  la  cruza  el  rio,  el  que 
á&un  lado  y  otro  está  poblado  de  ranchos  de  labor  y  de  ca¬ 
bras,  y  llaman  en  el  dia  á  esta  cañada  las  barrancas ,  por  la 
cual  aun  hoy  se  practica  el  camino  que  de  Tlatlahuqui  va  á 
Ixtacam axtitlan ,  y  de  ahí  por  el  mismo  que  siguió  Cortés,  se 
lie^a  ahora  también  hasta  Tlaxcáa, 

A  las  cuatro  leguas  de  Tiamanca  está  en  el  centro  del 
valle  el  pueblo  de  Ixtacam  axtitlan  que  cuando  vino  Cortés  es¬ 
taba  en  lo  alto  del  cerro,  y  lo  bajaron  á  este  sitio  el  año  de 
1601  por  la  incomodidad  que  acarreaba  al  ministerio  y  comer¬ 
cio.  El  sitio  en  donde  se  hallaba  cuando  Cortés  estuvo  en  él, 
es  un  peñasco  muy  alto  cortado  por  el  lado  del  sur,  de  suer¬ 
te,  que  hace  respaldo  y  se  llama  Colhúa ,  que  quiere  decir  re- 
dondo:  este  peñasco  tenia  en  su  cima  el  palac-o  del  señor  del 
valle  y  provincia,  sujeto  á  Moteuhsoma;  se  conservan  en  el  mis* 
mo  sitio  muchas  piedras  labradas,  y  algunos  cimientos  que  de¬ 
muestran  la  grandeza  de  aquel  palacio,  cuyo  señor  se  llamaba 
* Venumaxcuicuitly  esto  es,  piedra  pintada. 

„El  referido  peñasco  se  une  con  lo  demas  del  monte  por 
medio  de  un  pequeño  llano,  y  se  llamaba  esta  unión  Tenamic - 
fie,  que  quiere  decir:  piedra  unida  ó  casada ,  y  por  esta  unión 
se  comunicaba  el  paiac-o  con  el  pueblo,  que  constaba  de  cin¬ 
co  a  seis- mil  vecinos,  y  de  sus  casas  apenas  se  perciben  ya 
señales;  así  por  haberlas  robado  las  aguas,  como  por  las  labo¬ 
res..  T  ene  el  peñasco  del  palacio  otro  cerro  enfrente  tan  alto 
corno  él,  y  uno  y  otro  tendrán  med  a  legua  de  subida;  este 
cerro  t  eñe  al  lado  del  norte  que  mira  al  del  palac  o,  un  ri¬ 
bazo  á  modo  de  pared  que  en  su  id  orna  llaman  ios  indios  tex~ 

cu  al  cual  lo  señala  por  medio  una  lista  que  parece  faja  ó 

cendal  blanco,  que  ellos  llaman  Ixtacmaxtli,  de  donde  tomó  nom¬ 
bre  el  valle  y  puebio  de  Ixtacm axtitlan» 

„Por  el  lado  del  sur  tiene  esta  pared  un  pequeño  plan 
de  tierra,  en  el  que  estí  fundada  una  hermita  dedicada  á  S. 
Francisco  del  cerro  de  Tenacrnictic:  á  este  de  enfrente  salía  un 
muro  ó  ceica  de  piedra  seca,  que  servia  de  muralla  al  pa¬ 
lacio  y  atravesaba  la  cañada  y  el  rio,  de  la  que  se  conservan 
tales  cuales  vestigios.  A  los  tres  dias  de  estar  allí  Cor  es,  sa¬ 
lió  para  Tlaxcála  siguiendo  la  m-sma  cañada  á  la  orilla  del 
rio  que  se  pasa  muchas  veces,  y  á  las  cinco  ó  seis  leguas  en 

la  boca  de  la  cañada  hay  por  el  lado  del  norte  un  cerro  al¬ 

to  de  piedra,  del  cual  salía  la  cerca  (que  era  división  de  la 
provincia  de  Tlaxcálan ,  y  de  que  Cortés  hace  tanta  memoria) 
y  corriendo  para  el  sur,  se  alargaba  mas  de  legua  y  media 
que  hay  á  otro  cerro  que  llaman  de  Atotonilco  que  se  inter¬ 
preta  agua  calientey  no  porque  está  caliente  el  agua,  sino  por¬ 
que  mana  como  á  hervores. 

„E1  cerro  de  donde  nace  la  cerca  es  muy  áspero  y  en 
partes  tiene  cortaduras,  y  encuna  de  ellas  se  ve  aun  la  cerca 
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íj°  <iUe  !ia^^a  fortes,  y  de  la  que  en  todo  el  distrito  se  conser- 
'an  var  os  restos?  y  en  partes  de  hasta  una  vara  de  alto.  Esta 

ceica  htí  clue  era  dQ  Plec^ra  seca,  puesta  una  sobre  otra  sin 
mezcla  alguna,  y  había  en  algunas  partes  de  ella  algunos  pe¬ 
ñascos  tan  grandes,  que  llenaban  bastantemente  el  ancho  de 
veinte  pies  que  tenia  la  dicha  cerca,  corno  aun  se  demuestra 
en  las  p  edras  enterradas  en  el  suelo:  entre  estos  peñascos  es¬ 
ta  en  el  d  a  uno  muy  grande,  que  llaman  la  mitra  por  tener 
su  íernaíe  de  esa  figura;  y  hab  éndole  quitado  las  piedras  de 
la  cerca  que  tenia  á  su  pie,  le  queda  debajo  una  cueva  en 
que  caben  y  se  abrigan  de  noche,  treinta  ó  cuarenta  anima¬ 
les  de  cerda  de  un  rancho  que  está  allí  inmediato. 

„ Pasada  la  cerca  en  que  entra  ya  la  provincia  de  Tlax- 
c  !  a>  ’  se  sube  una  loma  tendida  y  corta;  se  entra  después  en 
un  llano  que  tendrá  media  legua;  se  pasa  el  cerro  ó  porte¬ 
zuelo  que  c  ta  Cortés  en  su  carta,  que  se  llamaba  y  conserva 
el  nombre  Quimichóacan:  ( ratones  por  todas  partes,  o  por  todo 
el  rededor );  y  pasado  el  dicho  puerto  sigue  un  llano  del  mis¬ 
mo  nombre,  en  el  que  tuvo  la  primera  batalla  con  los  tlaxcal¬ 
tecas;  á  poco  menos  de  una  legua  de  este  parage,  nace  una 
fuente  que  se  llamaba  Texcalatl;  (agua  de  tepetates):  ahora  se 
ilama  el  sitio  Texcalaque. 

vDe  aquí,  siguiendo  el  llano  que  ya  se  estiende  por  to¬ 
dos  vientos  mas  de  dos  leguas,  á  una  de  Texcalaque  está  un 
ceiio  llamado  Tzompachtepetl ,  que  quiere  decir,  ceri'o  de  ár¬ 
bol  bueno  para  la  cabeza ,  ó  que  es  remedio  para  la  cabeza ,  o 
cerro  de  árboles  que  crian  aquella  yerba  enredada  como  cabe- 
hos,  que  suele  criarse  en  muchos  En  la  cima  de  este  cerro  es¬ 
taba  la  torre  ó  castillo  en  que  se  hizo  fuerte  Cortés,  y  aun 
todavía  se  conservan  los  cimientos,  y  tres  ó  cuatro  gradas  ó 
escalones  por  donde  se  entraba;  todas  las  faldas  de  este  cer- 
to  son  llanas,  y  como  vemte  y  cinco  ó  treinta  varas  antes  de 
la  cuna:  es  muy  áspero  guarnecido  de  grandes  peñascos,  y 
solo  por  el  lado  del  norte  la  subida. 


,,En  el  plan  del  cerro  por  el  oriente  se  fundó  entonces 
un  pueblo,  que  aun  se  conserva  con  el  nombre  de  S.  Salvador 
Tzompantzinco ,  que  es  lo  mismo  que  á  ¿a  orilla  ó  falda  de  los 
at  boles,  medicamento  de  la  cabeza  o  de  los  arboles  que  crian  la, 
yerba  enredada  como  cabellos,  y  boy  mudado  el  nombre  llaman 
vulgarmente  S.  Salvador  de  los  comales ,  porque  se  hacen  allí 
de  tierra  muchas  de  aquellas  vasijas  de  barro,  que  llaman  co¬ 
males  que  llevan  á  vender.  En  la  circunferencia  de  este  pue¬ 
blo  á  distancia  de  media  legua  en  partes,  y  en  partes  poco  mas 
ó  menos,  están  los  vestigios  ó  señales  de  los  pueblos  que  que¬ 
mó  Cortés  en  los  quince  dias  que  estuvo  en  aquel  lugar,  de 
cuyos  nombres  hay  aun  memoria,  por  los  sitios  ó  parages  en 
que  se  conservan  algunas  ruinas,  y  son  Otomcatepetl:  cerro  de 
otomíes ,  porque  á  los  de  esta  nación  como  muy  guerreros,  los 
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tenain  los  tlaxcaltecas  en  las  fronteras  de  la  provincia  para  que 
sirvieran  dé  guarnecerla,  y  les  daban  por  eso  tierras  que  ha- 
hitar  y  cultivar:  este  Otomcatepetl  estaba  en  un  alto.  At  ac  tal¬ 
co  que  quiere  decir  presa  de  agua ,  estaba  entre  el  cerro  del 
castillo  y  otro  cerro  grande  que  es  falda  de  la  sierra  de  I  !ax- 
ca  a,  y  le  llaman  Quatlapanqui  (vulgarmente  Quatlapanga)  ca¬ 
beza  partida  ó  cerro  partido ,  porque  lo  está  por  la  parte  de 

arriba.  .  ,  7 

„EI  pueblo  de  Taltempan ,  que  es  lo  propio  que  a  la 

orilla  de  la  tierra ,  estaba  situado  en  la  misma  falda  al  occi¬ 
dente  del  cerro  Quatlapanqui ,  Eoatepet /,  cerro  de  víboras:  es¬ 
taba  a!  sur  del  castillo  Quautepetl ,  cerro  de  árboles:  se  hallaba 
mas  arriba  Atetecaxe.il ,  que  era  lo  mismo  que  cajete  o  caja  pe¬ 
queña  de  piedra ,  estaba  al  occidente  y  cerca  de  él  al  mismo  la¬ 
do  algo  mas  arriba  Vototunapan ,  agua  de  pájaros .  Este  castillo 
de  que  ahora  hablamos,  es  de  donde  salió  Cortés  a  los  quince 
días  de  hecha  la  paz  con  rI  laxcala.  A  distancia  de  un  cual  iO  de 
legua  caminando  á  esta  dicha  ciudad  se  encuentra  una  bai  ran¬ 
ea  honda,  que  tiene  para  pasar  un  puente  de  cal  y  canto  de 
bóveda,  y  es  tradición  en  el  pueblo  de  S.  Salvador  que  se  hi¬ 
zo  en  aquellos  dias,  que  estuvo  allí  Cortés  para  que  pasase. 
Finalmente,  á  las  tres  leguas  yendo  ya  por  lomas  tendidas  es¬ 
tá  el  pueblo  de  Atlihuetza  ó  Atlihuechía ,  que  significa  agua  que 
se  despeña ,  y  de  él  habrá  poco  mas  de  dos  leguas  á  Tiaxc.ála. 

„ Desde  esta  ciudad  dirigió  Cortés  su  camino  por  Churul- 
tecal,  ó  Cho'uía,  y  habiendo  atravesado  la  provincia  de  Gua- 
xoeingo,  se  dejó  caer  por  entre  los  dos  volcanes  a  Cbalco,  Cu’- 
tlahuac  (hoy  Tlahuac)  é  Ixtapalapa,  ciudades  situadas  en  la  la¬ 
guna,  y  desde  esta  última  hizo  su  primera  entrada  en  México, 
donde  fué  recibido  de  paz  y  con  toda  magnificencia* 

,, Ocupado  Cortés  en  sosegar  y  castigar  la  conmoción  de 
de  los  mexicanos  acaudillados  de  su  general  Qualpopoca,  y  lle¬ 
vándole  estas  y  otras  negociaciones  la  atención  mucho  mas  que 
el  cuidado  de  los  resentimientos  de  Diego  Velazquez,  tuvo  no¬ 
ticia  de  haber  llegado  navios  á  la  costa,  y  poco  después,  la 
de  venir  en  ellos  Páníilo  de  Nafvaez,  con  orden  de  tomar  en 
nombre  de  aquel  adelantado  posesión  de  estas  conquistas. 

,, Conociendo  pues,  las  perniciosas  resultas  que  |  odia  traer 
consigo  esta  novedad,  no  dejó  de  poner  en  práctica  todo  los 
medios  conducentes  á  conciliarse  la  amistad  de  Narvaez,  nu  s 
viendo  á  este  inflexible,  é  inútil  cualquiera  otra  compo  ci«  n 
que  la  de  la  fuerza,  determinó  atacarle  en  su  campo,  y  expo¬ 
ner  sus  servicios  y  libertad  á  la  suerte  de  una  batalla.  Con  es¬ 
ta  resolución  salió  de  México  á  Zempoal  junto  á  Yrerac»uz  vie¬ 
ja,  y  en  sus  cercanías  logró  sorprenderle  y  alcanzar  una  vic¬ 
toria  completa. 

,, Aumentadas  considerablemente  con  este  extraordinario 
suceso  sus  fuerzas,  volvió  á  México  donde  halló  revueltos  ios 

16 


m 

humores  de  los  mexicanos,  que  ocasionaron  í a  muerte  de  su 
emperador  y  monarca  Moteuhsoma,  y  obligaron  á  Hernán  Cor¬ 
tes  á  resolver  su  salida  de  noche,  que  aun  se  conoce  por  no¬ 
che  triste ,  por  las  funestas  consecuencias  y  trabajos  que  pade¬ 
cieron  los  españoles  que  hicieron  abo  en‘  la  villa  de  Tacuba, 
y  noche  en  el  cerro  de  Moteuhsoma,  a  quien  otros  llaman  cues 
de  Otomcapulco,  altares  6  adoratonos,  pues  cu  en  mexicano 
significa  altar. 

5>Está  este  sitio  tres  leguas  al  poniente  de  México:  se 
conservan  aun  algunos  vestigios  de  la  antigua  fortaleza,  y  es¬ 
ta  se  ha  convertido  dichosamente  en  el  célebre  santuario  de 
nuestra  Señora  de  los  Remedios,  propiamente  así  nombrada  por 
socorrer  eií  todas  necesidades  publicas  k  los  mexicanos,  y  ser 
una  de  las  primeras  imágenes  que  trajo  de  España  un  soldado 
de  Hernán  Cortés. 

,.,Para  engañar  este  la  vigilancia  de  los  mexicanos  que 
no  dejaban  de  inquietarle,  hizo  desde  esta  posición  una  mar¬ 
cha  forzada,  con  la  que  se  encanrnó  dejando  á  su  derecha 
los  cerros  de  Tepeyacac  (hoy  nuestra  Señora  de  Guadalupe) 
hasta  el  valle  de  Otumba,  donde  reunido  todo  el  poder  mexi¬ 
cano,  se  vio  obligado  á  abrirse  camino  con  la  espada,  lo  que 
consiguió  con  una  celeridad,  valor  y  'astucia  difícil  de  expre¬ 
sar,  y  derrotando  generalmente  al  enemigo;  por  lo  que  aun 
hoy  se  señalan  los  campos  de  la  gran  batalla  de  Otumba. 

,, Libre  ya  de  este  embarazo  llegó  á  Hueyotlipa,  y  des¬ 
pués  de  haber  reconocido  y  reducido  las  provincias  de  TVpea- 
ca  (donde  se  situó  la  fortaleza  de  segura  de  la  frontera)  Huau- 
quechula  y  otras,  entró  segunda  vez  en  Tiaxcála.” 

Hasta  aquí  la  relación  del  señor  Lorenzana  en  lo  con¬ 
ducente;  y  como  quiera  que  tratamos  de  recordar  id;jas  de  la 
localidad  de  aquellos  países  cuya  descripción  nos  parece  fabu¬ 
losa  por  la  ruina  que  han  sufrido,  veamos  ya  la  que  con  res¬ 
pecto  ¿t  Zempóalan  me  hizo  el  señor  D.  Manuel  Rincón,  ac¬ 
tual  inspector  de  milicia  activa,  y  que  inserté  en  el  primer 
tomo  de  la  Abispa  de  Chilpantzinco  numero  18,  dice  así. 

,, A  once  leguas  de  esta  ciudad  Veracruz  sobre  ¡a  eo«ta  del 
norte,  se  vé  la  población  arruinada  de  los  antiguos  indios  de  Zem- 
póala  que  quedaba  á  la  mórgen  del  rio  conocido  en  el  dia  con 
el  nombre  de  Juan  Angel ,  el  que  es  muy  pequeño,  pues  ha 
veinte  y  nueve  años  contados  desde  1799  que  varió  su  direc- 
c  on  en  una  de  las  grandes  avenidas  por  un  riachuelo  que  hoy 
forma  la  «rran  barra  de  Chachalacas ,  navega b’e  desde  su  desear- 
bocadora  al  mar,  hasta  el  pueblo  de  San  Carlos  recientemente 
poblado*  Foséenlo  setecientas  personas,  y  son  dueños  de  las  tier¬ 
ras  mas  fért  les  de  aquel  pedazo  de  costa.  Comnónese  la  espe¬ 
sura  de  sus  bosques  de  palmeras,  árboles  fruíale®,  y  otros  de 
prec  ocísimas  maderas  que  antes  se  conducían  á  Veracruz;  mas 
eu  el  di  a  aolo  se  llevan  víveres  y  animales  de  caza,  de  que  igua^ 
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mente  abunda,  así  como  la  barra  de  muchos  peres  y  manitus 
de  diversas  calidades  que  con  facilidad  se  pescan. 

De  Zempóala  a  Via  Rica,  hay  o^ho  leguas  sobre  la 
misma  ^osta  al  norte,  poblador*  de  la  ant  giiedad*  situada  en  la 
mas  bella  local  dad  á  orillas  del  mar.  Existen  sus  vestig-os,  y 
por  sus  dimensiones  y  piedras  de  sillería,  se  da  á  entender  mj- 
ficientemente  su  hermosura;  asi  como  el  crecidísimo  número  de 
habitantes  que  la  poblaron.  No  pueden  dejar  de  llamar  la  aten- 
eíon  del  viagero,  notando  la  regularidad  y  fortaleza  de  sus  pa¬ 
redes  bastante  seguras:  y  arregíadas  a  un  buen  sistema  de  ar¬ 
quitectura.  Todavía  se  conoce  hasta  donde  estaban  los  grandes 
adoratorios,  y  en  e t  Hue  prendió  y  ataco  Hernán  C  ortos  d  Pán - 
Jilo  de  Narvaez ,  la  noche  del  27  de  mayo  de  1520,  Dominica 
de  Pentecostés:  registranse  los  sepulcros  con  ideas  bien  curio¬ 
sas,  y  antes  de  llegar  á  ellos,  preceden  grandes  emplazamien¬ 
tos  circulares  con  gra  lería^,  y  una  multitud  de  circunstancias 
que  llaman  de  justicia  la  atención  del  gobierno  de  México, 
para  un  exacto  reconocimiento  útil  á  las  bellas  artec. 

„ Aquella  parte  de  mar  que  tiene  á  la  visla,  proporcio¬ 
na  sin  mayor  riesgo  la  pesca  resguardada  de  los  vientos  que 
forma  una  ensenada.  También  la  facilitan  las  lagunas  iii media¬ 
tas,  en  una  de  las  cuales  se  coagula  la  sal,  igual  en  todo  á 
la  de  Campeche:  llámase  los  alumbres . 

,,En  los  laterales  hay  bosques  espeeísimos  habitados  de  ti¬ 
gres,  leopardos,  y  de  muchos  animales  de  caza,  á  pesar  de 
que  se  dedican  á  ellas  algunas  cuadrillitas  de  tiradores,  mas 
por  aprovecharse  de  los  cueros  de  venados,  que  de  su  carne. 

,,A  legua  y  media  de  este  punto  tiene  origen  un  riachue¬ 
lo  de  agita;  pero  tan  acida  como  el  mismo  zumo  de  limón,  y 
es  cristalina.  Háce  observado  con  poco  examen,  y  lo  merece 
quím  co .  Sobre  el  cerro  de  Colotepeque  internándose  sobre  la 
costa  del  norte,  hay  también  vest  gios  de  una  inmensa  pobla¬ 
ción,  cuyos  edificios  eran  de  cal  y  canto;  no  son  menores  los 
que  se  encuentran  sobre  monte  verde,  Zoyocuuutla  y  monte  gran¬ 
de,  que  denotan  haber  sido  de  alguna  fortaleza,  por  compo¬ 
nerse  de  un  cuadro  que  dá  sobre  trescientas  varas  de  lado;  en 
lo  interior  se  hallan  ios  edificios.” 


CAPITULO  62. 

Del  admirable  recibimiento  que  hizo  Motenlisoma  d 

Cortés. 

Desde  Iztacpalapan  á,  México  hay  mas  de  dos  leguas 
por  una  calzada  muy  ancha  que  caben  ocho  caballos  á  la  par, 
y  es  tan  derecha  como  un  nivel,  y  quien  tiene  buena  visla 
a!canza  á  ver  la  ciudad  y  sus  personas.  Al  lado  izquierdo  del 
camino  están  muchos  pueblos  y  ciudades,  que  es  en  tierra  íir* 
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me  ei  pueblo  de  Mexiealtzinco,  que  tenia  mas  de  cuatro  mil 
vecinos,  y  adelante  ácia  el  sur  cerca  de  media  legua  otro  pue¬ 
blo  que  se  dice  Cu  huacan,  de  mas  de  seis  mil  vecinos;  otro  que 
se  dice  Vitzilopuchtli  y  Pochtlan  que  se  juntan  de  cinco  mil, 
y  adelante  ácia  el  poniente  una  legua  está  Cuyuacan,  de  mas 
de  seis  mil  vecinos:  tenían  estas  ciudades  muchísimos  templos 
con  tantas  torres  que  las  hermoseaban,  y  con  gran  trato  de  sal 
porque  allí  la  benefician  y  vendían  á  todos  los  pueblos  de  le¬ 
jas  tierras,  a  las  ferias  6  tianguis  que  asi  se  llama,  y  sacan 
agua  de  la  laguna  salada  porque  son  dos  lagunas,  una  de  a^ua 
du’ce,  y  esta  es  de  ocho  leguas  desde  su  empiezo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chafco  y  de  Ayotzinco,  y  Quetlavac  y  Xuchimilco, 
otra  buena  provincia  donde  se  juntan  todos  los  manantiales,  el 
uno  viene  á  desvocar  á  la  parte  del  norte,  y  delante  de  este 
pueblo  de  Mexiealtzinco,  y  de  allí  va  á  dar'  este  rio  caudalo¬ 
so  á  la  gran  ciudad  de  México  Tenuchtitlan,  á  un  lado  ácia 
el  oriente  á  la  laguna  mayor  que  es  salada  y  no  tiene  salida, 
y  asi  tiene  doce  leguas  de  iargo  ácia  el  norte,  y  de  ancho  sie¬ 
te  leguas,  y  en  ella  entran  otros  muchos  ríos  de  la  parte  del 
norte  y  del  oriente,  y  de  esta  agua  salada  se  aprovechan  pa¬ 
ra  la  sal  y  de  caszaque,  y  en  ella  cojen  los  naturales  mucha 

pesca  que  en  ella  hay  de  peces  chicos  que  llaman  los  espa¬ 
ñoles  pejerrey ,  que  es  ch'co  y  blanco,  y  hay  otros  géneros  de 
pescados  de  tamaño  de  una  tercia  y  de  á  cuarta,  que  llaman 
ü mitotes  blancos  de  muy  sabrosa  carne,  y  otros  que  llaman  xo~ 
vites  pescados  morenos,  pero  muy  sabrosos,  y  otros  diversos 
como  ranas,  catnaroncillos  y  almejas  menos  chicas  que  los  os¬ 
tiones  de  la  mar,  y  en  todo  el  año  hay  de  estos  pescados;  así 

que  del  bastimento  que  tiene  la  ciudad  en  contorno  de  ella  se 
sustentan  pueblos,  y  principalmente  de  la  sal  que  la  cuajan  en 
unos  hoyos  que  ellos  hacen  donde  se  destila  el  agua  y  la  cue¬ 
cen,  donde  la  hacen  panes  redondos  y  pelotones  aunque  es  tra¬ 
bajosa;  de  aquí  sacaban  gran  renta  para  el  rey.  En  esta  cal¬ 
zada  hay  á  trechos  puentes  levadizas  sobre  los  ojos  de  agua,  y 
donde  corre  se  juntan  y  entran  en  la  laguna  mayor,  y  desde 
aquí  empezó  á  caminar  el  capitán  Cortés  con  su  gente  en  con¬ 
cierto  hasta  llegar  cerca  de  la  ciudad,  y  allí  se  junta  otra  cal¬ 
zada  en  una  que  viene  de  muchas  tierras  de  ácia  la  parte  del 
sur.  Llevaba  sus  cuatrocientos  españoles,  y  atras  venían  las  car¬ 
gas  y  amigos  hasta  seis  mil  hombres  tlaxcaltecas,  zempohuaite- 
cas  y  ChuluJtecas,  y  otros  pueblos;  apenas  podían  andar  con  la 
apretura  de  la  mucha  gente  que  salia  de  todas  partes  por  ver 
á  los  españoles,  y  ya  que  llegaba  al  baluarte  que  cerca  esta¬ 
ba  muy  fuerte  de  dos  estados  de  alto,  con  dos  torres  á  los  la¬ 
dos  y  enmedio  un  pretil  almenado,  y  dos  puertas  bien  forta¬ 
lecidas,  dijo  el  capitán  á  sus  artilleros,  que  pusiesen  delante  lo 
primero  seis  tiros  en  sus  carretones,  y  otros  atras  para  que 
fuesen  guardando  al  ejército  español,  y  de  esta  manera  llega- 
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ron  á  la  entrada  de  la  ciudad,  y  allí  empezaron  á  venir  tres 
mil  caballeros  cortesanos  y  ciudadanos  á  recibirle,  vestidos  muy 
ricamente  á  su  usanza  todos  de  una  manera,  y  cada  uno  de 
estos  caballeros  llegaba  á  tocar  con  la  mano  derecha  la  tier¬ 
ra  y  la  besaba  y  se  humillaba,  y  pasaba  adelante  por  la  or¬ 
den  ( ue  venían;  tardaron  una  hora  en  esto  que  fue  cosa  ma¬ 
ravillosa.  y  de  ver  el  concierto  que  traían,  y  desde  esta  al- 
barrada  o  baluarte  se  sigue  una  calle  principal  basta  el  pala¬ 
cio  rea!,  y  en  este  paso  estaba  una  puente  levadiza  de  gran¬ 
des  maderos  muy  fornidos,  que  tenia  mas  de  doce  pasos  de  an¬ 
cho,  y  por  ella  pasa  el  ojo  de  agua  de  un  peñol  que  está  fue¬ 
ra  de  la  ciudad  ácia  la  parte  del  poniente,  que  se  dice  Clia- 
pultepec,  jardín  y  recreación  cercana  del  gran  señor,  y  basta 
esta  puente  llegó  el  capitán  y  allí  h;zo  uito  con  su  gente,  y 
detras  de  esta  gente  ciudadana  venia  el  rey  Moíeuhsoma  á  re¬ 
cibir  al  capitán  Cortés  debajo  de  un  p  dio  de  pluma  verde,  guar¬ 
necido  de  hojas  de  oro  fino  y  mucha  argentería  al  rededor, 
que  lo  llevaban  cuatro  señores  de  los  mas  privados,  y  estos 
iban  muy  ricamente  vestidos  y  venia  el  señor  enmedio,  y  traían¬ 
le  de  los  brazos  sus  dos  sobrinos  Cacamatzin  rey  de  Tezeuco, 
y  el  otro  sobrino  era  Cuetlanatzin  señor  de  Iztacpahipan  (aun¬ 
que  aquí  hace  el  autor  Francisco  Rodríguez  de  (i ornara  por 
sobrino  del  gran  señor  á  Cuetlavatzin;  no  era  sobrino  sino  her¬ 
mano  carnal  de  un  padre  y  madre,  digo  yo  (55)  D.  Domingo 
de  S.  Antón  Muñón  Chimalpain  Quaubtiebuantzir)  y  luego  le  se¬ 
guían  grandes  principales  señores  de  gran  dictado,  como  eran 
Tetlepanquezatl  rey  de  Tíacopan,  é  P zquauhtzin  Tlacochca  cali  se¬ 
ñor  ó  teniente  de  Tlaltilulco,  h  jo  que  fue  del  rey  Tlacachteutl 
en  dicho  pueblo  ó  ciudad  de  Tiatilu'co,  que  era  tesorero  del  rey 
Moteuhsoma,  y  Atlixcatzin  Tlaeatlecatl  capitán  general,  que  fuá 
hijo  del  rey  Ahuitzótl  de  México,  y  Tepehuutzm  Tlacochculcatl 
que  fué  lijo  del  rey  Tizotzin  de  México,  y  Tof omofzin ;  este 
se  dice  que  fué  hijo  dei  gran  capitán  general  y  presidente  del 
supremo  c  onsejo,  ó  juez  mayor  'l'acüelcihuacohucitl  fundador  del 
imperio  mexicano,  y  Quetzalaztazcin  Ticocyahuacatl  y  Ecatcin- 
patüzin ,  y  Qu  hupiatzin ,  Venia  el  rey  y  sus  sobrinos  muy  ri¬ 
camente  adornados  de  una  manera;  salvo  que  el  señor  traia  gran¬ 
dísima  presencia  al  fin  como  rey,  con  unos  zapatos  de  oro  y 
piedras  ricas  engastadas  con  muchas  piedras  y  perlas  prtc  osas, 
que  solamente  las  suelas  eran  prendidas  con  correas  como  se 
pintan  á  lo  antiguo,  que  parecían  alpargatas.  Traían  por  pages 
muchos  gi vados  y  enanos  por  grandeza,  y  estos  traían  en  las 
manos  unas  mantas  pintadas  de  varias  colores,  que  las  tendían 
delante  del  señor  por  donde  pasaba:  seguían  luego  doscientos 
señores  corno  en  procesión  todos  descalzos,  y  con  ropas  de  otra 
muy  mas  rica  librea  que  los  tres  mil  primeros,  y  venían  muy  en 


[55]  Aquí  dá  idea  de  sí  el  autor  de  esta  historia « 
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concierto  arrimados  a  las  paredes  los  ojos  en  tierra  mny  hu- 
m’ldes  que  no  osaban  mirarle  al  rosíro  porque  lo  tenían  por 
desacato.  Así  como  hicieron  alto  llego  el  capitán  Cortés  y  se 
apeó  del  caballo,  (56)  y  como  se  juntaron  fuéle  á  abrazar  á 
nuestra  usanza,  y  los  que  le  traían  del  brazo  lo  detuvieron  que 
no  llegase  á  él  porque  era  pecado  tocarle;  pero  saludáronse 
por  ¡os  intérpretes  Maiintitzin  y  Aguilar,  que  iban  al  lado  del  ca- 
p  tan:  entonces  Cortés  le  echó  al  cuello  un  collar  de  marga¬ 
ritas  y  d ¡amante5!,  y  otras  piedras  preciosas,  y  hecha  su  mesu¬ 
ra  el  rey  Moteuhsoma  se  volvió  delante  con  el  sobrino  Caea- 
matz'n,  y  al  otro  le  mandó  viniese  con  el  capitán  Cortés  y  le 
llevase  de  la  mano  por  mucha  honra,  y  asi  por  medio  de  la 
calle  comenzaron  á  irse  con  tan  gran  magestad.  I  ra  a  puesta 
en  su  cabeza  una  d  adema  ó  corona  real,  a  ta  delante  como  mi¬ 
tra  de  obispo,  toda  ella  engastada  de  margaritas  en  el  oro  cou¬ 
que  se  ceñ  a  detras,  y  con  dos  señores  que  mosqueaban  con 
unos  mosqueadores  ahos.  El  rey  estimó  mucho  el  collar  de  mar¬ 
garitas  que  le  puso  Corté?,  y  en  retorno  de  él  le  puso  dos  ca¬ 
denas  de  camarones  colorado*  corno  caracoles,  que  estimaban 
mucho  los  naturales,  y  de  cada  uno  de  ellos  colaban  o^ho  ca- 
marones  de  oro  de  labor  perfeetbima,  y  de  á  geme  cada  uno, 
y  púsoselos  en  el  cuello  al  capitán  Cortés  con  sus  propias  ma¬ 
nos,  que  le  tuvieron  á  grandísimo  favor  y  se  maravillaron  de 
ebo,  y  en  esto  acabaron  de  pasar  la  calle  que  era  bien  larga 
hasta  las  casas  rea  es  derecha,  ancha  y  muy  hermosa,  llena  de 
casas  por  entrambas  ceras  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  azoteas 
habia  tanta  gente  para  ver  á  los  españoles,  que  no  sé  quien 
se  maravillase  mas,  si  los  castellanos  de  tanta  muchedumbre  de 
hombres  y  mugeres  que  aquella  gran  ciudad  ten  a,  ó  ellos  de 
3a  artilier  a,  caballos,  barbas  y  trajes  de  hombres  que  nunca 
hab’an  visto.  Llegaron  pues  á  un  patio  grande,  que  á  lo  que 
d  jeron  los  mexcanos  era  recámara  de  sus  ido’os,  y  fue  casa 
de  Axayacatzin  rey  que  fue,  y  á  la  puerta  de  la  entiada  vino 
el  rey  Moteuhsoma,  y  tomó  por  la  mano  á  Cortés  y  lo  metió 
en  una  gran  sala,  y-  lo  hizo  sentar  en  un  r  eo  estrado  adorna¬ 
do  de  colgaduras  de  ricas  mantas,  y  entre  ellas  muchas  rodé- 
las  de  p  urnas  de  varias  colores  y  labores  que  campeaban  muy 
vistosas,  y  cada  rodela  ó  adarga  tenia  unos  largos  penachos  ver¬ 
des  de  mas  de  a  vara,  que  ellos  llaman  Quetzal,  (£7)  y  eran 
tan  lindos  u  *  lucían  de  lejos,  y  mas  con  muchos  braceletes  y 
plumages  y  otras  insignias,  todas  puestas  por  orden,  y  el  sue- 

[56  j  íle  visto  unos  .mapas  antiguos  que  representan  esta  ex* 
cena  ocurrida  en  la,  que  hoy  es  calle  del  Rastro,  donde  está  ah  o - 
ra  el  hospital  de  Jesús .  Cortés  venia  en  un  caballo  tordillo  que 
llamaban  molinero. 

[57]  Plumas  verdes  de  pájaros  de  este  nombre  de  mas  de 
vara .  Esta  ave  existe  en  las  provincias  de  Chiapa  y  0 ajaca , 
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lo  esterado  de  ricas  espadañas  que  dicen  tolli,  que  de  esta  hay 
mucha  en  las  lagunas,  y  al  fin  de  haberle  sentado  d  jo  de  pa¬ 
labra  el  rey  al  capitán  Cortés,  en  vuestra  casa  estáis ,  comed, 
descansad  y  habed  placer ,  q  te  yo  tornaré  breve .  Tal  como  ha¬ 
béis  oido  filé  el  recibimiento  que  á  Fernando  Cortés  hizo  el 
gran  rey  Moleuhsomatz'm  rey  poderosísimo  en  es! a  (58)  su  gran 
ciudad  de  México  á  ocho  dias  del  mes  de  noviembre  dia  de  los 
cuatro  santos  coronados  año  de  1519,  que  Cristo  nuestro  Señor 
nació. 

CAPITULO  63. 

De  la  oración  que  JWoteuhsoma  hizo  á  los  españoles 

dbidoles  la  bien  venida. 


F>ra  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposentados 
muy  grande  y  hermosa,  con  salas  muy  largas  y  con  otras  mu¬ 
chas  recamaras  donde  cupieron  muy  bien  todos  los  españoles  y 
casi  los  ind  os  amigos  de  Cortés  que  se  hallaron  en  todos  los 
caminos,  sirviéndole  y  acompañándole  muy  armados,  y  estaba 
toda  eiia  muy  limpia,  lucida,  esteradas  y  entapizadas  con  para¬ 
mento*  de  a!godon  y  pluma  de  todo*  colores,  que  bal) ¡a  bien  que 
mirar  en  todo.  Luego  que  el  rey  IY1ateub*uma  se  fue,  repartió 
Cortés  lo*  aposentos  y  puso  la  artillería  frente  de  la  puerta,  (59) 
y  luego  comieron  una  buena  comida,  que  fué  como  de  tal  rey  á 
id  capitán  como  era  Fernando  Cortés  y  aun  el  mi*mo  rey 
JVJoteuhsoma;  luego  que  com  ó  y  supo  que  los  españoles  ha¬ 
bían  comido  y  reposado,  vol  ió  á  verse  con  el  capitán,  el  cual 
le  saludo  y  sentóse  junto  á  él  en  otro  estrado  que  le  pus  eron, 
y  le  dió  muchas  y  diversas  joyas  de  oro,  plata,  pluma  y  seis 
m  l  ropas  de  algodón  r  cas,  labradas  y  tejidas  de  maravillosos 
colores,  cosa  que  manifestó  su  grandeza,  y  confirmó  lo  que  te¬ 
nían  imaginado  por  los  presentes  pagados:  lodo  esto  hizo  con 
mucha  gravedad  y  grandeza,  y  así  dijo  á  los  intérpretes  Ma- 
lintzm  y  Aguilar,  que  empezase  Ji  declarar  su  plática  á  los  es¬ 
pañoles,  y  empezó  diciendo.  ,, Señores  (60)  y  caballeros  míos: 
mucho  me  alegro  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en  mi 
casa  y  reino,  para  poderles  hacer  alguna  cortesía  y  bien  según 
vuestros  merecimientos  y  mi  estado,  y  si  hasta  aquí  os  rogaba 
no  entraseis  en  mis  reinos,  era  porque  los  mios  tenían  grandí¬ 
simo  miedo  de  veros,  que  decían  espantabais  la  gente  con  esas 
vuestras  barbas  fiera0,  y  que  traiais  unos  animales  feroces  que 


58]  Aquí  parece  que  Chimalpain  escribía  en  México . 

59]  Co n  la  que  mando  hacer  salva  para  imponer  ti  los  me* 
xicanos. 

[60]  Arenga  de  Moteuhsoma .  Me  parece  mas  sencilla  la  del 
padre  C  av  jero.  En  punto  de  arengas  cada  escritor  dice  lo  que 
quiere ,  pues  entonces  no  se  imprimían,  como  ni  las  proclamase 
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tragaban  los  hombres,  y  que  como  veníais  del  cielo,  bajabais 
de  allá  rayos,  relámpagos  y  truenos,  conque  hacíais  temblar  la 
tierra,  y  heríais  al  que  os  enojaba  ó  al  que  se  os  antojaba.  Mas 
como  ya  conozco  que  sois  hombres  mortales,  de  bien  y  buena 
g'ente,  y  no  hacéis  daño  alguno,  (61 )  y  hó  visto  los  cabal  os  que 
son  como  ciervos,  y  los  tiros  que  parecen  cervatanas,  tengo  por 
burla  y  mentira  lo  que  me  decían,  y  aun  también  á,  vosotros 
por  parientes,  que  según  mi  padre  me  dijo  que  ¡o  oyó  también 
al  suyo,  y  á  los  antiguos  señores  nuestros  pasados  que  fueron 
reyes  de  quien  yo  desciendo,  que  no  fueron  naturales  de  esta 
tierra  sino  advenedizos  y  extrangeros,  los  cuales  vin'eron  con 
un  señor  muy  poderoso,  y  de  al. i  á  poco  se  fue  otra  vez  á 
su  naturaleza,  dijeron  que  al  cabo  de  muchos  años  tornaría 
por  el!  os,  y  ellos  no  quisieron  ir  por  haber  ya  poblado  aquí, 
y  tener  lijos  y  mugeres  y  mucho  mando  y  señorío  en  la 
tierra;  él  se  volvió  muy  descontento  de  ellos,  y  les  dijo  á  su 
partida  que  enviaría  á  sus  h¡jos  á  que  los  gobernasen  y  man¬ 
tuviesen  en  paz,  razón  y  justicia,  y  en  las  antiguas  leyes  y  re¬ 
ligión  de  sus  padres:  por  esta  causa  hemos  siempre  esperado  y 
creído,  que  algún  dia  vendrían  los  de  aquellas  partes  á  sujetar¬ 
nos  y  mandarnos,  y  así  pienso  que  sois  vosotros  según  de  don¬ 
de  venís  y  la  noticia  que  decís,  que  ese  gran  rey  emperador 
que  os  envía  ya  de  nosotros  tema  Así  señor  capitán  sed  cier¬ 
to  que  os  tendremos  amistad  y  os  obedeceremos,  si  ya  no  traéis 
algún  engaño  y  cautela,  y  partiremos  con  vos  y  con  vuestros 
amigos  lo  que  tuviéremos,  y  va  que  esto  que  digo  no  fuese 
so'o  por  vuestra  virtud  y  buena  fama,  y  obras  de  valientes  y 
esforzados  caballeros,  lo  haria  muy  de  buena  gana,  porque 
bien  sé  yo  lo  que  hicisteis  en  Tabasco,  Tecoyoacinco  (ó  Te- 
coatzinco),  Cholóllan  y  otras  partes,  venciendo  tan  pocos  á  tan¬ 
tos;  y  si  traéis  creído  que  soy  Dios,  y  que  las  paredes  y  te¬ 
jados  de  mi  casa  con  todo  el  demas  servicio  son  de  ero  fi¬ 
no,  como  sé  que  os  han  parlado  nuestros  enemigos  los  de  Zem- 
póalan,  Tlaxcalan,  Iíuexotzinco  y  otros,  os  quiero  desengañar, 
aunque  os  tengo  por  gente  buena  que  no  lo  creáis,  y  que  co¬ 
nozcáis  y  sepáis  que  con  vuestra  venida  se  míe  han  revelado 
muchos  señores,  y  de  vasallos  míos  tornado  en  enemig'os  morta¬ 
les;  pero  esas  alas  que  ellos  han  tomado  yo  se  las  quebraré 
bajando  su  sobervia.  (62)  Venid  pues,  tocad  mi  cuerpo,  carne 
y  hueso  es:  hombre  soy  como  los  otros,  y  moría!  como  todos 
los  demás  del  mundo:  no  soy  Dios,  no;  bien  es  verdad  que  soy 
rey,  y  como  tal  me  tengo  en  mas  por  la  dignidad  y  preemi- 

’fill  ¡ Cuanto  se  engañó !  No  habían  de  hacerle  tanto . 

62]  Ah!  ya  era  tarde:  la  confederación  hecha  en  Zempoalan 
por  Corles,  aumentada  en  Tlaxcálan  y  perfeccionada  hasta  las 
orillas  de  Méx  co  juntamente  con  los  obsequios  hechos  á  Cortés 
no  pudieron  impedir  la  ruina  del  imperio . 
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nencia.  Las  casas  ya  las  veis  que  son  de  barro  y  madera,  y 
cuando  mucho  de  canto;  bien  vereis  como  hasta  aquí  os  bur¬ 
laron  y  mintieron,  y  en  cuanto  á  lo  demas  es  verdad  que  ten¬ 
go  plata,  oro,  plumería,  armas  y  otras  joyas  y  cosas  en  el  te¬ 
soro  de  mis  padres  y  abuelos,  guardados  de  grandes  t  empos 
a  esta  parte  como  es  costumbre  de  los  grandes  reyes;  todo  lo 
cual  vos  cap  tan,  y  vuestros  compañeros  tendréis  y  gozareis  pa¬ 
ra  siempre  que  lo  quisieredes,  que  según  veo  y  lié  notado  es  gran - 
de  la  codicia  vuestra ,  y  aun  mis  enemigos  que  vienen  en  vues¬ 
tra  compañía  son  ambiciosos,  pues  han  robado  y  muerto  al¬ 
gunos  de  mis  vasallos.  Descansad  entre  tanto,  y  hojead  que 
vendréis  candados  ” 

El  capdan  Cortés  le  hizo  una  reverencia  y  gran  mesu- 
ia,  y  con  alegre  rostro  (era  triste  el  de  Moteuhsoma  pues  se 
je  «altaron  algunas  lagrimas  á  los  ojos,  y  á  todos  los  principa¬ 
les  señores  que  se  hallaban  presentes,  pues  parece  que  adivi¬ 
naron  ios  trabajos  que  les  iban  á  sobrevenir)  le  respondió:  ,,que 
confiado  en  su  clemencia  y  bondad  babia  insistido  en  verle  y 
hablarle,  y  que  conoc  a  ser  todo  falso  y  maldad  lo  que  de  éi 
le  habían  dicho  aquellos  que  le  deseaban  mal,  y  como  él  tam¬ 
bién  ve  a  por  sus  mismos  ojos  las  burlerías  y  consejas  que  de 
los  españoles  le  habían  contado:  que  tuviese  por  cierto  que  el 
emperador  y  rey  de  España  era  aquel  su  natural  señor  á 
quien  esperaba  ser  cabeza  del  mundo  y  mayorazgo  del  lina- 
ge  y  tierra  de  sus  antepasados;  (63)  y  que  en  lo  que  tocaba 
a  lo  del  tesoro,  que  se  lo  tenia  en  muy  grande  merced (64) 
Iras  esto  preguntó  Moteuhsoma  á  Cortés,  si  aquellos  de  las 
barbas  eran  todos  vasallos  ó  esclavos  suyos  para  tratar  á  cada 
uno  como  quien  era,  y  él  le  dijo  que  todos  eran  sus  herma¬ 
nos,  amigos  y  compañeros ,  (65)  sino  algunos  que  eran  sus  cria- 
dos,  y  con  esto  se  íué  á  lecpan  (que  es  palacio)  y  allá  se  in- 
formo  particularmente  de  las  lenguas  (intérpretes)  cuales  eran 
caballeros  ó  no,  y  según  le  instruyeron  les  envió  el  don  (ó  re¬ 
gato)  prefiriendo  al  hidalgo  del  marinero,  y  á  éste  del  lacayo. 

EL  EDITOR. 

Lhirnalpain  comienza  en  el  capítulo  inmediato  á  dar  idea 
del  carácter,  usos,  costumbres  y  religión  de  los  mexicanos,  y 

,  i  Lástima  que  no  presentase  Cortés  la  clausula  del  tes- 

vJed°  Adan  que  hizo  semejante  nominación! 

•  y. ;  J  C'  t0Ca  hacer  mercedes  a  su  escudero  dijo  D .  Qui - 
jo  t')Jj  anc  o  respondió ....  Eso  digo,  y  barras  derechas....  El 
español  eocicioso  no  quitaba  el  dedo  del  renglón  oro ,  oro  quena .... 

.  L  J  r[l  gente  non  sancta,  inicua  y  dolosa,  sacada  en  par¬ 
ee  as  -car  te  ¡es  de  España  como  acreditaban  con  sus  obras 
y  después  veremos . 
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Be  detiene  muy  circunstanciadamente  en  referir  el  trato  que  se 
daba  Moteuhsoma  comenzando  á  describirlo  por  su  fisonomía. 
Faréceme  conveniente  para  dar  un  hilo  seguido  á  la  h  sto- 
ria,  pasar  al  capitulo  202  fojas  265  del  manuscrito  del  mismo 
autor  que  trata  de  los  Chichimecasy  de  los  Aculhuuques  y  des¬ 
pués  de  los  Mexicanos ,  pues  solo  de  este  modo  formara  el  lec¬ 
tor  a!guna  idea  del  origen  de  esta  nación,  y  de  su  engrande- 
c 'miento  hasta  que  fué  subyugada  por  los  españoles:  digo  alguna 
idea,  porque  para  que  pudiera  formarla  completa  seria  nece¬ 
sario  que  tuviésemos  á  la  vista  la  historia  de  las  e pocas  (¡ue 
escribió  en  mexicano .  Esta  obra  que  me  regaló  el  sabio  padre 
D.  José  Pichardo  de  la  profesa  en  el  año  de  1808  y  que  hi-, 
ce  traducir  al  español  por  el  cura  de  Otumba  D.  Atanasio  del 
Alamillo,  quedó  confundida  entre  mis  libros  que  el  gobierno 
español  me  confiscó  y  vendió  en  almoneda  publica  en  1816, 
en  el  juzgado  de  D.  José  Antonio  Noriega  y  Escansión,  alcalde  de 
corte  de  esta  audiencia  con  todos  mis  bienes,  tratándome  co¬ 
mo  á  traidor  por  haber  abrazado  la  causa  de  la  independen¬ 
cia,  y  reduciéndome  á  la  mendicidad. 

CAPITULO  64, 

De  los  ChichitnecaSo 

Hay  en  esta  tierra  que  hoy  llaman  Nueva  España  ma¬ 
chas  y  diversas  generaciones.  Dicen  que  la  mas  antigua  es  de  los 
chichi-mecas ,  y  que  vinieron  de  Aculhuacan  que  es  mas  allá  de 
Xalixco,  cerca  de  los  años  de  720  que  Cristo  nació,  reducien¬ 
do  su  cuenta  á  la  nuestra,  y  que  poblaron  alrededor  de  la  la¬ 
guna  de  Tenuhctitlan ;  pero  que  se  acabaron  ó  se  perdió  su  nom¬ 
bre  mezclándose  con  otros.  No  tenian  rey  cuando  entraron  aquí, 
no  hacían  lugar  ni  aun  casa,  moraban  en  cuevas  (66)  y  por 
los  montes  andaban  desnudos;  no  sembraban,  no  comían  maíz 
ni  otras  semillas,  ni  pan  de  ninguna  suerte;  manteníanse  de 
raices,  yerbas  y  frutas  del  campo,  y  como  eran  muy  diestros 
en  tirar  el  arco  mataban  muchos  venados,  liebres,  conejos  y 
otros  animales  y  aves,  y  coinian  toda  esta  caza  no  guisada  si¬ 
no  cruda  y  seca  al  sol:  también  comían  culebras,  lagartos  (ó 
jguánas)  y  otras  sabandijas,  así  sucias,  asquerosas  y  bravas,  y 
aun  hoy  dia  hay  muchos  de  ellos  allá  en  su  naturaleza  que  vi¬ 
ven  así;  siendo  empero  tan  bárbaros  y  viviendo  vida  tan  bes¬ 
tial,  eran  hombres  religiosos  y  devotos:  adoraban  al  sol,  ofre¬ 
cíanle  culebras,  lagartijas  y  semejantes  animalejos:  ofrecíanle  asi¬ 
mismo  todo  género  de  aves,  desde  águilas  hasta  mariposas:  no 

r 661  Actualmente  se  está  descubriendo  en  las  inmediaciones 
de  Tula  una  grandísima ,  con  muchos  aposentos  de  extraordina¬ 
ria  magnitud  y  bella  disposición . 
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hacían  sacrificio  con  sangre,  ni  tenían  ídolos,  ni  aun  del  sol  á 
quien  tenían  por  uno  y  solo  Dios.  Casaban  con  una  sola  mu- 
ger,  y  aquella  no  parienta  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y 
belicosos  a  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 


CAPITULO  65. 
De  los  Acnlhúaques . 


Mas  de  setecientos  setenta  años  ha  que  finieron  á  esta 
tierra  de  la  laguna  unas  gentes  muy  guerreras,  y  de  mucha 
policía  y  razón  que  se  llamaron  los  de  Acuilma .  Estos  comen¬ 
zaron  luego  en  viniendo  á  poblar,  y  sembraron  tna  z  y  otras 
legumbres,  y  usaban  de  figuras  por  letras.  Era  gente  de  lus¬ 
tre,  y  habia  entre  ellos  algunos  señores  especialmente  el  ma¬ 
yor  que  entre  ellos  venia  y  se  llamaba  Xollotzintli  o  Xolotl ,  de 
qu  ien  descienden  los  reyes  de  Tezcuco;  fundaron  sobre  la  la¬ 
guna  á  Tollancinco  que  fue  su  primera  puebla,  y  porque  venian 
de  Tula  poblaron  luego  á  Tollan  y  después  á  Tezcuco,  y  de 
allí  á  Cohuátlicban,  de  donde  fueron  á  Culhuícan  que  otros 
dicen  Cuyoacun ,  y  en  él  asentaron  y  res  dieron  muchos  años. 
Estando  allí  hicieron  unas  casillas  y  chozuelas  en  una  isleta  al¬ 
ta  y  enjuta  de  la  laguna,  alrededor  de  la  cual  habia  ciertas 
charcas  y  manantiales,  que  creo  llamaban  México ,  las  cuales  ca¬ 
sas  pajizas  fueron  el  comienzo  de  la  gran  ciudad  de  México 
Tenuchtitlan.  Habia  cerca  de  doscientos  años  que  estaban  allí 
estos  de  Cuíhua,  cuando  comenzaron  los  chichimecas  á  dese¬ 
char  la  rudéz  y  bárbaras  costumbres  que  teman,  y  á  comu¬ 
nicar  con  ellos  por  matrimonio  y  contrataciones  que  antes  ó  no 
habían  querido  ó  no  osaban  celebrar.  (Véanse  las  doce  cartas 
de  la  crónica  mexicana  que  tengo  publicadas,  obra  redactada 
de  Boturini  y  Voy tia). 

CAPITULO  66. 


De  los  Mexicanos. 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  los  mexi¬ 
canos,  nación  también  extrangera  y  en  estos  reinos  nueva,  aun¬ 
que  algunos  quieren  sentir  que  son  de  los  mismos  de  Acuilma 
por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y  de  los  otros  es  toda  una,  y 
d  cen  que  no  trajeron  señores  sino  capitanes.  Entraron  también 
ehos  por  1  olían  y  caminaron  acia  la  laguna:  poblaron  á  Azca • 
potzalco ,  y  luego  á  Tíacbpan  y  Chapultepec ,  y  de  alh  edifica¬ 
ron  á  México  cabecera  de  su  señorio,  por  oráculo  del  diablo 
Huilzilopócbtli;  crecieron  tanto  en  hacienda  y  reputación  que 
en  muy  breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra,  que  los  de 
Acuilma  ni  que  ios  chichimecas.  Dieron  guerra  á  sus  vecinos. 


132 

Vencieron  muchas  batallas,  tuvieron  esto,  que  á  los  que  se  Ies 

ÍobtPvT  ClertoS,tnb,utos  ó  parias  \  los  que  J  restan 
clavos  J  86  ell°S  de  SUS  hi>  y  '"ugere*  por  es.’ 

armas’  v  T  nZal'“%POr  Wa  de  reli^  añadiéronle  luego  !a» 
ron  ,Jerza’  y  después  cod  cia,  y  así  se  queda- 

vi  r,  T  °re\^  todo’  7  pusieron  ia  silía  de  su  imperio  en  Mé- 
eriin  ]en“chtit-an-\traiah  cuenta  y  razón  con  e!  tiempo  por  es- 
g'uras,  si  ya  no  Ja  tornaron  de  aquellos  de  Aculhua- 
’  d“yPues  pie  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 
l  i  Lgun  os  libios  de  estas  gentes  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leidos,  salieron  estos  mexicanos  de  un  pueblo 
ama  o  Aztlanchicamuztóc ,  y  todos  nacieron  de  un  padre  dicho 
por  nombre  Iztlamixcóhuatl,  el  cual  tuvo  dos  numeres.  En  Lia- 
cuati  que  fue  la  una,  tuvo  seis  hijos,  el  prirnero.se  llamó  XeU 
hua,  el  segundo  Tenue, h,  el  tercero  Ulméadl,  el  cuarto  Xica- 
tanca  ti,  el  quinto  Mixtecatl ,  el  sexto  Ot  omití;  en  Chlmalmatl,  que 
íue  otra  muge r  hubo  á  (¿uetzakóhuatl. 

v.  k''  9ue  ,era  el  Primogénito  y  mayorazgo,  fundó  y 

pobo  a  Quauhquecholan,  Itzteucan,  Epatlán  Teupantlán,  Teó- 
nacan,  Guzeatián,  JTeutitlán  y  otros  lugares. 

.  Tenúch  pobló  á  Tenuchtitlán,  y°de  él  se  dijeron  aj  prin¬ 
cipio  tenuchcas  según  algunos  cuentan,  y  después  se  llamaron 
mexicanos.  De  este  Tennch  salieron  muchas  personas  muy  ex¬ 
ce. entes,  y  sus  descendientes  vinieron  á  mandar  toda  la  tierra, 
y  a  sei  señores  de  todo  su  linage  y  de  otras  muchas  gentes, 
t  i  ^  bnecatl  pobló  también  muchos  lugares  en  la  parte  don¬ 
de  ahora  está  la  ciudad  de  los  Angeles,  y  nombrólos  TotomU 
Cuacan ,  Huitzilapan ,  Cuetlaxcohuapan ,  y  otros  así. 

Xicalancati  anduvo  mas  tierra  pues  llegó  á  la  mar  del 
norte,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos*  pero  á  los  dos  mas  prin¬ 
cipa  es  llamo  de  su  mismo  nombre,  el  uno  Xicalanco,  está  en 
la  provincia  de  Maxcaltzmco  que  es  cerca  de  la  Veracruz,  y 
el  otro  Xicalanco  está  cerca  de  Tabasco:  este  es  gran  pueblo 
y  e  mucho  trato,  donde  se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cua¬ 
les  van  muchos  mercaderes  de  lejas  tierras,  y  los  de  allí  an¬ 

dan  por  toda  la  tierra  contratando:  hay  gran  distancia  de  un 
pueblo  de  estos  al  otro. 

Mixtecatl  echó  por  la  otra  parte  y  corrió  hasta  Iü  mar 
e  sur,  donde  pobló  á  Tutufepec ,  edificó  á  Acatlan  que  hay 

e  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas,  y  todo  aquel  trecho 

de  tierra  se  llama  Mixtecapan:  es  un  gran  reino,  rico,  abun¬ 
dante  de  mucha  gente  y  buenos  pueblos.  (67) 

•nTr  .  subió  a  las  montañas  que  están  á  la  redonda  de 

México,  pobló  muchos  lugares:  los  mejores  y  el  riñon  de  to¬ 
dos  ellos,  es  Xi  otepee,  1  olían  y  Otompa:  esta  es  la  mayor  ge¬ 
neración  de  toda  la  tierra  de  Anáhuac,  la  cual  adem  >s  de  ser 


[ó7]  Está  en  el  estado  de  Oaxucch 
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innv  diferente  en  habla,  andan  ¡os  hombres  Chamorros.  (68) 
Taínbien  hay  quien  diga  que  ios  ch'chiinecas  vienen  de  este 
Oiomdl  por  ser  entrambas  naciones  de  baja  suerte,  y  ia  mas 
Suez  y  barbara  gente  que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quetzulcóhuatl  edificó  ó  reedificó  á  Tlaxcállan ,  Iluexot - 
zinco,  Cholo Uan  y  otras  muchas  ciudades;  fue  aqueste  Quetzal- 
cóhuatl  hombre  honesto,  templado,  religioso,  santo,  y  como  tie¬ 
ne  de  Dios,  no  fue  casado  ni  conoció  muger;  vivió  caitísima- 
mente  haciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli¬ 
nas:  predicó  según  dicen  la  ley  natural,  y  enseñóla  con  obras 
dando  exemplo  de  buenas  costumbres:  instituyó  el  ayuno  que 
antes  no  lo  usaban,  y  fue  el  primero  que  en  esta  tierra  h  zo 
sacrificio  de  sangre;  mas  no  como  ahora  lo  usan  estos  indio*, 
con  muerte  de  infinitos  hombres,  sino  sacando  sangre  de  las 
orejas  y  lenguas  por  penitencia,  por  castigo  y  por  remedio 
contra  el  vicio  de  mentir  y  del  escuchar  la  mentira,  que  no 
son  pequeños  vic  os  entre  esta  g*ente;  creen  que  no  murió,  si¬ 
no  que  desapareció  en  la  provincia  de  Cohuatzacua'co  junto  ai 
mar;  tal  lo  pintan  cual  yo  cuento  á  Quetzalcáhuatl ,  y  porque 
no  saben  ó  porque  encubren  su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios 
del  aire,  y  lo  adoran  en  toda  esta  tierra,  y  principalmente  en 
Tlaxcállan ,  Cholo  lian ,  Huexotzinco  y  en  los  demas  pueblos 
que  fundó;  y  asi  se  hacen  en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 
(69)  Tanto  como  he  dicho  poblaron  y  anduvieron  estos  siete 
hermanos  ó  conquistaron,  que  también  se  cuenta  de  ellos  ha¬ 
ber  salo  hombres  muy  guerreros.  He  puesto  todo  ello  muy  en 
suma,  así  porque  basta  para  declaración  del  linage  y  tierra  de 
estos  mexicanos,  como  por  acortar  muchos  cuentos  que  sobre 
esto  tienen  los  indios  que  presumen  de  sangre  y  de  leídos  en 
sus  antigüedades.  Los  españoles  aunque  han  procurado  saber 
muy  de  raiz  el  origen  de  los  reyes  mexicanos,  no  se  determi¬ 
nan  á  certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  así  co¬ 
mo  los  de  México  y  Tezcueo  se  precian  de  llamar  Aculhua- 
ques,  asi  los  que  son  de  aquel  linage  y  lenguage  son  hom¬ 
bres  de  mas  calidad  y  distinción  que  los  otros,  y  así  también 
son  mas  estimados  y  tem  dos,  y  su  lengua,  costumbres  y  reli¬ 
gión,  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa- 


68]  Es  decir  sin  pelo  en  la  cabeza , 

69]  Con  este  equipararon  al  apóstol  santo  Tomás  que  pre - 
dicó  en  esta  América  por  la  pureza  de  sus  costumbres ,  y  otros 
le  llaman  Huemán,  es  decir  el  de  las  manos  grandes  por  su  po - 
derio  de  hacer  milagros ,  facultad  que  Jesucristo  les  concedió  pa¬ 
ra  que  hiciesen  creíble  su  doctrina ....  in  nomine  meo  demonia 
ej¿cies,  et  iinguis  ioquentur  variis,  &c. 
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CAPITULO  67. 

Por  que  se  llaman  •Aculhúaques. 

a  *a°S  Men°res  Tezcuco  que  verdaderamente  son  seño* 
res  de  Aculhuacan,  y  muy  mas  antiguos  que  los  mexicanos,  se 
jae  an  e  que  escienden  de  un  caballero  que  era  mas  alto  que 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra  de  ios  hombros  arriba, 
por  lo  cual  le  llamaron  Aculli,  como  si  dijésemos  el  hombru- 
do  o  el  alto  de  hombros,  que  Aculli  es  hombro,  aunque  tan,. 
Wn  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del  hombro  al  codo.  De. 
mas  de  que  este  Aculli  fue  hombre  de  grande  estatura,  fue 
asimismo  grande  en  todas  sus  cosas,  especialmente  en  las  guer. 
?as  que  venció  de  animoso  y  valiente. 

Los  señores  de  México  que  son  los  mayores,  los  gran* 
des,  y  en  fin  los  reyes  de  ios  reyes,  se  precian  de  ser  y  lia» 
snarse  de  tahua ,  d;c  endo  que  dése  enden  de  un  Ch  chimecátl 
cabulero  niuy  esforzado,  el  cua!  ato  una  correa  al  brazo  ce 
Quetzalcóhuatl  por  junto  al  hombro,  cuando  andaba  y  conver¬ 
saba  entre  los  hombres,  lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho 
y  decían:::  hombre  que  ató  á  un  Dios,  atan  todos  ¡os  mortales* 
y  así  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculhuatli ,  que  como  poco 
há  dije,  Aculli  es  hueso  del  codo  al  hombro,  y  el  mismo  hom¬ 
bro  valió  y  pudo  mucho  después  aquel  Acalhuatli ,  y  dió  co¬ 
mienzo  á  sus  hijos  de  tal  manera,  que  vinieron  sus  descendien¬ 
tes  á  ser  reyes  de  México  en  aquella  grandeza  que  Moteuh- 
soma  estaba  cuando  Fernando  Cortés  le  prend  ó.  Así  parece 
que  vienen  de  Chichimecatl ,  aunque  por  diversos  efectos,  y  di- 
een  que  por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  Tezcuc® 
y  este  Jos  de  México. 

CAPITULO  68. 

De  los  reyes  Toltecas  y  Mexicanos . 

Cuenta  su  historia  que  finieron  á  esta  tierra  los  chí® 
elumecas  el  año  según  nuestra  cuenta,  de  720  después  que  Cris-a 
tojiacó.  (70)  El  primer  señor  y  hombre  principal  que  nombran  y 
señalan  en  ía  orden  y  succesion  de  su  reino  y  linage,  es  Fo- 

[70]  Boturini  y  Veytia  dicen  que  fuá  en  719  y  dan  nueve 
reyes  á  esta  nación  que  son  Chalehiutlanetzin,  Ixilücuechahaatl , 
llueizm ,  Totepeuh ,  Nacaxóc ,  Mitl ,  Xiuhtlaitzin ,  Tecpancaltzin 
y  7 opiltzin  en  quien  acabó  la  monarquía ,  succediendo  en  ella 
ios  chichimecas  de  quienes  fue  primer  emperador  Xolotl  hasta 
Ixtliixóchill  á  quien  apadrinó  Corte' s  llamándole  Fernando  en  el 
huuás/no,  (Véase  mi  crónica  mexicana) 
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lepcith,  y  en  de  pencar,  que  ó  se  estuvieron  sin  rey  como  ya 
en  otia  parte  dije,  ó  que  no  declaran  el  capitán  que  tra'an, 
ó  nue  Totepeuh  vivió  mucho  tiempo,  que  pudo  ser,  pues  mu¬ 
rió1  de  mas  de  cien  anos  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
-Muerto  aue  fue  Totepeuh  se  juntó  toda  la  nación  en  Tollan, 
f  hicieron  señor  á  Topitl  hijo  de  Totepeuh  de  edad  de  vein¬ 
te  y  dos  años,  y  fué  rey  cerca  de  cincuenta. 

Estuvieron  sin  señor  después  que  opitl  murió  mas  de 
«lento  diez  años,  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qu  za  se  olvidan 
del  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en  aquel  tiempo,  ai  ca¬ 
bo  del  cual  estando  allí  en  rl  olían  sobre  ciertas  referencias  y 
pasiones  que  los  advenedizos  tuvieron  con  ¡os  naturales,  se  lu¬ 
cieron  dos  señores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mismos  cln- 
chimecas  hubo  bandos  sobre  quien  mandaría,  que  como  de  1  o» 
pitl  no  quedaban  hijos,  había  muchos  deseosos  de  mandar;  pe¬ 
ro  de  cualquier  manera  que  fuese,  es  cierto  que  eligieron  dos 
señores  y  que  cada  uno  de  ellos  echó  por  su  camino  con  los 
de  su  parcialidad  ó  linage,  Iluemac  lué  un  señor  y  salió  de 
Tolla n  por  una  parte;  Nauhyotzin  que  fué  el  otro  señor  y  na¬ 
tural  chichimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  acia 
la  laguna  con  los  de  su  valia:  fué  rey  mas  de  sesenta  años 
que  acaece  vivir  aquí  los  hombres  mucho  tiempo.  Por  muer¬ 
te  de  Nauhyotzin  reinó  Quauhtexpetlatl.  A  este  le  succedió  Iluet- 
zin,  y  á  este  Nonohualcatl:  reinó  después  Achitometl ,  y  heredó 
Quauhtonat!,  y  á  los  diez  años  de  su  remado  llegaron  los  me¬ 
xicanos  á  Chapultepec,  esto  es  según  la  cuenta  de  algunos,  por 
donde  parece  que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Succedió  en  el  señoreo  á  este  Achitometl ,  il/físn/s/w-Ma- 
zatzin,  heredó  á  Queza-tras  este  fue  Cha/chiuhióu ac:  por  su  muer¬ 
te  Quauhtlix,  á  este  le  succedió  i ohuullcitoncic^  y  a  este  Tziuh « 
tetl.  Al  tercer  año  de  su  gobierno  se  metieron  los  mexicanos 
á  donde  es  ahora  México.  Muerto  Tziuhtetl  fué  rey  XihuitU 
temoc ,  y  le  succedió  Cuxcux:  muerto  este  le  heredó  Acamapich- 
U¿,  Al  sexto  año  de  su  reinado  se  levantó  Achitometl  hombre 
muy  principal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató  y 
tiranizó  aquel  señor  o  de  Aculhuacan  cerca  de  doce  años,  y 
no  solamente  mató  al  rey,  pero  también  á  seis  hijos  y  here¬ 
deros.  Yilancueitl  que  era  la  reina,  ó  según  algunos  ama,  huyó 
con  Acamapichtzin  hijo  ó  sobrino  o  nieto,  pero  heredero  for¬ 
zoso  á  Cohuatlichan.  Doce  años  después  que  Achitometl  seño¬ 
reaba,  se  fué  á  los  montes  desesperado  y  por  miedo  de  que  no 
le  matasen  los  suyos,  que  andaban  muy  revueltos;  con  su  ida  o 
sea  con  las  crueldades,  muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamien¬ 
tos  que  habia  hecho  á  los  vecinos,  se  despobló  aquella  ciudad  de 
Culhuacan,  y  por  falta  de  rey  comenzaron  á  gobernar  la  tier- 
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Vichan  TTvaron*  ttrP¡Ch,  Se,,Cr¡Ó  a,S"nos  8005  ^  Cohua. 
l  ‘  ,  ’  ,  lle.v  °  México  donde  le  tuvieron  en  mucho  ñor 

Ba  y  estado  d°e  cX’  Y  leg'tÍm°  .heredero  y  ?eíl^  ^  la  ca- 
•’  C  Ihua.  y  corno  habia  de  ser  tan  gran  orín- 

S.e^yM,Kodda^lrWar8arSe’  P— 

tomó  hasta  veinte  muge  res  de  aquelloTmaT ' Xbíes*  y  princípa- 
les,  y  de  ios  hijos  que  tuvo  en  ellas  vienen  los  mas  y  mayo- 
res  señores  de  toda  esta  tierra;  porque  no  se  perdiesey  la  me 
mona  de  Culhuacan,  poblóla  y  puso  en  ella  por  señor  á  su  hi. 
JO  Nauhyotzin  7 euchtlamacazqui  que  fue  seo-undo  de  tal  nom 
br,,y  él  asentó  y  .-«¡dió  en  Méjico;  fné  *  eTcetle  p””'- 
pe  \  un  gran  varón,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su 
sabor,  que  como  ellos  dicen  tenia  la  fortuna  en  su  mano-  tor¬ 
no  a  ser  señor  de  Culhuacan  como  su  padre  ó  su  abuelo  lo 
fue;  asimismo  fue  rey  de  México  y  en  él  se  comenzó  á  esten. 

er  e  un  peno  y  nombre  mexicano,  y  en  cuarenta  y  seis  años 
que  reino  se  ennobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  de  México* 

dejo  Acamapich  tres  lujos  que  todos  reinaron  después  de  su 
muerte,  uno  después  de  otro.  1 

Muerto  Acamapich  le  succedió  su  hijo  mayor  HuitzilL 
huit,  el  cual  caso  con  heredera  del  señorío  de  'Quauhnahuac 
o  Cueinavaea,  y  con  e  la  señoreó  aquel  estado.  A  este  le  sue- 
eedio  su  hermano  ó  hijo  Chimalpopóca.  A  este  le  succedió  el 
otro  su  hermano  o  tio  dicho  Itzcohuátl.  Este  señoreó  á  Azca- 
potzalco,  Quauhnahuac,  Chalco,  Cohuatlichan  y  Huexotzinco-  mas 
tuvo  por  acompañados  en  el  gobierno  á  Netzahualcóyotl  se- 
not  de  Tezcuco,  y  al  señor  de  Tlaeopan,  y  de  aquí  adelante 
mandaron  y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos  y  pue- 
b.os  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Culhua;  bien  que  el  prin. 
cipal  y  mayor  de  ellos  era  el  rey  de  México,  (72)  el  según- 
do  el  de  { ezcuco,  y  el  menor  el  de  Tlaeopan. 

Por  muerte  de  Itzcohuátl  reinó  Moteuhsoma  Iihuieami- 
na  hijo  de  Iiuitzilihuitl  que  tal  costumbre  tenían  en  las  heren- 
c^as^de  no  succeder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que 

[71]  La  inteligencia  verdadera  de  estos  rasgos  de  historia 
se  hadará  en  mi  crónica  mexicana .  Chimafpain  escribe  con  ra- 
puiez,  poique  estas  mismas  ideas  í as  habia  amplificado  en  otras 
obras  suyas  que  se  han  perdido ,  como  La  historia  de  los  reyes 
de  Acuihuacan  que  registró  Boturini ,  y  de  que  hubiera  hecho 
uso  si  hubiera  publicado  la  historia  universal  que  pensaba . 

[72]  Entiéndase  esto  después  de  muerto  Netzahualcóyotl*  no 
en  los  días  de  este  que  hizo  a  México  tributario  de  Fezcoco  á 
consecuencia  del  reto  ó  desafio  que  le  hizo  al  rey  IxcohuaU  su 
tío  en  Tlaíte loteo.  E.  E . 
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tenían  hermano*,  hasta  ser  muertos  los  tíos:  mas  en  muriendo 
heredaban  ios  hijos  del  hermano  mayor  como  hizo  este  Mo- 
leiihsoma  Xíhuicítfidna. 

A  Moteuhsoma  le  succedió  en  el  reino  una  leja  suya 
llamada  Atotóxtii,  que  no  habia  otro  heredero  mas  cercano,  la 
cual  caso  con  un  pariente  llamado  Tezozomóctli,  li  jo  de  Itzcó- 
huatl,  y  parió  de  él  muchos  h  jos,  de  los  cuales  lueron  reyes 
de  México  tres,  uno  tras  otro  como  habían  sido  los  hijos  de 
Acamapich. 

Axáyacatl  fué  rey  después  de  su  madre  y  dejó  un  h  jo 
que  llamó  Moteuhsoma  por  amor  de  su  abuelo.  1  or  muerte  de 
Axáyacatl  reinó  su  hermano  mayor  Tizótzicatzin,  á  este  le  suc¬ 
cedió  Ahuitzótzin  que  también  era  su  hermano  enmedio. 

Como  murió  Ahuitzótzin  entró  á  reinar  Moteuhsoma,  y 
fué  el  año  de  1503,  á  este  fué  al  que  prendió  Cortés.  (73)  Que¬ 
daron  muchos  hijos  de  este  Moteuhsoma  según  dicen  algunos: 
Cortés  dijo  que  solo  tres  varones  con  muchas  hijas.  El  mayor 
de  eiíos  murió  entre  muchos  españoles  al  huir  de  México,  de 
los  otros  dos  uno  era  loco,  y  otro  perlático.  D.  Pedro  Moteuh¬ 
soma  Tlacahuepan  que  aun  vive ,  (74)  es  su  hijo,  y  señor  de 
¿luí  barrio  de  México  que  llaman  S.  Sebastian  Atzacualco,  el 
cual  porque  se  da  mucho  por  vino  no  le  han  hecho  mayor  se¬ 
ñor:  de  las  hijas  una  fué  casada  con  Alonso  de  Grado,  y  otra, 
con  Pedro  Gallego,  y  después  con  Juan  Cano  de  Cazeres,  y 
primero  que  con  ellos  casó  con  Cuetlahuatzin,  señor  de  Iztac- 
palapan  y  tio  suyo,  fué  bautizada  y  llamóse  Doña  Isabel;  pa¬ 
rió  de  Pedro  Gallego  un  hijo  que  llamaron  Juan  Gallego  Mo¬ 
teuhsoma,  y  de  Cano  parió  muchos:  oíros  dicen  que  Moteuh- 
soma  no  tuvo  mas  de  dos  hijos  legítimos  á  Axáyacatl  varón,  y 
á  esta  Doña  Isabel,  aunque  bien  bay.  que  averiguar  cuales  hi¬ 
jos,  y  cuales  muge  res  de  Moteuhsoma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteuhsoma  y  echados  de  México  los 
españoles,  fué  rey  Cuetlahuatzin,  señor  de  Iztacpalapan  su  sobri¬ 
no,  ó  como  algunos  quieren  hermano:  no  vivió  mas  de  sesenta 
dias,  aunque  otros  dicen  mucho  menos:  murió  de  las  viruelas 
que  pegó  el  negro  de  Narvaez. 

Por  muerte  de  Cuetlahuatzin  reinó  Qiiauhtimóc,  sobrino 
ó  prmo  hermano  de  Moteuhsoma  y  sacerdote  mayor,  el  cual 
por  reinar  descansado  mató  á  Axáyacatl,  á  quien  pertenecía  el 
reino,  y  tomó  por  rnuger  á  la  Doña  Isabel  de  Moteuhsoma  (75) 

[73]  Tezozomóc  dice  que  fué  en  15  de  septiembre  de  1502. 
JLn  tat  día  y  mes  siempre  han  ocurrido  .en  esta  América  sucesos 
notables ,  como  el  arresto  de  Iturrigaray  y  el  grito  de  Dolores, 

[74]  lié  aquí  otra  prueba  de  que  Chimalpa  n  es  coetáneo 
de  los  hechos  que  refiere ,  y  dignísimo  de  crédito, 

[75]  Clavijero  le  dá  por  esposa  con  la  que  fué  prisionero  á 
Tecuiehpotzm,, 
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L  á  Méxicrauntue\ndeStó  tfo^rdamen2?aahtÍmÓC  P®r* 

CAPÍTULO  69. 

l^ct  'incinera  común  ele  heredar, 

Esnaña^vC^aS  Plan,e^as  *la7  c1e  heredar  entre  los  de  la  Nueva 
P  ?  y  mucha  diferencia  entre  nobles  v  villanos  nr»r  •  « 

pondré  aquí  algo  de  ello.  Es  costumbre  J  .  "  ero’  P°  e  “  I  l,f 
jo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  hacienda  v  .  ' 

«ueUr  'enga  ¡T  míl"ten=a  todos  los  hermanos  y -sobrinos  'con  tal 
que  hagan  ello»  lo  que  les  mandare:  á  esta  J ' u  ’  dl 

fon  la"hCa‘la  TS&  mUahaS  Personas-  La  razón  por  donde  Upar’ 

bms  “teS,P°r  k  dr,ÍnUÍr  —  »*  pat  lición  Hy  parí 

bueno  trae  o-ra  t  '3-  S  86  haria":  lo  cua!  aunque  es  muy 

señor  ’ios  tributó^65  Ineo,nven,entes-  El  q»e  así  hereda  paga  I¡ 

da  y  no  mii-  v  ^  p.ec  los  ,<Jue  su  casa  .V  heredad  es  obliga. 

bezas  di  ntn„ y  81  1  fn  U'"ar  (¡"e  Pagan  al  señor  por  ea- 

da  Srmano  v  slaqU  a"°  may°r  tall,os  ^caos,  P‘»'  ca~ 

manto!'  J  b/  <Ele  t,ene  en  casa>  ó  ‘antas  plumas  ó 
mantas  o  cargas  de  maíz,  o  las  otras  cosas  que  suelen  pechar 

L:¿sí*;,:rho’-y,i,mcJ*Jí  *■: » ¿ 

pairar  v  lr>l  v  A  ^ -a  a  ve!c  ac  muchas-  veces  no  lo  pueden 
—  7  ,  ,  den  °,toman  Por  esclavos.  Cuando  no  hay  her- 

das  al  señor'ó*  °al  q'le  ,  !í:leden’  forzosamente  vuelven  las  hacien¬ 
das  al  señor  o  al  pueblo,  y  entonces  los  da  el  señor  ó  el  nne- 

cue  tJe  Tno*"  leSflaCC‘  00,1  >  Ca^a  de  tributo  y  servio 

Parientes  l  SlemPre  hay  respecto  á  darlas  á 

pai  lentes  de  los  que  las  tuvieron;  y  aunque  los  pueblos  here¬ 
den  a  los  vecinos,  no  es  para  consejo  la  renta  como  decimos 
aca  a  censo  perpetuo  todo  el  término,  repártenlo  por  suertes, 

dos  I  tr‘u“yen  Plorrata“-  Ln  otros  lugares  heredan  al  padre  to- 
dos  los  hijos,  y  reparten  entre  sí  la  hacienda  que  parece  mas 
justo,  y  mas  libertad.  Algunos  señoríos  hay  en  que  aunque  here- 
a  el  hijo  mayor,  no  entra  en  posesión  sin  decreto  y  volun¬ 
tad  del  pueblo,  o  sin  licencia  del  rey  á  quien  debe  y ‘  recono¬ 
ce  vasa II age,  a  cuya  causa  muchas  veces  venian  á  heredarlos 
otros  hijos,  y  de  aquí  debe  ser  que  en  semejantes  estados  los 
padres  nombran  cual  hijo  les  heredará,  y  dicen  que  en  mu- 
ebos  lugares  dejaba  mandado  el  padre  cual  hijo  le  había  de 
succeder  en  el  señorío.  En  los  pueblos  de  república  que  se  ¿ro- 
bernaban  en  común,  tenían  diferentes  maneras  de  heredar  los 
estados,  pero  siempre  se  miraba  al  linage.  La  general  costum¬ 
bre  entre  reyes  y  grandes  séñores  mexicanos,  es  heredar  pri¬ 
mero  los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijos  del  herma¬ 
no  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  heredero,  y  si  no 
lah‘a  hijos  ni  nietos,  heredaban  los  parientes  mas  propincuos* 


Los  reyes  de  México,  Tezcuco  y  otros,  sacaban  del  estado  la¬ 
gares  para  dar  á  h  jos  y  dotar  las  hijas,  y  aun  como  eran  po¬ 
derosos  querían  que  siempre  los  hijos  de  las  mugeres  mexica¬ 
nas  lujas  y  sobrinas  del  rey,  heredasen  el  señorío  de  los  pa¬ 
dres  si  bien  no  fuesen  los  mayores,  ni  á  los  que  pertenecía 

el  estado. 

CAPÍTULO  70. 

La  jura  y  coronación  del  rey . 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  á  otros,  y  tras  ellos 
el  hijo  del  primer  hermano,  no  usaban  del  mando,  ni  creo  que 
del  nombre  de  rey,  hasta  ser  ungidos  y  coronados  públicamen¬ 
te.  Luego  pues  que  el  rey  de  México  era  muerto  y  sepulta¬ 
do,  llamaban  á  cortes  al  señor  de  Tezcuco  y  al  de  Tlacópan 
que  eran  los  mayores  y  mejores,  y  á  todos  los  otros  señores 
súbditos  y  sufragáneos  al  imperio  mexicano,  los  cuales  venían 
muy  presto.  Si  habia  duda  6  diferencia  quien  debía  ser  rey, 

averiguábase  lo  mejor  que  podían,  y  si  no  poco  tenían  que 

hacer.  En  fin  llevaban  al  que  pertenecía  el  reino,  desnudo  to¬ 

do,  excepto  lo  vergonzoso,  al  templo  grande  de  lluitziiopuchtli: 
iban  todos  muy  callando  y  sin  regocijo  ninguno,  subíanlo  del  bra¬ 
zo  las  gradas  arriba  dos  caballeros  de  la  ciudad  que  para  es¬ 
to  nombraban,  y  delante  de  él  iban  los  señores  de  Tezcuco  y 
Tlacópan,  sin  entremeterse  nadie  enmedio,  los  cuales  llevaban 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  (ó  estandartes)  de  sus  dictados  y 
oficios:  en  la  coronación  y  ungimiento  no  subian  á  las  capillas  y 
altar,  sino  pocos  seglares,  y  aquellos  destinados  para  vestir  al  nue¬ 
vo  rey  y  para  hacer  algunas  ceremonias,  que  todos  los  demas  mira¬ 
ban  de  las  gradas  y  del  suelo,  y  aun  de  los  tejados,  y  todo  se  hen¬ 
chía  tanta  gente  cargaba  á  la  fiesta.  Llegaban  pues  con  mucho  aca¬ 
tamiento,  hincábanse  de  rodillas  al  ídolo  de  Uuitzilopochtli,  to¬ 
caban  el  dedo  en  tierra  y  besábanlo,  venia  luego  el  gran  sa¬ 
cerdote  vestido  de  pontifical,  (76)  con  otros  muchos  revestidos  tam¬ 
bién  de  las  sobrepellices,  que  según  en  otra  parte  dije  ellos 
usan,  y  sin  hablarle  palabra  le  ungian  todo  el  cuerpo  con  una 
tinta  muy  negra  hecha  para  aquel  efecto,  y  tras  esto  saludan¬ 
do  ó  bendiciendo  al  ungido,  rociábale  cuatro  veces  de  aquella 
agua  bendita  y  á  su  modo  consagrada,  que  dije  guardaban  en 
la  consagración  del  dios  de  masa,  con  un  hisopo  de  ramas  y 
hojas  de  caña,  cedro  y  sauce  que  hacían  por  algún  significado 
o  propiedad:  poníale  después  sobre  la  cabeza  una  manta  toda 

[76]  Algo  de  esta  farza  tuvimos  en  la  catedral  de  México 
el  21  de  julio  de  1822  con  D.  Agustín  de  Iturbide ,  embijado 
no  con  tinta ,  sino  con  vinagre  de  los  cuatro  ladrones  como  de - 
da  el  sabio  padre  Mier0  ( Hoy  puntualmente  hace  cuatro  años * 

y  ayer  hizo  dos  de  fusilado  en  la  villa  de  Padilla* 

* 
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dé"  la'  a-uJe^ra^f  de  ,1"eso<'  y  calavereas  de  muerto,  encama 

bus  estaban  u*  0,1 3  ?*a"ta  ,|egra  y  lueg°  otra  azul,  y  arn. 

tados  p.hih  "  Cd  >,  Za' /  lluesos  de  muerto  muy  al  natural  pin- 
ln  L  4  a  e  a  ,  cue  10  linas  correas  coloradas,  largas  y  fle 
choa  ramales,  de  cuyos  cabos  colgaban  ciertas  insignias  de 

ÍZic  m  íl  P"IJ;U  eS:  COlgábale  á  <as  espaldas  ^una  ca! 

case  ne,  I  ^  6  ?T los  polvos’  V?)  «r  cuya  virtud  no  ie  to- 
ra  oue  n  T'a’t  6  C3yese  d°‘or  n¡  enfermedad  ninguna,  pa¬ 
los  l  ibres  ?T"  VÍejM  hechicero<,  „¡  engañasen  ma- 

ñase  m  ,í  I  y  *“  ’  Para  ,qre  nÍr,-Una  cosa  le  ‘^ase  ni  da- 

naso,  poníanle  asimismo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  de 

'“°,r  ran’  ^  dába“le  -  brucerito  con  cortezas  de 
fas  hr^s  *'ey  Se  ,evantaba  mitonces,  echaba  aquel  incienso  en 

lllono  hll’  i  ::r  y  reVereacia  fumaba  á  Ifuit- 

málf-de  ’  y  ®,n  base:  ,llf?aba  laeg°  el  gran  sacerdote  y  to- 

rcii  dd:J  Ve'  ft-  "  pa'abra’  y  ‘■•°:'j"raba'  -  que  mantendría  la 
'  °  de  los  íl'oses,  que  guardara  los  fueros  y  leyes  desús 

antecesores,  que  mantendría  justicia,  que  á  ningún  vasallo  ni 
T  agraviaría,  que  seria  valiente  en  la  guerra,  que  haria 
andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  las  nubes,  correr  los  ríos, 
y  producir  la  tierra  todo  género  de  mantenimientos:  estas  y  otras 
cosas  prometía  y  juraba  el  nuevo  rey  tan  imposibles.  Daba  las 
gracias  al  gran  sacerdote,  encomendábase  á  los  dioses,  y  á  los 
iri ira  ores,  y  con  esto  le  bajaban  los  mismos  que  lo  subieron  por 
la  orden  que  primero;  comenzaba  luego,  ia  gente  á  decir  á  vo. 
ces,  que  fuese  para  bien  su  reinado,  y  que  gozase  muchos  años 
,  sa  llí!  con  el  pueblo:  entonces  vierades  bailar  á  unos,  tañer 
a  otros,  y  todos  los  que  mostraban  sus  corazones,  con  las  mu¬ 
chas  alegrías  que  hacían  antes  de  bajar  de  las  gradas,  Ileo-a¬ 
ban  todos  los  señores  que  estaban  en  las  cortes  y  en  córter  á 
darle  obediencia,  y  en  señal  de  señorio  que  sobre  ellos  tenia, 
le  presentaban  plumages,  sartas  de  caracoles,  collares  y  otras 
joyas  e  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con  la  muerte,  acom- 
panabanle  hasta  una  gran  sala  é  íbanse.  El  rey  se  asentaba  en 
lino  como  estrado  que  llaman  tlacatecco ,  no  saiia  del  patio  y 
templo  en  cuatro  dias,  los  cuales  gastaba  en  oración,  sacrific  os 
y  penitencia:  no  coima  mas  de  una  vez  al  dia,  y  aunque  co¬ 
mía  carne,  salaxi  y  todo  manjar  de  señor,  ayunaba.  Bañábase 
una  vez  a!  dia  y  otra  á  la  noche,  en  una  gran  alberca  donáe 
se  sangraba  de  [as  orejas,  é  incensaba  al  dio*  del  agaia  Tla- 
lóc.  También  incensaban  los  otros  Ídolos  del  patio  y  templo, 
ofreciéndoles  psn,  fi  uta,  dores,  papeles  y  cañue-as,  tintas  en 


[77]  11 ub  eran  sido  buenos  irnos  polvos  que  los  libraran  de 

la  rapacidad  española:  por  fortuna  ya  los  tenemos ,  y  se  com¬ 
ponen  de  azufre ,  sal  mt*'o ,  y  carbón ,  mezclados  con  albondigui¬ 
llas  de  plomo  con  los  que  recibiremos  a  los  que  pretendan  re¬ 
conquistamos. 
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sangre  de  su  propia  lengua,  narices,  manos  y  otras  partes  que 
se  sacrificaba.  Pasados  aquellos  cuatro  días  venian  todos  los  se¬ 
ñores  á  llevarlo  á  palacio  cou  grandísima  fiesta  y  placer  del 
pueb!o;  mas  pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consa¬ 
gración.  Con  haber  dicho  estas  ceremonias  y  solemnidad  que 
México  tenia  en  coronar  su  rey,  no  hay  que  decir  de  los  otros 
reyes,  porque  todos  o  los  mas  siguen  esta  costumbre,  salvo  que 
no  suben  en  alto  sino  al  pie  de  las  gradas:  venian  luego  á  Mé¬ 
xico  por  la  confirmación  del  estado,  y  vueltos  á  sus  tierras  ha¬ 
cían  grandes  fiestas  y  convites,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne 
humana. 

EL  EDITOR . 


El  padre  fray  Bernardino  Sahágun,  franciscano,  en  su  obra 
inédita  cíe  la  Historia  universal  ele  las  cosas  de  Nueva  Espuñay 
de  la  que  se  di  una  idea  crítica  en  el  numero  6  de  los  Ocios 
de  españo'es  emigrados  en  Londres  tomo  1.  página  339,  nos  pre¬ 
senta  una  muestra  en  el  extracto  de  la  orac  on  que  los  indios 
mexicanos  hac  an  al  mayor  de  sus  dioses  después  de  muerto 
el  rey,  para  que  Ies  diese  otro,  y  dice  así. 

,, Señor  nuestro,  ya  vuestra  magestad  sabe  como  es  muer¬ 
to  N.:  ya  lo  habéis  puesto  debajo  de  vuestros  pies:  ya  es  ido 
por  el  camino  que  todos  hemos  de  ir  y  á  la  casa  donde  todos 
hemos  de  morar,  casa  de  perpetuas  tinieblas,  donde  no  hay  ven¬ 
tana  ni  luz  a’guna....  Dísteisle  en  este  mundo  á  gustar  algún 
tanto  de  vuestra  suavidad  y  dulzura,  como  pasándoselo  por  de¬ 
lante  de  la  cara,  como  cosa  que  pasa  presto....  ¡Ay  dolor!  que 
ya  se  fué  donde  están  nuestros  padres  y  nuestras  madres.  El 
dios  del  infierno,  aquel  que  descend  ó  cabeza  abajo  al  fuego, 
el  que  desea  llevarnos  allá  á,  todos  con  muy  importuno  deseo 
como  quien  muere  de  hambre  y  de  sed:  el  cual  está  en  gran¬ 
des  tormentos  de  dia  y  de  noche  dando  voces  y  demandando 
que  vayan  allá  muchos.  Ya  está  allá  con  él  este  N.  con  los 
otros  señores  y  reyes,  que  gozaron  del  señorío  y  dignidad  real 
y  del  trono  y  sitial  del  imperio,  los  cuales  ordenaron  las  cosas 
de  vuesiro  reino  que  sois  el  universal  señor  y  emperador,  por 
cuyo  albedrío  y  motivo  se  rige  todo  el  universo,  que  no  te- 
neis  necesidad  de  consejo  de  ningún  otro  ...  Ya  se  nos  acabo 
nuestra  candela  y  nuestra  lumbre:  la  hacha  que  nos  alumbra¬ 
ba  del  todo  la  perdimos:  dejó  perpetua  horfandad  y  desampa¬ 
ro  á  todos  sus  subditos.  ¿Tendrá  por  ventura  cuidado  de  aquí 
adelante  del  regimiento  de  este  pueblo,  aunque  se  destruya  y 
asuele  con  todos  los  que  en  él  vivenL...  ¡O  pobrecitos  mace- 
huales,  que  andan  buscando  su  padre  y  su  madre,  como  el 
niño  pequeñuelo  busca  llorando  á  los  suyos  que  están  absentes, 
y  recibe  grande  angustia  cuando  no  los  halla!  ¡O  pobrec  tos  de 
los  mercaderes,  que  andan  por  los  montes  y  {  er  los  páramos!' 
Y  también  de  los  tristes  labradores,  que  andan  buscando  yerbe- 
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¡suplas  para  comer,  y  raíces  y  leña  para  quemar  ó  para  ven- 
ci  t.e  que  viven!  ¡ü  pobrecitos  soldados  y  hombres  de  raer- 
v  j  ^  ®  andan  buscando  Ja  muerte  y  Penen  ya  aborrecida  la 
v  da  y  en  ninguna  cosa  piensan  sino  en  el  campo  y  en  la  ra¬ 
ja  <  on  e  se  da  la  batalla!  ¿A  quien  apellidarán?  Cuando  to¬ 
maren  algún  cautivo,  ¿á  quien  lo  presentarán?....  Pobres, tos  de 

V  nm«  ?annS  ¿qll,e"  103  JuzSará  y  limpiará  de  sus  contiendas 
y  |<  ¡ñas.  Bien  ansí  como  el  niño  cuando  se  ensucia,  que  si  su 
madre  no  le  limpia  estése  con  suciedad....  ¿podránse  ellos  reine- 
d-ara  si  mismos  por  ventura?  ¿Y  los  que  merecen  muerte  sen¬ 
tenciarse  han  ellos  mismos?  ¿Quien  pondrá  el  trono  de  la  .ju¬ 
dicatura?  ¿Quien  tendrá  el  estrado  de  juez,  pues  no  hay  nm¿u. 
no.....  ¿Quien  alegrara  y  regocijará  al  pueblo  á  manera  de  quien 
tañe  a  mazates  que  andan  remontadas  para  que  se  asienten?” 

D.  Fernando  de  Alvarado  Tezozomóc  en  la  historia  del 
nombramiento  y  coronación  de  Moteuhsoma  último  emperador 
de  este  nombre,  que  lie  redactado  en  el  Centzontli,  Diario  de 
Meneo  <\esáe  el  numero  30  al  50,  de  30  de  octubre  de  1823 
a  15  de  noviembre  del  mismo,  refiere  varias  particularidades 
aceica  de  la  elección  de  dicho  monarca,  que  creo  debo  pre- 
sentar  a  mis  lectores,  dice  así.  * 

„Por  muerte  del  rey  Ahuitzbtl  se  reunieron  los  doce  elec¬ 
tores  del  imperio:  el  rey  de  Tezcuco  Netzahualpilli,  como  pri¬ 
mero  en  dignidad  de  esta  corporación,  tomó  la'  palabra  y  di¬ 
jo:  „bien  sabéis,  señores,  que  somos  súbditos  del  imperio  me- 
xmano,  y  que  lomo  el  mayor  interés  en  que  éste  no  esté  con- 
iuncudo  en  las  tinieblas,  sino  que  como  cabeza  de  este  conti¬ 
nente  brille  como  luz  hermosa  en  todo  él.  Careciendo  de  esta 
antorcha,  estamos  expuestos  á  que  se  rebelen  contra  nosotros 
ios  pueblos  nuevamente  agregados  á  la  corona,  y  por  otra  par. 
te  estamos  cercados  de  enemigos  terribles  como  los  Tlaxcalte¬ 
cas,  1  liliuh (¡uitepas,  Michóacanos  y  otras  grandes  provincias,  que 
prevalidos  de  la  ocasión,  pudieran  atreverse  y  venir  sobre  no¬ 
sotros.  Ni  están  menos  expuestos  á  grandes  contingencias  nues- 
tios  trancantes  y  mercaderes,  que  por  causa  de  sus  comercios 
penetran  hasta  los  puntos  mas  distantes  del  imperio.  Quisiera 
por  tanto,  señores,  que  se  eligiese  prontamente  por  rey  al  que 
vosotros  señalaseis  con  el  dedo.  Bien  sabéis  que  entre  nosotros 
se  crian  y  están  ya  de  buena  edad  jóvenes,  hijos  de  reyes  nues¬ 
tros  antepasados  que  son  muy  dignos  de  serlo;  ellos  están  ade¬ 
mas  formados  bajo  la  dirección  de  hombres  sabios  y  sacerdo- 

tfiS-  nnp  Ips  lian  pnQPnarla  ovU  _ 
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tes,  que  les  han  enseñado  el  arte  del  gobierno,  tales  son  los 
hijos  de  Axdyacatl  y  de  Tízoc ,  á  uno'  de  ellos  podríais  muy 
bien  elegir  para  gefe  del  imperio,” 

Apoyó  este  pensamiento  uno  de  los  concurrentes,  y  di¬ 
jo:  ,, cuanto  ha  expuesto  el  rey  de  Tezcuco  es  la  verdad:  exis- 
ien  jóvenes  hijos  de  nuestros  monarcas  antepasados;  mas  es  me- 
sestee  que  el  imperio  se  confie  á.  una  persona  de  edad  varo^ 
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mi,  sagaz  y  prudente;  clemente  para  los  buenos,  y  cruel  y  ter« 
i’ibie  con  los  enemigos,  hablo  de  los  hijos  del  rey  Axáyacatl;” 
enumerólos  á  todos,  incluyendo  á  Tlacochcalcatl  Moteuhsoma,  en 
quien  desde  luego  se  conformaron  por  ser  joven  de  treinta  y 
cuatro  años,  hubii,  valiente  y  preciado  de  soldado,  por  ío  que 
quedó  ai  punto  electo  emperador.  Pasaron  luego  los  electores 
á  traerlo  de  Calmecác ,  donde  se  hallaba;  zahumáronle  con  co¬ 
pa!,  é  hicieron  con  ól  las  ceremonias  de  estilo,  reducidas  á  sen¬ 
tarlo  en  el  trono,  colocándole  en  la  cabeza  el  Xiuhhuitzolli ,  ó 
corona  que  semejaba  á  una  media  mitra  que  se  ponían  desde 
la  trente,  y  detras  del  colodrillo  se  ataba  con  una  trenza  sutil 
que  remataba  en  delgada;  cortáronle  el  pelo  del  modo  que  se 
acostumbraba  con  los  reyes;  ahujeráronle  las  ternillas  de  las  na¬ 
rices,  poniéndole  en  ellas  un  canutillo  delgado  de  oro  que  lla¬ 
man  Acapitzactli y  ciñéronle  un  tecomatillo  con  tabaco,  que  lla¬ 
man  piciete ,  que  sirve  de  refuerzo  á  los  indios  caminantes;  pu¬ 
siéronle  orejeras  y  bezoleras  de  oro;  cubriéronle  con  una  man¬ 
ta  de  red  azul  que  semejaba  á  una  toca  delgada  con  mucha 
pedrería  menuda  y  rica,  pañetes  costosísimos,  y  un  calzado  del¬ 
gado  azul.  Acabadas  estas  ceremonias  le  saludaron  los  reyes  de 
Tezcuco  y  Tacuba  emperador,  y  arengaron  los  electores  ex¬ 
poniéndole  en  el  discurso  menudamente  sus  obligaciones.  Dijé- 
ronle  que  el  empleo  y  dignidad  á  que  se  le  había  ascendido 
exigía  por  su  parte  la  mayor  vigilancia  y  continuo  desvelo,  asi 
para  la  seguridad  interior  como  para  la  exterior  del  estado: 
cuidado  en  los  templos  y  sus  ministros;  cuidado  en  los  sacrifi¬ 
cios;  cuidado  en  los  campos  y  sementeras;  en  los  bosques,  ár¬ 
boles  y  fuentes,  y  mucha  prudencia  para  emprender  las  gran¬ 
des  obras  públicas,  pues  por  no  haberla  tenido  su  lio  en  ia  in¬ 
troducción  del  agua  de  Acueciiexcatl  estuvo  México  á  punto  de 
perecer  por  una  espantosa  inundación;  finalmente  le  reenear- 
garon  visitase  ios  cuatro  barrios  de  México,  almacigo  fecundo 
donde  se  formaban  los  valientes  militares  (ó  según  la  expre¬ 
sión  literal  de  la  misma  arenga....)  donde  se  crian  y  doctrinan 
las  águilas,  tigres  y  leones  osados,  y  la  buena  república.... 

Es  reparable  el  modo  brillante  conque  comenzaron  este 
razonamiento....  la  amanee  ó,  señor ,  (le  dijeron)  estábamos  en 
tinieblas ;  ahora  reluce  el  imperio  como  espejo  herido  con  los  ra¬ 
yos  de  la  luz..,.  El  padre  Clavijero  y  el  señor  Granados,  obis¬ 
po  de  Sonora,  nos  han  presentado  el  texto  de  la  elocuentísi¬ 
ma  oración  congratulatoria  que  en  esta  vez  dijo  el  rey  Net- 
zahualpiüi,  y  que  he  copiado  literalmente  en  la  galería  de  los 
príncipes  mexicanos.  Clavijero  añade  por  circunstancia  que  con¬ 
movió  tanto  á  Moteuhsoma,  que  quiso  responderla  y  probó  á 
hacerlo  hasta  por  tercera  vez;  pero  no  lo  dejó  un  finjo  de 
lágrimas. 

Sin  embargo,  salió  del  lance  dando  á  los  electores  mu« 
chas  gracias  en  general,  pues  era  hombre  de  habilidad  extraer 
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diñaría.  Concluido  el  acfo  de  la  felicitación  pidió  Moteuhaoma 
dos  punzantes  agudos,  uno  de  hueso  de  tigre  y  otro  de  eon 
con  ios  que  se  hirió  y  sacó  sangre  de  las  orejas,  molledos  y 
espinillas.  Luego  tomó  unas  codornices,  á  Jas  que  corto  las  ca¬ 
beza*,  y  con  su  sangre  salpicó  í a  lumbre,  y  zahumó  la  hogue¬ 
ra  que  allí  habia;  en  seguida  subió  ai  templo  de  Huitzilopoch - 
tl¿  y  besó  la  tierra  tocándola  con  la  punta  del  dedo  puesto  á 
los  p  es  del  Ídolo:  tornó  otra  vez  á  punzarse  en  las  mismas  par¬ 
tes  que  en  la  sala  de  la  elección,  y  á  salpicar  nuevamente  el 
tempio  con  !a  sa.ngre  de  las  codornices:  tomó  el  incensario,  za¬ 
humó  al  ídolo,  y  después  á  las  cuatro  caras  del  edificio.  He¬ 
cha  reverencia  á  los  circunstantes,  bajó  de  aquel  lugar  y  pasó 
á  palacio,  de  donde  concluida  la  comida  volvió  á  subir  al  tem¬ 
plo,  y  no  subió  las  cuatro  gradas  que  habia  de  distancia  has¬ 
ta  donde  estaba  el  ido  o,  sino  que  se  quedó  donde  estaba  la 
piedra  redonda  ahujerada  por  donde  corría  la  sangre  de  los 
sacrificios  humanos,  y  por  cuyo  grande  ahujero  se  arrojaban 
los  corazones  de  las  víctimas:  tornó  á  hacer  nuevo  sacrificio  á 
los  dioses  de  codornices  que  degolló,  y  volviendo  á  su  pala¬ 
cio  despidió  la  comitiva® 

CAPITULO  71. 

La  caballería  del  Tecuhtlh 

Para  ser  Tecuhtli  que  es  el  mayor  dictado  y  dignidad 
tras  los  reyes,  no  se  admiten  sino  hijos  de  señores:  tres  años 
y  mas  tiempo  antes  de  recibir  el  ábi’to  de  esta  caballería,  con¬ 
vidaba  á  la  fiesta  a  todos  sus  parientes  y  amigos,  y  á  los  se¬ 
ñores  y  tecuhtlis  de  la  comarca,  venian  y  juntos  miraban  que 
el  dia  de  la  fiesta  íuese  de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con 
escrupu'o:  acompañaban  ai  nuevo  caballero  todos  los  del  pue¬ 
blo  hasta  el  templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  ma¬ 
yor  ídolo  de  la  república.  (  7  8)  Los  señores,  (os  amigos  y  paríei:— 
tes  que  estaban  convidados,  lo  subían  por  las  gradas  al  altar, 
hincábanse  tocios  de  rodillas  delante  el  ído'o,  y  el  caballero  es¬ 
taba  muy  devoto,  humilde  y  paciente.  Salia  luego  el  sacerdo¬ 
te  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso  de  tigre  ó  con  una  uña  de 
águila,  le  oradaba  las  narices  entre  cuero  y  ternilla  de  pequeñas 
agujeros,  y  metíale  en  ellos  unas  pedrezueías  de  azabache  ne¬ 
gro,  y  no  de  otra  color:  hacíale  tras  esto  un  gran  vexámen,  (79) 
injuriándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnudarlo  en 
carnes  salvo  lo  deshonesto:  el  caballero  se  iba  entonces  asi  des- 


78]  En  Tlaxcálqn . 

l79J  ¿Si  seria  este  el  tipo  por  donde  se  pandorgueaban  los 
colegiales  noveles  del  .colegio  de  Santos  de  México  para  probar 
su  vocación? 
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nudo  á  una  pala  del  templo,  y  comenzaba  á  velar  Tas  arma*?, 
asentábase  en  el  suelo  )  allí  se  estaba  r<  zanclo:  comían  los  con¬ 
vidados  muy  de  regocijo;  pero  en  acabando  se  iban  sin  hablar¬ 
le:  luego  que  anochecía  le  traían  ciertos  sacerdotes  unas  man¬ 
tas  groseras  y  viles  que  vistiese,  una  estera  y  un  tajoncillo  por 
almohada  en  que  se  recostase,  y  otro  por  silla  para  sentarse: 
tra  ante  ademas  tinta  conque  se  tiznase,  puntas  de  metí  conque  se 
punzase  las  orejas,  brazos  y  piernas,  un  brasero  y  resina  para 
incensar  los  ídolos,  y  si  había  gente  con  él  la  echaban  fuera,  y 
no  le  dejaban  mas  de  tres  hombres  soldados  viejos  y  diestros 
en  la  guerra,  que  le  industriasen  y  tuviesen  en  vela:  no  dor- 
mia  en  cuatro  dias  sino  algunos  ratitos  y  aquellos  sentado,  por¬ 
que  los  soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí: 
cada  media  noche  zahumaba  los  ídolos  y  ofrecíales  gotas  de  san¬ 
gre  que  de  su  cuerpo  sacaba:  andaba  todo  el  patio  y  templo 
una  vuelta  alrededor:  cavaba  en  cuatro  partes  iguales,  y  allí 
soterraba  papel.,  copalíi  y  canas  con  sangre  de  sus  orejas,  ma¬ 
nos,  pies  y  lengua;  tras  esto  comia  que  hasta  entonces  no  se 
desayunaba:  era  la  comida  cuatro  buñuelos  o  bollicos  de  maiz 
y  una  copa  de  agua:  alguno  de  estos  tales  caballeros  no  co- 
m  a  bocado  en  cuatro  d¡as:  acabado  estos  pedia  licencia  á  los 
sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á  otros  templos,  que 
á  su  casa  no  podia,  ni  llegar  á  su  inuger  aunque  la  tuviese 
durante  el  tiempo  de  la  penitencia.  Al  cabo  del  año,  y  de  allí 
adelante  cuando  quería  salir,  aguardaba  á  un  dia  de  buen  sig¬ 
no  para  que  saliese  en  buen  pie  como  había  entrado.  El  dia  que 
había  de  salir  venían  todos  los  que  primero  le  honraron,  y  lue¬ 
go  por  la  mañana  lo  lavaban  y  limpiaban  muy  bien,  y  lo  tor¬ 
naban  al  templo  de  Gamaxtle  con  mucha  música,  danzas  y  re¬ 
gocijo;  súb  anle  cerca  del  altar,  desnudábanle  las  mantillas  que 
traía,  atábanle  los  cabellos  con  una  tira  de  cuero  colorado  al 
cocodrillo,  de  la  cual  co'gaban  algunas  plumas:  cubríanlo  de  una 
fina  manta,  y  encima  de  ella  le  echaban  otra  riquísima  que  era 
el  hábito  e  insignia  de  Tecuhtli.  Poníanle  en  la  mano  izquierda 
un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas,  luego  el  sacerdote  le  ha¬ 
cia  un  razonamiento  del  cual  era  la  suma.  ,,Que  mirase  la  or¬ 
den  de  caballer  a  que  habia  tomado,  y  así  como  se  diferen¬ 
ciaba  en  el  hábito,  traje  y  nombre,  así  se  aventajase  en  condi¬ 
ción,  nobleza,  liberalidad  y  otras  virtudes  y  obras  buenas.  Que 
sustentase  la  religión,  que  defendiese  la  patria,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese  cobarde 
en  la  guerra,  que  fuese  como  águila  ó  tigre;  pues  por  eso  le 
agujeraba  con  sus  uñas  6  huesos  las  narices  que  es  lo  mas  al- 
to,  y  señalado  de  la  cara  donde  esta  la  vergüenza  del  hom- 
rc.  Dábale  tras  esto  otro  nombre,  y  despedíale  con  bendición* 
Eos  señores  y  convidados,  forasteros  y  naturales,  se  sentaban 
d  comer  en  el  pat  o,  y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  con¬ 
fuí  me  á  la  fiesta,  y  bailaban  el  nctot eliztlu  La  comida  era  muy 
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abundante  de  toda  suerte  de  viandas,  mucha  caza  y  volatería 
que  de  so  os  gallipabos  se  comían  mil  quinientos.  No  hay  nul 
mero  de  las  codornices,  ni  de  los  conejos,  liebres,  venados,  per- 
ri  OS’  caPac*os  y  cebones;  también  servían  culebras,  víboras  y 
otras  serpientes  gu  sadas  con  mucho  axi  ó  chile,  cosa  que  pa¬ 
recía  incredíte,  pero  es  cierta:  no  quiero  decir  las  muchas  fru- 
as,  as  guirnaldas  de  dores,  los  mazos  de  rosas  y  canutos  de 
per  tu  ríes  que  ponían  en  las  mesas;  pero  digo  que  gentilmente 
se  embeodaban  con  aquellos  sus  vinos,  en  fin  en  semejantes  fies¬ 
tas  no  había  pariente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuhtlis  y  prin¬ 
cipa  es  convidados,  piumages,  mantas,  tocas,  zapatos,  bezotes  y 
orejeras  de  oro  6  p  ata,  ó  piedras  de  precio,  esto  era  mas  6 
menos  según  la  riqueza  y  ánimo  del  nuevo  teeuhtli,  y  conforme 
a  as  personas  que  se  daba:  también  hacia  grandes  ofrendas  af 
templo  y  a  los  sacerdotes.  El  teeuhtli  se  ponía  en  ios  agujeros 
de  la  nariz  que  le  hacia  el  sacerdote,  granillos  de  oro,&perle- 
2U*°iOS,  terquezas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas,  que  aun 
en  aquello  se  conocían  y  diferenciaban  de  los  otros.  Los  tales 
caballeros  se  ataban  los  cabellos  en  la  guerra  á  la  coronilla,  eran 
primeros-  en  los  votos,  en  los  asientos  y  presentes:  eran  prin¬ 
cipa 'es  en  los  banquetes  y  fiestas,  en  la  guerra  y  la  paz,  y  po¬ 
dían  tiaer  tras  de  sí  un  banquillo  para  sentarse  en  la  parte  que 
quisiesen,  este  dignado  tenian  Xieóhtencatl  y  Maxixca  que  fue 
gran  amigo  de  Cortes,  y  por  eso  eran  capitanes  y  tan  preemi¬ 
nentes  personas  en  Tlaxcáilan  y  su  tierra.  (79) 

CAPITULO  72. 

Lo  que  sienten  del  (mima . 

Bien  pensaban  estos  mexicanos  que  las  ánimas  eran  in¬ 
mortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron,  y  toda  su 
religión  á  esto  se  encaminaba;  pero  donde  mas  claramente  lo 
mostiaban  era  en  los  mortuorios.  Decían  que  había  nueve  lu¬ 
gares  en  la  tierra  donde  iban  á  morar  los  difuntos:  uno  junfo 
ai  sol,  y  que  los  hombres  buenos,  los  muertos  en  batalla  y  sa- 
ci  'ficados,  iban  a  la  casa  del  sol,  y  que  los  malos  se  queda¬ 
ban  acá  en  la  tierra,  y  repartíanse  de  esta  manera:  los  niños 
y  malparidos  iban  á  un  lugar:  los  que  morian  de  vejez  6  en¬ 
fermedad  iban  á  otro:  los  que  morian  súbita  y  arrebatadamen¬ 
te  iban  á  otro:  los  muertos  de  heridas  y  mal  pegajoso,  iban 
á  otro:  los  ahogados  á  otro:  los  justic'ados  por  delitos  como 
eran  hurto  y  adulterio,  á  otro:  los  que  mataban  á  sus  padres, 
Lijos  y  mugeres,  tenian  casa  por  sí;  también  estaban  por  su  ca- 

[79]  Estos  caballeros  podían  muy  bien  decir  como  Sancho 
Panza  ú  su  muger,,;  Si  buen  gobierno  huí  tengo  buenos  azo* 
tes.  me  cuesta»  . 
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bo  los  que  mataban  al  señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente 
menuda  comunmente  se  enterraba:  los  señores  y  r  eos  hombres 
se  quemaban,  y  quemados  los  sepultaban:  en  tas  mortajas  ha¬ 
bía  gran  diferencia,  y  mas  vestidos  iban  muertos  que  anduvie¬ 
ron  vivos.  Amortajaban  las  mi  geres  de  otra  manera  que  a  los 
hombres  ni  que  a  tos  niños.  Al  que  moría  por  adúltero  amor¬ 
tajaban  como  al  dios  de  la  lujuria  dicho  Tt'azbiteuU:  al  ahoga¬ 
do  como  á  Ticuóc  dios  del  agua:  al  borracho  como  a  Ometbch- 
t!i  dios  del  vino:  a!  soldado  como  á  Huitzilopuchtfi;  y  finalmen¬ 
te  á  cada  oficial  daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio  á  que 
pertenecían. 

CAPITULO  13. 

Enterramiento  ele  los  reyes . 

Cuando  enfermaba  el  rey  de  México  ponían  máscaras 
á  Tezeathpuca  o  íiuitzilopuchtli,  ó  a  otro  ídolo,  y  no  se  ía  qui¬ 
taban  hasta  que  sanaba  o  moría.  Cuando  espiraba  lo  enviaban 
a  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  para  que  lo  llorasen^ 
y  á  llamar  los  señores  que  eran  parientes  y  amigos,  y  que  po¬ 
dían  venir  á  las  honras.  Dentro  de  cuatro  dias  que  los  vasallos 
ya  estaban  allí,  ponían  el  cuerpo  sobre  una  estera  velándo’o 
cuatro  noches,  gimiendo  y  plañendo,  y  lavándolo:  cortábanle  una 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla,  y  guardábanlos  d'c  endo 
que  en  ehos  quedaba  la  memoria  de  su  ¿mima  Metíanle  en  la 
boca  una  fina  esmeralda:  amortajábanle  con  diez  y  siete  man¬ 
tas  muy  ricas  y  muy  labradas  de  colores,  y  sobre  todas  ellas 
iba  la  divisa  de  Huitzilopuctli  b  Tezcatlipuca ,  6  la  de  algún  otro 
ídolo  su  devoto,  ó  la  del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  en¬ 
terrar:  poníanle  una  má-cara  muy  pintada  de  diablos,  y  mu- 
chas  joyas,  piedras  y  perlas.  Mataban  luego  allí  al  esclavo  lam¬ 
parero  que  tenia  cargo  de  hacer  lumbre  y  zahumerios  á  los  dio¬ 
ses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  templo;  unos 
i  ian  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del  rev,  que  tal  era 
su  costumbre.  Los  señores,  los  caballeros  y  criados  del  difun- 
o  eva  an  rodelas,  flechas,  mazas,  banderas,  penachos  y  otras 
cosas  a  i,  paia  echar  en  la  hoguera,  Recibía'os  el  gran  sacer- 
ote  con  toda  su  clerecía  á  la  puerta  del  patío*  en  tono  Iris- 
e  ecia  ciertas  palabras,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego 
que  Para  quemarlo  estaba  hecho,  con  todas  las  joyas  que  te- 
ina.  ee  a.  an  también  á  quemar  todas  has  armas,  plumages  y 

ia0,e^S  confíl]e  °  honraban,  y  un  perro  que  lo  guiase  á  don- 
e  a^¡a  de  ir  muerto  primero  con  una  Hecha  que  le  atra¬ 
vesase  e  pescuezo,  Entre  tanto  que  ardía  la  hoguera  y  que* 
ma  ian  a  rey /y  el  perro,  sacrificaban  los  sacerdotes  doscientas 
paisonas,  aunque  en  esto  no  hab’a  taza  ni  ordinario:  los  abr-an 
por  el  pecíiOj  sacábanles  los  corazones  y  arrojábanlos  en  el  fue* 

*  * 
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£°  del  señor,  y  luego  echaban  ios  cuerpos  en  un  carnero.  (SO)1 
Justos  asi  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  su  amo,  (co¬ 
mo  e  tos  dicen  en  el  otro  siglo),  eran  la  mayor  parte  esclavos 
e  muerto,  y  de  algunos  señores  que  se  los  ofrecían;  otros  eran 
enanos,  otros  contrahechos,  otros  monstruosos,  y  algunos  eran 
mugeies.  ponían  al  difunto  en  casa  y  en  el  templo  muchas  ro¬ 
sas  y  dores,  y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie 
las  tocaba  sino  sacerdotes  que  debía  de  ser  ofrenda..  (81) 

Otro  día  cogían  la?  ceniza  del  quemado  y  los  dientes  que 
nunca  se  queman,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  boca,  to- 
do  lo  cual  metian  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras 
endiabladas  con  la  guedeja  de  cabellos,  y  con  otros,  pocos  de 
pelos  que  cuando  ació  le  cortaron,  y  tenian  guardados-  pa¬ 
ra  esto;  cerraban  a  muy  b  en  y  ponían  encima  de  ella  una  mal- 
gen  de  palo,,  hecha  y  ataviada  (82)  al  propio*  como  el  difun¬ 
to:  duraban  las  exequias  cuatro  dias,  en  los  cuales  llevaban 
grandes  ofrendas  las  h  jas  y  mugeres  del  muerto  y  otras  per¬ 
sonas,  y  poníanlas  donde  fue  quemado,  y  delante  la  arca  y  fi¬ 
gura.  Al  cuarto  dia  mataban  por  su  alma  quince  esclavos,  mas 
ó  menos  según  les  parecía;  á  los  veinte  dias  mataban  cinco:  á 
los  sesenta  otros  tres:  a  los  setenta  que  era  como  cabo  de  año- 
nueve». 

CAPITULO  74. 

De  como :  quemaban  para  enterrar  los  reyes  de  JWi~ 

chóacan 

El  rey  de  Michóacan  que  era  un  granelísimo  señor  y  que 
competía  con  el  de  México,  cuando  estaba  muy  á  la  muerte  y 
desahuciado  de  los  medico**,  nombraba  al  hijo  que  queria  por 
rey,  el  cual  luego  llamaba  á  todos  los  señores  del  reino,  go¬ 
bernadores,  capitanes  y  valientes  soldados  que  tenian  cargos  de 
su  padre  para  enterrarle;  al  que  no  venia  castigábale  como  á 
traidor:  todos  concurrían  y  le  traían  presentes,  que  era  como  apro¬ 
bación  del  reinado.  Si  el  rey  estaba  enfermo  en  artícuio  de  muer¬ 
te,  cerraban  las  puertas  de  Ja  sala  para  que  ninguno  entrase: 
ponian  la  divisa,  silla  y  armas  reales  en  un  portal  del  patio  de 
palacio,  para  que  allí  se  recogiesen  los  señores  y  los  otros  ca¬ 
balleros;  en  muriendo  alzaban  todos  ellos  y  los  demas  un  gran 
llanto:  entraban  donde  estaba  el  rey  muerto,  tocábanle  con  las 
manos,  bañábanlo  con  agua  olorosa,  vestíanle  una  camisa  muy 
delgada,  calzábanle  unos  zapatos  de  venado  que  es  el  calzado 

[80]  Entiéndase  sepulcro;  es  voz  de  uso  anticuado. 

[81  Seria  una  especie  de  derechos  parroquiales . 

[82  Una  persona  posee  en  Méx  co  una  figurilla  de  esta 
naturaleza .  En  las  orejas  les  ponían  ciertos  caracteres  que  deno~r 
tubun  La  enfermedad  de  que  habla  muerto . 
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cíe  aquellos  reyes,  atábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po¬ 
níanle  ajorcas  de  turquezas^  en  las  muñecas,  en  ios  brazos  bra¬ 
celetes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  turquezas,  y  otras 
piedras:  en  las  orejas  zarcillos  de  oro,  en  el  bezote  un  bezo¬ 
te  de  turquezas,  y  a  las  espaldas  un  gran  trenzado  de  muy 
linda  pluma  verde;  echábanle  en  unas  muy  anchas  andas  que 
tenían  una  muy  buena  cama:  poníanle  á  un  lado  un  arco,  y  uri 
carcax  de  piel  de  tigre  con  muchas  flechas,  y  al  otro  un  bul¬ 
to  tamaño  como  el,  hecho  de  mantas  linas  a  maneta  de  muñe¬ 
ca,  que  llevaba  un  grande  p'umage-  de  plumas  verdes,  largas 
y  de  precio;  llevaba  su  trenzado,  zapatos,  braceletes  y  collar  de 
oro.  Entre  tanto  que  unos  hacian  esto,  lavaban  otros  á  las  mu¬ 
ge  es  y  hombres,  que  habian  de  ser  muertos  para  acompauar 
el  rey  al  infierno;  dábanles  muy  bien  de  comer,  y  embona- 
chábanlos  para  que  no--  sintiesen  mucho  la  muerte*  El  nuevo  se¬ 
ñor  señalaba  las  personas  que  habian  de  ir  a  servir  ai  rey  su 
padre  porque  muchos  no  se  alegraban  de  tanta  honra  y  fa\or, 
aunque  algunos  Había  tan  simples  ó  engañados,  que  tenían  por 
gloriosa  muerte  aquella;  eran  principalmente*  siete  mugeres  no¬ 
bles  ó  señoras,  una  para  que^  llevase  todos  los  bezotes,  arra¬ 
cadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas  así  ricas  que  solia  poner¬ 
se  el  muerto:  otra  era  para  copera,  otra  para  que  le  sirviese 
agua  manos,  otra  que  le  diese  el  orinal,  otra  por  cosinera,  y 
la  otra  por  lavandera;  también  mataban  otras  muchas  esclavas 
y  mozas  de  servicio*  que  eran  libres:  no  llevaban  cuenta  de  los 
hombres*  esclavos  y  libres  que  mataban  el  dia  del  enterramien¬ 
to  del  rey,  que  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  L  m« 
p  os  pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñian  los  ros¬ 
tros  de  amarillo,  y  se  ponian  en  las  cabezas  sendas  guirnal¬ 
das  de  flores  é  iban  como  en  procesión  delante  del  cuerpo  muer¬ 
to,  unos  tañendo  caracoles,  otros  huesos,  otros  en  concha  de 
tortugas,  otros  chiflando,  y  creo  que  todos  llorando:  los  hijos 
del  muerto  y  los  señores  princ  pales  tomaban  en  hombros  las 
andas,  y  caminaban  paso  á  paso*  al  templo  de  su  dios  6 úrica- 
neru  Los  parientes  rodeaban  las  andas,  y  cantaban  ciertos  can¬ 
tares  tristes  y  revelados.  Los  criados,  los -hombres  valientes  y 
de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  llevaban  ventalles,  pendones  y 
diversas  armas:  salian  del  palacio  á  inedia  noche  con  grandes 
tizones  de  téa,  y  con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  ata¬ 
bales.  Los  vecinos  de  las  calles  por  donde  pasaban,  barrían  y 
regaban  muy  bien  el  suelo:  en  llegando  al  templo  daban  cua¬ 
tro  vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino  que  tenían  hecha  pa¬ 
ra  quemar  el  cuerpo:  echaban  las  andas  encima  del  monton 
de  leña  y  poníanle  fuego  por  debajo,  y  como  era  seca  presto 
ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  enguirnaldos  con  porras,  y  los 
enterraban  de  cuatro  en  cuatro  con  los  vest  dos  y  cosas  que  lle¬ 
vaban,  detras  del  templo  á  raiz  de  las  paredes:  en  amanee  en- 
do>  que  ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  las  cenizas,  huesos,  pie» 
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c  aul?!!!-'’  envolvíanlas  en  aquella,  y  en  otras  mantas  ha- 
mascara  ’  “  vesUa,,1,a  m,ly  bien  como  hombre:  poníanle 

beles  d  ■  'oZ'  flf'h  ¿a,C,ilos»  sarta!eS  sortijas,  bezotes  y  easca- 
P"Has  ene  ^  ’  7  m  T  rodela  de  oro,  Y  P'uma  a  las  es- 

sepultura*  a!  pie  dT  Ks  C,OI"PUeS‘°:  a«>r¡an  luego  una 

esta, los:  emp'ara  meotébaS^  e2’  ¡““trío" 

timba  lT  f;a,'"íIeS,  y  61  SUel°-  Armaban  dentad  una  c’ama  en-' 
aba  cargado  de  la  muñeca  un  religioso,  cuyo  oficio  era  lo- 

acia  llv  f  os  dioses  y  tendíalo  en  la  .cama  con  los  oíos 

esteras  v  ’  T‘ff  “T1*®*  rodelas  <le  oro  y  plata  sobre  las 

iiai.s  U  103  Penafh°s’  Saetas  Y  a’gun  arco:  arrimaba  ,1 

«ajas,  o :ias,  jarros  y  platos;  en  fin  él  heriría  el  hoyo  de  ar 

liase  v  “  i  1  ,(83)  ^  J°yas’  de  comida  y  armas;  sa. 

eneinrf  m,  T‘  1  sepultura  con  vigas  y  tablas:  echábanle  por 

dos  aquellos  s  '  ^  ’  7  C°n  6St°  86  iban:  lavábanse  to- 

afel'os  s,t“üres  >'  personas  que  hablan  llegado  al  seuuita- 

rntio  deeCh°i  a  g°  6n,  i’  enterramiento’  y  ll|ogo  comían  en  el 
p.  o  de  pa  ne  o  sentados,  pero  sin  mesa;  limpiábanse  con  sus 

no  Inhíba^  °n:  !eman  >  cabezas  bajas,  estaban  mustios  y 

en  iodos  b  n’  Sm°  dl""e  “  beber'  est0  les  duraba  c‘nco  dias,  l 

¡,  c  dL|errt  n°-  Sq  fnc.end,a  fueS°  en  casa  nbiguna  de  aque- 
Jia  c  udnd  (Unncicila)  sino  era  en  palacio  y  en  templos  ni  se 

Ls°  c-  'WZ  sobre  Pledra’  »'  hacia  mercado,  ni  andaban  por 
muerte  de  ^si^señor»  tüd°  **  Se,ltl‘“le“t0  P-  i» 

CAPITULO  75. 

Saludo  de  los  ñiños  recien  nacidos. 

C?'í"mbre  en  esfa  t!erra  sab'dar  al  niño  recien  na. 
eido,  dic.endole:  ¡o  criatura!  venida  eres  al  mundo  á  padecer, 

:  r y  ca ;  pó.nen!e  lue-° un  p°i-° <je  «*>  ** 

las  iodillas  como  quien  d.ce,  „vivo  eres,  pero  has  de  morir,  ó 
„por  muchos  trabajos  has  de  ser  tornado  polvo  como  esta  cal 
,,  i>m  era  piedra:”  regocijan  aquel  dia  con  bailes,  cantares  y  co- 
acion  Era  general  costumbre  no  dar  leche  las  madres  á  ios 
-J  jos  el  primer  día  todo  entero  que  nacían,  porque  con  la  ham¬ 
bre  tomasen  después  la  teta  de  mejor  gana  y  apetito:  pero  ma¬ 
maban  ordinariamente  cuatro  años,  y  tierras  habla  que  doce: 
las  cunas  son  de  cañas  o  palillos  muy  livianos  por  no  hacer 

[83]  O  sea  como  forramos  los  canapés.  No  há  muchos  años 
rjie  en  le  ajamo  se  encontró  un  cadáver  hecho  una  verdadera 
momia,  integro  r¡  enterrado  según  esta  relación. 


pesada  la  carga:  también  se  ios  echaban  las  madres  y  amas 
ai  cuello  sobre  las  espaldas  con  una  mantilla  que  les  coge  to¬ 
do  el  cuerpo,  y  se  la  atan  ellas  a  los  pechos  por  las  puntas,  y 
de  aquella  manera  los  llevan  de  camino,  y  les  dan  la  teta  por 
el  hombro:  huyen  de  empreñarse  criando,  y  la  viuda  no  se  casa 
hasta  destetar  el  hijo,  pues  era  muy  malo  hacer  lo  contrario. 

En  algunas  partes  zambullen  los  niños  en  albercas,  fuen¬ 
tes  ó  r¡os,  ó  en  tinajas  el  primer  dia  que  nacen  por  endure¬ 
cerles  la  piel,  ó  quizás  por  lavarles  la  sangre,  hedor  ó  sue'e- 
dad  que  sacan  del  vientre  de  las  madres,  la  cual  costumbre  al¬ 
gunas  naciones  de  por  acá  la  tuvieron:  hecho  esto  les  ponen  si 
es  varón  una  saeta  en  la  mano  derecha,  y  si  hembra  un  huso, 
6  una  lanzadera,  denotando  que  se  han  de  valer,  él,  por  las 
armas,  y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete  dias, 
y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron,  y  allí  ponían  al  hombre 
una  rodela  en  la  izquierda,  y  una  flecha  en  la  derecha;  á  la 
inuger  ponían  una  escoba,  para  entender  que  el  uno  ha  de  man¬ 
dar  y  el  otro  obedecer;  en  este  lavatorio  les  ponían  nombre, 
210  como  quiera,  sino  el  del  mismo  dia  en  que  nacieron:  y  de 
allí  á  los  tres  meses  suyos  que  son  de  los  nuestros  dos,  los  lle¬ 
vaban  al  templo  donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  cien¬ 
cia  del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  sobrenombre  hacien¬ 
do  muchas  ceremonias,  y  declaraba  las  gracias  y  virtudes  del 
ídolo  cuyo  nombre  les  ponia,  pronosticándoles  buenos  hados.  Co¬ 
mían  estos  tales  dias  muy  bien,  bebían  mejor,  y  no  era  buen 
convidado  el  que  no  salia  borracho.  Sin  estos  nombres  de  los 
dias  siete  y  sesenta,  tomaban  algunos  señores  otro  como  era  de 
Tecuhtli ,  y  pilli ,  mas  esto  acontecía  raras  veces. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  de  las  hi¬ 
jas  á  las  madres:  azótanlos  con  ortigas,  dándoles  hmno  á  las  na¬ 
rices,  estando  colgados  de  los  pies:  atan  á  las  muchachas  de  los 
tobillos  porque  no  salgan  fuera  de  casa:  hiérenlas  en  el  labio 
y  pico  de  la  lengua  por  la  mentira:  son  muy  apasionados  por 
mentir  todos  estos  indios,  y  por  enmienda,  y  por  quitarlos  de 
este  vicio,  ordeno  Quetzalcóhuatl  el  sacrificio  de  la  lengua;  ca¬ 
ro  les  costó  á  muchos  el  mentir  al  principio  que  los  españoles, 
ganaron  la  tierra:  porque  preguntados  donde  había  oro  y  se¬ 
pulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cabo,  y  como  no  se  ha¬ 
llase  por  mas  que  cavaban,  descoyuntábanlos  á  golpes  y  aun 
los  aperreaban. 

Eos  pobres  enseñaban  á  sus  li  jos  sus  oficios,  no  porque 
no  tuviesen  libertad  para  mostrarles  otro,  sino  porque  los  apren¬ 
diesen  s¡n  gastar  con  ellos;  los  ricos  (en  especial  caballeros  y  sén¬ 
iores)  enviaban  á  los  templos  sus  hijos  como  habían  cinco  años, 
y  a  esta  causa  viven  tantos  hombres  en  cada  temp-o,  cuantos 
en  otra  parte  dije.  Ahí  había  un  maestro  para  doctrinarles:  te» 
ftia  esta  congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co° 
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ger  pan  y  fruta:  tensa  sus  estatutos,  como  decir  ayunar  tantos 

C,as.íe  ca<^a  mes5  sangrarse  las  fiestas,  rezar,  y  no  salir  sin  ii- 
e  e  nc  i  a  > 

-■CAPITULO  76. 

En  c  crr  a  m  ien  to  de  m  u  ger  es. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciudad, 

.  a  Una  ,niuy  g™11  sala  y  aposento  por  sí,  donde  con  hv  y  ha- 
cían  su  vida  muchas  mugeres,  aunque  las  tales  salas  i.o  te- 
man  pues  ta  porque  no  ¡as  usan,  y  están  seguras;  bien  que  los 
españoles  hablaban  lo  que  pensaban  de  aquella  abertura  y  líber- 

a  SabAend°  (iue  aun  f!onde  hay  puertas  saltan  ios  hombres  pa¬ 
redes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenían  las  que  dormían  en 

casas  de  los  dioses;  pero  ninguna  de  ellas  entraba  para  vivir 
a  n  toda  su  vida,  aunque  había  entre  ellas  mugeres  viejas,  que 
Jas  unas  entraban  por  enfermedad,  otras  por  necesidad,  y  otras  j  or 
ser  buenas.  Algunas  porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  mu- 
clias  porque  les  diesen  larga  vida,  y  todas  porque  Ies  diesen 
uenos  maridos  y  muchos  hijos.  Prometían  de  servir  y  estar 
en  el  templo  un  año,  dos  y  tres  ó  mas  tiempo,  y  luego  casá¬ 
banse.  Lo  primero  que  hacían  en  entrando,  era  trasqu  larse  á 
¡ reí  encía  de  las  otras,  ó  porque  los  ministros  del  mismo  tem¬ 
plo  traían  cabellos.  Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma,  y  te¬ 
jer  mantas  para  sí  y  para  ios  ídolos:  barrer  el  patio  y  salas 
el  templo,  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministros  las  bar- 
riaa*  teman  sus  ciertas  sangrías  del  cuerpo  conque  aplacar  al 
cbablo:  iban  las  nestas  solemnes,  ó  siendo  menester  en  pioce- 
sion  eo:i  los  sacerdotes:  elios  por  una  hilera  y  ellas  por  otra,  pe¬ 
ro  no  subían  las  gradas  ni  cantaban:  vivían  de  por  amor  de 
.Dios,  que  sus  parientes,  los  ricos  y  devotos  las  sustentaban,  y 
les  daban  carne  cosida  y  pan  caliente  que  ofreciesen  á  los  ído¬ 
los,  que  siempre  se  ofrecia  así,  porque  subiese  el  olor  y  b.  ho 
en  alto  y  gustasen  los  dioses.  Comían  en  comunidad  y  dorm  án 
juntas  en  una  sala  como  monjas,  6  por  mejor  decir  como  ove¬ 
jas;  no  se  desnudaban,  dicen  que  por  honestidad,  y  por  levan¬ 
tarse  mas  presto  al  servicio  de  los  dioses  y  á  trabajar,  aunque 
no  se  habían  de  desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes:  bai¬ 
laban  las  fiestas  delante  de  los  dioses  según  el  dia:  la  que  hab’a- 
ba  ó  se  reía  con  algún  hombre  seglar  6  religioso  era  reorendi- 
da,  y  la  que  pecaba  con  alguno  la  mataban  juntamente  con  el 
hombre:  temían  que  se  les  habían  de  podrir  las  carnes  á  las  que 
perdían  allí  su  virginidad,  y  por  el  castigo  é  infamia  eran  bue¬ 
nas  mugeres  estando  allí;  y  las  que  hacían  aquel  mal  recau¬ 
do  de  su  persona,  hacían  grandísima  penitencia  y  permane¬ 
cían  en  la  religión* 
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EL  EDITOR. 


^Concordaron  (84)  los  mexicanos  con  los  romanos  antiguos 
en  destinar  vírgenes  puras  para  que  cuidasen  de  la  perpetuidad 
del  fuego;  y  como  á  unos  y  otros  los  gobernaba  un  impulso, 
con  desechable  diferencia  eran  en  una  y  otra  parte  las  cere¬ 
monias  las  mismas.  Debióle  México  este  nuevo  estado  de  vír¬ 
genes  sacerdotizas  al  cuarto  de  sus  reyes  el  valeroso  J  tzcoatm 
zin ,  que  se  ocupó  diligente  en  lo  que  nnraba  al  servic  o  de  los 
dioses,  fabricando  á  las  espaldas  de  sus  soberb  os  templos,  capa¬ 
císima  habitación  para  que  la  ocupasen  las  Cihuatl  amacas  que , 
que  asi  quiso  se  llamasen  estas  bestales  doncellas.  Y  como  el 
estado  tan  peligroso  que  profesaban  pedia  muy  seria  vigilancia 
en  las  que  las  dirigiesen,  solicitó  por  todo  su  reino  las  viejas 
mas  venerables  y  virtuosas  que  en  él  se  hallasen,  para  que  con 
el  títu!o  de  Ychpochtlatoque  fuesen  las  superioras  de  estos  con¬ 
ventos;  y  siendo  como  eran  personas  en  quienes  se  hallaban 
muchas  de  las  virtudes  morales,  no  es  ponderáble  el  singular 
aprecio  conque  todos  las  respetaban  reverenciándolas  como  á  las 
tesoreras  mas  preciosas  que  poseían  los  dioses.  Constituyó  tam® 
bien  á  uno  de  los  sacerdotes  del  templo  mayor  de  Huitzilopuch - 
iíi,  para  que  con  el  nombre  de  Tequacuilli  fuese  como  supe¬ 
rintendente  de  estas  casas  ó  encerramientos,  dejando  á  su  car¬ 
go  el  cuidado  de  la  observanc  a  de  los  ejercicios  cuotidianos 
que  debían  practicar  en  el  servicio  del  templo. 

Muchas  eran  las  doncellas  que  por  impulsos  de  su  de® 
vocion  se  dedicaban  á  la  estrechez  de  esta  vida;  pero  muchas 
linas  las  que  la  seguían  por  voluntad  de  sus  padres.  Y  como 
entre  todas  las  naciones  fue  siempre  la  mexicana  la  que  mas 
fce  dió  al  culto  de  los  dioses,  era  excesivo  el  numero  de  las  sa« 
eerdotizas  conque  llenaban  los  templos,  y  en  donde  las  ofrecian 
luego  que  habían  cumplido  los  cuarenta  dias,  aceptándolas  los 
sacerdotes  en  nombre  de  los  ídolos  á  quienes  las  presentaban* 
hac  ándeles  la  orac  on  siguiente  que  se  baila  entre  las  que  de 
boca  de  los  antiguos  conservó  el  Cicerón  de  la  lengua  me® 
xcana  Don  Fernando  de  Al  va,  la  cual  referré  con  las  mis® 
mas  palabras  que  la  tradujo,  por  corresponder  á  las  originales 
con  propiedad  muy  precisa....  ,, Señor  y  Dios  invisible,  cuya  lus 
se  esconde  entre  las  sombras  de  los  nueve  apartamentos  del  cie¬ 
lo,  causa  de  todas  las  cosas,  defensor  y  amparador  del  univer¬ 
so;  el  padre  y  la  madre  de  esta  niña,  que  es  la  piedra  pre® 
eiosa  que  mas  estiman,  y  la  antorcha  resplandeciente  que  ha 
de  alumbrar  su  casa,  te  la  vienen  á  ofrecer  con  humildad  de 

■  "  — — — — - . .  ■  ■- —  -  -  _ _ -  -  — . . 

[84]  Dice  D.  Carlos  Si g  lienza  y  Con  goza  en  su  para  so  oc* 
den  tal,  o  sea  historia  de  la  fundación  del  convento  de  JesuO 
María  párrafo  3. 

^0 
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v^Tr^rTr  est  tui hechura  y  efec,° c,e  *«*  v*™  q«« 

»h  Ole  «e*  •  íe  Ugar  SÍ,Srado  y  casa  tle  penitencia.  Su. 

f,j7r  DiOS  .la  reclbas  en  compaña  de  las  otras  tus  b  en.. 

¿íbuenn  Pei»tentes  vírgenes,  y  la  favorezcas  para  que  sea 

Cl  buena  vida,,  y  a  canee  lo  que  pidiere.”  4 

á  t~°‘'c!uj(1°  este  razonamiento  y  deprecación,  se  la  volvían 

era  el  r  .reS  3Ue  8  cr  aseu  hasta  edad  de  ocho  años,  que 

h  érrloc  7“'’°  ^eSjinado  Para  q»e  entrase  en  clausura;  y  ha« 

Dar  entes  'l  eniunf  °  d‘a  de  esta  función  y  congregados  los 
par, entes,  la  conducan  a!  temp'o  coronada  de  flores  v' vestida 

a  su  usanza  galanamente,  donde  era  recibida,  del,  sumo  sacer. 

ses  l,e„  PUeS  dC  h,ab<r  heiho  revereute  adoración  á  sus  dio- 
,  1  .ens‘  n  °1osv  y  degelando  en  su  presencia  un  númeio  de. 

deCen"T’  8  á  las  sa!as  y  ¡ugar  de  recogimiento,  don. 

to  en  de  a/;®"Petl0ta  y  !as  restantes  doncellas,  pues. 

*  ,?"„P\e  Te9uacmlh  superintendente  ó  vicario  de  estos  con- 
5  d(^a  con  adm  rabies  afectos  esta  elegante  plática.  ,  Muy 
amada  y  preciosa  moa,  siendo  cierto  que  ya  los  años  te’  han 

norrs  P0seS,°n  del  usa  de  la  razón,,  ¿pomo  es  posible  que  ig. 
no.  es  que  el  señor,  y  gran  señor  y  Dios  invisible,  te  crió  soto 

?  q  e  quiso,.,  y  por  su  voluntad  naciste  para  renuevo  del  mun- 
Oo  lor  esta  causa  pues,  y  para  gratificar  á  Dios  dándole  la 
(lue-  de  su  liberalidad  recibieron,  en  el  dia  de  tu  naci- 
miento  votaron  tus  padres  tu  asistencia  en  este  lugar  de  espi. 
ñas  y  de  dolores,  para  que  en  él  estés  y.  vivas  pidiendo  al  crL. 

oí  de  odas  las  cosas,  te  dé  de  sus  bienes,  y  te  comunique  de 
?  bondades.  Considera  que  este  es  el  lugar  sagrado  donde 
hds  de  hacer  penitencia  por  los  tuyos  que  andan  vagando  por 
mundo,  di- traídos  y  enmarañados  en  tas  cosas  necesarias  pa« 
ra  Ja  v  da,  y  por  toda  la  república  necesitada  de  los  favores  del 
cielo,  P<  rsuadete  á  que  en  este  encerramiento  has  de  olvidar 
la  casa  y  hacienda  de  tus  padres  y  los  regidos  de  tu  niñez*  y 
advierte  que  no  vienes  á  él  para  ser  preferida  á  las  que  en 
e  ha. Jares,  sino  á  sujetarte  á  la  menor  de  todas. ,  Con  e-^te  pre¬ 
supuesto  determínese  desde  ahora  tu  corazón  á  sufrir  con  ale-, 
gria  la  hambre  de  los  ayunos,  y  á  practicar  los  mandatos  de 
esta  vene»  able  vieja  tu  nueva  madre,  la  cual  te  enseñará  á  de¬ 
sechar  el  sueño  y  la  pereza,  para  que  te  levantes  tá  adorar  ai 
señor  de  la  noche,  y  á  barrer  estos  patios  por  donde  suele  pa¬ 
sar  Dos  invis  ble  sin, que  lo  acompañe  otro  alguno  sino  el  sr’en - 
C  o  .  cuando  llegares  á  la  edad  en  qpe  la  sangre  se  encien¬ 
de,  mira  hja  muy  prec  osa  como  cuidas  de  tu  pureza,  pu  *s  so¬ 
to  conque  tengas  eí  deseo  de  pecar  ya  habrás  pecado,,  y  por 
€tso  ser.is  privada  de  tu  buena  fortuna,  y  cast  gada  rigurosamen¬ 
te  conque  tus  carnes  se  pudran.” 

Seguíase  á  esto  desnudarla  de  los  vestidos  ricos  que  ba¬ 
hía  traiclo  y.  quitarla  el  cabélio,  ceremonia  necesaria  para  que-, 
dui  constituida  por  una  de  lus  CihuutíumacasquG.  ó.  &aeerdoLza$;p. 
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y  antes  que  se  disolviese  el  numeroso  concurso  que  a^lí  asistía, 
con  grande  pausa  y  mayor  compostura  hacia  la  superiora  es¬ 
te  razonamiento  á  su  nueva  subdita. 

Si  la  obligación  en  que  me  pone  mi  oficio  no  me  dis¬ 
culpara  en  lo  que  quiero  dec  r,  creo  que  atribuyerais  á  des¬ 
vergüenza  y  pecado  querer  hablar  después  de  este  señor  sa¬ 
cerdote,  y  muy  estimable  abuelo  nuestro;  ¿pero  qué  es  lo  que 
podré  decir  sino  poco  y  malo,  como  inuger  en  fin  que  no  tie¬ 
ne  por  oficio  ejercitarse  en  meditar  las  palabras,  para  que  las 
atiendan  como  al  regalado  canto  del  pájaro  Tlzin  tzcan  y  Co - 
yoltototl  (es  el  Xdgueroj.  Regalada  hja  mia  y  todo  mi  que¬ 
rer,  pues  ya  tienes  edad  y  uso  de  razón,  alégrate  y  regocí¬ 
jate  pues  has  merecido  entrar  donde  están  las  doncellas  her¬ 
manas  de  dios,  para  que  te  cuentes  entre  las  vírgenes  que  lo 
alaban  de  dia  y  de  noche,  y  con  esto  cumplirás  el  voto  que 
le  ofrecieron  tus  padres.  Pero  sabe  que  este  lugar  honesto  y 
de  buena  crianza,  es  también  lugar  meritorio  y  de  penitencia, 
y  en  donde  es  menester  que  solo  se  haga  la  volunta  I  de  quien 
gobernare;  porque  ía  que  aquí  viviere  bien  y  se  hum  liare, 
e  íviando  al  c¡elo  suspiros  y  lágiimas,  y  tantas  que  inunden  el 
¿4  ono  de  dios,  ganará  su  amistad,  y  la  que  al  contrario  incur¬ 
rirá  én  su  ira  y  maldición  para  siempre.  Kntra  pues  hija  con 
toda  tu  voluntad  a  servir  al  omnipotente  Dios,  y  estarás  y  vi¬ 
virás  con  las  doncellas  castas  y  penitentes;  pero  mira  que  te 
encomiendo  que  seas  purísima  en  cuerpo  y  alma,  porque  las 
vírgenes  de  corazón  y  cuerpo,  son  en  todos  tiempos  las  mas 
legadas  á  Dios;  y  porque  no  te  quejes  de  que  no  te  avisaron 
lo  que  debías  hacer,  sabe  que  no  so!o  vienes  á  cuidar  de  los 
braceros  divinos,  sirio  á  barrer  todos  los  grandes  patios  de  es¬ 
te  convento  y  templo:  á  hilar  y  matizar  las  vestiduras  sagradas, 
y  á  guisar  las  comidas  que  se  ponen  en  el  altar  para  primi- 
c  as  del  dia.  Otra  vez  te  exhorto  á  que  obedezcas  á  todos,  por¬ 
que  ía  obediencia  representa  la  buena  crianza  y  nobleza  de  los 
antiguos,  con  lo  cual  seras  honesta  y  recogida,  y  dejarás  de  ser 
envergonzada  y  liviana;  y  si  por  estar  vestidas  de  carne  estas 
d  oncellas  que  me  escuchan,  hubiere  alguna  en  quien  puedas  re¬ 
conocer  nota  de  infam  a,  huye  de  su  compañía,  porque  cada 
cual  gana  la  merced  de  sus  obras,  y  en  una  casa  de  recogi¬ 
miento  se  ha  de  tomar  de  las  unas  lo  bueno  en  que  relucie- 
ren,  y  huir  de  lo  malo  que  cometieren  ías  otras.™ 

Desde  este  punto  sin  que  se  hiciese  reparo  en  su  tier- 
na  edad  comenzaba  la  rigurosa  vida  que  allí  se  hacia  reduci¬ 
da  a  un  perpttuo  ayuno,  supuesto  que  no  se  comía  en  aque¬ 
llos  encerramientos  sino  una  vez  át  dia,  á  que  se  añad  an  otras 
penitencias  no  menos  sensibles  y  rigurosas,  acompañadas  todas 
e  una  rara  modestia  y  «inguiar  compostura.  Su  cuotidiano  ejer- 
cicio  (después  que  se  desocupaban  del  espiritual  que  adelante 
atre^  era  según  se  lo  había  predicho  la  superiora,  hilar  f 
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tejer  las  mantas  necesarias  para  el  vestuario  de  los  sacerdotes, 
y  menesteres  del  templo,  en  cuya  preciosidad  y  hermosura  se 
afanaban  todas  con  grande  emulación  y  muy  solícito  estudio. 
Doimian  en  unas  grandes  salas  sin  desnudarse;  así  por  la  ho¬ 
nestidad  conque  las  criaban,  como  porque  se  hallasen  mas  pres¬ 
tas  á  la  asistencia  del  templo,  á  donde  para  atizar  el  fuego  sa- 
gi  ado  y  echar  incienso  y  olores  en  los  braceros,  acudían  en  pro¬ 
cesión  con  su  superiora,  acompañándolas  en  coro  aparte  los  sa- 
ce»  dotes  y  mancebos  de  los  colegios,  haciendo  unos  y  otros  sus 
ofrendas  idolátricas  con  nimias  ceremonias  y  singular  reveren-^ 
c¡a;  por  gue  no  solo  no  se  confund  an  los  coros,  pero  ni  se  ha¬ 
blaban,  ni  aun  se  miraban  los  rostros  por  la  solicitud  y  vigi¬ 
lancia  conque  lo  prevenían,  así  el  maestro  de  los  muchachos*, 
como  la  superiora  de  las  besta.les  doncellas.  Celebrábase  esta- 
función  tres  veces  en  el  espacio  de  la  noche,  de  donde  se  pue¬ 
de  inferir  la  falta  grande  conque  andarían  de  sueño,  y  mas  ha¬ 
biendo  de  estar  á  la  salida  del  sol  barridas  por  sus  manos  to¬ 
das  las  p  ezas  del  templo*,  y  hecho  el  pan  y  comida  que  á  es¬ 
ta  hora,  se  ponía  en  los  altares  para  ofrecerla  á  sus  dioses.  En: 
to¡!o  lo  cual  no  es  ponderable  la  circunspección  y  recatada  mo¬ 
destia  conque  procedían,  obligándolas  la  fuerza  de  la  enseñan— 
2a  y  la  severidad  de  indispensable  castigo,  á  no  dejarse  arre¬ 
batar  de  ¡a  inquietud  que  trae  siempre  consigo  la  tierna  edad: 
y  si  aun  en  esto  se  vivía  con  tan  extraña  cautela  ¿como  es  po¬ 
sible  que  delinquiesen  en  lo  que  miraba  á  cosas  de  mas  re¬ 
cato^  Y  si  de  lo  contrario  como  suceso  no  digno  de  encomen¬ 
darlo  al  olvido  no  nos  dan  noticia  las  tradiciones  antiguas  ni 
sus  pinturas  históricas,  g’oríese  México  de  que  ni  aun  en  el  tiem¬ 
po  de  su  gentihdad  y  barbansmo  lloró  en  sus  virgenes  la  fal¬ 
ta  de  integridad,  que  tal  vez  en  Roma  fue  triste  présagio  de 
los  infortunios  que  á  tal  desgracia  siguieron. 

No  menos  que  en  esto  gastaban  las  mexicanas  vestal^ 
el  tiempo  en  que  gustaban  sus  padres  de  que  tuviesen  mana¬ 
do;  y  aunque  en  esta  noticia  he  proced  do  con  cortedad  y  reca¬ 
to,  puede  servir  esta  verídica  narración  no  tanto  de  adorno  con¬ 
que  se  ilustre  mi  historia  cuanto  de  estímulo  eficacísimo  para 
avivar  el  espíritu. ...” 

Tal  es  la  historia  de  los  conservatorios  ó  conventos  de 
Señoras  mexicanas  que  he  procurado  presentar  circ  instanciada9 
porque  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  del  lector,  so¬ 
bre  todo  si  se  hace  un  paralelo  entre  la  severidad  conque  eran 
castigadas  estas  doncellas  con  las  de  Roma,  y  sobre  todo  con 
el  objóto  de  su  institución  que  era  la  conservación  del  fuego 
Sagrado.  Repito  con  D.  Carlos  Siguenza  que  no  hay  memoria  de 
que  se  hubiese  violado  la  virginidad  de  estas  saeerdot  zas  cuando 
estaban  en  sus  conventos,  y  solo  añado  que  tenia  pena  de  muer¬ 
te  el  hombre  que  osaba  entrar  en  tales  casa*,  y  lo  mismo  la 
fctottGella  si  se  averiguaba  que  introducía  á  algún  hombre.  La 


) 


mam 


157 

historia  cuenta  que  en  Tezeoco  se  verificó  que  un  caballero  .al¬ 
tó  las  paredes  de  uno  de  estos  conventos,  logro  tomar  la  tu. 
jra  v  con  ella  evitó  el  ser  preso,  pero  no  la  infeliz  doncella 
que  habló  con  él,  á  pesar  de  la  nobleza  de  sus  padres  y  de 
sus  ruegos  con  el  rey  Netzahualcóyotl,  murió  ahogada.  1  are- 
ce  que  la  razón  que  tuvo  para  decretar  tan  terrible  castigo 
no  tanto  fue  la  liviandad  de  hablarle  hallándose  en  aquel  en- 
cerramiento,  cuanto  la  presunción  que  daba  de  que  liabia  te- 
nido  antecedentes  el  invasor  de  conseguir  sus  intentos  puesto 

que  se  arrojó  á  cometer  este  exceso. 

Notemos  de  paso  la  grande  austeridad  conque  se  trata» 
ban  estas  vestales,  austeridad  muy  agena  del  espíritu  del  evan¬ 
gelio  y  de  la  verdadera  religión.  Jesucristo  dijo  que  su  yugo 
era  leve,  y  su  ley  suave,  y  que  mas  quería  misericordia  que  sa¬ 
crificio.  Én  estas  penitencias  se  nota  una  severidad  propia  rio 
del  que  desea  conservar  *  la  especie  humana,  sino  destruir  la.  Nó¬ 
tase  por  ultimo  principalmente  en  cuanto  á  las  viandas  y  pan 
que  se  ponian  por  primicias  del  dia,  mucha  semejanza  con  las 
ceremonias  judaicas  que  se  practicaban  en  el  templo  de  Jeru- 
saleru  ; Infeliz  humanidad  extraviada,  y  hecha  el  juguete  de! 
tentador  enemigo  implacable  de  nuestra  noble  especie! 

CAPITULO  77. 

De  las  muchas  mugeres. 

Casan  especialmente  los  hombres  ricos  y  soldados,  y  los 
señores  con  muchas  mugeres,  unos  con  cinco,  otro^  con  treinta^ 
quien  con  cincuenta,  quien  con  ciento,  y  tal  rey  había  que  con 
muchas  mas*  por  lo  que  no  es  de  maravillar  que  haya  en  aque¬ 
lla  tierra  muchos  hermanos  todos  hijos  de  un  mismo  padre  pe¬ 
ro  no  de  madre,  y  así  Netzahualpiltzintli  y  su  padre  Netzehual- 
coyotzin  que  fueron  señores  de  Tezcuco,  tuvieron  cada  uno  cien 
hijos  y  otras  tantas  hijas:  algunas  provincas  y  generaciones  hay 
como  son  Chichimecas,  Mazatecas,  Otomís  y  Piño’es,  que  no  to¬ 
man  inas  de  una  sola  muger,  y  aquella  no  parienta.  Aunque 
también  es  verdad  que  los  señores  y  caballeros  toman  cuantas 
quieren  como  en  México:  en  unas  partes  compran  las  muge- 
res,  y  en  otras  las  roban,  y  generalmente  las  piden  á  sus  pa- 
dre®,  y  esto  en  dos  maneras,  ó  para  mugeres,  ó  por  amigas. 
Cuatro  causas  dan  para  tener  tantas  mugeres;  la  primera  es  el 
vie  o  de  la  carne  en  que  mucho  se  deleitan:  la  segunda  por  te¬ 
ner  muchos  hijos:  la  tercera  por  reputae  on  y  serv-cio:  la  cuar¬ 
ta  por  grangeria,  y  esta  postrera  usan  mas  que  otros  io^  hom¬ 
bres  de  guerra,  ios  de  palac  o,  los  holgazanes  y  tabres:  ha- 
C  mías  trahaiar  como  esclavas,  hilando  y  te]  endo  mantas  para 
vender,  conque  se  mantengan  v  jueguen:  casan  ei¡os  a  ios  vein¬ 
te  años  y  aua  antes?  y  ellas  a  ios  diez;  no  casan  son  su  -roa*- 
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eo 0 parentesco*1  g!í ardan  S"  per<\  !o  lernas  pe- 

sus  propias  hermanas.  ’c'uandT  | j*<-S'l"i°S  ?  hai,aro¡'  cas  , dos  con 
'  jaban  las  mu,],  IS  mua-ere,  J  "Tí  *'  Sant°  baut's<"<>,  de. 

concuñadas,  con  las  madrastra* “  “  C°''  UnH  ,sola’  ca<aba„ 

mu  hijos;  pero  dicen  nué  e,11/íUlen  s,,s  !>adr«s  "o  tuvie, 

Sor  de  Tezcuco  maió  Cuatro  T  ..Nelz:lhlmlcoy('tz¡a  se. 

con  sus  madrastras.  En  M  chóa  -an  to  h'Jh°S  Por<Jue  durm  eron 

soegra,  estando  casado  primero  con  la  £?  P°\  ‘nU?er  á  ,a 
ra  tenían  á  hija  v  m  idre  A  .  "  J  ’  y  de  esta  mane- 

unas  Penen  por  leírttiinas  '  á  U?dUe  oman  muchas  rr.ugeres,  á 
mancebas;  am  o-a  llaman  4  I  °  raS  }?or  :l,ll:S'ls>  y  a  otras  por 
daban,  v  manceba  4  la  ",  I?"6  <le  casados  demar., 

mugeres  que. traen  dote:  heredar^, |Sn  '.0lnabail:  oshjos  de  las 
iores  heredaban  los 

’  ftUn<1Ue  tUV,eie“  otros  hjo.  mayores  en  mugeres  doLdÍ.X‘* 

CAPITULO  78. 

íos  ritos  del  matrimonio . 

Siempre  vá  la  muger  á  velarse  en  e- « i  del  mar;do  » 

jSrrji1^  i»  ■%—»«.  a.™  *  ri»o, i 

í'lí  d.'“L  Í“  “  P""“  •'  =  Inciénsala  con  u„  (,r»c„ 

jrJL-rr/ «* » *  «o, , 

JO  lamnitn  a  e,.  La  toma  por  la  mano  y  la  mete  al  tala,™  „ 
asiéntense  ambos  4  dos  al  fuego  en  una  estera  nue! i  llegan 
entonces  uno  como  padrino,  y  átales  las  mantas  una  con  o?ra* 
estando  as,  atados  dá  el  novio  á  la  novia  unos  vestidos  de  ll 

^  esposé  dá3  d®1  VeSt,d°S'  d,®  ho,nbre:  traen  h>ego  la  comida,  y 
desposada  h  J  .o  "er  *  '*  de  SU  ‘"a"°,  y  ‘amb  en  la 

cosis  v  ritos  d  ,  m,Sm°-  en're  tanfo  <Iue  Pasaban  todas  estas 
7  en  alzando  la  °S|JOSono>  bailaban  y  cantaban  los  convidadas, 
y  alzando  la  mesa,  hacíanles  presentes  por  qué  los  'habían 

ornado,  y  no  mucho  después  cenaban  largamente,  v  con  el 

lli^'h'í”  y  T  fr,  (  e  ias  Vla“das  guisadas  con  mucho  axi  ó  chi- 
ban  dpb  t  ,al  ?erter  ^^'.'ando  venia  |a  noche  pocos  de  a- 
do  por  liaber  °rrac.^os*  ^°s  novios  ^solamente  estaba  en  su  acuer- 
ti  ^  .  comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  agüe- 

trW\  \CaS'  n°  C°mÍan  en  cuatro  dias  primeros,  ue 

S  din?  t  C¡  tern  re^r  y  sa,,?rarse  l)ara  ofrecer  la  sanare 
ai  dios  de  las  bodas  No  consuman  matrimonio  en  todo  aquel 

tiempo  ni  salen  de  la  enmara,  sino  para  la  necesidad  natural 

que  nadie  puede  excusar,  o  para  el  oratorio  de  casa  á  zahu. 

mar  los  .dolos:  creían  que  saliendo  de  otra  manera  fuera  de 

Ja  enmara,  en  especial  ella,  <jue  hafeia  de  ser  mala  de  su  caer- 

p»a  Zahuman  ¡a  cama  cuando  tjuteren  dormir,  y  entonces  y  cuan» 
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cío  viseaban  ios  altares  se  vestían  de  la  divisa  del  dios  de  las  bo* 
das.  A  la  cuarta  noche  ven  an  ciertos  sacerdotes  ancianos  y  ha- 
cían  ia  cama  á  los  nov  os,  juntaban  dos  esteras  nuevas  sin  es¬ 
trenar,  ponían  enrnedio  de  ellas  unas  plumas,  una  piedra  de 
cha  ch.huitl  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de  cuero  de 
tío  re;  tendían  luego  encima  las  mejores  mantas  de  algodón  que 
había  en  ca>a:  ponían  asimismo  á  las  esquinas  de  la  cama  ojaa 
de  cañas  y  púas  de  metí:  decían  ciertas  palabras,  e  íbanse  los 
novios,  zahumaban  la  cama  y  se  acostaban:  esta  era  la  propia 
noche  de  novios:  otro  dia  por  la  mañana  llevaban  la  cama  con 
cuantas  cosas  tenia,  y  los  vestigios  de  la  virginidad  de  la  no¬ 
via,  y  la  sangre  que  entrambos  se  sacaban  de  sobre  las  hojas 
de  caña  á  ofrecer  al  templo..  Volv’an  los  sacerdotes,  y  están¬ 
dose  los  novios  bañando  sobre  unas  esteras  verdes  de  espada-- 
ñas  les  echaba  uno  de  ellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua, 
á  manera  de  bendición  en,  reverencia  de  Tlaloc  dios  del  agua,, 
y,  otras  cuatro  en  reverencia  de  Ometoctü  dios  del  vino;  pe¬ 
ro  si  eran  señores  los  novios  les  echaban  el  agua  con  pluma- 
ge.  Vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó  limpia:  daban 
al  novio  un  incensario  bendito  conque  zahumase  los  ídolos  de  su 
casa:  ponían  á  la  novia  plumas  b  ancas  sobre  la  cabeza,  y  en 
las  manos  y  pies  plumas  coloradas,  y  estando  a^í  emplumada, 
cantaban  y  bailaban  los  convidados  y  bebían  mejor  que  la  otra 
vez.  No  hacian  estas,  ceremonias  los  pobres  rü  esclavos;  peto 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban;  ni  tampoco  gua¡« 
daban  estos  ritos  los  que  se  casaban  con  sus  mancebas,  y  di¬ 
cen  que  si  la  madre  ó  padre  de  la  amancebada  requería  al 
que  la  tenia,,  se  casase  con  ella  pues  tenia  h  jos,  que  el  tai  hom¬ 
bre  ó  la  tomaba  por  muger,  ó  nunca  mas  tocaba  á  ella. 

En  Tiaxcálan  y  otras  muchas  ciudades  y  repub’icas,  por 
principa)  ceremonia  y  señal  de  casados,  se  trasquilaban  los  no¬ 
vios  por  dejar  los  cabellos  y  lozanías  de  mozos,  y  criar  de 
afi  adelante  otra  manera  de  cabello.  La  esencial  ceremonia  que. 
tienen  en  Michóaean  es  mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  ai 
tempo  que  les  velan,  que  de  otra  manera  no  es  matrimonio, 
pues  parece  que  d>cen  no. 

En  Mixtecapan,  (que  es  una  provincia)  llevaban  cierto  tre¬ 
cho  á  cuestas  al  despo>ado  cuando  se  cacaba,  como  quien  di¬ 
ce:  por  fuerza  te  has  de  casar  aunque  no  qu  eras,  para  tener 
lijos.  Dánse  jas  manos  los  novios  en  fé  y  señal  que  se  han  de 
ayudar  el  uno  al  otro:  átanles  asimismo,  las  mantas  con  un  gran 
nudo  para  que.  sepan  como  no  se  han  de  apartar. 

Los  IVlazatecas  ro  se  acuestan  junios  la  noche  que  los 
casan,  ni  consuman  matrimonio  en  aquellos  veinte  dia**,  antes 
e>t  m.  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  crac  on,  y  como  ellos  di¬ 
cen  en  pen  tendel)  sacrificándose  los  cugfpus,  y  untando  los  oci- 
eos  de  los  ídolos  con  su  pro*  ia  sanore 

Ln  i  anuco  compran  los  hombres  las  luugeres.  por.  un  ar-% 
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co,  dos  flechas  y  «na  red:  no  hablan  los  suegros  con  los  ver- 
nos  el  primer  año  que  se  casan:  (85)  no  duermen  con  ¡as  mu- 
geres  después  de  pandas  en  dos  años  porque  no  se  tornen  á 
empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijos,  aunque  maman  doce 
anos,  a  esta  causa  tienen  muchas  mugeres:  nadie  come  de  lo 
que  tocan  y  gu  san  las  que  están  con  su  camisa,  sino  ellas  mismas» 

'I  .vorc;0  no  se  hacia  sin  muy  justas  causas,  ni  sin  au- 
oí  ( ar  (  e  justicia,  esto  era  en  las  mugeres  legítimas  y  públi¬ 
camente  casadas,  que  las  otras  con  tanta  facilidad  se  dejaban, 
como  se  tomaban.  En  Michóaean  se  podían  apartar  jurando  que 
no  se  miraban:  en  Méx  co  probando  que  era  mala,  sucia  y  es- 
¿erd;  pero  si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  lo^  jue¬ 
ces,  chamuscábanles  los  cabellos  en  la  plaza  por  afrenta  y  se¬ 
ñal  de  que  no  tenia  sexo;  la  pena  del  adulterio  era  muerte  natu- 
r.i!,  moría  también  ella  como  él:  si  el  adúltero  era  hidalgo  em¬ 
plumábanle  después  de  ahorcado  la,  cabeza,  poníanle  un^ pena¬ 
cho  verde  y  lo  quemaban:  castigan  tanto  este  delito,  que  no  es¬ 
cusa  la  ley  a!  borracho,  ni  á  la  muger  aunque  la  perdone  stx 
marido:  por  evitar  adulterios  consienten  cantoneras,  pero  no 
cay  mancebías  públicas.  r 


CAPÍTULO  79. 

Costumbre  ele  los  hombres , 

Hablar  de  mexicanos  es  hablar  en  general  de  toda  la  Nue* 
España,  son  los  hombres  de  mediana  estatuía,  mas  rehechos- 
leonados  en  color,  los  ojos  grandes,  las  frentes  anchas,  las  na- 
r  ces  muy  ab  ertas,  los  cabellos  gordos,  negros,  mas  con  garceta* 
(86)  hay  muy  pocos  cuerpos  altos,  ni  bien  barbados,  porque  se  ar¬ 
rancan  y  untan  los  pelos  para  que  no  nazcan  algunos:  blancos 
hay  que  se  tienen  por  maravilla:  pintanse  mucho  y  feo  en  guer« 
ra  y  bailes;  cúbrense  la  cabeza,  brazos  y  piernas,  ó  con  esca¬ 
mas  de  peces  ó  pieles  de  tigres,  y  otros  animales:  hácense  gran¬ 
des  agujeros  en  las  orejas  y  narices,  y  aun  en  la  barbilla  en 
que  ponen  piedras,  oro  y  huesos:  unos  se  meten  allí  uñas  ó 
picos  de  águilas,  otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de 
peces.  Los  señores  caballeros  y  ayos  traen  esto  de  oro  ó  pie¬ 
dras  finas  hecho  ai  propio,  con  lo  cual  andan  galanes  y  bra¬ 
vos  a  su  pensar:  calzan  unos  zapatos  como  alpargatas,  pánicos 
por  bragas,  visten  una  manta  cuadrada  anudada  al  hombro  de¬ 
recho  co.no  gitanas;  los  ricos  en  las  fiestas  usan  traer  muchas 

[85]  Seria  para  que  no  les  enseñasen  malas  mañas;  oja'á  y 
vntre  nosotros  hubiera  esa  práctica ,  tendríamos  menos  suegras 
chismosas  que  enredan  los  matrimonios . 

[86]  Pelo  que  de  la  sien  cae  á  ¿a  mejilla $  ó  que  se  forma 
trenzas  y  coleta* 
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mantas,  y  de  color,  en  lo  demás  andan  desnudos.  Casan  á  los 
veinte  años,  aunque  los  de  Panuco  primero  cumplen  cuarenta: 
toman  muchas  mugeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
éi.  Las  pueden  dejar  pero  no  sin  causa,  mayormente  las  legí¬ 
timas;  son  zeiocísimos  y  asi  las  aporrean  mucho:  no  traen  ar¬ 
mas  sino  en  la  guerra,  por  lo  que  averiguan  sus  pendencias  por 
desalios.  Los  chichimecas  no  admiten  mercaderes  de  fuera,  que 
los  demas  hombres  mucho  tratan,  pero  sin  verdad  ninguna,  y 
por  eso  compran  y  venden  á  daca  y  toma:  son  muy  ladrones, 
mentirosos  y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos:  tienen  ingenio,  ha¬ 
bilidad  y  sufrimiento  en  lo  que  hacen,  y  así  han  aprendido  muy 
bien  todos  nuestros  oficios  y  los  mas  sin  maestros,  y  con  la 
vista  solamente:  son  mansos,  lisongeros  y  obedientes,  en  espe¬ 
cial  con  los  señores  y  reyes:  religiosísimos  sobre  manera  aun¬ 
que  cruelmente  según  .luego  diremos;  dánse  mucho  á  la  carnali¬ 
dad  así  ,  con  loshombres  como  con  mugeres,  sin  pena  ni  vergüen¬ 
za:  agüeran  mucho  y  á  menudo,  y  asi  tienen  libros  y  doctores 


de  los  agüeros. 


CAPITULO  80. 

Costumbre  de  las  mugeres . 


Son  las  mugeres  del  color  y  gesto  de  los  marides:  an¬ 
dan  descalzas:  traen  camisas  de  medias  mangas,  y  lo  demas 
descubierto:  crian  largo  el  cabello,  diácenfo  negro  con  tierra 
por  gentileza  y  porque  les  mate  los  piojos:  las  casadas  se  lo 
rodean  a  la  cabeza  con  un  nudo  á  la  frente,  las  vírgenes  y 
por  casar  lo  traen  suelto,  y  echado  atras  y  adelante:  péinanse 
y  uníanse  todos  para  no  tener  pelo  s>no  en  la  cabeza  y  cejas, 
y  a?í  tienen  por  hermosura  tener  chica  frente  y  llena"  de  ca- 
belio,  y  no  tener  colodrillo.  Casan  de  diez  años  y  son  lujurio¬ 
sísimas:  paren  presto  y  mucho:  presumen  de  grandes  y  largas 
tetas,  y  asi  dan  leche  á  sus  hijos  por  las  espaldas,  entre  otras 
conque  se  adovan  el  rostro  es  leche  de  las  pepitas  de  . Tezon - 
zapóti  ó  mamey,  aunque  mas  lo  hacen  para  , no  ser  picadas  de 
mosquitos  que  huyen  de  aquella  leche  amarga;  cúranse  unas  á 
oti  as  con  yerbas,  no  sin  hechicerías,  y  así  malparen  muchas 
de  secreto»  Las  parteras  hacen  que  las  criaturas  no  "tengan  co- 
lodrillo,  y  las  madres  las  tienen  echadas  en  cunas  de  tal  suer¬ 
te  que  no  les  crezca,  porque  se  precian  sin  él,  pero  tienen 
grandes  canezas  á  causa  de  ir  destocadas:  lávanse  mucho  y  en- 
tian  en  baños  frios  en  saliendo  de  baños  calientes,  que  pare¬ 
ce  dañoso.  Son  trabajadoras  de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan 
en  publico  aunque  escancian  y  acompañan  á  sus  maridos^  en 
las  danzas,  si  no  se  los  manda  el  rey:  hilan  teniendo  el  copo  en 
una  mano  y  el  huso  en  otra:  tuerzan  al  revéz  que  acá  están- 
°  el  huso  en  una  escudilla:  no  tiene  rueca  el  huso,  mas  hi- 


tan  aprisa  y  no  mal» 


C2X 


I 


IV* 


m 


¿14 


■  i 


162 

CAPITULO  81. 

ÍJe  la  vivienda. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa,  ó  por  estar  juntos 
os  íermanos  y  parientes  que  no  parten  las  heredades,  6  por 

la  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  los  pueblos  y  las  casas 

graneles.  ]  ican,  alizan  y  amoldan  la  piedra  con  piedra:  la  me¬ 
jor  y  mas  fuerte  piedra  conque  labran  y  cortan,  es  pedernal 
verdinegro,  también  tienen  achas,  barrenas  y  escoplos  de  co¬ 
bre  mezclado  con  oro,  plata  b  estaño;  con  palo  sacan  piedras 
ele  las  canteras,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache  y  de 
otra  mas  dura  piedra,  (87)  que  es  cosa  notable-  Labran  pues  con 
estas  heramientas  tan  bien  y  primoroso,  que  hay  mucho  que 
admirar;  pintan  las  paredes  por  alegría.  Los  señores  y  ricos  usan 
paramentos  de  algodón  con  muchas  figuras,,  colores  y  de  p!u«~ 
nía  que  e&  lo  mas  rico  y  vistoso,  y,  esteras  de  palma  sutilísi¬ 
mas  que  es  lo  común:  no  hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar; 

todo  es  abierto,  y  por  eso  castigan  tanto  á  los  adúlteros  y  !a^ 
orones.  Alúmbranse  con  ,  tea  y  otros  palos  teniendo  cera,  que 
no  es  poco  de  maravillar;  asi  estiman  y  tienen  en  mucho  aho¬ 
ra  las  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  candiles  que  arden  con 

aceite,  sacan  aceite  de  chia  y  otras  cosas  para  pinturas  y  me¬ 
dicinas  y  saín  de  aves,  peces  y  animales;  mas  no  saben  alum¬ 
brarse  con  ello:  duermen  en  pajas  ó  esteras,  ó  cuando  mucho. 

mantas  y  pluma:  arriman  la  cabeza  á  un  palo  ó  piedra,  6  cuan¬ 

do  mas  a  un  tajoncülo  de  hojas  de  palmas,  en  que  también  se 
sientan;  tienen  unas  sillas  bajas  con  espalda  de  hojas  de  palma 
para  sentarse  aunque  comunmente  se  sientan  en  tierra:  comen 
en  el  suelo  y  suciamente  que  se  limpian  á  los  vestidos,  y  aun 
ahora  parten  los  huevos  en  un  cabello  que  se  arrancan  dicien¬ 
do  que  asi  lo  hacían  antes,  y  que  les  gusta;  comen  poca  car¬ 
ne,  creo  que  por  tener  poca,  pues  comen  bien  tocino  y  puer¬ 
co  fresco;  no  quieren  carnero  ni  cabrón  porque  les  hiede,  co¬ 
sa  de  notar,  comiendo  cuantas  cosas  hay  y  aun  sus  mismos  pio¬ 
jos,  que  es  grandísimo  asco:  unos  dicen  que  los  comen  por  sa¬ 
nidad,  otros  que  por  gula,  otros  que  por  limpieza,  creyendo 
ser  mas  limpio  comerlos  que  matarlos  entre  las  uñas.  Comen, 
toda  yerba  que  mal  no  les  huela,  y.  asi  saben  mucho  en  ellas 
para  medicinas  que  son  sus  simples  curas:  su  principal  mante¬ 
nimiento  es  centli  y  chilli,  su  bebida  ordinaria  agua  6  atidlL , 

CAPITULO  82. 

De  los  vinos  y  borrachez. 

No  tienen  vino  de  ubas  aunque  se  hallaron  vides  en  mu¬ 
chas  partes,  y  es  de  maravillar  que  habiendo  zepas  con  ubas, 


[87]  Que  ¿lamamos  obs, diana. 


y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  ma9  que  agua,  como  no 
plantaban  viñas  y  sacaban  vino  de  ellas;  la  mejor,  mas  delicada 
y  cara  bebida  que  tienen,  es  de  arina,  de  cacao  y  agua;  (88)  al¬ 
gunas  veces  le  mezclan  miel  y  arina  de  otras  legumbres,  esto 
no  emborracha,  antes  refrezca  mucho,  y  por  eso  lo  beben  con 
calor  y  sudando.  Iíacen  vino  de  maíz  que  es  9u  trigo  con  agua 
y  miel,  llámase  atulli,  y  es  muy  común  brebaje  en  cada  par¬ 
te,  y  lo  mismo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas,  pero  no  em¬ 
borracha,  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan  con  algunas  yerbas  ó 
raíces.  En  las  comidas  ordinarias  se  contentan  con  ello,  y  aun 
con  agua  que  basta  para  sustentación  de  la  vida;  mas  en  par¬ 
tos,  bodas  y  fiestas  de  sacrificios  quieren  bebida  que  los  em¬ 
beode  y  desatine,  y  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que  con 
su  mal  zumo,  ó  con  el  olor  pestífero  tpe  tienen,  encalabrinan 
y  desatinan  al  hombre  muy  peor  que  vino  de  S.  Martin,  y  no 
hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que  les  sale  de  la  boca, 
ni  la  gana  que  tienen  de  reñir  y  matar  al  compañero.  Cuan¬ 
do  se  quieren  embriagar  deveras,  comen  unas  setillas  crudas  que 
llaman  teuhnanaeatl ,  (especie  de  hongos)  ó  carne  de  Dios,  y  con 
el  amargor  que  les  pone,  beben  mucha  agua  miel  ó  su  común  vi¬ 
no,  y  en  chico  rato  quedan  fuera  de  sentido,  que  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  pezes  que  los  tragan,  y  otras  mu¬ 
chas  visiones  que  los  espantan:  Ies  parece  que  se  comen  vivos 
de  gusanos,  y  como  rabiosos  buscan  quien  los  mate,  ó  ahór- 
canse:  cuecen  también  ajengos  con  agua  y  arina  de  chiyan  que 
es  como  zaragatona,  y  hacen  un  vino  amarguillo,  que  muchos 
lo  beben  sin  que  los  amargue:  barrenan  palmas  y  otros  árbo¬ 
les  para  beber  lo  que  lloran;  beben  el  licor  que  destila  un  ár¬ 
bol  llamado  metí  cosido  con  ocpahtli ,  que  es  una  raiz  á  quien 
por  su  bondad  llaman  medicina  del  vino,  poco  es  saludable,  antes 
rnucho  dañoso,  y  emborracha  gentilmente;  no  hay  perros  muer¬ 
tos  ni  bomba  que  así  hiedan,  como  el  aliento  del  borracho  de 
este  vino.  A  los  que  se  emborrachan  fuera  de  las  fiestas  pu¬ 
blicas  y  convites  que  hacían  con  licencia  del  señor  ó  jneces9 
trasquilan  enmedio  de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa,  porque 
quien  pierde  el  seso  por  su  culpa,  no  merece  tener  morada 
entre  hombres  de  razón:  beb  an  para  enloquecer,  y  locos  ma¬ 
tábanse  6  mataban  á  otros.  Echábanse  con  sus  bijas,  madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena  era; 
también  se  toman  de  vino  después  que  son  cristianos,  que  Ies 
«*a  e  mejor  que  los  suyos,  y  para  quitarles  la  embriaguez  á 
que  tanto  se  dan,  los  hacían  por  justicia  esclavos,  y  los  ven- 
,aian  á  cuatro  6  cinco  reales  por  un  mes. 


,  I-  .  ^  °,  av‘a  se  usa  en  Oaxaca  esta  bebida  que  la  baten  con  la  mano:  méz- 

i'111  e  muc  ia  or  *»¿'y  olorosa  de  un  árbol  que  llaman  cacáo,  el  cual  es  de  gen- 
y  muy  hermosa  frondosidad  que  cuidan  con  el  mayor  esmero,  pues  de  algu- 

r:.Se>-aran  ai,L,aej  C,£I*  Pesos-  Es  una  delicia  descansar  á  su  sombra  en  el 
hermosísimo  pueble  de  tJuuyajpw  inmediato  á  Oaxaca. 
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CAPÍTULO  83. 


Be  los  esclavos . 


Quiero  contar  por  fin  la  manera  que  los  mexicanos  tie¬ 
nen  de  hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra, 
i-os  cautivos  en  la  guerra  no  servían  de  esclavos  sino  de  sacri¬ 
ficados,  y  no  hacían  mas  de  comer  para  ser  comidos.  Los  pa¬ 
dres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos,  y  cada  hombre  y 
muger  as. mismo.  Cuando  alguno  se  vendía  había  de  pasar  la 
venta  delante  á  lo  menos  de  cuatro  testigos. 

Lt  que  hurtaba  maiz,  ropa  ó  gallinas,  era  hecho  escla¬ 
vo- lie  teniendo  de  que  pagar,,  y  entregado,  á  la  persona  á  quien 
pumero  hurto:  si  después*  de  ser  esclavo  tornaba  4,  hurtar,  6 
lo  ahorcaban  o  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendía  al  libre  por  esclavo,  era  dado  por 
esc  avo,  a  quien  él  quería  vender,  y  esta  lev  se  guardaba  mu- 
c  lo  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños.  Tomaban  por  es¬ 
clavos  a  los  hjos,.  parientes  y  sabidores  del  traidor. 

L{  hombre  libre  que  dormía  con  esclava  v  la  empreña- 
a,  oía  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava,  aunque  algunos  'con* 
ti  aiíccn  esto,  por,  cuanto  muchas  veces  acontecía  casarse  los  es¬ 
clavos  con  sus  amas,  y  las  esclavas  con  sus  señores;  mas  debía 

ser  heno  en  caso  de  casamiento,  y  no  en  deshonra  del  señor  de 
la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían,  y  los  tau- 
res  se  jugaban:  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser  pasado  un  año 
de  como  h’cieron  la  venta. 

Las  malas  muge  res  de  su  cuerpo  que  lo  daban  de  val- 
de,  si  no  las  querían  pagar  se  vendían  por  esclavas,  por  traer¬ 
se  bien,  ó  cuando  ninguno  las  quería  por  viejas  ó  feas  ó  enfer¬ 
mas,  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo,  pero  podian  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y  aun  ha¬ 
bía  Images  encensaclos  á  sustentar  un  esclavo;  pero  era  gran¬ 
de  el  precio  que  se  daba  por  tai  esclavo.  Cuando  uno  moría 
por  deudas  ó  con  ellas,  tomaba  el  acreedor  si  no  había  hacien¬ 
da,  al  fijo  ó  la  muger  por  esclavo,  pero  muchos  dicen  que 
no  era  asj:  y  pudo  ser  que  se  obligasen  con  tal  condición,  pues 
era  permitido  que  se  puchesen  vender  los  hombres  libres  á  sí 
mismos,  y  los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  de  esclavo  ni  esclava  que  es  mucho  mas, 
quedaoa  hecho  esclavo,  ni  aunque  fuese  hijo  de  padre  y  ma¬ 
dre  esclavos. 

Nadie  pocha  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero  ar¬ 
gollas,  y  no  se  las  echaban  sin  tener  causa  y  licencia  de  la  jus- 
ficia;  era  la  argolla  una  collera  de  palo  delgada  como  barzón, 
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cjue  cenia  la  garganta  y  salía  al  colodrillo,  con  ur.as  puntas  tar* 
largas  que  sobrepujan  la  cabeza,  ó  que  no  se  las  pudies-e  de¬ 
satar  el1  argollado.  A  estos  esclavos  de  argolla  podían  sacriii- 
car  y  á  lo?  que  compraban  de  otras  naciones,  y  ei’os  ser  li¬ 
bres  si  podían  acojerse  a  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano:  y 
aun  dicen  que  no  se  lo  podian  estorbar  sino  los  amos  6  sus 
hijos,  que  si  otro  los  detenia,  tenia  pena  de  ser  esclavo,  y  el 
esclavo  era  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  muger  y  pegujal,  del  cual  mu¬ 
chas  veces  se  redimían  aunque  pocos  se  rescataban,  como  ellos 
no  trabajan  mucho  y  los  mantenían  los  amos. 

CAPITULO  84.- 

De  las  letras  de  México. 


No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  las  Indias  que  no 
es- pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la  Nueva  España 
unas  f guras  que  sirven  por  letras,  cun  las  cuales  notan  y  en¬ 
tienden  cualquier  cosa,  y  conservan  la  memoria  y  antigüeda- 
des;  semejan  mucho  á  los-  gerogiifcos  de  Egrptó,  mas  no  en¬ 
cubren  tanto  el  sentido,-  aunque  ni  debe  ni  puede  ser  menos. 
E>tas  figuras  que  usan  los  mexicanos  por  letras  son  grandes,  y 
así  ocupan  mucho:  catábanlas  en  piedra  y  madera,  pintadlas  en 
paredes,  en  papel  que  hacen  de  algodou  y  hojas  de  metí:  los 
libros  son  grandes  cogidos  como  pieza  de  paño  y  escritos  por 
arribas  azes,  barios  también  arrollados  como  piezas  de  jerga: 
no  pronuncian  b,  g,  r,  s,  y  así  usan  mucho  de  p,  c,  1,  x,  es¬ 
to  es  la  lengua  mexicana  y  náhuatl  que  es  la  mejor,  mas  co¬ 
piosa  y  inas  estendida  que  hay  en  la  Nueva  España,  y  que 
usa  por  figuras:  también  se  hablan  y  entienden  algunos  de  Mé¬ 
xico  por  sdvos,  especialmente  ladrones  y  enamorados,  que  es 
muy  notable  y  no  alcanzan  los  españoles, 

CAPÍTULO  85. 

El  modo  de  contar . 


Ce. . . 

Orne . . 

.......  0  .  dos. 

Yey . 

Nahui . 

Macuilli . 

Chicuaze . 

Chicóme . 

Chieuhnahui  .  .  . . 

Chinaliui . 

Matlactli  ....... 

Matlaetlicne . once. 

Matlactliomome . doce. 

Matlactliom'ey . trece. 

Matlatlonnahui . catorce. 

Matlatlionihacuili . quince. 


Matlatlion  chicuaze. . d:ez  y  seis. 
Matlatlion  chicóme . .diez  y  siete., 
Matlatlion  chicuey.  .diez  y  ocho, 
Matlatlion  chinahuy.diez  y  nueve-, 
Cempoali. . .  .veinte. 
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^  Hasta  seis  cada  número  es  simple,  y  soto  después  di 

y>-j  *”■  j.  *».  >«¡>  y  .™í,  n  d» 

V  cuatro  '  ,  l<,z  y  uno,  diez  y  dos,  diez  y  tres,  diez 

dos  ,i;  ’  ■  co?  dlez  cmqui  uno,  diez  seis  uno,  d:ez  seis 

dos,  diez  seis  tres,  ve  nte  ñor  sí  „  wiL  i  '  ’ 

5  me  por  si,  y  todos  los  números  mayores 


>o 


CAPITULO  86. 


Del  año  mexicano. 


El  ano  de  estos  mexicanos  es  de  trescientos  sesenta  dias 
porque  tienen  diez  y  ocho  meses  de  a  veinte  dias  cada  uno 
los  cuales  hacen  trescientos  sesenta:  tienen  mas  otros  cinco  días 
que  andan  suettos  y  por  sí  á  manera  de  intercalares,  en  que 
se  celebian  grandes  fiestas  de  crueles  sacrificio»,  pero  con  Ju¬ 
cha  devoción  No  podían  dejar  de  andar  errados  con  e.  a  caen. 

nueqUel  !P  ,a  3  !»ualar  con  el  curs°  puntual  del  so',  aun¬ 
que  ti  ano  de  los  cristianos  (que  tan  .astrólogos)  son,  anda  er¬ 
rado  en  muchos  días;  pero  harto  atinaban  á  lo  cierto  ,y  coa- 
formaban  con  las  otras  naciones.  ^ 


CAPITULO  87. 

Los  nombres  de  los  meses. 


Tlacaxipehualictli  ó Cohuailhuitl. 
7’ozoztontli. 

Hueitozuztli. 

Toxcatl.  Tepupochhuiliztli. 
Etgalcualiztli. 

Tecuilhuitontli. 

Miceailhuitontli. 

Hueimiccailhuitl.  Hueytecuil- 
huitl. 

Vchpaniztli.  Tenahuatiliztli. 


Pachtontli.  Hezoztli. 
Hueipachtli.  Pachtih 
Quecholii. 
Panquezaliztlu 
Hatemuztli. 

Tititl. 

Yzcallí. 

Cuahuitlehuacanozoxi. 
Lomaniztli.  CihuadhuitL 


EL  EDITOR . 


Mis  pocos  conocimientos  en  la  dificilima  ciencia  del  ca- 
lendario  mexicano,  no  menos  que  en  la  Theogonia  de  esta  na¬ 
ción,  ha  hecho  que  titubee  y  me  atroje  cuando  trato  de  publicar 
este  capítulo.  Espero  que  mis  lectores  me  disculparán  en  los 
errores  que  ¿cometa,  pero  para  darles  mejor  idea  en  materia 
tan  obscura,  y  alejai  la  contusión  en  que  ellos  se  verán  igual¬ 
mente,  si  cotejan  los  nombres  de  los  meses  que  presenta  Chirnal- 
pain  con  los  que  refiere  el  sabio  D.  Antonio  León  y  Gama,  ún L 
co  (á  mi  juicio)  que  ha  tratado  este  asunto  con  delicadez,  per¬ 
mítaseme  que  transcriba  sus  palabras  .(página  5y)  y  son  las  si- 


- 
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gruientes.  ,,IIe  puesto  todos  los  nombres  que  daban  á  ios  diez 
y  ocho  meses,  por  evitar  la  confusión  que  resulta  de  ver  nom¬ 
brado  un  propio  mes  por  varios  autores  con  distintos  nombres.... 
Idé  aqui  la  denominación  que  les  dá  Cama;  mas  no  por  ella  se 
desprecie  la  de  Chimalpain,  autor  clasico,  indio,  texto  en  la  his¬ 
toria,  y  tan  recomendable  como  que  sirvió  de  guia  á  aquel  que 
en  muchas  partes  proclamó  su  reelevante  mérito,  k  par  que  su 
modestia,  la  que  llego  a  tal  punto  que  ocu.to  por  ella  su  nom¬ 
bre  en  las  obras  que  publicó  como  D.  Cristóbal  del  Castillo  y 
I).  Fernando  Alvarado  Tezozomoc.  (Nota  á  la  pagina  7  de  la 
obra  de  Gama). 

NOMBRES  DE  LOS  MESES  SEGUN  ESTE  AUTOR. 

l\  Tititl ,  Ytzcalli .  2.  Ytzcalli.  Xochilhuitl.  3.  Xilomanaliztli ,  o 
Atlacahualco ,  ó  Quahuitkhua ,  ó  CihuailhuM.  4.  Tlacaxipchualix- 
Hi ,  ó  Cohuailhuitl.  5.  TozozJontli .  6.  ¡Juey  Toz.oz.tl .  7.  1  ox- 
cat¿ ,  Tepop o ch uiliztli .  8.  Etz,alcualiztli .  9.  Tecuiihuitzintli.  10. 
HueytecuilhuitL  1 1 .  Miccaiihuitzintli,  ó  Ttaxochimuco.  X^.Huey- 
micc  ilhuití,  ó  Xocotlhnetzi .  13.  Ochpaniztli ,  Tenahualiztti .  14. 
Pachtli ,  Ezoztli ,  ó  Teotleco,  15.  II  uey pachtli ,  Pachtli ,  ó  Tepeil- 
huitU  16.  Quecholli.  17.  Panquetzaíiztli .  18.  Atemoztli . 

CAPITULO  88. 

Nombres  de  los  dias . 


Cipactli . 

.........  Espadarte. 

Ehecatl . 

....  Aire  ó  viento. 

Cai . 

Cuezpalin .  .  . 

Cohuati .... 

Al iqUiZtli .  .  . 

Alazatl . 

Tochtii. , . . . 

.  . . Conejo. 

At' . 

Y tzcuinth. . . 

OzomatlL  ....  .........  Mona. 

Malinali . Escoba. 

Acatl . Caria. 

Ocelotl. . Tigre. 

Quauhtli . .Aguila. 

Cozcaquautli . Buharro. 

Ollin . Temple. 

Tecpatl . Cuchillo. 

Quiahuitl . Lluvia. 

Nochitl . Rosa. 


Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  el  año  y 
no  son  mas  que  dias  que  tiene  cada  mes;  no  empero  cada  mes 
comienza  por  Cipactli,  que  es  el  primer  nombre,  sino  como 
les.  viene.  La  causa  de  ello  es  los  cinco  dias  intercalares  que 
andan  por  sí,  y  también  porque  tienen  semana  de  trece  dias 
que  remuda  los  nombres,  la  cual  pongo  caso  que  comienze  de 
Cecipactli,  no  puede  correr  mas  de  hasta  Matlactl  omey  Acatl 
que  es  trece,  y  luego  comienza  otra  semana,  y  no  dice  Ma- 
tlaclionnahui  Ocelotl  que  es  catorceno  dia,  sino  ce  Ocelotl  que 
es  uno,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  quedan 
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liaqta  !o'\veinte’  60:1,0  son  acabados  todos  ios  veinte  dias  co- 

!1'ellZa  lie.nUeV°  a  COi,tar  tle!  Primer  de  aquellos  veinte;  mas 

f  "no.  Sino  Culno  de  ocho,  y  porque  mejor  se  putí. 
-j  emender  es  de  esta  manera. 


Cecipaíli. 

Orne  Ehcatl. 

Tey  Calli. 

N  uliuicuetzpalni 
A  ?  a  c  u » !  i  c  o  h  u  a  1 1  • 

Chicuaze  Miqmztli, 

Ch  come  Mazatl. 
Chicuey  Toehtli. 
Chiconahui  Atl. 

Matlactli  Itzcumtli. 
JVíatlactlio  one  Ozomatli, 
Omecuhtlí. 

Ey  Cozeaquauhtli. 

ISahui  Clin. 

Macuilli  Tecpatl. 
Chicuaze  quiahuitl. 
Chicóme  Xóchitl, 

Chicuei  Cipactli. 
Cemazat!, 

Orne  Toehtli, 


Matlactliomome  Maiinalli. 
Matlactlorney  Acati. 

La  semana  siguiente  tras  esta 
comienza  sus  d.as  de  uno;  mas 
aquel  uno  es  catorceno  nom¬ 
bre  del  mes,  y  de  los  dias  y 
dicen  •  ••» 


Ceoceiotl, 

Yey  ;Atj. 

Xahui  ízcuintji, 

Macu  il¡  Ozomatli» 

En  esta  semana  segunda  vino 
Cipactli  á  ser  octavo  dia  ha¬ 
biendo  sido  en  la  primera  pri¬ 
mero. 


Asi  comienza  la  tercera  semana  en  la  cual  no  entra  es» 
>e  nombre  C  pactli;  mas  Mazatl  que  fue  séptimo  dia  en  la  prí- 
niei  a  semana,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda,  es  el  dia  prl® 
mero  de  esta  tercera  semana,  no  es  mas  obscura  cuenta  ésta 
que  la  nuestra  que  tenemos  por  solas  estas  siete  letras  A,  B. 
C,  D.  E.  I* .  G,  porque  también  ellas  se  mudan  y  andan  de 
tal  manera,  que  la  A  que  fué  primer  dia  de  un  mes,  viene 
a  ser  el  quinto  dia  del  otro  mes  adelante,  y  el  tercer  mes  es 
tei  cero  día,  y  así  hacen  todas  las  otras  seis  letras. 

CAPITULO  89, 

Cuenta  de  los  años .  (89) 

Otra  manera  muy  diversa  de  la  dicha  tienen  para  con¬ 
tar  los  años,  la  cual  no  pasa  de  cuatro,  pero  con  uno,  dos, 
tres  y  cuatro  cuentan  cien,  quinientos  y  mil,  y  en  fin  todo 
cuanto  es  menester  y  quieren.  Las  figuras  y  nombres  son,  Toch- 
tii,  Acatl,  i  ecpal,  Cali,  que  son,  Conejo,  Caña,  Cuchillo,  Ca¬ 
sa,  y  dicen. 


[89j  O  sean  indicciones  según  el  señor  Gama , 
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Ce  Tochtli . es  1  año. 

Orne  Acatl . 2  años. 

Yey  Tecpatl . 3  años. 

Nahui  Calli . 4  años. 

Macuilli  Tochtli . ñaños. 

Chicuacen  Acatl . 6  años. 


Chicuey  Calli.... . Sano». 

Chicuhnahui  Tochtli  . . .  .  9  años. 

Matlactli  Acatl . 10  años. 

Matlactlozce  Tecpatl. ..11  años. 
Matlactlomome  Calli... .  12  años. 
Matlactlomey  Tochtli. .  13  años. 


Chicóme  Tecpatl . 7  años. 

Tampoco  sube  la  cuenta  mas  de  á  13  que  es  semana 
de  año,  y  acaba  donde  comenzó. 


OTRA  SEMANA .  (90) 


Ce  Acatl . 1  año. 

Orne  Tecpatl . 2  años. 

Yey  Calli... . 3  años. 

Nahui  *1  ochtli . .  .4  años. 


Macuilli  Acatl . ñaños. 

Chicuace  Tecpal . 6  años. 

Chicóme  Calli . .7  años. 


Chicuey  Tochtli . 8  año». 

Chiuhnahui  Acatl . 9  años. 

Matlactli,  Tecpatl . 10  años. 

Matlactlozce  Calli . 11  años. 

Matlactliomome  Tochtli. 12  años. 
Matlactliomome  Acatl..  13  años. 


TERCERA  SEMANA  DE  AÑOS  (0  INDICCION ). 


Ce  Tecpatl . 

Orne  Calli . 

Yey  Tochtli . 

Nahui  Acatl . 

Macuilli  Tecpatl. . . . . . 

Chicuace  Calli . 

Chicóme  Tochtli . 


.1  año. 

2  años. 

3  años. 

4  años. 


Chicuei  Acatl . 8  años. 

Chiuhnahui  Tecpatl.  ...  9  años. 

Matlactli  Calli . 10  años. 

Matlactlozce  Tochtli.. .  11  años. 


ñ  años.  1  Matlactlomome  Acatl..  .  12  años. 


6  años. 

7  años. 


Matlatliomey  Tecpatl. .  1 3  años. 


LA  CUARTA  SEMANA  (O  INDICCION). 

Chicuei  Tecpatl . .8  años* 

Chiuchnahui  Calli . 9  años* 

Matlactli  Tochtli . 10  años* 

Matlactlozce  Acatl.....  11  años. 
Matlactlomome  Tecpatl.  12  años. 
Matlactlomey  Calli ....  13  años. 

Cada  semana  de  estas  que  los  nuestros  llaman  indicción 
lene  rece  años,  y  todas  cuatro  hacen  cincuenta  y  dos  años 
que  es  numero  perfecto  en  la  cuenta,  y  es  como  decir  el  ju- 

[90]  Segunda  indicción  ®  cuasi ,  pues  la  verdadera  consta  do 
quince  dias . 

[91]  Nótese  que  Chimalpain  nombra  años ,  y  Gama  casas,  co- 
^eJ08?  cañas  y  pedernales,  signos  fundamentales  de  este  calendario « 


v/e  oaiii . . 1  ano. 

Orne  Tochtli . .2  años. 

Yey  Acatl . 3  años. 

Nahui  Tecpatl . ,4  años. 

Macuilli  Calli . 5  años. 

Chicuace  Tochtli . 6  años. 

Chicóme  Acatl . 7  años. 
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büeo?  porque  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  anos  tic* 
nen  muy  solemnes  fiestas,  con  grandísimas  ceremonias  según 
después^  trataremos.  Contados  estos  cincuenta  y  dos  anos,  tor¬ 
naban  a  contar  de  nuevo  por  la  orden  arriba,  puesta  otros  tan¬ 
tos,  comenzando  de  Cetochtfi,  y  luego  otros  y  otros;  pero  siem¬ 
pre  comienzan  del  conejo.  Así  que  con  esta  manera  de  con¬ 
tar  tienen  memoria  de  ochocientos  cincuenta  anos,  y  saben  muy 
bien  cada  cosa  en  que  año  aconteció,  que  rey  murió  y  que 
hijos  tuvo,  y  todo  lo  dornas  que  toca  á  ia  historia. 

CAPITULO  90. 

Cinco  soles  que  son  edades ^ 

i  .  fk  1  ~  *  *  «  *  *  .  „  *  r  l  1'  » 

Bien  alcanza^  estos  de  Colima  que  los  dioses  criaron  el ? 
mundo^  mas  no  saben  como;  pero  según  ellos  fingen  y  creen 
por  las  figuras  y,  fábulas  que  de  ello  tienen  pues  afirman  que  han 
pasado  después  acá  de  ia  creación  del  mundo  cuatro  soles,  sin 
este  que  ahora  los  alumbra:  dicen .  también,  coma  el  primer  sol 
se  perdió  por  agua,  con  que  se  ahogaron  todos  los  hombres 
y  perecieron  todas  las  cosas  criadas.  El  segundo.,  sol  pereció 
cayendo  el  cielo  sobre  la  tierra,  cuya  caída  mató  la  gente  y 
toda  cosa  viva;  dicen  que  entonces  había  gigantes,  y  que  son 
de  ellos  ios  huesos  que  los,  españoles  han  hallado  cavando  mi¬ 
nas  y  sepulturas,  de  cuya  med  da  y  proporción  aparece  co¬ 
mo  eran  aquellos  hombres  de  veinte  palmos  en  alto:  estatura 
es  grandísima,  pero  certísima.  El  sol  tercero  faltó  y  se  consu¬ 
mió  por  fuego,  porque  ardió,  muchos  dias  todo  el  mundo,  y  mu¬ 
rió  abrasada  toda  la  gente  y  animales.  El  cuarto  sol  feneció» 
por  aire:  fuá  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo  entonces,  que 
derribó  todos  los  edificios  y  árboles,  y  aun  deshizo  las  peñas, 
mas  no  perecieron  los  hombres,  sino  convirtiéronse  en  monas* 
El  quinto  sol  que  al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  mane» 
ra  se  ha  de  perder;  pero  cuentan  como  acabado  el  cuarto  so!, 
se  obscurec  ó  todo  el  mundo,  y  estuvieron  en  tinieblas  veinte 
y  cinco  años  continuos,  y  que  á  los  quince  años  de  aquella  es¬ 
pantosa  obscuridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y  una  mu- 
ger  que  luego  tuvieron  hijos,  y  de  allí  á  diez  años  apareció  el 
sol  rtcien  crudo  y  nacido  en  d  a  de  conejo,  y  por  eso  traen- 
la  cuenta  de  sus  años  desde  aquel  dia  y  figura.  Asi  contando 
de  entonces  hasta  el  año  de  1552  á  su  sol  858  años  de  mane¬ 
ra,  que  ha  muchos  que  usan  de  escritura  pintada,  y  no  sola¬ 
mente  la  fiei  en  desde  Ce,  Tpchtli  que  es  comienzo  del  primer 
año,  mes  y  .  dia  del  quinto  sol,  mas  también  la  usaban  en  vi¬ 
da  de  los  otros  cuatro  so  es  perdidos  y  pasados;  pero  dejában¬ 
las  olvidar  diciendo  que  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debían  ser* 
todas  las  otras  cosas;  tamb  en  cuentan  que  tres  días  después  que 
apareció  este  quinto  sol  se  murieron  Iqs  dioses,  y  que  andan-. 
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-do  el  tiempo  nacieron  los  que  al  presente  tienen  y  adoran,  y 
por  aquí  los  convencían  los  religiosos  que  los  convertían  á 
.nuestra  santa  fé. 

EL  EDITOR . 

El  laconismo  y  precisión  conque  se  ha  explicado  Chircal- 
pain  en  uno  de  los  puntos  rnas  interesantes  á  la  historia  me¬ 
xicana,  suponiendo  á  sus  lectores  instruidos  radicalmente  en  lo 
que  ahora  ignoramos,  pues  él  cuidó  de  hacerlo  por  medio  de 
otras  obras  que  han  desaparecido;  me  obliga  á  dilatarme  mas  de 
lo  que  quisiera,  y  convenia  en  un  episodio  ó  digresión  que  pare¬ 
cerá,  agena  de  la  historia  de  las  Conquistas  de  Cortes ,  objeto 
principal  de  esta  obra.  ¿Pero  como  he  de  callar  cuando  se  tra¬ 
ta  del  honor  literario  del  pueblo  mexicano4?  ¿Cómo,  cuando  los 
españoles  osaron  presentarlo  al  mundo  bajo  el  aspecto  de  una 
borde  inmunda  de  salvages,  siendo  preciso  que  el  pontífice  de 
Roma  declarase  la  racionalidad  de  los  americanos,  y  que  el 
venerable  señor  Palafox  escribiese  un  tratado  intitulado:  Virtu - 
des  del  indio  que  el  consejo  de  Indias  permitió  se  imprimiese 
cercenado ,  porque  no  convenia  que  la  Europa  supiese  de  todo 
punto  de  lo  que  eran  capaces  los  indios? 

"El  sabio  .Boturini  cuyo  testimonio  es  irrecusable  nos  de¬ 
jó  escritas  las  seguientes  palabras  en  la  idea  de  la  Historia  ge¬ 
neral  de  Indias,  que  pensó  publicar  (página  6  dice.)  ,»No  hay 
nación  gentílica  que  refiera  las  cosas  primitivas  á  punto  fi  jo  como 
la  indiana;  nos  dá  razón  de  la  creación  del  mundo,  del  diluvio, 
de  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  de  los  de- 
mas  periodos  y  edades  del  mundo,  de  las  largas  peregrinacio¬ 
nes  que  tuvieron  sus  gentes  en  el  Asia  con  años  específicos  en 
sus  caracteres,  y  en  el  de  siete  conejos  nos  acuerda  la  muerte 
de  Cristo  nuestro  Señor;  y  los  indios  primeros  cristianos  que  en¬ 
tendían  perfectamente  su  cronología  y  estudiaron  con  toda  cu¬ 
riosidad  en  la  nuestra,  nos  dejaron  la  noticia,  como  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  el  dichoso  nacimiento  de  Cristo,  ha- 
>ian  pasado  cinco  mil  ciento  noventa  y  nueve  años ,  que  es  la 
misma  opinión  ó  cómputo  de  los  setenta.”  Por  los  documentos 
que  toturini  halló  que  ie  fueron  embargados  y  robados  por  la 
mano  barbara  del  gobierno  español  como  he  dicho  en  el  prólo- 
tíP?  y  que  no  tuvieron  a  ia  vísta  los  escritores  que  le  prece- 
íeron,  me  atrevo  á  decir  (son  sus  palabras)  que  no  soto  pue- 

e  competir  esta  historia  con  las  mas  celebres  del  orbe ,  sino  eso- 
cederlas . 

I  ara  tratar  pues  esta  materia  transcribiré  lo  que  lié  vis¬ 
to  en  ios  manuscritos  inéditos  de  este  autor  clásico,  coordina¬ 
dos,  por  su  albacea  el  licenciado  D.  Mariano  Veytia  que  á  la 
letra  dicen.  , 

^Destruidos  los  gigantes  que  moraban  en  las  inmediacio- 
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de  Tlaxcálan  y  Puebla  en  un  convite  que  les  dieron  los  rn- 
dios,  y  donde  los  embriagaron  para  daries  muerte  porque  no 
los  podían  sufrir  á  causa  de  su  orgullo  y  despotismo  que  los 
tema  en  continua  alarma  y  sobresalió,  comenzaron  á  dedicar¬ 
le  con  todo  esmero  al  cultivo  de  la  tierra  y  á  la  observación 
de  los  astros.  No  nos  dicen  con  puntualidad  los  historiadores 
el  sistema  que  entonces  seguían,  ni  el  orden  que  guardaban  en 
su  calendario;  pero  habiendo  observado  atentamente  desde  los 
primeros  tiempos  que  el  año  natural  comenzaba,  al  tiempo  que 
los  campos  principiaban  á  poblarse  de  yerba  nueva*  que  esta 
mantenía  su  verdor  hasta  que  los  fríos  del  invierno  la  marchi¬ 
taban  y  destruían,  y  pasado  éste  tornaban  á  vestirse  de  nuevos 
retoños*  fijaron  ya  el  curso  del  año  natural  desde  una  á  la  otra 
nueva*  y  le  dieron  el  nombre  de  Xihuitl  (nueva  yerba)  nume¬ 
rando  los  años  y  midiendo  el  curso  solar  por  el  retoñar  de  ella; 
y  e!  nombre  Xihuitl  que  desde  entonces  dieron  ai  año  es  el 
que  siempre  mantuvo  y  conserva  hasta  nuestros  tiempos,  sin  que 
tenga  en  la  lengua  Náhuatl  otro  conque  explicarlo;  y  enseñán¬ 
doles  la  experiencia  tantas  veces  repetida  cuantos  años  corrían: 
que  del  orden  invariable  y  regulado  movimiento  de  los  astros 
se  originaba  la  variedad  de  estaciones,  temperamentos  y  produc¬ 
ciones  de  la  tierra,  comenzaron  á  dedicarse  á  la  observación 
de  ellos*  y  con  especialidad  al  sol  y  la  luna,  cuya  magnitud 
á  su  vista  les  presentaba  con  mas  facilidad  la  observación  de 
su  movimiento* 

No  entiendo  por  esto  que  hasta  estos  tiempos  vivieran 
tan  brutos,  que  ignorasen  de  todo  punto  el  curso  de  estos  as¬ 
tros  y  sus  influencias  sobre  la  tierra,  pues  sus  producciones  y 
diversidad  de  estaciones  se  hacen  sensibles  hasta  á  los  irracio¬ 
nales;  quiera  decir  que  por  estos  tiempos  comenzaron  á  desco¬ 
llar  entre  ellos  algunos  hombres  mas  especulativos,  curiosos  y 
atentos  al  curso  de  los  cuerpos  celestes,  los  cuales  se  dedica¬ 
ron  á  arreglar  los  cómputos  anuales;  y  siéndoles  mas  percepti¬ 
ble  el  curso  de  la  luna  por  sus  visibles  y  diarias  mutaciones, 
arreglaron  por  él  su  año  repartiéndolo  en  neomenias  de  á  vein¬ 
te  y  seis  días  que  las  dividían  en  dos  partes  iguales  cada  una 
de  á  trece  dias  Contaban  la  primera  desde  el  dia  que  la  lu* 
na  aparecía  en  el  cielo,  y  la  llamaban  Mextozoliztli ,  esto  es 
desvelo  de  la  luna.  Fenecidos  los  trece  dias  comenzaban  á  con¬ 
tar  la  segunda  parte  que  llamaban  Mecochiliztli ,  esto  es  sueño 
de  la  luna .  No  se  halla  autor  que  diga  de  cuantas  de  estas 
neomenias  se  componía  entonces  el  año,  pero  es  indubitable  que 
las  tuvieron  en  lugar  de  meses,  y  así  después  de  su  corrección 
no  dieron  otro  nombre  al  mes  que  el  de  Miztli  que  significa 
la  luna,  y  aun  en  su  nuevo  reglamento  continuaron  la  cuenta 
de  los  dias  de  trece  en  trece*  como  se  verá,  conservando  aun¬ 
que  en  diverso  modo  la  división  de  la  neomenia  que  hicieron 
«d  principio.  También  creen  algunos  que  ya  desde  estos  tieiíi«° 
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pos  numeraban  los  años  por  olimpiadas,  esto  es  de  cuatro  en 
cuatro  señalándolos  con  los  cuatro  gerogl.'ficos  símbolos  de  los 
elementos  de  que  usaron  después  para  sus  cómputos,  y  esto  pa¬ 
rece  verosímil  que  fuese  asi,  á  lo  menos  en  aquellos  tiempos 
inmediatos  antes  de  la  corrección  y  reglamento  de  que  voy  á 
hablar;  pero  con  certeza  nada  puede  asegurarse  á  punto  lijo  cual 
era  el  sistema  que  seguian,  ni  hasta  donde  habian  llegado  sus 
conocimientos  y  reglamentos  cuando  se  hizo  la  correcion.  Lo 
que  nos  dicen  es,  que  nueve  siglos  después  de  los  uracanes,  en 
un  año  que  fué  señalado  con  el  geroghfico  de  un  pedernal,  (que 
parece  haber  sido  el  de  tres  mil  novecientos  uno)  se  convocó 
una  gran  junta  de  astrólogos  en  la  ciudad  de  lluehuetlapulun 
que  ya  era  famosa  y  de  numerosísima  población  para  corregir 
su  calendario,  y  reformar  sus  cómputos  que  conocían  errados 
según  el  sistema  que  hasta  entonces  habian  seguido.  Concurrie¬ 
ron  á  esta  junta  no  solo  muchos  sabios  astrólogos  de  aquella 
ciudad,  sino  muchísimos  otros  que  vinieron  de  las  demas  pobla¬ 
ciones;  y  habiendo  conferido  largamente  sobre  los  errores  re¬ 
conocidos  en  sus  cómputos  quedó  establecido  en  la  junta,  que 
la  duración  del  mundo  deberia  dividirse  en  cuatro  espacios  ó 
edades  que  cada  una  había  de  fenecer  á  violencia  de  uno  de 
los  cuatro  elementos. 

La  primerea  desde  su  creación  hasta  el  diluvio  en  que 
el  desenfreno  de  las  aguas  había  padecido  tan  gran  calamidad, 
y  asi  llamaron  á  esta  edad  Atonatiuh  que  literalmente  quiere 
decir  sol  de  agua ,  y  alegóricamente  espacio  de  tiempo  que  aca¬ 
bó  con  agua.  La  segunda  desde  el  diluvio  á  los  uracanes,  en 
los  que  a)  ímpetu  terrible  de  los  vientos  habian  padecido  la  se¬ 
gunda  calamidad,  y  así  la  llaman  Echecatonatiuh  que  quiere  de¬ 
cir  sol  de  aire,  y  alegóricamente  espacio  de  tiempo  que  acabó 
con  el  aire.  La  tercera  en  que  estaban  dijeron  que  había  de 
acabar  con  furiosos  terremoto  ,  en  los  que  padeceria  el  géne¬ 
ro  humano  la  tercera  calamidad,  y  asi  la  llamaron  Tlachitona - 
tiuh  ó  Tiatonatiuh  que  quiere  decir  sol  de  tierra  ó  espacio 
de  tiempo  que  ha  de  acabar  con  terromotos,  y  que  después  de 
esta  seguiría  la  cuarta  y  ultima  edad  del  mundo,  que  acabaria 
á  violencia  del  fuego  en  que  todo  quedaría  consumido,  y  así 
le  llamaron  Hetonutiuh  que  quiere  decir  sol  de  fuego,  ó  espa¬ 
cio  de  tiempo  que  acabaria  con  fuego.  Las  voces  Tonatiuh  que 
significa  el  sol,  ó  Tonalli  que  significa  el  calor  del  sol,  fueron 
las  primeras  de  que  se  valieron  para  explicar  el  dia,  de  suer¬ 
te  que  contaban  tantos  dias  cuantos  soles;  y  aunque  después  se 
inventaron  las  voces  Tiacotli  que  significa  dia,  ó  Cemilhuitl  que 
quiere  decir  el  espacio  de  un  dita,  siempre  quedaron  con  poco 
u^o,  y  hasta  nuestros  tiempos  lo  general  del  vulgo  no  entiende 
ni  se  explica  por  oirás  voces  que  las  de  Tonatiuh  ó  Tonalli . 
Estas  mismas  las  extend  eron  después  á  significar  un  periodo  co¬ 
mo  se  ve  en  las  referidas  arriba;  del  mismo  modo  se  valieron 
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de  la  voz  Xihuitl  que  significa  ia  yerba  nuera  para  nombrar 
el  rs^U6  él  dT  f  toy>Ue  lu“ 

del  .rraüh  e*!OS,CSpaei.os  d.e  t!emP°  en  que  dividieron  la  edad 
fi;  -  ,  ’  .  leíon  *  *os  dos  primeros  como  pretéritos  duración 
bja,  sena  ando  a  cada  uno  mil  setecientos  diez  y  seis  años;  pe. 

ro  tío  hallo  en  cuantos  monumentos  he  reconocido  que  señalasen 
1.1  pie<  ijesen  la  duración  de  los  dos  futuros;  mas  sin  embargo 

•■'o,  !Ut|  P,ei'suac’°  ,a  <lue  ei!os  creyeron  que  habia  de  ser  io-ual 
a  la  de  los  pasados.  ° 

En  los  tiempos  suceesivos  hacen  memoria  de  haber  pa¬ 
decido  otra  gran  calamidad  de  horrendos  terremotos,  de  que  tra- 
t aremos  en  su  lugar;  pero  la  señalan  seiscientos  treinta  y  tres 
anos  después  del  uracan,  y  no  se  halla  que  hagan  memoria  de 
otro  alguno  universal  hasta  nuestros  tiempos;  conque  si  hubiése- 
mos  de  creer  su  predicción,  y  fijar  en  él  la  duración  de  la  ter- 
ceia  et.ad,  habría  sido  esta  mucho  menor  que  las  dos  preceden- 
es  Antes  de  pasar  adelante  será  oportuno  dar  noticia  de  otra 
celebre  tabula  que  inventaron  los  indios  sobre  el  origen  del  sol, 
considerándolo  como  á  centro  del  fuego  el  mas  estimado  de  los 
elementos  entre  ellos.  Mirábanle  como  á  fuente  de  la  luz  que 
creían  una  con  él,  como  á  padre  de  todos  los  vivientes  anima- 
^  C0ÍI1°  á  principio  activo  principalísimo  en  todas  Jas  pro¬ 
ducciones  de  la  tierra;  y  así  para  celebrarle  inventaron  una  fá- 
bula  heroica,  y  dijeron  que  agradados  los  dioses  de  las  virtudes 
que  algunos  mortales  ejercitaban  en  alto  grado,  quisieron  pre- 
miarlas  para  excitar  a  los  demas  á  su  imitación. 
s  medio  de  un  %asto  campo  habia  una  grande  hoguera 

o  boca  que  vomitaba  formidables  llamas:  allí  pues  convocaron 
y  reunieron  todos  los  sabios,  virtuosos  y  valientes  de  la  tierra 
diciendoles,  que  los  que  tuviesen  ánimo  y  esfuerzo  para  arrojarse 
en  aquella  hoguera,  serian  transformados  en  dioses  y  se  les  da¬ 
rían  honores  divinos.  Oída  la  propuesta  por  los  circunstantes* 
quedaron  suspensos  y  comenzaron  á  disputar  entre  sí,  á  quien 
le  tocaba  arrojarse  primero.  ^ 

imtre  tanto  que  cuestionaban,  el  dios (Jinteótl  dios  de  los 
magueyes  a  quien  daban  también  el  nombre  de  Inopintziw ,  es¬ 
to  es,  el  dios  huérfano,  solo  y  sin  padres,  se  acercó  á  uno  de 
los  concurrentes  que  habia  muchos  años  que  padecía  de  gáli¬ 
co,  tolerando  con  gran  paciencia  sus  dolores  y  le  dijo  ¿qué  ha¬ 
ces  tu  aquí ¿  ¿cómo  no  te  apresuras  á  echarte  á  las  llamas  mien¬ 
tras  tus  compañeros  se  detienen  en  disputas  inútiles?  ¡Ea!  arró¬ 
jate  en  esa  hoguera  para  dar  fin  a  tus  males  que  con  tan  he¬ 
roica  constancia  supiste  tolerar  tantos  años,  y  lograrás  gozar 
perpetuamente  los  honores  divinos.  Alentado  el  gálico  coa  esta 
esperanza  se  acercó  á  la  hoguera  y  se  arrojó  á  ella. 

Grande  fue  el  pasmo  y  admiración  que  causó  en  los  cir« 
constantes  acción  tan  generosa,  y  mucho  mayor  lo  fué  al  ver 
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que  lentamente  se  iba  derritiendo  sn  cuerpo,  y  transformando- 
se  en  las  mismas  llamas  hasta  no  quedar  vestigio  alguno  de  é!. 
A  este  tiempo  vieron  bajar  del  cielo  una  hermosa  y  corpulen¬ 
ta  águila,  que  metiéndose  dentro  de  la  hoguera  y  aciendo  con 
las  alas  y  pico  el  globo  de  llamas  en  que  se  había  transforma¬ 
do  el  enfermo,  lo  llevo  a  coloca)  a  los  cielos. 

Animado  ya  con  este  ejemplo  uno  de  ios  sabios  expec- 
tadores,  deseoso  de  lograr  igual  felicidad  se  arrojó  también  en 
las  llamas;  pero  habiendo  ya  empleado  estas  su  mayor  vigor  en 
la  transformación  del  buboso,  hacia  menor  su  actividad,  solo  pu¬ 
dieron  reducirle  á  cenizas  que  quedaron  visibles  en  el  fondo  de 
la*  hoguera,  y-1  el  sabio  transformado  en  luna  fue  colocado  en 
el  cielo,  pero  en  inferior  lugar  que  el  sol.  Tal  es  una  de  las 
fábulas  mito  ógicas  de  esta  nación,  no  menos  recomendables  al 
gusto  de  los  lectores  y  sabios,  que  !o  son  en  el  día  las  meta¬ 
morfosis  de  Ovidio. 

Mecha  pues  esta  división  de  la  duración  del  inundo  en 
las  cuatro  edades  referidas,  entraron  los  de  la  gran  junta  á  en» 
mendar  sus  cómputos  y  corregir  sus  calendarios,  dividiendo  e\ 
tiempo  en  edades,  siglos  indicionaíes,  años,  meses,  dias  y  no¬ 
ches,  y  aunque  no  alcanzaron  la  subdivisión  de  las  horas,  se¬ 
ñalaron  las  cuatro  estaciones  del  amanecer  y  medio  d:e,  al  ano¬ 
checer  y  media  noche.  A  la  edad  llaman  Huehuetiliztli  que  quiere 
decir  duración  vieja  y  constaba  de  dos  siglos.  Ai  sig  o  llamaban 
XiuhtlalpUli  que  ambas  voces  significan  atadura  ó  manejo  de 
años,  y  constaba  de  cuatro  indiciones  no  de  a  quince,  sino  de 
á  trece  años  que  llamaron  Tlaípilli  que*  quiere  decir  ñudo  ó 
atadura  que  siendo  cada  Tlaípilli  de  trece  años,  tenia  el  siglo 
cincuenta  y  dos,  y  la  edad  ciento  y  cuatro  años. 

Al  año  llamaron  Xihuitl  que  como  se  ha  dicho  quiere 
decir  yerba  nueva ,  y  la  dividieron  en  diez  y  ocho  meses  de  a 
veinte  dias  que  entre  todos  componían  trescientos  y  sesenta,  ai 
fin  de  los  cuates  añadieron  otros  cinco  que  llamaban  Nenovte- 
fui  que  quiere  decir,  aciagos  ó  fatales  por  el  motivo  que  diré' 
después;  y  conociendo  que  aun  con  todo  esto  no  llegaban  á 
igualar  el  anual  curso  del  sol,  inventaron  los  bisiextos  añadien¬ 
do  un  dia  mas  cada  cuatro  años  que  se  contaba  entre  los  na¬ 
turales ••  Nenontetni  ó  fatales.  Continuaron  a,  contar  los  días  de 
trece  en  trece  según  su  método  antiguo  de  Neomenias ,  pero  sin 
arreglarse  á  la  aparición  de  la  luna,  sino  que  estos  periodos  de 
trece  días  les  servían  como  de  semanas  y  un  dia,  y  en  este 
día  sobrante  que  la  revolución  de  una  indicc’on  componía  una 
semana  entera,  consistía  la  mayor  puntualidad  de  su  cuenta. 

Todo  el  artificio  de  sus  calendarios  está  fundado  en  la 
repetición  continuada  de  cuatro  símbolos  ó  geroglíficos  que  no 
eran  los  mismos  en  todas  partes,  aunque  era  uno  mismo  el  sistema.’ 

Daré  primero  la  explicación  del  calendario  según  le  or¬ 
denaban  y  anotaban  los  del  imperio  de  Tezcuco?  reino  de  Mé«- 
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bíÜ°en  otros**  eomarcanos>  y  después  diré  la  variación  que  ha- 

•  ,  nL°S  ,SÍmbolos  de  que  se  servian  en  las  dichas  monar. 
9  1  ara  la  numeración  de  sus  años  eran  esto*  cuatro  á  saber, 

Tecpal.  Pedernal, 

Calii,  La  Casa.| 

Tochtlu  El  Conejo, 

Acatl»  La  Caña  de  carrizo. 

Los  significados  materiales  de  las  voces  son  los  referi. 
dos;  pero  los  alegóricos  que  en  estos  símbolos  querían  explicar 
eran  los  cuatro  elementos  que  conocieron  ser  principios  de  to! 
do  compuesto  material,  y  en  que  todos  habían  de  resolverse. 

Dieronle  al  fuego  la  primacía  estimándole  por  el  mas 
noble  de  todos,  y  lo  simbolizaron  en  el  pedernal  sin  duda  por. 
que  aun  al  golpe  y  confricación  de  otras  piedras,  y  aunque  dé 
un  madero  con  otro  resulta  fuego,  ninguno  lo  arroja  mas  fa- 
cilmente  que  el  pedernal. 

En  los  tiempos  posteriores  de  su  idolatría  celebraban  á 
este  elemento  dándole  bulto  de  deidad  bajo  el  nombre  de  Xach- 
teuctii.  Ln  estos  mas  sencillos  se  contentaron  con  darle  el  pri¬ 
mer  lugar  entre  los  cuatro  caractéres  iniciales  que  hicieron  cla¬ 
ve  de  todos  sus  cómputos  astronómicos  y  cronológicos. 

En  el  geroglifico  de  la  Casa  quisieron  significar  el  ele¬ 
mento  de  la  tierra,  y  le  dieron  el  segundo  lugar  en  los  carac¬ 
teres  iniciales,  y  en  el  t-empo  de  la  idolatría  también  le  die¬ 
ron  cuerpo  de  deidad  celebrándole  con  varios  modos  y  en  di¬ 
versas  figuras,  especialmente  la  de  su  famoso  dios  Ttalbc  que 

decían  ser  ministro  del  supremo  Tezcatlipoca  símbolo  de  la  di¬ 
vina  providencia. 

En  el  conejo  simbolizaron  el  elemento  del  aire,  y  están 
muy  discordes  los  escritores  en  dar  la  razón  de  haber  escocido 
este  animal  para  símbolo  del  viento.  Finalmente  el  cuarto  ca¬ 
rácter  inicial  que  es  la  Caña  de  carrizo  que  es  lo  que  propia¬ 
mente  significa  la  voz  Acatl ,  es  gerogfifico  del  elemento  del 
y  mu}^  natural,  pues  regularmente  los  carrizales  son  señal 
de  hallarla.  También  la  celebraron  después  entre  sus  deidades 
con  el  nombre  de  Chalchiuhcueitl . 

Eligieron  pues  estos  cuatro  símbolos  para  clave  general 
de  todos  sus  cómputos  astronómicos,  y  para  ordenar  con  ellos 
sus  calendarios,  numeraban  con  estos  los  años  repitiéndolos  por 
el  orden  en  que  van  referidos  sin  admitir  jamas  variación  ó 
alteración;  pero  variando  el  guarismo  desde  uno  hasta  trece, 
señalaron  perfectamente  y  sin  equivocación  todos  los  años  de 
tm  siglo.  Este  lo  dividían  como  hemos  dicho  en  cuatro,  indicio- 
mes  ó  triadecatéridas  señaladas  con  los  cuatro  símbolos  dichos, 
suerte  que  en  todo  siglo  ia  primera  indicion  señalaba  con 
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el  Pedernal ,  la  segunda  con  la  Casa ,  la  tercera  con  el  Conejo 
y  la  cuarta  con  la  Caña.  Comenzaban  pues  á  contar  los  trece 
años  de  i  a  primera  indicción  del  siglo  que  debia  señalarse  con 
el  primer  carácter  del  Pedernal  y  decían  asi. 


Primer  año . un  Pedernal. 

Secundo . dos  Casas, 

O  # 

Tercero . tres  Conejos. 

Cuarto . cuatro  Cañas. 

Quinto . cinco  Pedernales. 

Sexto . seis  Casas. 


Octavo . ocho  Caña3. 

Noveno . nueve  Pedernales. 

Décimo . diez  Cañas. 

Undécimo . once  Conejos. 

Duodécimo . doce  Cañas. 

Décimo  tercio. trece  Pedernales. 


Séptimo . siete  Conejos. 

Aquí  se  vé  como  la  primera  indicción  se  señalaba  con 
el  geroglífico  del  Pedernal  conque  empieza  y  acaba  de  notar 
sus  trece  años,  variando  solo  el  número  de  uno  hasta  trece: 
concluida  la  primera  indicción  seguían  á  contar  la  segunda,  des¬ 
de  el  número  primero  señalándola  con  el  segundo  geroglífico 
que  es  la  casa,  y  el  que  por  orden  se  sigue  y  contaban  así. 


Octavo . ocho  Pedernales. 

Noveno . nueve  Casas. 

Décimo . diez  Conejos. 

Undécimo . once  Cañas. 

Duodécimo.  .  ..doce  Pedernales. 
Décimo  tercio . trece  Casas. 


Primer  año .........  una  Casa. 

Segundo . dos  Conejos. 

Tercero . tres  Cañas. 

Cuarto . cuatro  Pedernales. 

Quinto . cinco  Casas. 

Sexto . seis  Conejos. 

Séptimo . siete  Cañas. 

Así  señalaban  la  segunda  indicción  que  comenzaba  y  aca¬ 
baba  en  el  geroglífico  de  la  casa,  con  sola  la  variación  del  nú¬ 
mero  desde  uno  hasta  trece,  y  contaban  las  otras  dos  indiccio¬ 
nes  en  la  misma  conformidad  señalándolas  con  los  £-ero<rlfficos 
de  Conejo  y  Caña ,  y  concluida  la  última  y  con  ella  el  siglo, 
comenzaban  á  contar  otro  por  el  mismo  orden. 

Para  esto  formaban  sus  calendarios  de  siglos  de  diversas 
figuras,  unos  en  círculos,  otros  en  cuadro  dando  á  entender  en 
este  modo  de  figurarlos,  la  permanente  succesion  de  los  siglos 
unos  tras  otros,  por  lo  que  en  algunos  ponían  una  culebra  en 
derredor  mordiéndose  la  cola,  para  denotar  que  el  fin  de  un 
siglo  era  principio  de  otro  que  había  de  eorrer.,  y  contarse  por 
e]  mismo  orden  que  el  que  pasó. 

El  modo  de  señalar  el  número  era  poniendo  en  la  ca¬ 
sa  de  cada  geroglífico  ó  sobre  ella  unos  puntos  muy  gruesos 
redondos  como  bolitas  y  así  guarismaban,  de  manera  que  en 
viendo  (por  ejemplo)  el  símbolo  del  pedernal  con  cuatro  puntos, 
es  año  de  cuatro  pedernales ,  que  es  el  cuarto  de  la  segunda 
indicción  y  décimo  séptimo  del  siglo.  Un  viendo  la  casa  con  ocho 
pu  ios  encima  o  abajo  de  ella,  es  año  de  ocho  ct seis  que  es  el 
octavo  de  la  tercera  indicción  y  el  trigésimo  cuarto  del  siglo 
y  ^-S1  te  (temas;  pero  por  lo  común  no  ponían  estos  guarís* 


“  en  las  ruedas  o  pinturas  que  les  servían  de  calendarios,  por¬ 
que  para  os  inteligentes  de  ellos  bastaba  su  ordenación  Jara 
it  nde.  el  numero  que  correspondía  á  cada  geroglifico;  no  así 
año  ,  naPas  historíeos  y  otras  escrituras  en  que  anotaban  el 
en  ,C*Ue  acaeci°  suceso  6  acción  cíe  que  se  trataba,  y 

rliJ611  CS  aS*  POI,lan  eijC  ma  ó  debajo  del  geroglifico  del  año  los 
j 10h  i  °S  ^ue  es  servían  de  guarismos,  y  en  algunos  aña- 
n  ,e  ,  e  nies  y  ei  dia  en  que  acaeció  el  suceso  por  el  mis- 
o  Oicen;  y  es  de  advertir  que  los  mas  calendarios  antiguos 

un  o  oe  sig  o  como  de  año  y  meses  que  formaban  en  círcu¬ 

los  o  cuadros,  era  corriendo  de  la  mano  diestra  á  la  siniestra 
a  moco  que  escriben  ios  orientales,  y  no  como  nosotros  acos¬ 
tumbramos  a  formar  semejantes  figuras  corriendo  de  la  sinies¬ 
tra  a  la  diestra  siguiendo  el  método  en  que  escribimos,  pero 
no  guardaban  este  orden  en  las  figuras  que  pintaban  y  les  ser- 
\ian  c  e  gerog  i  eos  en  ellos,  sino  que  las  ponían  unas  mirando 

a  un  at  o  y  otias  á  el  otro.  Los  siglos  que  pasaban  los  iban  se¬ 

ñalando  y  nombrando  por  ios  sucesos  públicos  mas  particulares 
que  en  e  los  acaecían,  como  pestes,  hambres,  guerras,  subleva¬ 
ciones  y  otros  semejantes,  y  pintaban  los  gerogfíficos  que  deno- 
a  )an  estos  sucesos  en  unas  casillas  que  formaban  y  colocaban 
en  la  parte  superior  de  sus  calendamos. 

§  1.® 

Del  año  y  de  sus  meses. 

Dividieron  el  año  en  diez  y  ocho  meses  de  á  veinte  día» 
eada  uno,  que  en  todos  componían  trescientos  y  sesenta,  al  fin 
de  los  cuales  anadian  otros  cinco  en  año  regular,  y  seis  en  el 
b.siesto  que  no  eran  comprehendidos  en  mes  alguno,  y  á  estos 
llamaban  Nenontemi  ó  dias  aciagos.  Cada  uno  de  los  meses  te¬ 
nia  su  nombre  aunque  estos  no  eran  los  mismos  no  solo  en  to« 
da  la  N ueva  España,  mas  ni  aun  en  el  recinto  de  Tezcoco  y 
México,  pues  en  los  diversos  calendarios  antiguos  que  hé  reco¬ 
gido  hallo  variados  algunos  nombres. 

Por  esta  raz.on,  y  porque  todos  ellos  tienen  alguna  alu¬ 
sión  a  sus  fiestas,  ritos  y  culto  de  sus  deidades,  que  todo  tuvo 
principio  en  los  tiempos  posteriores  á  las  observaciones  de  las 
cstac  ones  del  año,  en  la  diminución  de  las  aguas7  madurez  de 
los  frutos  y  otras  cosas  semejantes  que  no  sucede  á  un  mismo  tiem¬ 
po  en  todos  los  países  de  este  nuevo  mundo,  no  puede  saberse 
cua’es  fueron  los  nombres  primitivos  que  sus  sabios  les  dieron 
en  esta  ocasión  en  que  hicieron  la  corrección  de  su  calendario 
de  que  vamos  tratando.  Para  que  así  se  conozca  con  mas  cla¬ 
ridad,  presentaremos  los  nombres  de  los  meses  que  se  hallan  en 
uno  de  'os  antiguos  mapas  mexicanos,  que  es  un  calendario  de 
S0iO  un  año  regular  en  que  señalan  los  diez  y  ocho  meses  con 
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sus  geroglíficos  que  explican  sus  nombres,  y  al  fin  de  elfos  los 
cinco  dias  que  anadian  antes  de  comenzar  á  contar  otro  año;  los 
nombres  pues  de  los  meses  son  los  siguientes. 

Uno.  Atemoxtli . Diminución  de  las  aguas. 

Dos.  Tititl . Nuestra  Madre. 

Tres.  Iztcalli . Retoñar  la  yerba. 

Cuatro.  Xilomaniztli . Ofrenda  de  electos. 

Cinco-  Cohuailhuitl . Fiesta  de  la  culebra. 

Seis.  Poxcot  zintli . Ayuno  pequeño. 

Siete,  Hueyt ozcotztli . Ayuno  grande. 

Ocho.  Toxcatl . Que  interpretan  revuelto. 

Nueve.  Etzlqualiztli . Comida  de  Exótes. 

Diez.  Tocuilhuitzintli . Fiesta  de  los  caballeros  mozos. 

Once.  Iluey  Tecuilliuitl . Fiesta  de  los  señores  mayores. 

Doce.  Micai i huit zintli . . Fiesta  de  los  niños  difuntos. 

Trece.  Iluey  MicailhuitL . Fiesta  de  los  difuntos  mayores. 

Catorce.  Ohcpaniztli . Tiempo  de  barrer. 

Quince.  P achí zintli . Fiesta  del  Pcictli  pequeño. 

Diez  y  seis.  Huey  Pachtli . Fiesta  del  Pactli  grande. 

Diez  y  siete.  Quecholli.. . . .  ...Fiesta  del  Pactli  o  francolín. 
Diez  y  ocho.  I  anquetzaliztli . .  .La  bandera  ó  pendones  de  pluma. 

Los  cinco  globos  que  señalaban  en  la  ultima  casa  signi¬ 
fican  los  cinco  dias  que  se  aumentaban  en  cada  año  regular  que 
no  era  bisiexto,  y  no  se  comprendían  en  mes  alguno.  Estos  son 
los  nombres  mas  comunes  y  generales  que  daban  á  los  meses 
del  año  y  sus  significados;  y  aunque  en  el  de  Atemoxtli  que 
he  puesto  por  primero  del  año  varían  en  su  traducción  algu¬ 
nos,  he  creido  que  el  nombre  de  este  mes  hacia  relación  a 
la  estación  del  tiempo  en  que  por  concurrir  con  nuestro  mes 
de  febrero,  les  era  ya  mas  sensible  y  conocida  la  diminución, 
de  las  aguas  en  los  ríos,  lagunas  y  estanques  en  que  pescaban. 

En  cuanto  al  mes  que  hemos  llamado  Xilomaniztli  u  ofren¬ 
da.  del  maíz  tierno,  llamaban  los  mexicanos  Atlacahualo  que 

quiere  decir  dejar  el  agua,  y  era  frase  para  explicar  que  ce¬ 
saba  la  pesca.  1 

En  otias  partes  llamaban  á  este  mes  Quahuitlehua  ó  sea 
p  antacion  de  estacas  de  arboleda,  ó  tiempo  en  que  retoñan  los 
ar  oles,  otros  escriben  Quahuitlehuac  y  le  interpretan  árbol  alto. 

7  Alas  el  verdadero  significado  de  esta  voz  es...,  quema¬ 
zón  de  los  arboles  b  de  los  montes ,  porque  en  los  sitios  y  pa- 

lagts  montuosos  rozábanla  tierra  para  hacer  sus  sementeras  ge¬ 
nerales  en  este  tiempo.  & 

i  quinto  mes  que  hemos  llamado  Cochuailhuitl  ó  fies- 

,? ,.e  a  Clll?),a’  llamaban  también  los  mexicanos  Tlaxipehua - 
iz  t  que  quiere  decir  desollamiento  por  una  cruelísima  fiesta 
cpie  celebraban  desollando  muchos  cautivos. 

Ai  sexto  mes  hemos  llamado  Toxcotzintli  que  lo  inter¬ 
pretan  ayuno  pequeño;  y  al  séptimo  mes  hemos  llamado  llueij- 

* 
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tozcoztli^o  sea  ayuno  grande .  Algunos  autores  llaman  al  sex¬ 
to  mes  7 otzotzontli)  y  al  séptimo  Hueytotonzontlir  pero  les  dan 
los  mismos  significados  de  pequeño  y  grande  ayuno.  Otros  les 
llaman  Fozoztíi  y  Iluey  tozontli ,  y  traducen  las  voces  picadura 
de  venas,  6  sangría  pequeña  y  sangría  grande,  porque  en  es¬ 
tos  meses  se  picaban  los  muslos,  espinillas,  brazos  y  orejas  por 
penitencia  y  mortificación,  acompañada  del  ayuno  en  obsequio 
del  dios  C enteotl  que  era  dios  de  los  maizes. 

Al  duodécimo  mes  que  hemos  nombrado  Micailhuitzintli 
6  fiesta  de  los  niños  d  finitos,  llamaban  también  Tlaxoczimcico 
que  s'gnifiea  estera  de  flores ,  por  alusión  á  otra  fiesta  oue  ha¬ 
cían  en  honor  del  d  os  de  la  guerra. 

Al  décimo  tercio  que  hemos  llamado  Iluey  Micailhuitl 
ó  fiesta  de  los  difuntos  grandes,  llamaban  también  Xocolhuetli 
que  significa  madurez  de  los  frutos,  porque  este  ines  concur- 
r  a  con  nuestro  octubre,,  tiempo  en  que  en  estos  países  madu¬ 
ra  la  miez. 

A!  décimo  quinto  que  hemos  llamado  Puchtzintii,  ó  fies¬ 
ta  del  BacLli  chico,*  llamaban  tamb:en  Teotleco  que  qu  ere  de¬ 
cir  vuelta  ó  sub  da  de  los  dioses,  porque  fingían  que  el  mes 
antes  habla  estado  fuera  de  la  ciudad  como  diremos  cuando  ha¬ 
blemos  de  sus  superstic.  osos  ritos. 

Al  décimo  sexto  que  hemos  llamado  Iluey  Pachtli ,  ó  fies¬ 
ta  del  Paetli  grande,  llamaban  también  Tepeilhuitl  que  quiere 
decir  fiesta  de  los  Montes, 

Cada  uno  de  estos  meses-  constaba  de  veinte  dias  y  ca¬ 
da  dia  tenia  su  nombre,  pe*ro  de  tal  suerte  dispuestos  que  los 
veinte  se  contenían  en  cuatro  casas  de  á  cinco  cada  una,  ca¬ 
racterizadas  con  los  cuatro  geroglíficos  principales,  Pedernal r 
Casa ,  Conejo  y  Caña ,  y  de  los  cinco  que  constaba  cada  casa 
iba  por  primero  el  característico  de  ella.  Los  nombres  de  los 
veinte  días  eran  los  siguientes. 

Uno.  Teepal.  . . Pedernal. 

Dos.  Qwyahuitl .  %  o  «  ®  o  •  •  •  «  •  1  *  4- í  Lluvia* 

Tres  Xóchitl . .Flor. 

Cuatro.  Cipactli . Culebra  de  navajas. 

Cinco.  Lhecatl . Viento. 

S '  i  s .  f  /  a  ■ . .  .  ....  ............  ....  ....  ...  t  a  s  a . 

Siete.  Cuezpallin . .Lagartija. 

Ocho.  Cohuatl. . . .  .  .  Culebra. 

Nueve.  Miquiztli . . . Muerte. 

D  >ez.  Mazatl . Venado. 

Once.  7  o  Mh .....  ....  ....  ...»  ....  ....  .Cone]o. 

Doce.  Atl . Aofua. 

Trece.  It  xuintli, . . . Perro. 

Catorce.  Ozomatli . Mono. 

Quince.  Maltnalli . . Retorcedura. 

Diez  y  seis.  «««o..».  Cana. 
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Diez  y  siete,  Ocelotl . . . .  1  igre. 

Diez  y  ocho.  Quauhtli . Aguiia. 

Diez  y  nueve,  Cozca  C^uaiifitii . ...  ....  ....  huno» 

Veinte.  Oltin . Movimiento. 

Concluidos  los  diez  y  ocho  meses  del  año  era  menester 
«nadir  otros  cinco  dias  en  año  común,  y  seis  en  el  bisiesto  pa¬ 
ra  completarlo;  así  lo  hacian,  y  los  cinco  días  que  aumenta¬ 
ban  en  el  año  común  los  señalaban  con  los  cinco  nombres  que 
por  orden  sesmian;  de  manera  que  en  la  suposición  de  ser  ano 
de  Tecpatl,  ya  queda  dicho  que  a  todos  los  días  primeros  del 
mes  se  les  daba  el  nombre  de  Tecpatl,  y  seguían  contando  os 
veinte  que  se  concluían  en  Ollin ,  y  asi  acabado  el  u  timo  mes 
señalaban  los  cinco  dias  intercalares  con  los  cinco  nom  res  que 

por  orden  seguian  y  eran  e?rtos.  - 

Tecpal ]  Qiiigahuitj  Xóchitl,  Cipactli ,  Chccatl.  Con  esto  el 

año  siguiente  que  deb  a  señalarse  con  el  segundo  principal  ge- 
roglífico  que  es  Calli ,  comenzaba  desde  este  á  contar  os  ia3 
de  sus  meses,  porque  es  el  que  por  orden  se  seguía  en  la  l~ 
ta  de  los  dias,  de  suerte  que  todos  los  dias  primeros  de  cada 
mes  se  llamaban  Cáliz ,  y  todos  los  vigésimos  Chccatl  como  que¬ 
da  dicho,  y  conclu  dos  los  diez  y  ocho  meses  contaba  ms  días 
intercalares  con  los  cinco1  geroghficos  que  por  óiden  seguían  y 
son  estos. 

Calli ,  Cuezpallin ,  Cohuatl ,  Micuiztli,  Mazath  \  así  el  año 
tercero  que  debia  señalarse  con  el  gerogiifico  Tochtli  comenza¬ 
ba  con  él  á  contar  los  dias  de  sus  meses,  poique  ei a  el  que 
por  orden1  se  seguia  en  la  lista  de  los  dias  finalizándolos  en 

Mazatl,  y  al  fin  del  último  contaba  sus  cinco  intercálales  con 

los  nombres  que  por  orden  seguian  que  son  estos. 

Tochtli ,  Atl ,  Izcuintli ,  Otzomatli ,  Malnalli.  Entonces  e! 
cuarto  año  que  debía  anotarse  con  el  cuarto  geioglifico  prin¬ 
cipal,  comenzaba  con  él  los  dias  de  sus  meses  que  acababan  en 
IVlalinalli,  y  asi  succesivamente  sin  que  se  interrumpiese  el  or¬ 
den  de  sus  dias  ni  de  sus  años  según  sus  cómputos;  y  así  co¬ 
mo  ios  primeros  dias  de  cada  mes  eran  señalados  con  el  ca¬ 
rácter  inicial  que  tenia  el  año,  asi  lo  eran  también  los  cinco 
dias  intercalares  que  le  corresponden,  de  suerte  que  en  el  ano 

de  Tecpatl  este  era  el  inicial  de  los  cinco  intercasares.  En  año 

de  Calli  lo  era  Calli  y  así  en  los  otros  dos. 

En  el  cuarto  año  que  era  señalado  con  el  carácter  de 
Acatl  hacían  el  bisiesto,  y  entonces  anadian  seis  dias  como  que¬ 
da  d¡cho,  y  explicaré  después  el  modo  conque  lo  hacian  de  lo9 
cuales  los  cinco  señalaban  con  los  cinco  geroghficos  que  por 
orden  se  seguian,  y  el  sexto  y  último  con  el  mismo  signo  que 
el  quinto,  pero  variando  el  número  según  correspondía  al  dia 
de  la  semana. 

}  ara  entender  el  modo  conque  hac'an  esto,  es  necesa® 
rio  explicar  antes  el  que  seguian  en  la  cuenta  de  SUS  sema** 
nasj  su  formación  y  orden  succesivo. 
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§  2.0 

De  las  semanas  y  sus  dias . 


re  decir' ^elZTVlZl  íemi^óV^ 

te  riímrnsn  spnt.VL  .  .  .  ...  s,eie  ü,as-  lories- 


== 

i  i.*  ^ e  trece  días  conservando  en  esfe 

la  antigua  memoria  de  sus  neomenias,  aunque  no  larda  aTel 

Iwos  días  de  su  semana  no  tenian  nombre  particular  si 

e!lorco„tlbanC!oTdhs  f  í*  S®"Ullda’  Creerá,' “Sá*  &c!,  Isí 

.  °  dlas  de  las  semanas  desde  uno  hasta  trece  v 
el  numero  del  d.a  de  ella  le  juntaban  al  nombre  del  d.add 

nies  que  corresponda,  de  suerte  que  en  la  suposición  dé  rué 

jtmt  ¿e  rrá,c,er  6  ”s“  i>™«»  w,/“  „•  se. 

da  dicho  que  todos  los  meses  debian  comenzar  á  éordar  J,„, 

to  P°r  Te  n°mbre  hasta  acabar  en  Ollin  movimien- 

o.  Supongamos  ahora  que  el  dia  primero  de  su  primer  mes  era 

también  el  primero  de  su  semani  como  efectivamente  lo  evl 

Z  lr,ner  f°  5?d*  1s,°’  y  »  •«'  -  d.éiáñ  lm 

Tres  né; . °ve  (ÍUTh,mtl . Dos  P^vias. 

Cuatro  dias . Nahui  Cmactli  . r  t  r  , 

Cinco  dias  ai.  : . Cuatro  Culebras. 

Ses  diné . C  Chra  : . Cinc°  Vientos* 

Oche  das . Chcome  Cuezpulin . Siete  Lagartijas. 

Nueve  dias .  tcwey  Lohuatl.  . .  . Ocho  Culebras. 

Diez  dia«  . M  ,u¡'naS “*  Micuiztli . Nueve  Muertes. 

"Z  d  . Mctlaüi  Mazan. . Diez  Venados. 

n  I.'11* . Malluthonce  Tochtli . Once  Conejos. 

Doce  días . Matlatliomame  Atl . Doce  Aguas. 

Jlece  dias . Matlatlionmey  Vzcmntli. . Trece  perros. 

on  es^°  ya  tjueda  completa  la  semana  en  sus  trece  dias, 

V  aunque  restan  siete  para  completar  el  mes,  no  seguian  au¬ 
mentando  el  guarismo,  sino  que  volvían  á  comenzar  á  contar 
el  guarismo  por  e  numero  uno  los  dias  de  Ia  semana,  unien¬ 
do  los  números  a  los  nombres  de  los  siguientes  dias  del  mes  de 
esta  manera. 

Catorce  dias . Ce  Ozomatli . . Un  Mono, 

Quince  días.  ....  Ome  Malinalli . Dos  Retorceduras. 

Diez  y  sets  días...  Ley  Amtl . Tras  Cañas. 

y  filete  úias.  „  Nükuy  Ocelvtl» . Cuatro  Tigres. 
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Diez  y  ocho  dias.  .Macuili  Quautli . .. . Cinco  Aguilas-, 

Diez  y  nueve  dias.  .Ch'cuacen  Cozca  Quatillli.  .Seis  Buhos. 

Veinte  dias . Chicóme  Ollin . Siete  Movimientos, 

De  este  modo  quedaba  el  mes  completo  recorridos  todos 
los  veinte  geroglíficos  en  sus  veinte  dias,  y  comenzaban  el  se¬ 
gundo  mes  volviendo  á  contar  desde  Tecpatl  que  suponemos  el 
carácter  del  año  viniendo  este  y  los  demas  á  los  números  de 
Jos  dias  de  la  semana  que  se  seguían;  y  asi  en  la  suposición  que 
llevamos  comenzaban  contando  su  segundo  mes  desde  el  octa¬ 
vo  dia  de  la  semana,  respecto  á  que  el  último  del  mes  ante¬ 
rior  es  el  séptimo  y  decían  asi, 

un  día,.  ....  ...  Chicuey  Tecpatl . Ocho  Pedernales. 

Dos  días . . .  . .  Chizmagui  Quiyahuitl . Nueve  Lluvias. 

Tres  dias . il latlatli  Xóchitl . Diez  Flores. 

Cuatro  dias . .717 atlatlionce  Cipactli . Once  Culebras. 

Cinco  dias, . Matlatliomome  Checatl . Diez  Vientos. 

Seis  dias. . Mutlutliomey  Cfilli.. . Trece  Casas. 

Acabada  de  este  modo  la  semana  comenzaban  á  contar 
otra  desde  el  número  primero  hasta  el  trece,  uniéndolos  á  los 
nombres  los  dias  del  rúes  cue  seguían  y  así  succesivamente,  de 
manera  que  aunque  todos  los  meses  empezaban  á  contar  sus  dias 
por  el  carácter  Pedernal,  en  lío  de  este  signo  e!  número  agre- 
gado  se  vanaba  continuamente  Sfjgun  el  dia  de  la  semana  con¬ 
que  concurría,  porque  en  el  primer  mes  en  la  suposición  que 
llevamos  de  ser  el  primer  año  del  siglo,  el  primer  dia  seria 
Ce  Tecpatl  un  Pedernal,  en  el  segundo  seria  Chicuey  Tecpatl 
ocho  Pedernales ,  en  el  tercero  Orne  Tecpatl  dos  Pedernales,  y 
asi  vanan  de  número  según  el  dia  de  la  semana,  sin  que  por 
eso  el  primero  del  mes  dejase  de  ser  señalado  con  el  Pedernal* 
Dejamos  ya  sentado  en  el  capítulo  anterior  que  el  año 
regular  tenia  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  y  el  bisiesto  tres¬ 
cientos  sesenta  y  seis:  aquel  constaba  de  veinte  y  ocho  sema¬ 
nas  y  un  dia,  y  este  de  las  mismas  y  dos  dias.  Si  no  hubie¬ 
ra  bisiestos  los  trece  dias  sobrantes  en  los  trece  años  de  ca¬ 
da  indico. on  ó  triadecateria  coinpondrian  una  semana  cabal,  y 
ios  trece  años  de  cada  indicción  comprenderían  trescientas  se¬ 
senta  y  cinco  semanas  cabales,  y  asi  cada  indicción  comenza¬ 
ría  a  contar  el  primer  dia  de  su  primer  año  en  el  primer  de 
la  semana,  mas  esto  no  sucedía  sino  en  la  primer  indico  on  de 
cada  siglo,  que  constantemente  empezaba  á  contar  los  días  de 
su  primer  mes  por  su  principal  carácter  del  Pedernal  en  el  nú- 
meio  primero,  por  ser  el  primer  dia  de  la  semana  el  segundo 
año  del  carácter  Casa  comenzaba  á  contar  por  él  en  el  núme¬ 
ro  dos:  por  el  dia  que  sobró  en  el  año  anterior  completa  sus 
veinte  y  ocho  semanas  y  fue  primero  de  la  semana  subsecuen¬ 
te,  con  esto  el  tercer  año  del  carácter  Conejo  comenzó  á  con¬ 
tar  sus  días  por  este  carácter  en  el  número  tres  de  la  semana 
por  los  dos  que  quedaron  sobrantes  de  los  dos  años  anteriores. 
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V  por  el  mismo  modo  el  año  cuarto  del  carácter  Caña  comen¬ 
zaba  á  contar  por  él  sus  dias  en  el  numero  cuatro  de  ta  se¬ 
mana  por  ios  tres  sobrantes  de  los  años  anteriores. 

Al  fin  del  cuarto  año  del  carácter  Caña  hacian  el  bisiex- 
ioJ  Y  asi  completas  sus  veinte  y  ocho  semanas  les  sobraban  dos 
dias  que  juntos  á  los  tres  sobrantes  de  los  tres  años  anteriores 
componían  cinco  de  otra  semana,  y  así  el  año  siguiente  del  ca- 
licter  Pedernal  comenzaba  a  contar  sus  dias  por  el  numero  seis, 
que  era  el  que  correspondía  á  la  semana,  y  por  este  mismo  or¬ 
den  seguían  contando  hasta  concluir  la  primera  indicción  que  en 
sus  trece  años  comprendía  trescientas  sesenta  y  cinco  semanas  y 
tres  dias,  por  los  que  se  habían  añadido  en  los  tres  bisiestos 
que  en  ella  concurrían.  En  los  tres  años  del  signo  Caña  estos 
tres  días  se  contaban  en  su  orden  y  sin  variación  unidos  á  los 
geroglífieos  de  los  tres  últimos  dias  intercalares  por  primero,  se¬ 
gundo  y  tercero  de  otra  semana;  y  asi  el  primer  año  de  la  se¬ 
gunda  indicción  señalado  con  el  símbolo  de  la  Caña  comenzaba 
á  contar  por  él  los  dias  de  su  primer  mes  en  el  número  cuar¬ 
to,  que  era  el  que  correspondía  á  la  semana. 

Completa  la  segunda  indicción  y  en  ella  sus  trescientas  se¬ 
senta  y  cinco  semanas,  sobraban  otros  tres  dias  correspondientes 
á  los  tres  bisiestos  que  incluía  los  que  juntos  á  los  tres  dias  de 
la  primera,  eran  sus  dias  de  otra  semana,  y  así  la  tercera  in¬ 
dicción  del  carácter  Conejo  comenzaba  á  contar  por  sus  dias,  pe¬ 
ro  en  el  número  siete  que  era  el  que  correspondía  á  la  semana. 

Al  fin  de  esta  tercera  indicción  sobraban  otros  tres  dias 
correspondientes  á  los  tres  bisiestos  que  incluye,  y  juntos  con 
los  seis  anteriores  sobrantes  hacen  nueve  dias  de  otra  semana, 
y  asi  la  cuarta  indicción  del  carácter  Caña  comenzaba  á  contar 
sus  dias  por  él;  pero  en  el  número  diez  que  era  el  que  cor¬ 
respondía  á  la  semana. 

La  cuarta  indicción  incluía  cuatro  bisiestos  en  otros  tan¬ 
tos  años  que  en  ella  se  hallan  del  dicho  carácter  Caña¿  y  así 
al  fin  de  ella  completas  las  trescientas  sesenta  y  cinco  semana® 
sobraban  cuatro  dias  que  juntos  á  los  nueve  sobrantes  de  las  in¬ 
dicciones  anteriores,  componen  trece  dias  que  es  una  semana  ca¬ 
bal,  y  así  el  último  dia  del  año,  último  de  esta  indicción  que 
era  el  ultimo  del  siglo  concurría  con  el  último  de  la  semana,  y 
de  este  modo  el  siglo  siguiente  comenzaba  con  el  anterior  á  con¬ 
tar  sus  dias  por  el  primer  carácter  Pedernal  en  el  número  pri¬ 
mero  por  ser  el  primer  dia  de  la  semana. 

Para  la  mas  perfecta  inteligencia  de  este  exquisito  pri¬ 
mor  de  contar  los  años  el  del  manuscrito  que  redactamos,  po¬ 
ne  Boturini  unas  tablas  que  acaso  publicaremos  si  hubiese  el 
tiempo  necesario  para  copiarlas,  advirtiendo  que  Veytia  no  ha 
dejado  de  tacharlas  en  algunas  pequefíezes,  porque  dice  que  Bo¬ 
turini  las  escribió  confiado  en  su  gran  memoria. 
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§  3.° 

*r 

De  los  años  bisiestos. 

Una  de  Jas  noticias  mas  universales  y  conformes  entre 
los  historiadores  nacionales  es  la  invención  de  los  años  bisies¬ 
tos:  concuerdan  todos  en  ella,  y  los  que  explican  sus  calenda¬ 
rios  contestan  en  que  se  hizo  en  la  junta  de  sabios  y  astrólo¬ 
gos  que  se  congregó  en  Huchuetlapalan  para  la  enmienda  y 
corrección  de  sus  cómputos,  porque  habiendo  dividido  el  año 
en  diez  y  ocho  meses  de  á  veinte  dias,  y  aumentado  cinco  dias 
mas  á  cada  uno,  viendo  que  aun  con  esto  no  llegaban  á  igua¬ 
larse  con  el  curso  del  sol  por  las  seis  horas  poco  menos  que 
sobran,  y  ellos  llegaron  á  conocer,  determinaron  añadir  un  dia 
mas  cada  cuatro  años;  pero  son  muy  escasas  y  confusas  las  no¬ 
ticias  que  nos  dan  del  modo  en  que  lo  ejecutaban,  y  se  halla 
alguna  variedad  entre  los  autores  de  dichos  manuscritos  en  asig¬ 
nar  el  carácter  del  año  en  que  se  hacian  los  bisiestos,  mas  la 
mayor  parte  y  de  mejor  nota  asientan  que  se  hacian  en  el  año 
del  cuarto  carácter  Caña ,  y  esto  es  lo  mas  regular  y  confor¬ 
me  á  su  sistema.  El  modo  conque  lo  practicaban  en  el  calen¬ 
dario  astronómico  y  por  consiguiente  en  el  político  y  usual  (no 
en  el  ritual)  era  señalando  este  dia  mas  con  el  mismo  gero- 
glífico  y  nombre  del  último  del  mes,  ó  del  ultimo  intercalar, 
pero  variando  el  numero  según  correspondía  al  de  la  semana 
con  quien  concurría.  Dije  del  ultimo  mes,  ó  del  último  inter¬ 
calar,  porque  en  esto  hay  variedad  en  los  autores,  y  nos  di¬ 
cen  que  se  hacian  invariablemente  en  el  geroglifico  Malinalli^ 
y  otros  que  en  Ollin.  Para  que  se  entienda  pues  con  toda  cla¬ 
ridad  pondré  los  ejemplos  en  uno  y  otro. 

Ya  queda  asentado  que  todos  los  años  comenzaban  á  con¬ 
tar  los  dias  de  sus  meses  por  el  gerogfifico  que  era  caracte¬ 
rístico  «dei  año,  y  así  el  cuarto  comenzaba  á  contar  los  dias  de 
sus  «meses  por  el  signo  Caña,  y  continuando  á  nombrar  los  sub¬ 
secuentes  con  los  nombres  que  dejamos  dichos  en  el  orden  que 
están  en  las  tablas.  Supongamos  ahora  que  el  último  dia  del 
último  mes  del  año  cuarto  del  sig-lo  concurriese  como  efecti- 
vamente  concurría  con  el  duodécimo  de  la  semana,  entonces  la 
señalaban  diciendo  Matliathomc  Malinalli  ó  doce  Retorceduras. 
Si  hacian  el  bisiesto  en  este  carácter  como  dicen  los  primeros, 
al  día  siguiente  le  nombraban  con  el  mismo  signo  Malinalli , 
pero  variando  el  número  del  dia  de  la  semana,  y  asi  decían 
Mat  latióme  y  Malinalli  trece  retorceduras;  si  hacían  el  bisiesto 
en  este  carácter  come  dicen  los  primeros,  al  dia  primero  le 
nombraban  con  el  mismo  signo  Malinalli ,  pero  variando  el  nú¬ 
mero  del  dia  de  la  semana,  y  así  decian  Matlatlomey  Malina - 
üiy  trece  retorceduras.,  y  seguían  contando  los  cinco  intercalares 
en  esta  forma.  24 
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~e  Ac®11  :  •  . . Una  Caña. 

°celotl . . Dos  Tigres, 

íey  Quauhtli . .  Aguilas. 

JNahuy  Coscaquauhtli. . . Cuatro  Buhos. 

acuile  Ollin.. . .  Cinco  Movimientos. 

seguían  luego  contando  los  cinco  intercalares  en  el  or¬ 
den  de  la  semana,,  señalándolos  como  queda  dicho  con  los  cin- 
co  nombres  del  quindenio  de  caña,  y  así  decían. 

Matlatlomey  Acatl . . Trece  Cañas. 

e  Ocelotl. . . . Un  Tigre, 

Orne  Quauhtli............... . Dos  Aguilas. 

ley  Coscaquauhtli . . Tres  Buhos.. 

Aaliuy  Ollin . Cuatro  Movimientos. 

Ahora  pues  habiendo  de  añadir  el  bisiesto  le  dan  el  mis¬ 
mo  nombre  del  quinto  intercalar,  pero  variando  el  número  se¬ 
gún  el  día  de  la  semana,  y  así  señalaban  el  bisiesto  en  este 
ano  con  el  mismo  símbolo  del  movimiento,  pero  en  el  número 

cinco  que  era  el  que  seguía  en  el  orden  de  la  semana  y  así 
decían.- 


Macuily . Ollin . . «Cinco  Movimientos. 

Si  el  bisiesto  se  hacia  en  el  último  intercalar  como  quie¬ 
ren  ios  otros  autores,  contado  el  último  del  mes  señalado  con 

el  getoglífico  Malinalli  en  el-  numero  doce  de^  la  suposición  que 
llama  mosv  v  ^ 

Pso  he  podido  hallar  documento  que  me  resuelva  á  to¬ 
mar  pcitido  entre  estas  dos  opiniones;  pero  hiciesen  el  bisies¬ 
to  en  el  último  signo  de  los  dias  del  mes,  ó  en  el  último  de 
los  intercalares,  es  constante  que  le  formaban  al  fin  del  año  del 
cuarto  carácter  Acatl^  y  que  este  con  sus  cinco  dias  intercala¬ 
res  fenecía^  en  el  signo  Ollin  en  un  mismo  dia  de  la  semana,, 
corno  se  ve  en  dos  ejemplos  que  hé  puesto  que  en  uno  y  otro 
acaba  el  año  cuarto  del  siglo  en  el  quinto  de  la  semana  Ma - 
cuilli  Ollin:  con  esto  al  año  siguiente  que  era  señalado1  con  el 
geroglifico  del  Pedernal  comenzaban  por  él  á  nombrar  los  dias 
de  sus  meses  sin  interrumpir  su  orden;  pero  en  la  suposición 
que  llevamos  el  primer  dia  del  año  siguiente  seria  el  sexto  de 
la  semana,  y  así  le  nombran  Chicuazen  Tecpatl  seis  Pederna- 
les,  y  de- ahí  seguian  contando  su  semana  basta  trece,  uniendo 
los  números  á  los  nombres  de  los  dias  del  mes  en  la  forma  que 
queda  dicho. 

T  a  dejo- sentado1  que  los  días  que  se  anadian  á  los  bi¬ 
siestos  formaban  una  semana  entera  en  la  revolución  de  un  si¬ 
glo  de  los  suyos  de  cincuenta  y  dos  años,  porque  haciéndose 
como  se  hacían  en  los  años  del  cuarto  signo  Acatl  en  cada  una 
de  las  tres  primeras  indicciones  o  triadecatéridas  del  siglo  ha¬ 
bía  tres  años  señalados  con  este  carácter  que  hacen  nueve,  y 
cuatro  de  la  cuarta,  que  completan  los  trece  dias  de  la  sema- 
na,,  con  las  que  se  ajustaban  las  un  mil  cuatrocientas  sesenta  v 
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una  semanas?  cabales  ,<le  que  constaba  el  siglo,  porque  cada  ano 
regular  tenia  veinte  y  ocho  semanas  y  un  dia,  el  cual  si  no 
hubiera  bisiestos  completaría  en  la  revolución  de  una  indicción 
de  trece  años  una  semana  entera;  de  suerte  que  el  último  dia 
del  último  año  concurriría  con  el  último  de  la  semana,  y  el 
año  siguiente  primero  de  la  triadecatérida  que  por  orden  se¬ 
guía,  .eomenzaria  á  contar  sus  dias  por  el  número  primero  de 
la  semana;  mas  por  razón  de  los  bisiestos  no  sucedia  asi,  sino 
que  la  segunda  indicción  que  era  del  signo  C allí  comenzaba  á 
contar  los  dias  de  su  año  primero  con  este  .carácter;  pero  en 
el  número  cuatro  que  era  el  que  correspondía  ai  dia  de  la  se¬ 
mana,  por  los  tres  bisiestos  que  se  habian  inclinado  en  la  tria- 
decaterida  anterior  comprendidos  en  la  semana  por  su  orden. 

La  tercera  indicción  con  el  carácter  Tochtli  comenzaba 
á  contar  por  él  los  dias  de  su  primer  año,  pero  en  el  núme¬ 
ro  siete  por  los  seis  dias  que  en  las  dos  precedentes  indiccio¬ 
nes  se  habian  aumentado  tres  en  cada  una,  inclusos  en  la  nu¬ 
meración  de  las  semanas.  Del  mismo  modo  sucedia  en  la  cuar¬ 
ta  indicción,  que  por  los  tres  dias  mas  que  se  habian  incluido 
por  razón  de  los  bisiestos  en  la  indicción  anterior,  y  juntos  con 
Jos  seis  de  las  otras  dos,  componían  nueve  dias  comenzando  á 
contar  dos  de  su  primer  año  señalado  con  el  carácter  Acutí  con 
este  signo  en  el  número  diez. 

Erj  esta  últona  indicción  habia  cuatro  bisiestos  en  los  cua¬ 
tro  años  del  signo  Acatl ,  y  por  tanto  al  fin  de  ella  sobraban 
cuatro  dias  que  juntos  con  los  nueve  vde  las  tres  indicciones  an¬ 
teriores,  componían  trece  y  era  la  semana  .entera;  y  de  este  mo¬ 
do  el  último  ¿lia  del  año  ultimo  del  siglo  concurría  con  el  ul¬ 
timo  de  la  semana,  y  así  el  siglo  siguiente  volvía  á  comenzar 
a  contar  sus  dias  por  el  primero  de  la  semana  como  el  anterior. 

Si  es  cierto  como  se  asienta  por  los  escritores  nacionales 
que  desde  tiempos  tan  retirados  hicieron  estos  astrólogos  la  in¬ 
vención  de  los  bisiestos,  no  se  les  puede  negar  el  epíteto  de 
sabtos  cuando  entre  naciones  tan  pulidas  y  cultivadas  como  las 
de  la  Europa  no  la  llegaron  á  alcanzar  hasta  los  tiempos  de 
Cayo  Julio  Cesar  el  año  de  setecientos  nueve  de  la  fundación 
de  Roma,  que  según  el  cómputo  mas  recibido  fue  el  de  cua¬ 
renta  y  cinco  antes  de  Jesucristo;  pero  hicieran  estos  natura¬ 
les  este  descubrimiento  en  el  citado  de  tres  mil  novecientos  uno 
el  mando,  ciento  treinta  y  cuatro  años  antes  del  parto  de  la 
ngen  en  esta  junta  de  que  vamos  hablando,  ó  hiciéranla  en 
os  tiempos  succesjyos,  lo  cierto  es  y  no  admite  duda  según  sus 
mapas  y  calendarios,  que  el  año  de  1519  en  que  llegaron  los 
españoles  ya  estaba  establecido  y  corriente  entre  ellos  este  cóm- 
puto,  y  en  uso  los  bisiestos. 

Entre  los  manuscritos  que  hé  recogido  merecen  singu¬ 
lar  atención  los  del  insigne  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxóchitl 
nieto  ,del  último  emperador  de  Tezcoco  que  murió  por  fines 
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del  ano  de  mil  quinientos,  y  principios  del  de  seiscientos,  y  en 
una  de  sus  relaciones  que  parece  ser  escrita  el  año  de  seiscien¬ 
tos  refiere  ia  noticia;  y  para  afianzar  la  certeza  de  su  relación 

trae  al  fin  de  ella  una  nómina  de  Jas  personas  de  quienes  se 

valió  para  formarla,  á  mas  de  su  instrueion  é  inteligencia  que 
el  tenia  en  la  explicación  de  los  geroglíficos  de  sus  mapas  his* 
toncos,  que  fué  tan  notoria  que  hasta  hoy  dura  su  fama  en  es* 
te  reino.  El  señala  los  sugetos  de  conocida  calidad  é  instrucción 
de  ciento  y  mas  anos  de  edad  con  quienes  comunicó  que  alcan¬ 
zaron  muy  bien  el  tiempo  de  su  gentilidad,  y  cita  los  escritos 
de  otros  que  ya  eran  muertos,  entre  ellos  á  D.  Alonso  Axaya - 
catzin  hijo  de  Quauhtlahuatzin  penúltimo  rey  de  México  y  so¬ 
brino-  de  Moieuhzoraa,  quien  en  su  gentilidad  y  al  tiempo  del 
ingreso  de  los  españoles  se  hallaba  de  archivero  mayor  de  Tez- 
coco,  empleo  que  solo  se  les  daba  á  los  príncipes  é  infantes 

de  México  y  Tezcoco.  Estaban  á  su  cargo  Jos  archivos  en  que 

se  guardaban  asi  los  mapas  históricos,  como  Jos  demas  que  con¬ 
tenían  tratados  entre  las  potencias  de  este  continente,  división  y 
repartimiento  de  tierras  entre  Jos  subditos,  y  todos  los  demas  ins¬ 
trumentos  necesarios  al  buen  gobierno  de  su  república.  Estos  archi¬ 
veros  eran  hombres* muy  versados  en  la  inteligencia  de  estos  ma¬ 
pas,  por  lo  que  á  ellos  se  ocurría  para  la  decisión  de  cualquiera  de 
estos  puntos.  Dicho  Axayacatzin  fué  uno  de  los  primeros  que  reci¬ 
bieron  la  fé  católica  y  costumbres  de  los  españoles,  y  habien¬ 
do  do  escribir  en  nuestros  caracteres  formó  dos  relaciones  de 
la  historia  de  su  antigüedad  según  la  instrucción  conque  se  ha¬ 
llaba  por  el  empleo  que  tuvo  y  mapas  que  guardó;  hizo  pues 
una  en  idioma  mexicano  y  otra  en  el  nuestro.  Tanto  Alva  co¬ 
mo  otros  escritores  apreciaron  mucho  estas  relaciones,  por  lo  que 
Boturini  las  buscó  con  suma  diligencia  aunque  inútilmente. 

La  autoridad  de  estos  escritores  nacionales  es  de  mucho 
peso  para  persuadirnos  á  que  en  la  junta  de  sabios  dicha  se  es¬ 
tablecieron  los  bisiestos;  mas  aunque  asi  no  fuese,  es  constante 
que  ya  estaba  corriente  en  los  siglos  cultos  de  la  Europa.  Me¬ 
rezca  ya  notarse  que  tan  difíciles  observaciones  astronómicas  las 
hicieron  sin  telescopios  ni  brújulas,  ni  otros  instrumentos  indis¬ 
pensables  á  nuestros  astrónomos,  y  sin  los  que  nada  valdrían; 
sin  compaces,  escuadras  ni  reglas  pues  todo  lo  sacaban  del  se¬ 
no  de  la  naturaleza  y  de  su<  propia  inventiva.  ¡Qué  primor! 


§  4.  o 

Be  otras  tres  maneras  de  calendarios  que  usaban  los 

indios. 


No  se  gobernaban  estos  por  solo  el  calendario  solar  ó 
astronómico  de  que  hemos  hablado,  sino  que  ademas  usaban 
de  otros  tres  que  eran  el  natural,  el  político,  y  el  ritual.  Bt/* 
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turíni  da  al  político  los  nombres  de  civil  y  cronológico,  y  al 
ritual  le  llamaba  el  natural.  Todos  ellos  giraban  siempre  sobre 
ios  cómputos  del  año  solar  variando  solamente  en  algunas  cosas; 
y  así  para  eiius  no  formaban  separadamente  ruedas  ni  cuadros, 
sino  que  sobre  los  mismos  que  servían  para  gobierno  del  año 
solar  hacían  sus  signos,  y  ponían  sus  geroglificos,  y  así  puede 
decirse  que  estos  no  eran  propiamente  calendarios,  sino  cartillas 
para  su  gobierno,  tanto  en  lo  ritual  como  en  lo  político  y  usual. 

El  ritual  señalaba  todas  las  fiestas  del  año,  de  las  cua¬ 
les  unas  eran  fijas  y  otras  movibles;  pero  respecto  al  calenda¬ 
rio  solar  todas  eran  movibles,  porque  el  ano  ritual  solo  cons¬ 
taba  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  no  hacia  los  bisies¬ 
tos  cada  cuatro  años,  sino  que  al  fin  de  su  siglo  anadian  tre¬ 
ce  dias  correspondientes  a  los  trece  bisiestos  que  incluía  el  si¬ 
glo,  los  cuales  componían  una  semana  entera,  y  eran  dedicados 
á  ciertas  solemnidades,  y  ele  este  modo  se  volvían  a  igualar  con 
el  cómputo  solar  y  calendario  astronómico;  pero  en  el  discurso 
del  sig'io  cada  cuatro  años  se  iban  atrazando  un  dia,  y  por  eso 
aunque  sus  fiestas  fijas  eran  siempre  en  unos  mismos  dias,  por 
razón  de  este  atrazo  iban  variando  en  el  calendarlo  solar. 

Ninguno  de  estos  tres  últimos  calendarios  pudo  ser  or¬ 
denado  ni  dispuesto  por  los  sabios  astrólogos  que  se  juntaron 
en  HuehüCÜapalan ,  sino  muchos  años  después,  porque  entonces 
no  había  mas  adoración  que  la  del  Dios  criador,  ni  sacrificios 
de  sangre  humana,  ni  guerras,  y  acaso  ni  sementeras;  a  lo  me¬ 
nos  es  cierto  que  no  las  había  de  todas  semillas  que  después 
cultivaron,  y  aun  el  calendario  solar  como  ya  dije  me  persua¬ 
do  á  que  entonces  no  tuvo  toda  la  perfección  á  que  después 
llegó.  Por  lo  que  mira  á  los  nombres  de  meses  y  dias  no 
admite  duda  que  fueron  puestos  muchos  siglos  después  de  esta 
corrección,  ya  obligados  de  las  necesidades  de  la  vida  humana 
demarcando  los  tiempos  mas  á  propósito  para  sus  siembras,  ca¬ 
zas  y  pescas,  y  huyendo  de  los  que  habian  conocido  ser  los 
motivos  según  la  diversidad  de  terrenos,  variedad  de  climas  y 
temperamentos  que  en  estos  países  se  experimentan  en  cortas 
distancias;  ya  por  la  idolatría  en  que  después  cayeron  inven¬ 
tando  deidades  á  quienes  daban  culto  en  aquellos  tiempos  en 
que  según  su  falsa  creencia  necesitaban  mas  de  su  auxilio;  y 
así  aunque  en  toda  la  Nueva  España  era  uno  mismo  el  siste¬ 
ma  de  que  se  prueba  con  evidencia  la  antigüedad  de  esta  or¬ 
denación  ó  corrección  de  que  hemos  tratado,  con  todo  no  eran 
tinos  mismos  los  símbolos  ó  geroglificos  de  que  se  servían  en 
todas  partes,  porque  los  de  Oaxaca,  Chiapa  y  Xóconuzco  en 
lugar  de  los  cuatro  caracteres  principales  Pedernal ,  Casa,  Co¬ 
nejo  y  Curia ,  se  servian  de  estos.  Votan ,  Labant ,  Been ,  Chinax. 

Eos  de  Michóacan  se  servian  de  estos  otros.  Inodon ,  l/i- 
fcani}  Inchon ,  Tntihui, 

No  hemos  podido  averiguar  en  unos  ní  otros  cual  era. 


,  ,  190 

f  caracter  principal  como  el  Tecpatl  tle  los  Tultecas,  pero  s! 
hallamos  que  su  coordinación  es  constante  en  el  modo  referido 

líenlos  °alendarÍ0S  de  U',aS  y  °traS  “aCÍones  3ue 

Tampoco  se  ha  podido  saber  cuales  eran  los  nombres 
conque  los  de  Oaxaca,  Chiapa  y  Xóconuzco  señalaban  sus  me- 

*’  l'6?™  f  °S  Velnte  ^‘as  SI'16  cada  «no  se  componia, 
repartidos  en  las  cuatro  casas  principales  del  mismo  modo  qué 
ios  otros  en  esta  manera.  •* 

Ganan . Molo  ..... ....  Hi"  ’  "  . . * '  •  • 

AbaS.  . . Club. . . . ...”  Tziñóúin  . . . .  5 t °SP' 

,  I:>erJ0S  du  MichÓMM  por  un  fragmento  'dé '  éafen'dario 
hemos  podido  saber  hasta  catorce  nombres  de  los  meses  que  son 
Jos  siguientes,  ‘  * 

luthacazi.  =.índehuni.  —Jntecainoni. =Interunhihi, = fntkamohui.  = 
Imicatholohm  =  Imathatohuy.  =  Itzbuchaa.  =  Inthoxihui.  =  Inthaxi. 
huí.  In th e chaqui.  Inthechotahui ,  ~lníheyabihitzin.=Inthaxito. 
huí  y  a  los  cinco  días  intercalares  llamaban  InUmabire:  los  cua- 
tro  meses  que  faltan  son  los  que  corresponden  á  nuestro  ene¬ 
ro,  febrero  y  marzo,  porque  ai  manuscrito  le  falta  la  primera 
hoja,  y  solo  comienza  desde  el  dia  veinte  y  dos  de  marzo  v 
concluye  en  treinta  y  uno  de  diciembre.  Confrontando  sus  me. 
ses  con  los  nuestros,  los  nombres  de  los  veinte  dias  de  cada 

mes  los  reparten  del  mismo  modo  en  las  cuatro  casas  princi- 
pales,  y  son  los  siguientes.  • 

Inodon. . . .......  „Imbam. .  ... . „Inchon . „Inthihui. 

inie  ebi  . - - - „Inxichazi . „Inthahui . „Inixoctzini. 

Inetum. . ,Jn.ch.p.; . .  .„Intzini. . „Inichini. 

Imbeazi . „In  Rmi . . . „Intozonilbi . „Iniabi 

ímthaati. . „Impazi  . „ln  Tzimbil - „Intan¡ri. 

,fcn  cuanto  al  modo  de  contar  sus  semanas  estos  de  Mi- 
choacan i  ¡no  hemos  hallado  noticia  alguna,  porque  dicho  frao*- 
mento  de  su  calendario  es  sin  duda  formado  en  los  tiempos 
posteriores  a  la  conquista,  y  numera  solamente  los  dias  de  núes- 
tros  tiempos  señalándolos  y  confrontándolos  con  los  referidos  nom¬ 
bres  de  meses  y  dias  succesjvamente  repetidos  por  el  mismo 
orden.  4 

Por  lo  respectivo  á  los  de  Chiapa  dice  Boturini  que  con¬ 
taban  siete  estrellas  errantes  correspondientes  á  los  siete  di¡,s 
de  sus  semanas, 

§  5.9 

Supuesta  la  exactitud  de  las  tablas  astronómicas  de  los  in- 
mor,  y  la  verdadera  idea  que  .tenian  de  la  esfera  celeste,  no  e» 
de  extrañar  hubiesen  .conservado  en  sus  memorias  la  noticia  del 
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grande  eclipse  del  sol  habido  en  el  dia  de  la  muerte  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo.  Ademas  de  haber  ocurrido  en  plenilunio 
como  sabemos,  fue  acompañado  de  un  horrible  terromoto  y  de 
señales  tan  espantosas,  que  obligaron  á  S.  Dionisio  Areopagita 
a  prorrumpir  en  este  preciso  dilémma....  O  la  máquina  del  mun¬ 
do  se  deshace,  ó  el  autor  de  la  naturaleza  padece. ...  (92)  Señalá¬ 
ronlo  por  tanto  los  indios  en  sus  historias  con  tan  grande  pun¬ 
tualidad,  que  después  les  sirvió  de  época  fija  para  formar  sus 
cómputos  cronológicos.  El  manuscrito  que  redactamos  se  ex¬ 
plica  asi. 

„A  los  ciento  sesenta  y  seis  años  de  la  corrección  de  su 
calendario  á  principios  de  un  año  que  fue  señalado  con  el  ge- 
roglifico  de  la  Casa  en  el  numero  diez  siendo  plenilunio,  se  eclip¬ 
só  el  sol  á  medio  dia  cubriéndose  totalmente  el  cuerpo  solar,  de 
modo  que  la  tierra  se  obscureció  tanto  que  aparecieron  las  es¬ 
trellas  y  parecía  de  noche;  y  al  mismo  tiempo  se  sintió  un  ter¬ 
romoto  tan  horrible  cual  jamas  se  había  experimentado,  porque 
chocando  unas  con  otras  las  piedras  se  haeiau  pedazos,  y  la  tier¬ 
ra  se  abrió  por  muchas  partes.. 

Confusos  y  aturdidos  creyeron  que  ya  era  llegado  el  fin 
de  la  tercera  edad  del  mundo,  que  según'  predijeron  sus  sabios 
en  Uuehuetlapalan  debía  fenecerse  con<  fuertes  terremotos,  á 
cuya  violencia  perecerían  muchos  vivientes,  y  padecería  el  gé¬ 
nero  humano  la  tercera  calamidad;  pero  cesando  enteramente 
el  terremoto,  y  volviendo  á  descubrirse  perfectamente  el  so1,  se 
hallaron  todos  sanos  sin  que  viviente  alguno  hubiese  perecido, 
y  esto  les  causó  tan  grande  admiración  que  lo  anotaron  en  sus 
historias  con  grande  cuidado.” 

Siguiendo  estos  cómputos  y  arreglado  á  la  confrontación 

[92]  Cuidado  que  los  críticos  tienen  por  apócrifos  los  escritos 
de  S.  Dionisio  Areopagita .  De  la  obscuridad  total  de  la  tierra 
tenemos  el  texto  en  el  evangelio  de  S.  Marcos  capítulo  AS  verso 
23  que  dice ....  1  cuando  fue  hora  de  sexta  se  cubrió  de  tinieblas 
toda  la  tierra  hasta  la  hora  de  nona ....  El  eclipse  en  plenilunio 
7io  pudo  notarse  con  igualdad  en  toda  la  tierra,  por  la  configu - 
ración  de  ella  que  no  permite  observar  bajo  un  mismo  aspecto 
el  cuerpo  lunar;  lo  que  causó  el  estupor  ele  las  naciones  fueron 
las  tinieblas  a  hora  tan  irregular ,  por  espacio  de  tres ,  el  extra - 
no  sacudimiento  de  la  tierra ;  en  Jerusalen  la  apertura  de  los  se¬ 
pulcros ,  la  resurrección  de  los  muertos ,  su  aparición  á  muchas 
personas  en  la  santa  ciudad ,  y  lo  que  es  mas  grato  y  dulce  pa¬ 
la  la  humanidad ,  el  que  á  pesar  de  semejante  trastorno  ningu- 
21a  criatura  pereciese....  ¡Ah!  Jesucristo ,  el  mas  henifico  y  santo 
de  los  seres  jamas  ha  causado  la  desgracia  de  nadie ;  ¡qué  moti¬ 
vo  tan  justo  para  nuestro  amor  y  eterno  reconocimiento !  ¡recibe 
el  de  mi  corazón  en  este  instante^  buen  Señor  y  y  apiádate  de  quien 
te  ha  ofendido ! 
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üe  las  tablas,  debe  colocarse  este  suceso  en  el  afío  4.66  que 
tué  señalado  con  este  carácter,  y  justamente  á  los  ciento  sesen¬ 
ta  y  seis  años  de  la  enmienda  del  calendario;  y  no  pudiendo 
poi  las  circunstancias  que  concurren  en  este  eclipse  y  terre¬ 
moto  ser  otro  que  el  que  se  observó  en  la  muerte  de  Jesucris¬ 
to,  habiéndola  padecido  en  el  año  trigésimo  tercero  de  su  edad, 
paiece  que  debe  colocarse  la  Encarnación  del  Verbo  en  el  año 
de  4.34  del  mundo  que  señalaron  los  indios  con  el  mismo  ge- 
roglitico  de  la  C^cisci  en  el  numero  cuatro;  y  siguiendo  este  cóm¬ 
puto  el  orden  cronológico  que  ellos  observaban’contando  los  años 
de  uno  a  otro  suceso  memorable,  con  la  asignación  del  gero- 
glífico  del  ajio  en  que  acaecian,  há  venido  á  salir  contexte^per- 
íectamente  con  nuestros  años  en  el  de  1519  en  que  llegó  Cor¬ 
tés  á  Ver  acruz  é  invadió  la  Nueva  España.  Entre  la  multitud 
de  opiniones  sobre  la  edad  que  -tenia  el  mundo  cuando  encar¬ 
nó  el  divino  Verbo,  hay  la  variación  desde  tres  mil  y  tantos 
años  hasta  cinco  mil  y  mas,  que  son  casi  dos  mil  de  diferen- 
cia,  y  este  cómputo  de  los  indios  es  un  medio  perfecto  entre 
estos  dos  extremos. 

El  cronicón  de  Hauberto,  el  padre  Suarez  y  los  autores 
que  «cita  varían  en  pocos  anos  el  cómputo  de  los  indios,  y  de¬ 
bí  end<*  y, o  seguir  según  las  leyes  de  historiador  el  de  estos,  y 
su  método  cronológico  en  asignar  los  años  en  que  acaecieron 
los  sucesos,  y  confrontarlos  con  estos  nuestros  á  que  correspon¬ 
dieron;  he  tomado  el  material  trabajo  de  perfeccionar  las  ta- 
blas,  y  sobre  ellas  he  seguido  mis  cómputos  observando  con  pun¬ 
tualidad  los  geroglíficos  y  números  que  asignan  los  indios. 

El  redactor  de  este  manuscrito  habló  muchas  veces  con 
el  sabio  padre  D.  José  Pichardo,  del  oratorio  de  S.  Feli¬ 
pe  Neri  de  México,  que  murió  en  1812  y  dejó  formadas  va¬ 
rias  tablas  cronológicas  que  iba  á  imprimir  con  la  historia  de 
nuestra  Señora  de  los  Remedios  de  aquella  capital,  y  le  dijo 
muchas  veces  estas  precisas  palabras....  Ros  indios  mexicanos  fue* 
ron  exactísimos  en  designar  sus  épocas;  yo  las  he  cotejado  con 
el  calcular  de  S.  Agustín,  y  he  hallado  que  convienen  con  él  de 
tal  manera,  que  por  lo  que  hé  visto  en  ellas  y  leído  en  las  obras 
de  aquel  santo,  resulta  que  en  viernes  25  de  diciembre  nació 
Jesucristo,  murió  en  viernes,  y  encarnó  en  viernes,  dándole  los 
indios  y  aquel  padre  de  la  iglesia  igual  correspondencia  de  cál¬ 
culo  en  año  y  dia  „á  aquellas  tres  importantísimas  épocas.’5  ¡Oja¬ 
lá  y  que  viésemos  publicar  aquel  manuscrito  que  con  tanto  tra¬ 
bajo  formó  aquel  sábio  hallándose  ya  casi  ciego,  y  no  que¬ 
riendo  fiar  tan  ímprobo  trabajo  á  ningún  amanuense  para  evi¬ 
tar  un  yerro.  ¡De  cuantas  dudas  no  nos  sacaría,  y  cuanto  ava¬ 
loraría  el  mérito  de  las  observaciones  del  autor  que  redactamos^ 
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€  A  L  E  K  D  A  \\  V  O  i  N  D 1 A  K  0 


TULTECO. 


QUE  PRINCIPIA  DESDE  LA  CREACION  DEL  MUNDO 
HASTA  EL  AÑO  DE  1821,  CONFRONTADO  CON  EL 

EUROPEO. 


f 

Su  autor  el  caballero  D .  Lorenzo  Boturini,  según  cons¬ 
ta  del  inventario  de  su  causa  d  fojas  66  buelta ,  for¬ 
mada  de  orden  del  virey  conde  de  Fuen  Clara  en  el 
año  de  1742,,  por  el  alcalde  del  crimen  de  México  D . 
Antonio  Rojas  de  Abréu .  Hállanse  estas  tablas  en  el 
tomo  3  de  varias  piezas  compiladas  de  orden  del  rey 
en  la  antigua  secretaria  del  vireinato  de  fojas  14  á  20 
buelta  de  donde  se  copiaron .  Ofrézcolas  al  publico  has - 
ta  el  año  de  1821  en  que  se  hizo  la  independencia;  sien - 
do  mucho  de  maravillar  que  Boturini  hasta  esta  (po¬ 
ca  las  concluyó  y  puso  al  margen  de  su  letra  ( que 
lié  visto  y  consta  en  la  secretaria  del  congreso  gene¬ 
ral  en  los  manuscritos  del  brigadier  D.  Diego  Garda 
Panes ,  que  regaló  el  actual  ministro  de  hacienda  D . 
José  Ignacio  Esteva)  esta  palabra  abreviada  Christus... 
¿Por  qué  hizo  alto  este  grande  hombre  en  este  año 
de  nuestra  felicidad?  yo  no  sabré  decirlo,- pero  si  ad¬ 
mirarlo.  Las  demás  tablas  que  siguen  son  de  Veytia 
cuya  publicación  no  tengo  "por  necesaria  ahora . 


Lie.  Büstamante. 
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(Sigue  la  historia  de  Chimalpain.) 

CAPITULO  91. 

Fisonomía  del  rey  Moteuhsoma  y  limpieza  conque  se 

servia . 

4 

Ei  a  Moteuhsoma  hombre  mediano,  no  muy  alto,  de  po¬ 
cas  carnes,  de  color  muy  bazo  moreno  como  loro,  secrun  son 
todos  los  indios;  traía  el  cabello  largo  hasta  el  hombro^  y  muy 
negro;  pocas  barbas  y  muy  ralas,  que  sepodian  contar,  larguilias 
de  á  geme:  tema  los  ojos  grandes  y  arqueadas  las  cejas y  ne- 
gras,  tenia  el  mirar  venerable  de  mucha  presencia  y  ancha 
fíente,  con  un  remolino  al  cuello  que  le  agraciaba,  y  asi  dicen 
los  naturales  que  se  parecia  á  sus  antepasados  los  reyes  de  quien 
descendía.  Era  bien  acondicionado,  aunque  muy  justiciero,  afa¬ 
ble  y  bienhablado,  gracioso,  pero  muy  gran  cuerdo,  y  con  mu¬ 
cha  gruvedad,  que  se  hacia  temer  y  venerar*  Moteuhsoma  quie¬ 
re  decir  hombre  sañudo  y  grave ,  á  los  cuales  nombres  propios 
de  reyes  y  señores  añaden  esta  sílaba  tzin,  que  es  por  corte¬ 
sía  ó  dignidad,  como  á  nosotros  el  don ,  y  lo  propio  á  las  mu¬ 
ge  res,  á  los  moros  Muley  y  á  los  turcos  Zultas ,  y  así  dicen 
Moteuhsomatzin.  Tenia  con  los  suyos  tanta  m agestad,  que  no 
Ies  dejaba  sentar  delante  de  sí,  ni  traer  zapatos,  ni  mirarle  í 
la  cara,  si  no  era  á  poquísimos  y  grandes  señores,,  y  estos  pa¬ 
rientes  cercanos:  era  muy  aficionado  á  los  españoles,  y  se  hol¬ 
gaba  mucho  con  su  conversación,  y  porque  ios  tenia  en  mu¬ 
cho  no  les  consentía  estar  en  pie:  trocaba  con  ellos  sus  vesti¬ 
dos  si  les  parecia  bien  á  los  de  España:  mudaba  tres  o  cua¬ 
tro  vestidos  al  dia,  y  ninguno  tornaba  á  ponérselo  segunda  vez, 
y  estas  ropas  se  guardaban  para  dar  albricias,  para  hacer  pre¬ 
sentes,  y  para  dar  á  criados  y  mensageros,  y  á  los  soldadas 
que  peleaban  y  hacían  algunas  hazañas,  y  prendían  algún  ene¬ 
migo  que  es  gran  merced,  ó  como  un  privilegio,  y  de  estas 
mantas  eran  aquellas  muchas  que  por  tantas  veces  envió  á  Fer¬ 
nando  Cortés  con  los  embajadores.  Andaba  Moteuhsoma  muy 
pulido  y  limpio  á  maravilla,  y  así  se  bañaba  dos  veces  cada 
dia:  muy  pocas  veces  salía  fuera  de  la  cámara,  si  no  era  a 
comer:  comia  él  siempre  solo,  pero  muy  solemnemente  y  en 
grandísima  abundancia:  la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de 
cueros  adobados  como  gamuzas  de  colores:  la  silla  en  que  se 
sentaba  era  como  un  banquillo  bajo  de  cuatro  pies,  hecho  de 
una  pieza  con  cojinillos  de  pluma;  el  banquillo  cavado,  y  el 
asiento  muy  labrado  y  bien  pintado*  (93)  Los  manteles,  pa- 

*  **  *  ******  *  •  •  »  •  •  *  *  *  y 

— r  ...  -  ,  _  mi... —  ■  ■  •  -  I-  ■  I  — ■  ■  ■  .  .  I  —  H  -  —  -  -T  -  -  -  .  •  — * 

[93]  El  dia  7  de  noviembre  del  año  próximo  pasado  de  1825, 
te  presento  en  Londres  este  asiento  une  ha  sido  muy  celebra^ 
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Suelos,  servilletas  y  toallas  de  algodón  muy  blancas  nuevas,  pues 
no  le  servían  mas  que  una  vez;  traían  la  comida  cuatrocien¬ 
tos  pages  caballeros  hijos  de  señores:  poníanla  toda  junta  en 
la  sala,  y  salia  él  luego  á  verla,  y  señalaba  las  viandas  que 
mas  le  agradaban:  luego  ponían  debajo  de  ellas  braseros  con 
ascuas,  porque  no  se  enfriasen  ni  perdiesen  el  sabor,  y  pocas 
veces  comía  de  otras  si  no  fuese  algún  buen  guisado  que  le 
alabasen  los  mayordomos.  Antes  que  se  sentase  venían  hasta 
veinte  mugeres  suyas  de  las  mas  favorecidas  o  semaneras,  y 
servíanle  las  fuentes  con  mucha  humildad:  tras  esto  se  senta¬ 
ba,  y  luego  llegaba  el  maestre  sala  y  echaba  una  como  red  de 
palo,  que  atajaba  la  mesa  de  la  gente  para  que  no  cargase  en¬ 
cima,  y  él  solo  quitaba  y  ponía  los  platos,  que  los  pajes  no  lle¬ 
gaban  á  la  mesa,  ni  hablaba  palabra  ningún  hombre  de  cuan¬ 
tos  allí  estaban  mientras  el  rey  comia,  si  no  que  fuese  truh.ín  ó 
alguno  á  quien  le  preguntase  algo:  todos  estaban  y  servian  descal¬ 
zos:  el  beber  no  era  con  tanta  ceremonia  ni  pompa.  Asistían 
siempre  al  lado  del  rey  aunque  algo  desviados  seis  señores  an¬ 
cianos,  y  estos  eran  como  oidores  ó  jueces,  á  los  que  les  da¬ 
ba  algunos  platos  del  manjar  que  le  sabia  bien:  ellos  los  to¬ 
maban  con  gran  reverencia,  y  lo  comian  luego  allí  con  ma¬ 
yor  respeto  sin  m'rarie  á  la  cara,  que  era  la  mayor  humil¬ 
dad  que  podian  mostrar  delante  de  él.  Tenia  comiendo  músi¬ 
ca  de  zampoña,  flauta,  caracol,  hueso,  atabales  y  otros  instru¬ 
mentos  así  que  mejores  no  los  alcanzaban,  ni  voces,  pues  no 
sab  an  canto,  ni  eran  buenas;  (94)  había  siempre  al  tiempo  de 
la  comida  enanos  y  givados,  contrahechos  y  otros  así,  y  todos 
por  grandeza  ó  por  riza,  á  los  cuales  daban  de  comer  con 
los  truhanes  y  chocarreros  al  cabo  de  la  sala:  de  los  relieves, 
de  lo  demas  que  sobraba  comian  tres  mil  hombres  de  guar¬ 
dia  ordinaria  que  siempre  estaban  en  los  patios  y  plaza,  y  por 
esto  dicen  que  se  traían  tres  mil  platos  de  manjar,  y  tres  mil 
jarros  de  bebida  de  cacao  y  de  vino  que  ellos  usan,  y  que  nun¬ 
ca  se  cerraba  la  botillería  ni  despensa,  que  era  cosa  de  ver 
lo  que  en  ellas  había,  y  no  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada 
dia  de  cuanto  en  la  plaza  se  vendia,  que  era  según  diremos 
después  de  infinitas  cosas,  y  mas  lo  que  traían  los  cazadores, 
renteros  y  tributarios.  Los  platos,  escudillas,  tazas,  jarros,  ollas 
y  el  demas  servicio  era  todo  de  barro  vidriado  y  llano  muy 

do  en  aquella  corte .  Los  extrangeros  se  están  llevando  las  mas 
curiosas  preciosidades ,  y  el  gobierno  aun  no  dicta  providencias 
para  impedir  esta  extracción  escandalosa  que  hemos  reclamado • 
[94]  Es  equívoco ,  las  hay  admirables  pero  falta  dedicación , 
y  á  los  antiguos  indios  principios  de  música:  obsérvense  si  no 
las  orquestas  de  indios  fundadas  posteriormente ,  que  son  excelen¬ 
tes,  y  tanto  que  antiguamente  la  de  Zampan  go¿  venia  á  auxiliar 
a  la  del  coliseo  de  México . 
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bueno,  y  no  servia  al  rey  mas  de  una  vez  en  una  comida:  tam¬ 
bién  tenia  bajílla  de  oro  y  plata  grandísima;  pero  poco  se  ser¬ 
via  de  ella:  dicen  ios  naturales  que  no  servia  mas  que  en  al¬ 
gunas  grandes  fiestas  generales,  y  por  eso  se  guardaba,  y  de 
que  también  dicen  que  guisaban  niños,  y  jos  cornia  Moteuhso- 
ina  es  falso ,  solamente  de  hombres  sacrificados  comia  los  pies 
V  carcañales,  que  tenia  por  mas  sabrosa  carne,  y  esto  pocas 
veces:  los  reyes  pasados  eran  inhumanos  y  los  comían;  mas  Mo- 
teuhsoma  no,  pero  esto  no  de  ordinario,  y  de  otra  manera  no 
comia  carne  humana.  Alzados  los  manteles  llegaban  aquellas  niu- 
geres  que  todavía  se  estaban  allí  en  pie  como  los  hombres  ,  4 
darle  al  rey  agua  manos  con  el  acatamiento  que  primero,  y 
después  se  iban  á  su  aposento  á  comer  con  los  demás,  y  asi 
hacían  todos,  y  aquellos  señores  seis  daban  conversación  al  rey 
un  rato  mientras  ellas  comían,  salvo  los  caballeros  y  pajes  que 
les  tocaba  la  guardia,  que  nunca  faltaban  de  a  Ti  de  noche  y 
de  dia,  y  hacían  tus  centinelas  y  guardia  á  su  señor* 

CAPITULO  92* 

De  los  jugadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  é  ida  la  gente  á  sus  cuarteles,  y  es¬ 
tándose  aun  reposando  lYloteuhsoma  sentado  en  su  asiento,  ei  - 
traban  los  negociantes  descalzos,  y  como  secretarios  y  proci  w 
radores,  y  estos  descalzos  por  donde  se  conocian  los  grandes 
señores  que  estos  iban  calzados,  es  á  decir  Cacamatzin  rey  de 
Tezcoco,  que  era  sobre  todos  los  grandes  y  sobrino  suyo,  y 
el  de  Tiacópan  otro  rey  y  señor,  y  otros  algunos  sus  parien¬ 
tes  cercanos  y  amigos  esírangeros,  y  estos  señores  de  títulos,  que 
otros  no  habían  de  entrar,  y  así  entraban  muchísimos  pobres 
y  les  oía  bien  en  sus  justicias  que  pedían  y  volvian  contentos, 
y  en  fin  todos  entraban  pobremente  vestidos  si  eran  señores  ó 
ricos  hombres,  y  si  hacia  frió  poníanse  mantas  viejas  ó  groseras 
v  muy  ruines,  sobre  las  finas  y  nuevas;  pero  todos  le  hacían 
tres  ó  cuatro  reverencias,  y  no  le  miraban  al  rostro,  ha¬ 
blaban  humillados  y  andando  para  atras;  él  les  respondía  mry 
mesurado  y  muy  bajo,  y  en  poquitas  palabras,  y  aun  no  te¬ 
das  veces  ni  á  todos,  que  á  otros  sus  secretar  os  ó  consejeros 
que  para  esto  estaban  allí  respondían,  y  con  esto  se  volvían 
á  salir  sin  volver  las  espaldas  al  rey:  tras  esto  tomaba  algún 
pasatiempo  oyendo  música,  romances  6  truhanes  de  que  mucho 
se  holgaba,  ó  mirando  unos  jugadores  que  habla  de  p  es,  co¬ 
mo  en  España  de  manos,  los  cuales  traen  con  los  pies  un 
palo  6  morillo  como  un  cuartón  rollizo,  parejo  y  lizo  que  ar¬ 
rojan  en  a  lo  y  lo  recogen,  y  le  dan  dos  mil  vueitas  en  el  ai¬ 
re  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  como,  y  hacen  otros 
juegos,  monerías  y  gentilezas  por  gentil  concierto  y  harto,  que 
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pone  admiración;  (95)  y  de  estos  indios  vinieron  á  España  cuan¬ 
do  vino  Cortés  á  dar  relación,  y  entonces  se  llevó  muchos  in¬ 
dios  jugadores  y  voladores  de  pies,  y  de  otra  suerte  de  jue¬ 
gos  que  hoy  dia  juegan  los  naturales  y  de  matachines,  y  tam¬ 
bién  otro  juego  ó  baile,  en  que  uno  fuerte  en  los  hombros  sus¬ 
tenta  otro,  y  éste  otro  tercero,  y  de  esta  manera  baila  entre 
los  otros  al  son  del  tambor;  también  miraba  el  rey  muchas 
veces  otro  juego  que  llaman  patholli ,  que  parece  mucho  al  jue¬ 
go  de  tablas  ó  alxedrés,  y  se  juega  con  uuos  frijoles  prietos 
y  blancos  y  colorados,  tamaños  como  las  habas  nuestras,  y  es¬ 
tas  tales  señálanlas  con  una  señal  blanca,  hoyuelo  redondo  co¬ 
mo  dados  ó  arenillas  que  acá  nosotros  usamos,  los  cuales  los 
menean  y  refriegan  en  las  palmas  de  las  manos:  suéltanlas  y 
caen  bailando,  y  en  acabando  de  bailar  señala,  ó  no  señala  es 
perder;  si  señala  una,  dos  ó  tres,  es  de  ganancia.  La  tabla  en 
que  juega  es  una  estera  cuadrada,  y  allí  está  señalada  á  ma¬ 
nera  de  cruz  de  S.  Andrés  ancha  de  arriba,  y  de  abajo  has¬ 
ta  un  palmo,  y  raída  de  rayas  negras  y  allí  juegan,  y  es  co¬ 
mo  ¿i  manera  de  alquerque ,  en  que  señalan  los  puntos  con  chi¬ 
milas,  y  á  esto  juegan  los  naturales  cuanto  quieren  y  venden, 
y  muchas  veces  aun  sus  cuerpos  propios,  y  quedan  esclavos  per¬ 
petuos  entre  gente  vil  y  otras  personas  vagamundas;  á  este  jue¬ 
go  llaman  patholli„ 

■  >,  * 

CAPITULO  93. 

Del  juego  de  la  pelota. 

Otras  veces  iba  el  rey  Moteuhsoma  á  ver  como  juga¬ 
ban  á  la  pelota  que  los  mexicanos  llaman  tlachtli ,  que  es  trin¬ 
quete  para  pelota,  y  asi  á  la  pelota  llaman  iillamali dli,  la  cual 

se  hace  de  la  goma  de  ulli ,  que  es  un  árbol  que  nace  en  tier¬ 

ras  calientes,  (96)  y  punzándolo  llora  unas  gotas  muy  gordas 
y  muy  blancas,  que  muy  presto  son  cuajadas,  las  cuales  juntas 
mezcladas  y  tratadas  se  vuelven  negras  mas  que  la  pez  y  no 
tiznan,  y  de  aquello  redondean  y  hacen  pelotas  del  tamaño  de 
una  bola  conque  jugamos  nosotros  á  los  bolos,  y  aunque  pesa¬ 
das  y  por  consiguiente  duras  para  la  mano,  botan  y  saltan  muy 
bien,  y  mejor  que  nuestras  pelotas  de  viento:  no  juegan  á  cha- 

[95]  'Todavía  en  el  gobierno  del  marqués  de  Brancifurt  (años 
de  1794  d  89]  había  en  México  un  bailador  de  tranca ,  opera¬ 
ción  que  el  virey  presenció  y  admiró  por  la  destreza  conque  la 
hacia ,  era  un  barbaján  de  'Boluca  digno  de  pacer  en  un  pe¬ 
sebre. 

[96]  Cójese  mucho  en  la  sierrra  de  Orízuva  y  es  articulo 
de  comercio . 


i 


m 

i  V " ' 


IfS'í 


¡1 


4r  "  '  ' 


216 


£úf$,  (97)  sino  al  vencer  como  al  balón  ó  á  la  chueca,  que  es 
dar  con  la  pelota  en  la  pared  que  los  contrarios  tienen  el  pues¬ 
to,  ó  pasarla  por  encima;  pueden  darle  con  cualesquiera  par¬ 
te  del  cuerpo  que  mejor  les  viene;  pero  hay  postura  que  pier¬ 
de  el  que  la  toca  si  no  con  la  nalga  ó  cuadril  que  es  la  gen¬ 

tileza,  y  por  eso  se  ponen  un  cuero  sobre  la  nalga;  mas  pué¬ 
dele  dar  siempre  que  haga  bote,  y  hace  muchos  unos  tras  otros. 
J uegan  en  partidos  tantos  á  tantos,  y  á  tantas  rayas,  y  algu¬ 
nas  veces  una  carga  de  mantas  mas  ó  menos  como  quien  son 
los  jugadores:  también  juegan  cosas  de  oro,  plata  y  pluma,  y 
&  veces  á  sí  mismos  como  hacen  al  patolli,  que  les  es  permi¬ 
tido  como  el  venderse.  Es  este  tlachtli  ó  tlachco  (98)  una  sala  ba¬ 
ja,  larga,  estrecha  y  alta;  pero  mas  ancha  de  arriba  que  de 
abajo,  y  mas  alta  á  los  lados  que  á  las  fronteras,  que  así  lo 

hacen  de  industria  para  su  jugar:  tiénenlo  siempre  muy  enca¬ 

lado  y  lizo:  ponen  en  las  paredes  de  los  Jados  unas  piedras  co¬ 
mo  de  molinos  de  una  rodela  con  sus  agujeros  enmedio,  para 
pasar  á  la  otra  parte,  y  es  del  tamaño  de  una  naranja  por 
donde  muy  apretada  cabe  la  pelota,  y  el  que  la  emboca  por 
allí  (que  es  difícil),  gana  el  juego,  y  así  son  suyas  por  cos¬ 
tumbre  antigua  y  ley  entre  jugadores  de  cuantos  presentes  es¬ 
tán  mirando  y  ven  como  juegan  en  aquella  pared,  por  cual 
piedra  y  agujero  metió  la  pelota,  y  en  otra  que  serian  las  ca¬ 
pas  de  los  medios  que  presentes  estaban;  pero  eran  obligados 
á  hacer  ciertos  sacrificios  al  ídolo  del  trinquete  ó  piedra  por 
cuyo  agujero  metían  la  pelota.  Decían  los  miradores  que  aquel 
tal  debía  de  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que  moriría  presto,  y  así 
cada  trinquete  es  como  templo  porque  ponían  dos  imágenes  del 
dios  del  juego  de  la  pelota  en  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la 
media  noche  de  un  dia  de  buen  signo  con  ciertas  ceremonias 
y  hechicerías,  y  enmedio  del  suelo  hacían  otras  tales  cantando 
romances  y  canciones  que  para  ello  tenían,  y  luego  venia  un 
sacerdote  del  templo  mayor  con  otros  religiosos  á  bendecirlo. 
Decía  ciertas  palabras,  echaba  cuatro  veces  la  pelota  por  el  jue¬ 
go,  y  con  esto  quedaba  consagrado,  y  podían  jugar  en  él, v  que 
hasta  entonces  no  en  ninguna  manera,  y  ni  aun  el  dueño  del  trin¬ 
quete  que  siempre  era  señor,  n©  jugaba  pelota  sin  hacer  pri¬ 
mero  no  sé  que  ceremonias  y  ofrendas  al  ídolo;  tanto  eran  su¬ 
persticiosos.  (99)  A  este  juego  llevaba  el  rey  Moteuhsoma  á  los 


[97]  Chaza  es  en  el  juego  de  pelota  la  suerte  en  que  ef- 
ia  vuelve  contrarrestada ,  y  se  para  o  la  detienen  antes  de  lle¬ 
gar  al  saque,  y  también  la  señal  que  se  pone  donde  paró  la 
pelota .  (Diccionario  de  la  lengua  castellana .) 

[98]  En  esta  disposición  existe  el  juego  de  pelota  de  S.  Ca¬ 
milo  de  México ,  pero  no  la  introducen  en  los  ahujeros  que  es¬ 
to  asombrarla  si  se  hiciese . 

[99]  ¡Justa  crítica!  pero  acordémonos  efe  que  todavía  en  Mé« 
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españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  jugar,  y  ni  mas 
ni  menos  el  mirarlos  á  ellos  jugar  el  juego  que  nosotros  usa¬ 
mos  de  los  naipes.,  dados  y  otros. 

CAPITULO  94. 

Los  bailes  de  México . 

Otros  muchísimos  pasatiempos  tenia  el  rey  Moteuhsoma 
conque  le  regocijaban  los  del  palacio,  y  aun  toda  la  ciudad,  que 
son  muy  buenos,  largos  y  públicos,  los  cuales  ó  los  mandaba  61 
hacer,  ó  venían  los  del  pueblo  á  hacerle  aquel  servicio  á  su  ca- 
sa,  y  había  un  juego  de  esta  manera;  sobre  la  comida  ó  ban¬ 
quete  comenzaba  un  baile  general  que  ellos  llaman  Netotelizlliy 
danza  de  regocijo  y  placer.  Mucho  antes  de  comenzarlo  ten¬ 
dían  una  grande  estera  en  el  patio  de  palacio,  y  encima  po¬ 
nían  dos  atabales,  uno  chico  que  llaman  Teponaztli  del  tamaño 
de  una  vara  y  grueso,  que  es  de  una  pieza  de  palo  muy  bien, 
labrado  por  defuera  y  hueco,  sin  cuero  ni  pergamino;  táñe¬ 
se  con  dos  palillos  que  llaman  Olmaytliy  que  tiene  al  cabo  lia¬ 
dos  unos  bolillos  con  Ulliy  y  con  esto  tocan  el  Teponaztli:  el 
otro  es  como  los  nuestros  á  manera  de  barril  y  alto,  también 
redondo  y  tamaño  de  vara  y  cuarta,  hueco,  entallado  por  fue- 
ra  y  pintado,  y  sobre  la  boca  está,  puesto  un  parche  ó  perga¬ 
mino  grueso  de  cuero  de  venado  curtido,  limpio,  y  está  bien 
puesto  y  estirado,  pues  que  apretado  sube,  y  flojo  baja  el  tono;  tá¬ 
ñese  con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Éstos  dos  ata¬ 
bales  se  tocan  a  la  par,  y  llamanle  Huehuetl  ó  sea  Tlapahue- 
huétl,  y  es  tan  concertado  en  el  tocar  que  suena  bien  en  to¬ 
da  la  ciudad  armoniado  con  voces.  Aunque  no  las  tienen  bue¬ 
nas,  cantan  cantares  alegres,  regocijados  y  graciosos,  6  algún 
romance  en  loor  de  los  reyes  sus  antepasados,  contando  en  ellos 
las  guerras,  victorias,  hazañas  y  otras  cosas  tales,  y  esto  va  to¬ 
do  en  copla  por  sus  consonantes,  que  suenan  bien  y  placen.  Cuan¬ 
do  ya  es  tiempo  de  comenzar  silvan  ocho  ó  diez  hombres  muy 
recio,  y  luego  tocan  los  dichos  atabales  muy  bajo,  y  no  tardan, 
a  venir  los  bailadores  con  ricas  mantas  blancas,  coloradas,  ver¬ 
des,  amarillas  y  tejidas  de  diversísimos  colores,  y  labradas  de 
lindas  labores  de  flores,  de  caza  y  montería,  y  traen  en  las  ma- 

xico  se  bendicen  con  pompa  de  iglesia  las  tabernas  y  lugares 
e  J1  omínaciony  donde  deben  residir  los  espíritus  infernales*  com- 
paneros  inseparables  de  los  vicios.  Mil  prácticas  abus  ivas  y  su¬ 
persticiosas  tenemos  que  no  se  pueden  atacar  de  frente,  porque 
uego  salimos  conque  son  ofensas  á  la  religión .  ¿Qué  contesta¬ 
ciones  tan  odiosas  no  ha  habido  entre  el  obispo  de  Puebla  y  el 
congfeso  de  í  er  acruz ,  sobre  escapularios ,  responsos  y  demas  so* 
calmas?  Vergüenza  da  decirlo. 
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aiob  ramilletes  de  rosas  y  flores  de  muchísimas  maneras,  6  ven¬ 
talles  de  pluma  hermosa  y  oro,  y  penachos  verdes  de  plumas 
iaiguísimas  de  pabones  de  la  tierra  que  dicen  Quetzalli  en- 
gastonadas  en  oro  muy  b¡en:  muchos  vienen  con  sus  guirnal¬ 
das  de  lo  mismo  de  mil  géneros  de  rosas,  que  huelen  con 


excelencia,  y  muchos  con  papahígos  (100)  de  plumeria,  o  cará¬ 
tulas  (6  caretas)  hechas  como  cabezas  de  águila,  tigres,  caiman, 


y  figuras  de  persona  que  traen  sobre  sus  espaldas,  (101)  y  otros 
animales  fieros.  J uníanse  a  este  baile  mil,  dos  mil  y  mas  baila- 
doies  que  cogen  toda  la  plaza  en  redondo,  y  cuando  menos  cua¬ 
trocientos,  y  son  todos  personas  principales  y  aun  señores,  y  cuan¬ 
to  mayor  es  y  mejor  cada  uno,  tanto  mas  junto  anda  á  las 
atabales.  Bailan  en  corro  de  á  tres  de  fondo  cada  escuadrón,  tra¬ 
bados  de  las  manos  una  orden  tras  otras:  guian  dos,  que  son  altos 
y  diestros  danzantes,  y  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dos  gu  adores  van  hacendó,  que  si  cantan  ellos,  responde  to¬ 
do  el  coro,  unas  veces  mucho  y  otras  poco,  según  el  cantar  ó 
romance  requiere,  como  en  España  y  en  todas  partes.  El  com¬ 
pás  que  los  dos  llevan  siguen  todos,  menos  los  de  la  postrera  rin¬ 
glera  que  por  estar  lejos  y  ser  muchos,  hacen  dos  entre  tan¬ 
to  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter  mas  obra;  pero  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  alzan  ó  bajan  los  brazos,  el  cuerpo  ó  la  cabeza  so¬ 
la,  y  todo  con  no  poca  gracia,  y  con  tanto  concierto  y  sen- 
t  do,  que  no  discrepa  uno  de  otro,  de  modo  que  se  embebecen  allí 
los  hombres.  A  los  príncipes  cantan  romances  y  van  despacio: 
tañen,  cantan  y  bailan  quedo  que  parece  todo  gravedad;  mas 
cuando  se  encienden  cantan  villancicos  y  cantares  alegres,  avU 
vase  la  danza  y  andan  recio  y  aprisa,  y  como  dura  mucho,  á 
veces  suelen  beber  vino  ó  cacao  molido  deshecho  en  unas  co¬ 
pas  hermosamente  pintadas  y  doradas,  y  con  cada  copa  estos  bai¬ 
ladores  beben,  y  luego  van  á  su  danza  y  allí  hay  muchos  es¬ 
canciadores  con  sus  copas  para  todos  los  que  quisieren  beber.  Tam¬ 
bién  algunas  veces  andan  allí  como  sobresalientes  unos  truha¬ 
nes,  contrahaciendo  otras  naciones  en  trage  y  en  lenguaje^  y 
haciendo  del  borracho,  loco  6  vieja  que  hacen  reir,  y  dan  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile  dicen  que  es  co¬ 
sa  graciosa  y  muy  de  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los  mo¬ 
ros  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos,  y  si  la  ha¬ 
cen  mugeres  es  muy  mejor  que  la  ,de  hombres,  y  estas  la  eje¬ 
cutan  forasteras  y  tlaxcaltecas,  que  las  mexicanas  no  bailan  tal 
baile  públicamente,  ni  se  ha  visto  tal  que  se  haga  así.  (102) 


[100]  Especie  de  capirotes  de  tela  que  cubren  toda  la  cara 

menos  los  ojos¿  aunque  esta  voz  tiene  varias  acepciones  en  cas¬ 
tellano.  y\  .  . 

[101]  Rigorosa  máscara  como  las  celebradas  de  Italia  en 
carnaval. 

[102]  Tal  era  el  decoro  y  compostura  de  estas  señoritas*  Mt¿ 
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CAPITULO  95. 

Las  7nuchas  rnugeres  que  tenia  Moteuhsoma  en  palacio. 


Tenia  Moteuhsoma  muchas  casas  principales,  y  estas  den¬ 
tro  de  la  córte  y  fuera  de  México,  así  para  recreación  y 
grandeza  como  para  morada:  no  diremos  de  todas  que  se¬ 
ria  muy  largo  contar.  Donde  él  moraba  y  residía  á  la  conti¬ 
nua  llaman  Tecpan ,  que  es  como  decir  palacio ,  el  cual  tenia 
veinte  puertas  que  responden  á  las  calles  y  plaza  pública:  te¬ 
nia  tres  patios  muy  grandes,  y  en  el  uno  una  muy  hermosa 
fuente,  y  habia  en  él  muchas  salas  de  á  cien  aposentos  de  á 
veinte  y  cinco  y  treinta  pies  de  largo  y  hueco,  y  cien  baños. 
El  edificio  aunque  sin  clavazón  era  todo  muy  bueno,  por¬ 
que  las  paredes  eran  de  buena  cantería,  mármol,  jaspe,  pórfi¬ 
do,  piedra  negra  con  unas  betas  coloradas  como  rubí,  piedra 
blanca  y  otra  que  se  trasluce,  y  sin  estos  los  aposentos  del  gran 
señor  eran  diferentes,  porque  eran  de  piedra  blanca  de  cal, 
y  por  dentro  todas  ellas  estaban  labradas  de  ciertos  espejuelos 
de  unas  piedras  margaritas  que  relumbraban:  los  techos  eran 
de  madera  bien  labrada  y  entallada  de  cedros,  hayas,  palmas, 
eipreses,  pinos  y  otros  árboles:  las  cámaras  pintadas  de  mil  la¬ 
bores  con  lindas  esteras  tendidas,  y  muchas  con  paramentos 
de  algodón,  de  pelo  de  conejo  y  pluma:  las  camas  pobres  y 
malas,  porque  eran  de  mantas  sobre  esteras  ó  sobre  eno,  ó  es¬ 
teras  solas.  Pocos  hombres  dormían  dentro  de  estas  casas;  mas 
habia  mil  rnugeres  y  algunos  afirman  que  tres  mil  entre  se¬ 
ñoras,  criadas  y  esclavas  de  las  señoras  hijas  de  señores  que 
eran  muy  muchas:  tomaba  para  sí  Moteuhsoma  las  que  bien 
le  parecian,  las  otras  daba  por  rnugeres  á  sus  criados  y  á  otros 
caballeros  y  señores,  y  así  dicen  que  hubo  vez  que  tuvo  cien¬ 
to  cincuenta  rnugeres  preñadas  á  un  tiempo,  las  cuales  á  per- 
suacion  del  diablo  malparían  tomando  cosas  para  arrojar  las  cria¬ 
turas,  quizá  porque  sus  hijos  no  habían  de  heredar.  Tenían  es¬ 
tas  rnugeres  muchas  viejas  que  las  guardaban,  que  ni  aun  mi¬ 
rarlas  dejaban  á  hombre  porque  les  costaría  la  vida,  y  asi  ha¬ 
bía  tanta  honestidad  entre  ellas,  que  para  ser  idólatras  enten¬ 
dían  bien  sus  leyes,  y  así  lo  querían  los  reyes.  Los  escudos 
de  armas  que  estaban  á  las  entradas  de  sus  soberbias  puertas 
y  palacios,  y  que  traen  las  banderas  del  rey  Moteuhsoma  y 
las  de  sus  antecesores,  son  una  águila  abatida  á  un  tigre  ferozs 
las  manos  y  uñas  puestas  como  para  hacer  presa,  aunque  al¬ 
gunos  dicen  que  es  grifo  y  no  águila,  afirmando  que  en  la£ 


diferentes  son  las  del  siglo  19  en  sus  wah  y  coqueterías ,  en  que 
pueden '  competir  con  las  bailarinas  de  Europa .  No  han  contri - 
buido  á  ello  poco  los  bailes  del  señor  Poinsset  en  estos  tiempos . 


V 


i?  j¡p 
■ 


;  fn 

■V' 
J  • 


j 

•  m 


' !  I! 

■  ílii 
’  VB 


■*  : 


fifi-1 


tf 1 

JÍTÍ  -1 


WO, 


¡lii 


»! 


¡Si 


i; 

ii 


■  ft|f| 

i 


vi.'  m 


220 

sierras  de  Teóhuacan  hay  grifos,  y  cuentan  que  se  despoblaron 
Jos  puebios  del  vahe  de  Ahuacatlan  comiéndose  los  hombres, 
*raen  Por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Cuz» 
tlachtepetíy  ó  C uitlachtepec  de  Cuytlachtli  que  es  grifo  como 
eon:  ahora  creo  que  en  estos  nuestros  tiempos  no  los  hay,  por¬ 
que  dicen  ¡os  naturales  que  son  acabados,  ó  se  metieron  la 
tierra  adentro,  y  también  dicen  que  esta  ave  ó  animal  no  tie¬ 
ne  pluma  sino  bello,  y  que  se  llama  Quetzal  Cuitlachtli ,  y  que 
tenia  muy  fuertes  dientes,  y  quebraban  los  huesos  de  los  hom¬ 
bres  ó  venados  que  cojian  con  las  uñas,  y  que  tienen  el  pa¬ 
recer  de  león,  y  porque  no  los  han  visto  los  españoles:  los  in¬ 
dios  muestran  estos  animales  con  sus  antiguas  figuras  pintándo¬ 
los  con  cuatro  píos,  con  d  entes  y  bello,  y  que  mas  aina  es  la¬ 
na  que  pluma,  con  pico  y  dientes,  con  uñas  y  alas  conque  vue¬ 
lan:  en  estas  cosas  corresponde  la  pintura  á  nuestra  escritura  y 
pinceles,  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bestia.  Plinio  tiene 
por  mentira  y  falsedad  esto  de  las  grifos,  aunque  hay  muchos 
cuentos  de  ellos,  y  también  hay  en  muchas  partes  de  estas  tier¬ 
ras  otros  señores,  que  tienen  por  armas  en  sus  escudos  este  gri¬ 
fo  que  va  volando  con  un  siervo  en  las  uñas  asido  con  ellas 
a  venados  y  otros  animales  que  comen,  y  aun  en  España  tam¬ 
bién  los  pintan  en  algunas  armas,  y  así  afirman  los  naturales 
que  los  había  en  algún  tiempo,  y  se  han  extinguido, 

CAPITULO  96. 

^  ,  » 

Casa  de  aves  para  pluma . 

Tiene  el  rey  Moteuhsoma  otra  casa  (103)  de  por  sí  de  mi> 
chos  y  buenos  aposentos,  y  en  unos  gentiles  corredores  levanta¬ 
dos  sobre  pilares  de  jaspe  todos  de  una  pieza,  que  caen  á  una 
muy  grande  huerta.  En  esta  hay  diez  estanques  ó  mas,  uno» 
de  agua  salada  para  las  aves  de  mar,  y  otros  de  dulce  para 
las  aves  de  rios  y  lagunas,  y  estos  están  con  multitud  de  pes- 
eadillos  de  que  se  sustentan  las  aves  de  volatería  y  de  otras 
que  no  lo  son,  y  siempre  que  es  menester  se  vacian  y  tornan 
á  henchir  de  agua  limpia  por  la  limpieza  de  la  plumería. 

[103]  Este  palacio  estaba  donde  hoy  está  S.  Francisco en 
cuya  huerta  todavía  se  conserva  un  árbol  que  cuadraba  en  el  cen - 
tro  del  jar  din  según  dice  el  padre  Vetancourt .  Es  una  especie 
dfi  acevuche:  mandólo  cortar  el  año  de  1821  el  padre  provine  al 
Meneses ,  pero  se  le  opusieron  los  frailes  diciéndole  que  ¿a  cons - 
titucion  de  su  orden  prohíbe  cortar  un  árbol  sin  i  a  audiencia 
del  discretorio:  éste  también  se  opuso  pero  ya  no  había  remedio, 
pues  se  había  comenzado  á  talar  por  la  parte  superior:  con  tal 
motivo  tomaron  la  providencia  de  enjertarlo  con  olivo ,  prendió 
y  está  muy  frondoso , 
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Andan  en  ellos  tantas  ave3  de  mil  suertes  que  admira  la  gente, 
que  ni  caben  dentro  ni  fuera,  y  á  veces  andan  dentro  y  fue¬ 
ra,  y  de  tan  diversas  maneras  de  plumas,  colores  y  hechuras, 
que  admiraban  á  los  españoles  mirándolas,  y  aun  las  mas  de 
ellas  no  las  conocian,  ni  habían  visto  hasta  entonces.  A  cada 
suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto,  conque  se  mantenían  en 
el  campo:  si  querian  yerbas  se  las  daban,  si  grano  dábanles  maíz 
ó  centli ,  frijoles,  habas  y  otras  simientes:  si  pescado,  peces:  si  eran 
otras  aves  diferentes,  en  la  laguna  tenían  pesca  y  otras  cosas  do 
agua,  y  el  ordinario  gasto  de  peces  de  cada  dia  era  diez  arro¬ 
bas  que  sacaban  y  pescaban  en  las  lagunas  de  México,  y  aun  a 
algunas  daban  moscos  y  otras  sabandijas,  que  era  su  comida. 
Había  para  servicio  de  estas  aves  trescientas  personas,  que  te¬ 
nían  cuidado  de  ellas:  unas  limpiaban  los  estanques,  otras  pes¬ 
caban,  otros  les  daban  de  comer;  unos  son  para  espulgarlas,  otros 
para  guardar  los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  encloquecen, 
otros  las  curan  en  enfermando,  y  otros  la9  pelan,  que  esto 
era  lo  principal  para  la  pluma  de  que  hacen  ricas  mantas,  ta¬ 
pices,  rodelas,  plumages,  mosqueadores  y  otras  muchas  cosas  coa 
•ro  y  plata,  obra  á  la  verdad  perfectísima* 

CAPITULO  97, 


■  ‘  Casa  de  aves  para  caza a 

*  T  <  J  > 

*  i  '  .  ;  ?  -i  / 

Tiene  otra  casa  con  muy  cumplidos  cuartos  y  aposen¬ 
tos  que  llaman  casas  de  aves,  no  porque  hay  en  ella  mas  que 
en  la  otra,  sino  porque  las  hay  mayores  como  anzare3  pardas, 
no  tan  grandes  como  las  de  España  y  blancas,  y  muchísimas 
garzas  de  las  pardas,  y  anzarones,  y  cornejas,  muchísimos  pa- 
pagayos,  grullas  y  guacamayas,  y  otro  género  de  pajarotes,  que 
dicen  ser  faisanes  del  monte,  que  cierto  se  espantaba  la  gente 
española  de  ?ver  tantas  diferencias  de  pujaros,  y  mas  de  ver 
la  grandeza  de  muchas  jaulas  de  madera  en  donde  tenia  mil 
suertes  de  animales  brabos  enjaulados  que  el  gran  señor  man- 

•j  ,  í  ,  '  í «.!  0 .  -i-  *  n  >  v  .  .  *  °  .  . 

oaba  los  viesen,  y  todo  porque  sabia  que  sus  antepasados  las 
tenían.  Hay  en  estas  casas  muchas  salas  altas  en  que  están  hom¬ 
bres,  mugereíf  y  niños  blancos  de  su  nacimiento,  y  por  todo  su 
cuerpo  tieqen  pelo  que  pocas  veces  nacen  así,  y  aquellos  los  tienen 
como  por  njñlagrro.  Había  también  enanos,  corcobados,  quebra¬ 
dos,  contrahechos \y  puonslruos  en  gran  cantidad,  que  los  tenia 
Moteuhsuma  por  pasatiempo  y  se  servia  de  ellos  en  su  recá¬ 
mara,  y  .afirman  que  á  estos  tales  los  quebraban  y  enjibaban 
de  ide  nifips  como  por  grandeza  del  rey,  y  cada  manera  de  es¬ 
tos  hombrecillos  estaban  de  por  si  en  su  sala  y  cuarto.  Había 
€n  las  salas  bajas  muchos  cuartos  ó  jaulas  dé  vigas  recias,  en 
unas  estaban  leones,  en  otras  tigres  grandes,  en  otras  onzas,  en 
otras  lobos,  y  en  fin  no  habla  fiera  ni  animal  de  Quatr#  pies  que 
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allí  no  estubiera,  y  todo  por  grandeza  y  por  haberlos  tenido  sug 
antepasados  como  llevo  dicho.  Dábanles  de  comer  á  estos  ani¬ 
males,  venados,  gallipabos,  perros  y  cosas  de  caza,  y  no  tan  so¬ 
amen  e  tenían  esta,  que  muchas  veces  los  reyes  cuando  hacían 
alguna  justicia,^  o  alguno  que  era  adúltero  a  su  rey  ó  traidor, 
e  entregaban  a  estos  animales,  á  que  los  despedazasen  vivo, 
(que  cierto  era  grande  inhumanidad  y  crueldad)  pero  al  fin  ley 
de  idolatras.  Había  asimismo  en  otras  piezas  en  grandes  tina- 
jas,  cantaros  y  semejantes  vasijas  con  agua  ó  con  tierra,  grandes 
culebras  como  el  muslo,  víboras,  cocodrillos  que  llaman  caimanea 
ó  lagartos  de  agua,  lagartos  de  esotros,  (iguanas)  lagartijas  y 
otras  tales  sabandijas,  y  serpientes  de  tierra  y  agua  bravas  pon. 
zonosas,  que  espantaban  con  solo  la  vista.  Habia  también  en  otro 
cuarto  en  el  patio  en  jaulas  de  palos  rollizos,  toda  suerte  y  ra- 
lea  de  aves  de  rapiña:  alcotanes,  gavilanes,  milanos,  buitres,  azo¬ 
res,  nueve  6  diez  maneras  de  aleones,  y  muchos  géneros  de  águi¬ 
las,  entre  las  cuales  habia  cincuenta  mayores  que  las  nuestras 
las  que  de  un  pasto  se  come  una  de  ellas  un  gallipabo  de  la 
tierra,  que  son  mayores  que  los  pabones  de  España:  de  cada 
ralea  habia  muchas  y  estaban  por  su  cabo,  y  tenia  de  ración 
para  cada  dia  quinientos  gallipabos,  y  los  trescientos  hombre® 
dichos  sin  los  cazadores  que  eran  infinitos,  y  así  habia  otras  mu¬ 
chas  maneras  de  aves  que  los  españoles  r,o  conocieron.  Pero  de¬ 
cíanles  ser  todas  muy  buenas  para  caza,  y  así  lo  mostraban  ellas 
en  el  semblante,  talle,  uñas  y  presa  que  tenían.  Daban  á  las  cu¬ 
lebras  y  á  sus  compañeras  por  sustento  de  ellas  la  sangre  de 
personas  muertas  en  sacrificio  que  chupasen  y  lamiesen,  y  aun 
como  algunos  cuentan  les  echaban  de  la  carne  que  muy  gen¬ 
tilmente  la.  comen  a  unos  lagartos.  Los  españoles  no  vieron  es- 
i  o,  pero  si  vieron  el  suelo  cuajado  de  sangre  como  un  mata- 
dero  que  hedía  terriblemente,  y  que  temblaba  si  metían  un  pa¬ 
lo.  Era  mucho  de  ver  el  bullicio  de  hombres  que  entraban  y 
«alian  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  aves,  ani¬ 
males  y  serpientes,  y  los  españoles  se  holgaban  de  mirar  tan¬ 
ta  diversidad  de  ella»,  tanta  braveza  de  bestias  fieras,  y  el  en¬ 
conamiento  de  las  ponzoñas  de  serpientes;  pero  no  podían  oir 
de  buena  gana  los  espantosos  silvos  de  las  culebras,  los  teme¬ 
rosos  bramidos  de  los  leones,  ios  áhullidos  tristes  del  lobo,  ñi  los 
gemidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  de  los  otros  animales  que 
daban  en  teniendo  hambre,  6  acordándose  de  que  estaban  acorra¬ 
lados  y  no  libres  para  ejecutar  su  saña;  y  cértísimamente  era 
de  noche  un  traslado  del  infierno  y  morada  del  diablo:  así 
debía  ser  ello,  porque  en  una  sala  de  ciento  y  cincuenta  pies 
de  largo  y  cincuenta  de  ancho,  estaba  una  cómo  capilla  (104) 
chapada  de  oro  y  plata,  de  gruesas  planchas  con  muchísima 


[  i  04]  Tesoro  de  Moteuhsoma}  en  eu¿/a  averiguación  fue  ator • 
mentado  §1  rey  Quauhtimotzin . 
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cantidad  de  perlas  y  piedras  agatas,  cornelinas,  esmeraldas,  ru- 
bies,  topacios  y  otras  suertes  de  piedras  preciosas:  estaba  toda 
ella  adornada  y  guarnecida,  y  es  que  en  ella  entraba  el  rey 
Moteuhsoma  á  orar  y  hacer  sus  ritos  con  el  demonio,  y  estos 
las  hacia  siempre  de  noche.  Tenia  casa  para  solamente  gra¬ 
neros  como  troxes,  y  donde  poner  la  plumería  rica  y  mantas 
de  las  rentas  y  tributos  que  venían  de  todas  las  provincias  su¬ 
jetas  á  su  corona,  que  cierto  era  cosa  estraha  ver  tantas  co¬ 
sas  ricas  como  el  rey  tenia,  y  como  eran  estas  cosas  de  la  te¬ 
sorería,  sobre  las  puertas  tenían  por  armas  ó  señal  un  cone¬ 
jo;  aquí  moraban  los  mayordomos,  tesoreros,  contadores,  recep¬ 
tores  y  todos  los  que  tenían  cargos  y  oficios  reales  de  las  ha¬ 
ciendas  del  monarca,  y  no  había  casa  de  estas  del  rey  donde 
no  hubiese  capillas  y  oratorios  del  demonio,  en  que  adoraban 
por  amor  de  lo  que  allí  estaba;  así  es  que  estas  cosas  estaban 
guardadas  de  estos  apiniales  bravos,  y  eran  grandes  y  de  mucha 
gente. 

CAPITULO  98. 

Casas  de  armas. 


Tenia  asimismo  el  rey  Moteuhsoma  otras  algunas  casaa 
de  todo  género  de  armas  y  escudos,  y  encima  de  sus  porta¬ 
das  por  blasones  figurados. en  piedras,  un  arco  y  dos  aljabas  con 
sus  flechas  por  cada  puerta  de  toda  suerte  de  armas  que  ellos 
usan;  y  así  había  infinidad  de  ellas  principalmente  arcos,  fle¬ 
chas,  hondas,  lanzas  medianas  de  á  braza  y  media  de  largo,  y 
con  mojarras  de  navajas  ó  pedernales,  y  lanzones  mas  peque¬ 
ños,  dardos  de  :cafias:  macizas  que  se  dan  en  montes,  y  estas 
con  unas  espigas  arponadas,  de  encino  y  agusadas  como  si  fue¬ 
ran  de  acero,  y  de  otra  madera  de  capulin  y  porras  de  la 
misma  madera,  no  como  las  nuestras  sino  de  á  vara  de  largo 
y  ancha  de  tres  ó  cuatro  dedos,  dardos  y  espadas,  broqueles 
y  rodelas  mas  galanas  que  fuertes:  cascos,  grebas  y  bracele¬ 
tes,  pero  no  en  .tanta  abundancia,  de  palo  dorado  y  cubierto 
de  cuer.o.  El  palo  de  que  hacen  estas  armas  es  muy  recio, ¡tués- 
tanlo,  y  á  las  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  de  pece  liza  que 
es  enconoso,  y  de.. otros  huesos  que  como  se  quedan  en  la  he¬ 
rida  ,1a  hacen  casi  incurable  y  enconan;  las  espadas  son  de  pa¬ 
lo  con  agudos  pedernales  inferidos  en  él  y  encolados;  el  en¬ 
grudo  es  de  cierta  raiz  que  Jlaman  zocótL  y  ce  temalli  que  es 
una  arena  recia,  y  como  de  v.enas  de  diamantes  que  mezclan 
y  amazan  con  sangre  de  mure  éjagos,  y  no  se  que  otras  aves, 
el  cual  pega,  ,  traba  y  dura  por  -extreuo,  y  tanto  que  dando 
grandes  golpes  no  se  deshace.  De  esto  mismo  hacen  punzones 
que  barrenan  cualquier  madera  y  piedra  aunque  sea  un  diaman¬ 
te,  y  las  espadas  cortan  lanzh«  y  ¿m  pescuezo  de  caballo  á  cer*> 
«en,  y  aun  entran  en  el  hierro  v  mellan  que  paree*  imposible 
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En  la  ciudad  nadie  trae  armas,  solamente  las  lleva»  í  la  ruer 
ra,  a  la  caza,  o  á  la  guardia.  5 


CAPITULO  99. 


Jardines  de  Moteulisoma. 

)  j  /  >  *  (  .  *  f  '  ■ 

Tiene  también  sin  las  dichas  casas,  otras  muchas  de  pla¬ 
cer  con  inuy  buenos  jardines  de  solas  yerbas  medicinales  y  olo¬ 
rosas,  de  íiores,  de  rosas  y  de  árboles  de  grandísimos  olores, 
de  varias  maneras  que  son  muchísimos.  (105)  Era  para  alabar  al 
cnador  tanta  diversidad,  tanta  frescura  y  olores,  el  artificio  de  ellos 
y  delicadeza  conque  están  hechos  mil  personages  de  hojas  y  flo- 
res.  IVo  consentía  IMoteuhsoma  que  en  estos  vergeles  hubiese  hor¬ 
taliza  ni  fruta,  diciendo  que  no  era  de  reyes  tener  grangeriaa 
m  provechos  en  lugares  de  sus  deleites;  que  las  huertas  eran 
para  esclavos  6  mercaderes,  aunque  con  todo  esto  tenia  huer¬ 
tos  con  frutales  pero  lejos,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia 
asimismo  fuera  de  México  casa  en  bosques  de  gran  circuito  y 
cercados  de  agua,  dentro  de  los  cuales  había  fuentes,  rios,  aí- 
bercas  con  pezes,  conejeras,  vivares,  riscos  y  peñoles,  en  que 
andaban  cieivos,  corzos,  liebres,  zorras,  lobos  y  otros  semejantes 
animales  para  caza,  en  que  mucho  y  á  menudo  se  ejercitaban 
los  señores  mexicanos;  tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Moteuh- 
somatzin  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

CAPITULO  100» 

,  t  ‘  \  <  (  *  '  „  f  -  ;  ,  M  * 

Córte  y  guardia  de  JWoteuhsoma. 

.  ;  i  í  ( )  i  /  « í )  i ;  >.  I  ? '  '  ' ;  <  >  *  ;  f  •  ,  ■  *  .h  ^  ^  ,  .  r  . .  j ;  <  \ 

Venían  cada  dia  seiscientos  señores  y  caballeros  á  hacer 
guardia  a  Moteuhsoma,  y  cada  uno  traía  tres  ó  cuatro  criados 
con  armas,  y  alguno  veinte  ó  mas  según  era  y  lo  que  tenia, 
y  así  eran  tres  mil  hombres,  y  aun  dicen  que  muchos  mas  los 
que  estaban  en  palacio  guardando  al  rey.  Todos  comían  allí  de 
lo  que  sobraba  del  plato  según  ya  dije  ó  recibían  sus  raciones;  los 
criados  ni  subían  arriba,  ni  se  iban  hasta  la  noche  después  d® 
haber  senado:  eran  tantos  los  de  la  guardia,  que  aunque  eran 
grandes  los  patios,  plazas  y  calles,  lo  enchian  todo.  Pudo  ser 
que  entonces  por  causa  de  los  españoles  pusiesen  tanta  guar¬ 
dia,  (106)  é  hicie&ei  aquella  apariencia  y  magestad,  y  que  la 
ordir  aria  fuese  menos;  aunque  á  la  verdad  es  certísimo  que  to¬ 
dos  los  señores  que  esta  >an  bajo  del  imperio  mexicano,  queco- 

'  1  . ~  ~  —  i i  tmt  i  ii  '  fr*^  -  .  i  i  i  i  i  -  q  ii  i  i,  -i  u ,  mmm  -  -  -  , 

[105]  Un  jardín  tenia  'n  Tacubaya  lugar  que  llamaban  Atla- 
cuhuayan,  y  esta  palabra  hoy  está  corrompida . 

[106  f  ¿  Y  de  qué  sirvió  i  !a  ella ,  si  con  unos  cuantos  atre¬ 
vidos  españoles  fué  arresten  mimo  palacio ? 
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sno  dicen  son  treinta  de  á  cien  mil  vasallos,  y  tres  mil  señores 
de  lugares,  y  muchos  vasallos  residían  en  México  por  obliga¬ 
ción  y  reconocimiento  en  la  córte  de  Moteuhsoma  cierto  tiem¬ 
po  del  año,  y  cuando  iban  fuera  á  sus  tierras  y  señoríos  era 
con  su  licencia  y  voluntad,  y  dejaba  algún  hijo  ó  hermano  por 
seguridad,  ó  porque  no  se  alzasen:  á  esta  causa  tenían  todos 
casas  en  la  ciudad  de  México  Tenuchtitlan ;  tanto  fue  el  esta¬ 
do  y  casa  de  Moteuhsoma,  su  córte  tan  grande,  tan  generosa 
y  tan  noble. 

CAPÍTULO  101. 


De  los  pechos  ó  contribuciones  que  todos  pagaban  al 

rey  de  México . 

No  hay  quien  no  peche  algo  al  señor  de  México  en  to¬ 
dos  sus  reinos  y  señoríos,  porque  los  señores  y  nobles  pechan 
con  tributo  personal,  los  labradores  que  llaman  mucebaltzin  con 
persona  y  bienes,  y  esto  en  dos  maneras,  ó  son  renteros  ó  here¬ 
deros,  y  los  que  tienen  heredades  propias  pagan  por  año  uno  de 
tres  que  cojen  ó  crian,  así  como  eran  perros,  gallinas  y  aves 
de  plumas,  conejos,  oro  y  plata,  piedras  preciosas,  sal,  cera  y 
miel,  mantas  y  ricos  plumages  de  los  vasallos  que  eran  de  acia 
la  parte  del  sur  de  tierras  estrañas,  y  muchas  cargas  de  algo- 
don  y  cacao,  y  mazorcas  de  maiz  ó  centli  de  lo  muy  bueno 
y  muchas:  axi,  camatli,  habas,  tomates,  frijoles,  y  de  todas  fru¬ 
tas,  hortaliza  y  semillas,  de  que  principalmente  se  sustentan;  los 
renteros  pagan  por  meses  ó  por  años  lo  qne  se  obligan,  y  por* 
que  es  mucho  los  llaman  esclavos ,  que  aun  cuando  comen  hue¬ 
vos  les  parece  que  el  rey  les  hace  merced;  oí  decir  que  Ies 
tazaban  lo  que  habían  de  comer  y  lo  demas  les  tomaban,  por 
esta  causa  se  visten  malisimamente:  en  fin  no  alcanzan  ni  tie¬ 
nen  mas  de  una  olla  para  cocer  yerbas,  una  piedra  ó  un  me- 
tlapilli  para  moler  su  maiz,  y  una  estera  para  dormir;  no  tan 
solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  herederos,  pero 
aun  servían  con  sus  personas  todas  las  veces  que  el  rey  que¬ 
ría:  aunque  no  fuera  en  tiempo  de  guerras  acudían  forzo¬ 
samente  al  llamado  de  sus  capitanes,  toda  vez  que  se  les  ha¬ 
cia.  Era  tanto  el  señorío  que  los  reyes  de  México  tenían  sobre 
ellos,  que  callaban  aunque  les  tomasen  las  hijas  para  lo  que 
quisiesen,  y  los  hijos;  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hi¬ 
jos  que  cada  labrador  y -no  labrador  tenia,  daba  uno  para  sa¬ 
crificar,  lo  cual  es  falso,  puesto  que  si  así  fuera  no  parara  hom¬ 
bre  en  la  tierra,  ni  estubiera  tan  poblada  como  estaba:  y  por¬ 
que  los  señores  no  eomian  hombres  sino  de  los  sacrificados,  y 
estos  por  maravilla  eran  personas  libres,  sino  esclavos  y  pre¬ 
sos  en  las  guerras.  Crueles  y  carniceros  eran  y  mataban  en¬ 
tre  ano  muchos  hombres,  mugeres  y  algunos  niños,  pero  no 
tantos  como  dicen;  y  los  que  eran  después  en  otra  parte  lo 
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contaremos  por  dias  y  «abezas.  Todas  estas  rentas  traían  a 
la  corte  de  México  á  cuestas  los  que  no  podían  en  barcas  ó 
canoas,  a  lo  menos  las  que  menester  eran  para  mantener  la 
casa  y  palacio  del  rey  Moteuhsoma:  las  demas  gastábanse  con 
sus  soldados,  o  trocábanse  á  oro,  plata,  piedras  preciosas,  jo¬ 
yas,  mantas  y  otras  cosas  que  los  reyes  les  tomaban  y  guarda¬ 
ban  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  México  había  grandes  tro- 
xes  y  graneros,  y  como  ya  dije  casas  en  que  cerrar  el  pan  y 
un  mayordomo  mayor,  con  otros  menores  que  lo  recibían  y  o-as- 
taban  por  concierto  y  cuenta  en  los  libros  de  pintura,  y  enca¬ 
da  pueblo  estaba  su  recojedor  que  eran  como  alguaciles,  y  traían 
varas  y  ventalles  en  las  manos,  en  señal  de  que  eran  cobrado¬ 
res  de  tributos,  los  cuales  acudían  y  daban  cuenta  con  pao-a  da 
la  recolta,  y  gente  por  padrón  que  tenían  del  lugar  ¿'provin¬ 
cia  de  su  partido  á  los  mexicanos,  y  si  erraban  ó  engañaban 
molían  por  ello,  y  aun  penaban  á  los  de  su  linage  como  parien¬ 
tes  qne  eran  de  un  traidor  al  rey.  A  los  labradores  cuando  no 
pagaban  los  prendían,  y  si  estaban  pobres  6  por  enfermedades 
no  io  hab  an  hecho  los  dejaban  hasta  que  sanaban;  si  por  hol¬ 
gazanes  ¡os  apremiaban,  y  si  no  pagaban  y  cumplían  á  ciertos 
plazos  de!  ano  que  les  señalaban,  tomaban  á  los  unos  y  á  los 
otros  por  esclavos  y  vendíanlos  por  la  deuda  ó  tributo.  Tam¬ 
bién  tenia  muchas  provincias  que  le  tributabán  cierta  cantidad 
y  reconocían  en  algunas  cosas  de  mayoría,  pero  esto  mas  era 
honra  que  provecho;  de  suerte  pues,  que  por  esta  via  tenia  Mo¬ 
teuhsoma  y  aun  le  sobraba  para  mantener  su  casa  y  gente  de 
guerra,  y  para  tener  tanta  riqueza  y  aparato,  tanta  córte  y  ser- 
vicio,  y  de  todo  esto  no  gastaba  nada  en  labrar  cuantas  cosas 
quería,  porque  de  muchos  tiempos  atrás  estaban  diputados  mu¬ 
chos  pueblos  allí  cerca,  que  no  pechan  ni  contribuyen  en  otras 
cosas  mas  de  en  hacerle  casas,  repararlas  y  tenerlas  siempre  en 
pie  á  costa  suya  propia,  que  ponían  su  trabajo,  pagaban  los  ofi¬ 
ciales  y  traían  a  cuestas  o  arrastrando  el  canto,  la  cal,  la  ma¬ 
dera,  agua  y  piedras  labradas,  y.  todos  los  otros  materiales  ne¬ 
cesarios  á  las  obras;  y  ni  mas,  ni  menos  proveían  muy  abaste- 
cidamente  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cámaras 
y  braceros  de  palacio,  que  eran  muchos  y  habían  de  menester, 
á  lo  que  cuentan  quinientas  cargas  de  tamemes  que  son  mil  ar¬ 
robas,  y  muchos  dias  de  invierno  aunque  no  es  muy  recio,  mu¬ 
chas  mas.  Para  los  braceros  y  chimeneas  del  rey  traían  cor¬ 
tezas  de  unos  grandes  árboles  que  llaman  abetos,  y  cortezas  de 
encina  ó  roble,  que  hay  infinidad  de  ellos  en  los  montes,  y  es 
de  mejor  fuego  y  el  humo  es  oloroso,  y  á  esta  causa  se  apro¬ 
vechaban  de  ella  para  los  señores.  Tenia  el  rey  Moteuhsoma 
«ien  ciudades  grandes  populosas  con  sus  provincias,  de  las  cua¬ 
les  llevaba  las  rentas,  tributos,  parias  y  vasallage  que  dije,  y 
donde  tenia  fuerzas,  guarniciones  y  tesoros  del  servicio  y  pe¬ 
chos  á  que  eran  obligados;  estendíase  su  señorío  y  mando  de 
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la  mar  del  norte  acia  la  del  sur  y  parte  del  oriente,  y  del  di- 
cho  de  la  parte  del  norte  era  señorío  d el  reino  de  Tezcoco,  y 
este  se  estendia  hasta  Panuco.  En  fin  era  mas  de  doscientas  le¬ 
guas  por  la  tierra  adentro;  bien  es  verdad  que  habia  algunas 
provincias,  y  pueblos  grandes,  como  eran  Tlaxcallan  que  era 
de  por  sí,  y  el  reino  de  Michóacan  que  también  es  grande  y 
de  por  sí,  Panuco  y  Tecóantepec  que  eran  sus  enemigos  y  no 
le  pagaban  tributo,  pecho,  ni  servicio  por  ser  reyes  absolutos; 
mas  valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  habia  con  ellos  cuan¬ 
do  quería.  Habia  asimismo  otros  muchos  grandes  señores  y  re¬ 
yes,  principalmente  el  de  Tezcoco  que  fue  larga  su  monarquía, 
y  la  de  Tlacópan  otro  señor  poderoso,  y  á  estos  dos  señores 
que  no  le  debian  nada  á  México,  ni  en  ningún  tiempo  fueron 
sujetos,  sino  la  obediencia  y  homenage  que  tenian  entre  sí  por 
ser  de  su  mismo  linage  los  reyes,  y  porque  casaban  sus  hijos 
con  sus  hijas,  estaban  emparentados  y  siempre  fueron  grandes 
amigos» 

CAPITULO  102. 

De  México  Tenuchtitlan . 

Era  México  cuando  Cortés  entró,  pueblo  de  sesenta  mil 
casas:  las  del  rey,  de  los  señores  y  cortesanos,  eran  grandes  y 
buenas,  y  las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin  puertas,  sin  ven¬ 
tanas;  mas  por  pequeñas  que  son,  pocas  veces  dejan  de  tener 
dos,  tres  y  aun  diez  moradores,  y  así  hay  en  ella  infinita  gen¬ 
te.  Esta  ciudad  está  fundada  sobre  agua,  y  es  ni  mas  ni  me¬ 
nos  que  Venecia:  todo  el  cuerpo  de  la  ciudad  está  rodeada  de 
agua,  y  tiene  tres  maneras  de  calles  ó  calzadas  anchísimas  y 
hermosas,  y  anchas  acequias  que  atraviesan  la  ciudad;  las  unas 
son  de  agua  sola  con  muchas  puentes,  las  otras  de  sola  tierra, 
y  las  otras  de  tierra  y  agua;  digo  la  mitad  de  tierra  por  dón¬ 
ete  andan  los  hombres  á  pie,  y  la  mitad  de  agua  por  donde 
andan  los  barcos.  Las  calles  de  agua  de  suyo  son  limpias,  las 
de  tierra  las  barren  á  menudo:  casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas,  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  el  agua  por  don¬ 
de  se  mandan  con  barcas,  y  aunque  está  sobre  agua  no  se  apro¬ 
vecha  de  ella  para  beber,  sino  que  traen  una  fuente  desde  Cha- 
póltepec  que  está  á  menos  de  una  legua  de  allí  de  una  ser- 
rezuela  al  pie  del  cual  están  dos  estatuas  de  bulto,  (107)  en* 

[107]  La  alberca  y  caños  de  Chapóltepec  la  hizo  el  rey  Net - 
aahualcoyótl  de  Tezcoco  en  tiempo  del  rey  Iztcóhuatl  de  Alexi - 
co,  pues  se  le  concedió  este  sitio  para  lugar  de  recreación .  La 
cañería  actual  que  llaman  de  Belén  y  Salto  del  Agua  está  fun- 
dada  sobre  la  antigua.  Otro  acueducto  casi  igual  á  éste  he  vis- 
to  él  la  salida  del  pueblo  de  S,  Juan  de  los  Llanos  caminando  pa¬ 
ra  Ixtacamaxtitian,  las  ánimas  de  los  arcos  son  allí  de  madera , 
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y  Axaavacat  a  saladre""  tZ  7^"  l  ^  ¿e  Mot^oma 

yu  padre,  liaenla  por  dos  caños  tan  gordos  qo 

por  el  otroyinste a  Un°’  Y  CUa"do  está  el  uno  suci°5  échank 
P-  ,  i  *  1  tJUe  se  en8ucia:  de  esta  fuente  se  bastece  la 

chas^casas  S  v  pr°V6en  ,OS  estanques  y  fuentes  que  hay  en  mu. 
cnas  casas,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquella  a¿a  de  ene 

pagan  emnos  derechos  Está  la  ciudad  repartid.  e„g  dos  blr! 

M?’-  ,i°i  laman  ?  fáltelo  Ico  que  quiere  decir  isleta,  y  al  otro 
donde  mora  Moteuhsoma  q¿e  quiere  decir  ’m  Ladero" 
y  as,  es  el  mas  principal:  por  ser  mayor  barrio  v  morar  en 
el  los  reyes,  se  quedo  la  ciudad  con  este  nombre,  aunque  su 
propio  y  antiguo  nombre  es  Tenuchtitlan,  que  significa^  fruta 

cu/Zd'\a  fUe,  6  comP“es‘°  ‘le  tetl>  que  es  piedra  nuchtli, 
5Ue  es  la  íruta  que  e"  Cuba  hay  que  llaman  tunas,  el  árbol 
o  mas  propiamente  cardo  que  lleva  esta  fruta:  nuchtli  se  llama 
entre  los  indios  de  Cmhua  mexicanos  nopal,  el  cual  es  casi  to, 
do  hojas  algo  redonda^  de  un  palmo  anchas,  un  pie  largas, 
un  dedo  gordas  y  dos,  o  mas  ó  menos  según  donde  nacen, lie- 
lien  muchas  espinas  dañosas  y  enconosas;  el  color  de  la  hoia 
es  verde,  el  de  la  espina  pardo;  plántase  y  va  creciendo  de 
una  hoja  en  otra,  y  engordando  tanto,  que  por  el  pie  viene 
a  ser  como  árbol,  y  no  solamente  produce  una  hoja  á  otra  por 
la  punta,  mas  echa  también  otras  por  los  lados;  (108)  pero 
puesto  que  en  España  los  hay  no  hay  que  decir.  En  algunas 
partes  como  de  los  teochichimecas  donde  es  tierra  estéril  y  hay 
falta  de  aguas,  beben  el  zumo  de  estas  hojas  de  nopal:  la  fru¬ 
ta  nuchtli  es  á  manera  de  higos  ó  brevas  que  así  tienen  los 
granillos,  y  el  ollejo  delgado,  pero  son  mas  largos  y  colorados 
como  níspolas,  es  de  muchos  colores,  y  hay  un  nuchtli  verde 
por  fuera  que  dentro  es  encarnada  y  sabe  bien:  hay  nuchtli 
que  es  amarilla,  otra  que  es  blanca,  y  otra  que  llaman  pica- 
dula  por  la  mezcla  de  colores;  buenas  son  las  picadillas  y  me¬ 
jores  las  amarillas,  pero  las  perfectas  y  sabrozas  son  las  blan¬ 
cas,  (109)  de  las  cuales  a  su  tiempo  hay  muchas  y  duran  mu- 
cho,  (110)  unas  saben  a  peras,  otras  á  ubas,  son  muy  frescas, 
y  asi  las  comen  en  verano,  por  camino  y  con  calor  los  es- 
pañoles  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  indios.  Cuando  es- 


[108]  En  Oaxaca  hay  gran  diversidad  de  nopales ,  el  mejor 
para  la  grana  es  el  angosto  que  allí  Human  plantilla:  el  gordo 
y  ancho  abunda  en  la  costa  de  aquel  estado:  trozanlo ,  y  col - 
gadas  y  cubiertas  las  pencas  en  largas  calles  con  petates  que  for¬ 
man  arcos ,  conset  van  allí  la  grana  madre  para  que  se  implante 
en  nidos  de  Paztle  en  el  mes  de  septiembre ,  y  esta  es  la  pri¬ 
mera  cosecha  que  llaman  de  zacatillo  la  mas  gorda  y  mejor .  Cac¬ 
tus  opuntia. 

[109]  Llamadas  de  Alfaxayuean. 

[110]  Comienzan  á  mediados  de  junio  hasta  principios  de 
« rtnbre .  es  fruía  de  gusto  celestial* 
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ta  es  mal  cultivada  es  mejor,  y  asi  ninguno  sino  es  muy  po¬ 
bre,  come  de  la  que  llaman  montecinas  ó  magrillas.  Hay  tam¬ 
bién  otra  suerte  de  nuchtli ,  que  es  colorada,  la  cual  no  es  apa¬ 
cible  aunque  gustosa:  si  algunos  las  comen  es  porque  vienen 
temprano  y  Jas  pr  meras,  de  todas  las  tunas.  No  las  dejan  de 
comer  por  ser  malas  ni  desabridas,  sino  porque  tiñen  mucho 
los  dedos,  y  labios,  y  los  vestidos,  y  es  muy  mala  de  quitar 

las  manchas,  y  sin  esto  porque  tiñen  la  orina  en  tanta  mane¬ 

ra  que  parece  purga  sangre,  y  asi  muchos  españoles  nuevos  en 
Ja  tierra  han  desmayado  de  comer  de  estos  higos  colorados,  pen¬ 
sando  que  con  la  orina  se  les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo, 
conque  hacían  reir  á  los  compañeros,  y  asimismo  han  picado 
á  muchos  médicos  recien  llegados  de  España  viendo  las  ori¬ 
nas  de  quien  habla  comido  esta  fruta  co  orada;  porque  engaña¬ 
dos  por  el  color  y  no  sabiendo  el  secreto,  daban  remedios  pa¬ 

ra  restrañar  la  sangre  del  hombre  sano,  á  gran  riza  de  los 
oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fiua  nuchtli  y  de 
tetl  que  es  piedra  se  compone  el  nombre  de  Tenuchtitlan ,  y 
cuando  se  comenzó  á  poblar  fué  cerca  de  una  piedra  que  es¬ 
taba  dentro  de  la  laguna,  de  la  cual  nacia  un  nopal  muy  gran¬ 
de,  y  por  eso  tiene  México  por  armas  y  divisa  un  pie  de  no¬ 
pal  nacido  entre  una  piedra  que  es  muy  conforme  al  nombre. 
También  dicen  algunos  que  tubo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri¬ 
mer  fundador  que  fué  Tenuch ,  hijo  segundo  de  Iztacmixcoatl , 
cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron  como  después  diré  esta 
tierra  de  Anáhuac,  que  ahora  se  dice  Nueva  España .  Tampo¬ 
co  falta  quien  piense  que  se  dijo  de  la  grana  que  llaman  nu- 
chiztli ,  la  cual  sale  del  mismo  cardón  nopal  y  fruta  nuchtli  de 
que  toma  el  nombre:  los  Españoles  le  llaman  carmecí  por  ser 
color  muy  subido,  y  es  de  mucho  precio;  como  quiera  pues 
que  ello  fuese  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch - 
titlan ,  y  el  natural  y  vecino  Tenuchca  México .  Según  ya  dije 
arriba  no  es  toda  la  ciudad  sino  la  media  y  un  barrio;  aunque 
bien  suelen  decir  los  indios  México  Tenuchtitlan  todo  junto,  y 
creo  que  lo  intitulan  asi  en  las  provincias  reales.  Quiere  Mé¬ 
xico  decir  manadero  ó  fuente  según  la  propiedad  del  vocablo 
y  lengua,  y  así  dicen  que  hay  al  rededor  de  é  muchas  fuen- 
tecillas  y  pozos  de  agua,  de  donde  le  nombraron  los  que  pri¬ 
mero  poblaron  allí»  También  afirman  otros  que  se  llama  Méxi¬ 
co  de  los  primeros  fundadores  que  se  dijeron  mexiti,  que  aun 
ahora  se  nombran  M exica  los  de  aquel  barrio  y  población,  loe 
cuales  mexiti  tomaron  nombre  de  su  pr  ncipal  Dios  é  ídolo 
dicho  Mexitli  que  es  el  mismo  que  Huitzilopochtb.  Antes  que 
se  poblase  este  barrio  México,  estaba  ya  poblado  el  de  TlaU 
telo  Ico  y  que  por  comenzarlo  en  una  paite  alta  y  enjuta  de  la 
laguna  le  llamaron  asi,  que  qu  ere  decir  isleto ,  y  viene  de  tía - 
telli  que  es  isla.  Está  México  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
agua  dulce;  como  está  en  ia  laguna  no  tiene  mas  de  tres  eu* 
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¿radas  por  tres  calzadas,  la  una  viene  de  poniente  trecho  de 
inedia  legua,  la  otra  del  norte  por  espacio  de  una  legua,  acia 
levante  no  hay  calzada  sino  barcas  para  entrar;  al  medio  día 
está  la  otra  calzada  dos  leguas  largas,  por  la  cual  entraron  Coi> 
tés  y  sus  compañeros  según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Mé¬ 
xico  asentada  aunque  parece  toda  una,  son  dos  y  muy  dife¬ 
rentes  una  de  otra,  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amarga, 
pestífera  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de  peces,  y  la  otra 
de  agua  dulce  y  buena,  y  que  cria  peces  aunque  pequeños* 
La  salada  crece  y  mengua,  mas  según  el  aire  que  corre,  cor¬ 
re  ella:  la  dulce  está  mas  alta,  y  así  cae  la  agua  buena  en  la 
mala,  y  no  al  revés  como  algunos  pensaron  por  seis  6  siete 
hoyos  que  tiene  la  calzada  que  las  ataja  por  medio,  sobre  las 
cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene  cinco  le* 
guas  de  ancho  la  laguna  salada  y  ocho  6  diez  de  largo,  y  mas 
de  quince  de  ruedo;  otro  tanto  tiene  la  dulce,  y  así  mojará 
toda  la  laguna  mas  de  treinta  leguas,  y  tiene  dentro  y  á  la 
orilia  mas  de  cincuenta  pueblos,  muchos  de  ellos  de  á  cinco 
mil  casas,  algunos  de  á  diez  mil,  y  pueblo  que  es  Tezcoco 
tan  grande  como  México.  La  agua  que  se  recoge  en  esto  hon¬ 
do  que  llaman  laguna,  viene  de  una  corona  de  sierras  que  es¬ 
tán  á  la  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la  laguna,  la 
cual  pára  en  tierra  salitral  y  por  eso  es  salada,  que  el  suelo  6 
sitio  lo  causa  y  no  otra  cosa  como  piensan  muchos:  hácese  en 
ella  mucha  sal  de  que  hay  gran  trato:  andan  en  estas  lagunas 
doscientos  mil  barquillos  que  los  naturales  llaman  Acallis  (no 
que  quiere  decir  casas  de  agua  porque  atL  es  agua,  y  calli  ca*> 
sa  de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  les  dicen 
canoas  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Domingo:  son 
á  manera  de  artesas,  y  de  una  pieza  hechas  grandes  y  chicas 
según  el  tronco  del  árbol;  antes  me  acorto  que  alargo  en  e¡ 
número  de  estas  acallis  según  lo  que  otros  dicen  que  en  so¬ 
lo  México  hay  ordinariamente  cincuenta  mil  de  ellas  para  acar¬ 
rear  bastimentos  y  portear  gente,  y  asi  las  calles  están  cubier¬ 
tas  de  ellas,  y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad  es¬ 
pecialmente  en  dia  de  mercado. 

CAPITULO  103. 

De  los  mercados  de  México . 

Tianguiztli  llaman  al  mercado:  cada  barrio  y  parroquia 
tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado;  mas  México  y  Tlai- 
telolco  que  son  los  mayores  las  tienen  grandísimas,  especial  lo 
es  una  de  ellas  donde  se  hace  mercado  los  mas  dias  de  la  se¬ 
mana;  pero  de  cinco  en  cinco  dias  es  lo  ordinario,  y  creo  que 
. _  —  ■  ■  ■  - 

Un]  Hoy  chalupas* 
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¡a  orden  y  costumbre  de  todo  el  reino  y  tierras  de  Moteuh- 
soma.  La  plaza  es  ancha,  larga,  cercada  depórtales,  (112)  y 
tal  en  fin,  que  caben  en  ella  sesenta  mil,  y  aun  cien  mil  per¬ 
sonas  que  andan  vendiendo  y  comprando,  porque  como  es  la 
cabeza  de  toda  la  tierra  acuden  allí  de  toda  la  comarca,  y  aun 
de  lejos  tierras  y  de  todos  los  pueblos  de  la  laguna,  á  cuya 
causa  hay  siempre  tantos  barcos  ó  canoas,  y  tantas  personas 
como  digo  y  aun  mas.  Cada  oficio  y  mercaduría  tiene  su  lu¬ 
gar  señalado  que  nad  e  se  lo  puede  quitar  ni  ocupar,  que  no 
es  poca  policía,  y  porque  tantas  gentes  y  mercadurías  no  ca¬ 
ben  en  la  plaza  grande,  repórtenla  por  las  calles  mas  cerca, 
principalmente  las  cosas  engorrosas  ó  gruesas,  y  de  embarazo, 
como  son  piedra,  madera,  cal,  ladrillos,  adoves  y  toda  cosa  pa¬ 
ra  edificios  tosca  y  labrada,  estéras  finas,  groseras  y  de  muchas 
maneras,  carbón,  leña  y  hornija,  loza  y  toda  suerte  de  barro 
pintado,  vidriado  y  muy  lindo,  de  que  hacen  todo  género  de 
basijas  desde  tinajas  hasta  saleros;  cueros  de  venados  crudos  y 
curtidos  con  su  pelo  y  sin  él  y  de  muchas  colo.es  teñidos  pa¬ 
ra  zapatos,  broqueles,  rodelas,  cueras  ó  forros  de  armas  de  pe- 
1°,  y  con  esto  ¿eñian  cueros  de  otros  animales  y  aves,  con  su 
pluma  adovados  y  llenos  de  jerha,  unas  grandes,  otras  chicas 
que  era  cosa  para  mirar  por  las  colores  y  estrañeza.  La  mas 
rica  mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón  blancas,  negras,  azu¬ 
les  y  de  todos  colores,  unas  grandes  y  otras  pequeñas,  unas  pa¬ 
ra  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar,  para  bragas,  ca¬ 
misas,  tocas,  manteles,  pañizuelos  y  otras  muchas  cosas.  Tam¬ 
bién  hay  mantas  de  hojas  de  metí  que  se  d  cen  nequen ,  y  de 
palma  y  pelos  de  conejos  que  son  buenas,  preciadas  y  calien¬ 
tes,  pero  mejores  son  las  de  pluma:  venden  hilado  de  pelos  de 
conejo  y  telas  de  algodón,  hilaza  y  madejas  blancas  y  teñidas 
de  todos  colores.  La  cosa  mas  de  ver  es  la  volatería  que  vie¬ 
ne  al  mercado,  que  ademas  de  que  de  estas  aves  comen  la 
carne,  visten  la  pluma  y  cazan  á  otras  con  ellas;  son  tantas  que 
no  tienen  número,  y  de  tantas  ra  éas  y  colores,  que  no  se  pue¬ 
de  explicar,  mansas,  bravas,  de  rapiña,  de  aire,  de  agua,  de 
tierra.  Lo  mas  lindo  de  la  p'aza  son  las  obras  de  oro  y  plu¬ 
ma  de  que  contrahacen  cualquier  cosa  y  co'or,  y  son  los  in¬ 
dios  tan  ingeniosos  oficiales  de  esto,  que  hacen  de  pluma  una 
mariposa,  un  animal,  un  árbol,  una  rosa:  las  flores,  las  yer- 
bas  y  peñas  tan  al  propno,  ^ue  parece  lo  mismo  que  si  es- 
tubiera  vivo  6  natural,  y  acontéceles  no  comer  en  todo  un  dia. 
poniendo,  quitando  y  asentando  la  pluma,  y  mirando  á  nna  par¬ 
te  y  otra,  al  so1,  á  la  sombra  y  á  la  vislumbre,  por  ver  si 

£ll2j  En  el  nuevo  musco  se  conserva  un  pedazo  de  mapa 
de  papel  de  maguey  que  he  visto  en  la  secretaria  del  virey ,  con 
una  exacta  descripción  de  la  plaza  antigua  de  México  y  distin - 
twn  de  sus  calles  y  mercada  ¿as  que  en  ellas  se  vendían* 
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dice  mejor  á  pelo,  contrapelo  ó  al  través  de  la  haz  ó  del  em« 
bés,  y  en  fin  no  le  dejan  de  las  manos  hasta  ponerla  en  to¬ 
da  perfección  ¡tanto  sufrimiento  pocas  naciones  le  tienen!  mayor¬ 
mente  donde  hay  cólera  como  en  la  nuestra.  (113)  El  oficio  mas 
primoroso  y  artificioso  es  el  de  platero,  y  así  sacan  al  mercado 
cosas  bien  labradas  con  piedras,  y  fundidas  en  fuego;  un  plato 
ochavado,  el  un  cuarto  de  oro  y  el  otro  de  plata,  no  soldado 
sino  fundido ,  y  en  la  fundición  pegado:  hacen  una  calderita  que 
sacan  con  su  aza,  como  acá  una  campana  pero  suelta;  un  pe- 
ce  con  una  escama  de  plata  y  otro  de  oro  (114)  aunque  ten* 
ga  muchas,  y  vacian  un  papagallo  que  se  le  ande  la  lengua* 
que  se  le  menee  á  la  cabeza,  y  las  alas  muy  al  natural:  fun¬ 
den  una  mona  que  juegue  pies  y  cabeza,  y  tenga  en  las  ma¬ 
nos  un  hueso  que  parece  que  hila,  ó  una  manzana  que  parez¬ 
ca  que  come;  esto  tuvieron  á  mucho  los  españoles,  y  los  pla¬ 
teros  de  España  no  alcanzan  el  primor.  Esmaltan  asimismo,  en¬ 
gastan  y  labran  esmeraldas,  turquesas  y  otras  piedras,  y  ahuje- 
ran  perlas,  pero  no  tan  bien  como  en  España.  Formando  e¡ 
mercado  hay  en  él  mucha  plumería  que  vale  mucho  oro  y  pla¬ 
ta,  cobre,  plomo,  latón  y  estaño,  aunque  de  los  tres  metales  pos¬ 
treros  e3  poco;  piedras  y  perlas  muchas,  de  mil  maneras  de 
conchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes,  huesos,  chinas,  espon¬ 
jas  y  otras  menudencias,  y  cierto  que  son  muchas  y  muy  di¬ 
ferentes  y  para  reir  las  bujerías,  los  melindres  y  dijes  de  es¬ 
tos  indios  de  México,  y  hay  que  admirar  en  las  yerbas,  raíces, 
hojas  y  simientes  que  se  venden,  asi  para  comida,  como  para 
medicina,  que  los  hombres,  mugeres  y  niños  tienen  mucho  co¬ 
nocimiento  de  las  yerbas,  porque  con  la  pobreza  y  necesidad 
las  buscan  para  comer  y  sanan  de  sus  dolencias,  que  poco  gas¬ 
tan  en  médicos  aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios  que  sa¬ 
can  á  la  plaza  ungüentos,  jaraves,  aguas  y  otras  cosidas  de  en¬ 
fermos,  y  casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas,  que  aun  has- 

[113]  En  el  día  no  7ios  ha  quedado  mas  mosaico  de  pluma 
que  en  Patzquaro  provincia  de  Michoacan, 

[114]  Parecerá  fabuloso  al  lector  este  prodigio  en  el  arte 
de  platería  á  vista  del  estado  de  estupidez  en  que  están  los  in¬ 
dios;  pero  sobre  ser  este  un  mal  principio  para  juzgar  de  la 
sabiduría  de  una  nación ,  pues  nadie  juzgará  del  valor  de  los 
antiguos  romanos  cotejando  los  presentes  con  los  de  la  época  de 
Julio  César ,  tenemos  una  causa  segura  y  cierta ,  y  es  que  en  el 
año  de  1530  á  lo  que  me  acuerdo ,  á  pedimento  del  procurador  de 
la  ciudad  de  México ,  se  prohibió  con  pena  de  perdimiento  de 
bienes.)  el  que  en  el  reino  se  trabajara  oro  y  plata  ni  aun  te¬ 
juelos....  Son  sus  palabras  cuyo  acuerdo  he  leído  yo.  Cuando  fal¬ 
ta  premio  y  emulación  en  las  artes  se  atrazan ,  ¿qué  será  cuan¬ 
do  se  persiguen ?  Entonces  se  destruyen .  Apenas  se  hace  creí¬ 
ble  que  cupiese  tal  delirio  en  hombres  racionales • 
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ta  para  matar  los  piojos  la  tienen  propia  y  conocida .  Las  cosas 
^ue  para  comer  tienen  no  se  pueden  contar;  pocas  cosas  viva*1 
dejan  de  comer:  culebras  sin  colas  ni  cabezas,  perrillos  que  no 
gañen  castrados  y  cevados,  topos,  lirones,  ratones,  lombrices, 
piojos,  y  aun  tierra,  porque  con  redes  de  hilo  de  malla  muy 
menuda,  barren  en  cierto  tiempo  del  ano  una  cosa  molida  que 
se  cria  sobre  el  agua  de  las  lagunas  de  México  y  se  cuaja, 
que  no  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno,  y  hay  de  ello  mu¬ 
cho,  y  en  ollas  como  quien  hace  sal  lo  vacian,  y  allí  se  cua¬ 
ja  y  saca:  hácenlo  tortas  como  ladrillos,  y  no  solo  las  venden 
en  el  mercado  (115)  mas  llévanlas  á  otros  también  fuera  de  la 
ciudad  y  lejos;  comen  esto  como  nosotros  el  queso,  y  así  tie¬ 
ne  un  saborcillo  de  sal  que  con  chilmolli  (116)  es  sabroso,  y 
dicen  que  á  este  cebo  vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  mu¬ 
chas  veces  por  invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden 
venados  enteros  y  á  cuartos,  gamas,  liebres,  conejos,  tuzas  que 
son  menores  que  no  ellos,  perros  y  otros  que  gañen  como  estos 
y  que  llaman  cuzatil •  en  fin  muchos  animales  de  estos  así  que 
crian  y  cazan.  Hay  tanto  del  bodegón  y  casillas  del  mal  co¬ 
cinado,  que  espanta  (117)  donde  se  hunde  y  gasta  tanta  comi¬ 
da  guisada  y  por  guisar  como  habia  en  ellas:  había  también 
carnes  y  pescados  azados,  cocidos  en  pan,  pasteles,  tortillas  de 
huevo  de  diferentísimas  aves:  no  hay  número  en  el  mucho  pan 
cocido,  y  en  grano  y  espiga  que  se  vende  juntamente  con  ha¬ 
bas,  frijoles  y  otras  muchas  legumbres;  no  se  pueden  contar  la* 
muchas  y  diferentes  frutas  de  las  nuestras  que  aquí  se  expen¬ 
den  en  cada  mercado  verdes  y  secas;  pero  lo  mas  principal  y 
que  sirven  de  moneda,  son  unas  como  almendras  que  ellos  lla¬ 
man  cacavatl  (118)  y  los  nuestros  cacao,  como  en  las  islas  Cu» 
ba  y  Hayti.  No  es  de  olvidar  la  mucha  cantidad  y  diferencias 
que  venden  de  colores  que  acá  tenemos,  y  de  otros  muchos 
y  buenos  de  que  carecemos,  y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas,  flo¬ 
res,  frutas,  raíces,  cortezas,  piedras,  madera  y  otras  cosas  que 
no  se  pueden  tener  en  la  memoria.  Hay  miel  de  abejas,  de 
centú  que  es  su  trigo,  de  metí,  y  otros  árboles  y  cosas  que 
vale  mas  que  arrope.  Hay  aceite  de  chian ,  simiente  (119)  que 

[115]  Acaso  será  lo  que  llaman  aguauhcle ,  son  huevos  de  mos¬ 
quitos, 

[116]  Salza  de  chile .  Esta  significación  conserva  dicha  voz 
en  la  provincia  de  Oaxaca. 

[117]  Por  ejemplo  el  callejón  que  hoy  llaman  de  Tabaque¬ 
ros,  donde  la  persona  mas  desganada  concibe  allí  hambre  mi¬ 
rando  comer  y  devorar  á  los  indios  un  menudo  casi  crudo ,  me¬ 
dio  cocido  con  chile  espeso ,  y  temblando  como  elástico. 

[1*8]  Cacahuates^  que  tostados  en  horno  son  de  sabor  de¬ 
licado.  Ya  se  han  plantado  en  Europa . 

[119]  Usase  de  ella  en  agua  con  azúcar  para  refrescar ,  y 
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unos  la  comparan  á  mostaza  y  otros  á  la  zaragatona ,  conque  un¬ 
tan  las  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua:  (120)  también  lo 
hacen  de  otras  cosas:  guisan  con  él  y  untan,  aunque  mas  usan 
manteca  saín  y  cebo.  Las  muchas  maneras  de  vino  que  hacen 
y  venden  en  otra  parte  se  dirán.  No  acabaría  si  hubiese  de 
contar  todas  las  cosas  que  tienen  para  vender,  y  los  oficiales 
que  hay  en  el  mercado  como  son  estuferos,  barberos,  cuchille¬ 
ros  y  otros,  que  muchos  pensaban  que  no  los  había  entre  es¬ 
tos  hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que  digo, 
otras  que  no  sé  y  muchas  que  callo,  se  venden  en  cada  mer¬ 
cado  de  estos  de  México.  Los  que  venden  pagan  algo  del  asien¬ 
to  al  rey,  ó  por  alcabala,  o  porque  los  guarden  de  ladrones,  y 
así  andan  siempre  por  la  plaza  entre  la  gente  unos  como  al¬ 
guaciles,  y  en  una  casa  que  todos  los  ven  están  doce  hombres 
ancianos  como  en  judicatura,  librando  pleitos.  La  venta  y  com¬ 
pra  es  trocando  una  cosa  por  otra:  éste  da  un  gaííipabo  por 
una  medida  de  maiz;  el  otro  da  mantas  por  sal  o  dineros  que  es 
cacao,  y  que  corre  por  tal  por  toda  la  tierra,  y  de  esa  ma¬ 
nera  pasa  la  baratería.  Tienen  cuenta,  porque  por  una  manta 
ó  gallina  dan  tantos  cacaos:  tienen  medidas  de  cuerda  para 
cosas  como  centii  y  pluma,  y  de  barro  para  otras  como  miel  y 
Vino;  si  les  falséan  penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas.  (121^ 

CAPITULO  104. 

El  templo  de  México . 

Al  templo  llamaban  theucalli  que  quiere  decir  casa  de 
Dios ,  y  está  compuesto  de  teutl  que  es  Dios,  y  de  calli  que  es 
casa,  vocablo  harto  propio  si  fuera  el  Dios  verdadero.  Los  es¬ 
pañoles  que  no  saben  esta  lengua  llaman  cúes  á  los  templo» 
fíuitzilopochtli  ó  Uchilobos  al  Dios  principal.  Muchos  templos  hay 
en  México  por  sus  parroquias  y  barrios,  con  torres  en  que  hay 
capillas  con  altares  donde  están  los  ídolos  é  imágenes  de  sus 
dioses,  las  cuales  sirven  de  enterramiento  para  los  señores,  cu¬ 
yas  son,  que  la  demas  de  gente  plebeya  en  el  suelo  se  entierran, 
al  rededor  y  en  los  patios:  todos  son  de  una  hechura  casi,  y 
por  tanto  con  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse  de  los 
demás,  y  así  como  es  general  en  la  ciudad  y  en  toda  la  tierra, 
así  es  nueva  manera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  ni  oida 
sino  aquí.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado,  de  esquina  á  es- 

su  consumo  en  cuaresma  es  asombí'oso;  pero  mucho  mas  en  se¬ 
mana  santa . 

[120]  Al  aceite  le  mezclan  bastante  zumo  de  záxnla  que  es 
amarguísimo ,  y  con  esto  tas  moscas  é  insectos  mueren  y  no  afean 
el  colorido ,  es  secreto  de  pintores • 

{.121]  Aun  se  conserva  el  juzgado  que  llaman  de  la  plaza* 
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guiña  hay  un  tiro  de  ballesta,  la  cerca  de  piedra  con  cuatro 
puertas  que  responden  á  las  calles  principales  que  vienen  de 
tierra  por  las  tres  calzadas  que  dije;  y  por  otra  parte  de  la 
ciudad  que  no  tiene  ninguna  calzada  sino  muy  buena  calle.  Enme¬ 
dio  de  este  espacio  está  una  cepa  de  tierra,  y  era  hecha  y  la¬ 
brada  de  piedra  rnacisa  esquinada  como  el  patio,  ancha  de  un 
cantón  á  otro  cincuenta  brazas,  como  sale  de  tierra  y  comienza 
á  crecer  el  monton,  tiene  unos  muy  grandes  relexes.  (122) 
Cuanto  mas  la  obra  crece,  tanto  mas  se  estrecha  la  cepa,  y 
asi  disminuyen  los  relexes,  de  manera  que  parece  pirámide 
como  las  de  Egipto,  sino  que  no  se  remataba  en  punta  sino 
en  llano,  arriba  y  en  cuadro  de  hasta  ocho  á  diez  brazas. 
Por  la  parte  de  acia  poniente  no  llevaba  relexes  sino  gradas 
para  subir  arriba  á  lo  alto,  que  cada  una  de  ellas  alza  la  su¬ 
bida  un  buen  palmo,  y  eran  todas  ellas  ciento  trece  ó  ciento 
catorce  gradas,  que  como  eran  muchas  y  altas,  y  de  gentil 
piedra  bien  labrada  parecía  muy  bien,  y  era  cosa  de  ver  el 
mirar  subir  y  bajar  por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  ceremo¬ 
nia  ó  con  algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay 
dos  muy  grandes  altares  desviado  uno  de  otro,  y  tan  juntos 
á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared,  que  no  quedaba  mas  espacio 
de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente  andar  por  detras. 
El  uno  de  estos  altares  está  á  la  mano  derecha  y  el  otro  á  la 
izquierda;  no  eran  mas  altos  que  cinco  palmos,  y  cada  uno  de 
ellos  tenia  sus  paredes  de  piedras  por  sí,  pintadas  de  cosas  feas 
y  monstruosas,  y  su  capilla  muy  linda  y  bien  labrada,  de  ma¬ 
zonería,  de  madera,  y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  en* 
cima  de  otro,  y  cada  cual  bien  alto  hecho  de  artezones,  á  cu¬ 
ya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pirámide,  y 
quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy  vistosa,  que  se 
parecia  de  muy  lejos,  y  aun  de  ella  se  miraba  y  contempla¬ 
ba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna  con  sus  pueblos,  que 
era  de  mejor  y  mas  hermosa  vista  del  mundo,  y  porque  la 
viesen  Cortés  y  los  otros  españoles,  los  subió  arriba  el  rey  Mo- 
teuhsoma  cuando  Ies  mostró  el  templo.  Del  remate  de  las  gra¬ 
das  hasta  los  altares  quedaba  una  placeta  que  hacia  anchura 
harta  para  los  sacerdotes,  para  celebrar  los  oficios  muy  holga¬ 
damente  y  sin  embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  acia 
donde  sale  el  sol,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  .asi. 
En  cada  altar  de  aquellos  dos  habia  un  ídolo  muy  grande,  y 
en  esta  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la  pirámide, 
habia  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas,  en  otros  teucallis 
chicos  que  están  en  el  mismo  circuito  del  mayor,  los  cuales 
aunque  eran  de  la  misma  hechura  no  miran  al  oriente,  si- 


[122]  Relex  ó  relexe  es  el  escape  ó  encerramiento  en  dimi¬ 
nución  de  la  pared  acia  arriba  en  los  edificios  y  otras  fábricas 
Diccionario  de  la  lengua  castellana . 
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«o  á  otras  partes  del  cielo  por  diferenciar  al  templo  tnavor 
Unos  eran  mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  Dios’ 
y  entre  «"os  había  uno  redondo  dedicado  al  Dios  del  aire  que 
llaman  uetzalcohuatl ,  porque  así  como  el  aire  anda  en  derre- 

or  del  cielo,  así  !e  hacían  el  templo  redondo.  La  entrada  del 
dial  era  por  una  puerta  hecha  como  boca  de  serpiente  y  pin¬ 
tada  endiabladamente:  tenia  los  colmillos  y  dientes  de  bulto  re¬ 
levados,  que  asombraba  á  los  que  allí  entraban,  en  especial  á 
los  cristianos  que  se  les  representaba  el  intierno;  otros  teucalles 
o  cues  había  en  la  ciudad,  que  tenian  las  gradas  y  subidas  por 
tres  partes,  y  algunos  que  tenian  otros  pequeños  en  cada  es¬ 
quina;  todos  estos  templos  tenian  casas  por  sí  con  todo  servi¬ 
cio,  y  sacerdotes  aparte  y  particulares  dioses.  En  cada  ouer- 
ta  de  las  cuatro  del  patio  del  templo  mayor,  había  una  sala  erran- 
de  con  sus  buenos  aposentos  al  rededor  altos  y  bajos;  estaban 
todos  llenos  de  armas,  y  eran  casas  publicas  y  comunes,  que 
las  fortalezas  y  de  cada  pueblo  son  los  templos,  y  por  eso  tie¬ 
nen  en  olios  la  munición  y  almacén,,  Había  otras  tres  salas  á  la 
par  con  sus  azoteas  encima  altas  y  grandes,  las  paredes  de  pie¬ 
dras  y  pintadas,  el  tequillo  de  madera  imaginaria  con  mu¬ 
chas  capillas  ó  cámaras  de  muy  chicas  y  bajas  puertas,  y  obs- 
cuias  alia  dentro  donde  estaban  infinitos  ídolos,  grandes  y  pe¬ 
queños  y  de  muchos  metales.  Estaban  todos  bañados  en  sangre 
y  negros  de  como  los  untaban  y  rociaban  con  ella  cuando  sa¬ 
crificaban  algún  hombre,  y  aun  en  las  paredes  tenian  una  cos¬ 
tra  de  sangre  dos  dedos  en  alto,  y  en  los  suelos  un  palmo:  he¬ 
dían  pestilencialmente,  y  con  todo  eso  entraban  en  ellas  cada 
dia  los  sacerdotes  y  ministros  del  demonio,  y  no  dejaban  entrar 
allá  sino  á  grandes  personas,  y  aun  habían  de  ofrecer  algún  hom¬ 
bre  que  matasen  allí,  para  lavarse  los  sayones  y  ministros  del  de¬ 
monio  de  la  sangre  de  los  sacrificados.  Para  regar,  y  para  ser¬ 
vicio  de  las  cocinas  y  gallinas,  había  un  grande  estanque  de  agua 
el  cual  se  henchía  de  un  cano  que  viene  de  la  fuente  principal 
que  beben  todos.  El  sitio  grande  y  cuadrado  que  estaba  vacio 
y  descubierto,  era  corral  para  criar  aves  y  jardines  de  yerbas, 
árboles  olorosos,  rosales  y  flores  para  los  altares,  tan  grande  y 
tan  extraño  templo  como  dicho  es  era  este  de  la  gran  ciudad 
de  México  que  para  sus  falsos  dioses  tenian,  y  que  tenian  en¬ 
gañados  á  estos  hombres.  Residían  en  él  continuamente  cinco  mil 
personas  para  el  servicio  de  ios  dioses,  dormían  ailí  dentro  y 
comían  á  su  costa  del  dicho  templo  que  era  riquísimo,  porque  te¬ 
nia  muchos  pueblos  que  le  rentaban  y  servían  para  su  fábrica  y 
reparos,  que  eran  obligados  á  tenerlo  siempre  en  pie,  y  que  de 
consejo  sembraban,  cojian,  y  mantenían  toda  esta  gente  de* pan  y 
frutas,  carnes,  pescados  y  cuanta  leña  era  menester,  y  era  nece¬ 
sario  mucha  mas  que  en  palacio,  y  aun  con  toda  esta  carga 
y  tributos  vivían  mas  descansados,  y  en  fin  como  vasallos  délos, 
dioses  ¿  (según  ellos  decian).  El  rey  Moteuhsoma  llevó  á  Car-» 


m 

tés  con  todos  los  españoles  á  este  templo  para  que  lo  viese*, 
y  por  mostrarles  su  religión  y  santidad  de  la  cual  hablaremos 
en  otra  parte  muy  por  estenso,  que  es  la  mas  extraña  y  crue!? 
que  jamas  se  ha  oido  en  ninguna  nación  de  todo  el  mundo. 

CAPITULO  105. 

*,  ;  ,  l  lí  L'i  i»!  ,  )  '  ti  y  V 

De  los  ídolos  de  México. 

, ;  ,  •  ,  j  .  -j  •  ; ,  !(';  í •;.»'*(  I  r  C.J  i 
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Los  dioses  de  México  eran  dos  mil  (á  lo  que  dicen); 
pero  los  mas  principales  se  llamaban  Huitzilopochtli  y  Tezcatli - 
puca ,  cuyos  ídolos  estaban  en  lo  mas  alto  del  teucalli  sobre  los 
dos  altares,  que  eran  de  piedra  de  una  pieza  y  del  gordo,  al¬ 
tura  y  tamaño  de  un  gigante.  Estaban  cubiertos  de  nacar  y 
encima  muchas  perlas,  piedras  preciosas  y  piezas  de  oro  en¬ 
gastadas  con  engrudo  de  Zacotl  y  aves,  sierpes,  animales,  pe¬ 
ces  y  flores  hechas  á  lo  mosaico,  de  turquesas,  esmeraldas,  cal- 
cidonias,  amastistas  y  otras  pedrecicas  finas  que  hacian  genti¬ 
les  labores  descubriendo  el  nacar.  Tenían  por  cinta  sendas  cu¬ 
lebras  de  oro  gordas,  y  por  collares,  cada  uno  diez  corazones 
de  hombres  de  oro,  y  sendas  máscaras  también  de  oro  con  ojos 
de  espejo,  y  al  colodrillo  gesto  'de  muerto,  y  todo  esto  tenia 
sus  consideraciones  y  entendimiento;  ambos  eran  hermanos,  el 
Tezcatlipuca  Dios  de  la  providencia,  y  Huitzilopochtli  el  de  la 
guerra  que  era  mas  adorado  que  todos  los  otros.  Otro  ídolo 
grandísimo  estaba  sobre  la  capilla  de* aquellos  ídolos  susodichos, 
que  según  algunos  dicen  es  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y 
era  hecho  de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tier¬ 
ra,  y  que  se  comen  y  aprovechan  de  algo,  molidas  y  amasa¬ 
das  con  sangre  de  niños  inocentes,  y  de  niñas  virgenes  sacrifi¬ 
cadas  y  abiertas  por  los  pechos,  para  ofrecer  los  corazones  por 
primicias  al  ídolo.  Consagrábanlo  con  grandísima  pompa  y  ce¬ 
remonias  los  sacerdotes  y  ministros  del  templo:  toda  la  ciudad 
y  tierra  se  hallaba  presente  á  la  consagración  con  regocijo  y 
devoción  increíble,  y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar 
el  ídolo  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en  la 
masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas  de  ador¬ 
no  de  su  cuerpo;  después  de  esto  ningún  seglar  podia  ni  aun 
le  dejaban  tocar  ni  entrar  á  su  capilla,  ni  tampoco  los  religio¬ 
sos,  si  no  era  Tlamacaztli  que  es  sacerdote  mayor;  renovában¬ 
lo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desmenuzaban  el  viejo,  y  beato  el  que 
podía  alcanzar  un  pedazo  de  él  para  reliquia  y  devoción  es¬ 
pecial.  También  bendecían  entonces  juntamente  con  el  ídolo  cier¬ 
ta  basija  de  agua  con  otras  muchas  ceremonias  y  palabras,  y 
la  guardaban  al  pie  del  altar  muy  religiosamente,  para  con¬ 
sagrar  al  rey  cuando  se  coronaba,  y  para  bendecir  al  capitán 
general  cuando  lo  elegían  para  alguna  guerra  ciándole  á  be- 
kyr  de  ella. 
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CAPITULO  106. 


«  !  '■ 


Osario  que  los  mexicanos  tenían  para  memoria  de  la 
muerte  de  hombres  sacrificados. 


Fuera  del  templo,  y  enfrente  de  la  puerta  principal,  aun» 
que  mas  de  un  gran  tiro  de  piedra,  estaba  un  osario  de  ca¬ 
bezas  de  hombres  presos  en  guerra  y  sacrificados  á  cuchillo, 
el  cual  era  á  manera  de  teatro  mas  largo  que  ancho,  de  cal 
y  canto  con  sus  gradas,  en  que  estaban  ingeridas  entre  piedra 
y  piedra  calaveras  con  los  dientes  hacia  fuera.  (123)  A  la  cabeza 
y  pie  del  teatro  habia  dos  torres  hechas  solamente  de  cal  y 
cabezas,  los  dientes  afuera  que  como  no  llevaban  piedra  ni 
otra  materia,  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  habia  setenta  ó  mas 
vigas  altas,  apartadas  unas  de  otras  cuatro  pilmos  ó  cinco 
y  llenas  de  palos,  cuantos  cabían  de  alto  a  bajo,  dejando  cier¬ 
to  espacio  entre  palo  y  palo,  y  estos  palos  hacían  muchas  as¬ 
pas  por  las  vigas,  y  cada  tercio  de  aspa  ó  palo  tenia  cinco 
cabezas  ensartadas  por  ¡as  .sienes-  Andrés  de  Tapia  que  me 
lo  dijo  (124)  y  Gonzalo  de  Umbría  las  contaron  un  dia,  y 
hallaron  dentó  treinta  y  seis  mil  calaveras  en  las  vigas  y  gra - 
das ,  y  las  dos  torres  no  las  pudieron  contar:  cruel  costumbre 
por  ser  de  cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio,  aun¬ 
que  tienen  apariencia  de  humanidad  por  la  memoria  que  po¬ 
ne  de  la  muerte.  También  habia  personas  diputadas  para  que 
en  cayéndose  una  calavera  pusieran  otra  en  su  lugar,  y  así 
nunca  faltase  aquel  numero. 


CAPITULO  107. 


Prisión  del  rey  Moteuhsoma . 

Los  seis  dias  primeros  que  el  capitán  Cortés  y  los  es¬ 
pañoles  estubieron  en  México,  se  ocuparon  en  mirar  la  ciudad 
y  los  secretos  de  ella,  y  cosas  notables  que  tengo  dichas,  y 
otras  que  después  diré.  Fueron  muy  visitados  del  rey  Moteuh¬ 
soma  y  de  su  córte  y  caballería  y  otras  gentes,  y  muy  cum¬ 
plidamente  proveidos  como  el  primer  dia  ni  mas  ni  menos,  los 
indios  compañeros  y  los  caballos,  pues  les  daban  alcazer  y  yer¬ 
ba  fresca  que  la  hay  en  todo  el  año:  traían  grano,  rosas  y  cuan¬ 
to  mas  sus  dueños  pedían,  y  aun  les  hacian  las  camas  de  ti  o- 


•  .  *  .  ’t  *  v  . 

[123]  En  la  fortaleza  del  cerro  colorado  junio  á  Tehuacán , 
también  se  ha  encontrado  un  cerro  de  calaveras  cuidadosamente 

f  k  ’  » 

colocadas,  ,  -  ; 

[124]  El  autor  era  coetáneo  á  Andrés  de  Tapia  capitán  de 
la  conquista*  Véase  con  detención  el  prólogo  del  editor . 
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¿"es.  Mas  empero  aunque  eran  así  regalados,  y  se  tenían  por 
muy  ufanos  con  estar  en  tan  rica  tierra  donde  podían  enchir 
Jas  manos,  no  estaban  contentos  ni  alegres  todos ,  sino  que  al¬ 
gunos  estaban  con  miedo  y  muy  cuidadosos,  especialmente  el 
capitán  Cortés  á  quien  como  á  caudillo  y  cabeza,  tocaba  velar 
y  guardar  sus  compañeros,  el  cual  andaba  muy  pensativo  vien¬ 
do  el  s  tio,  gente  y  grandeza  de  México,  y  con  algunas  con¬ 
gojas  de  muchos  españoles  que  le  venian  con  nuevas  de  la  for¬ 
taleza  y  red  en  que  estaban  metidos,  pareciéndoles  ser  imposi¬ 
ble  escapar  hombre  de  ellos,  y  mas  si  el  dia  que  al  rey  Mo- 
teuhsoma  se  le  antojase  ó  se  revolviese  la  ciudad,  que  con  no 
mas  de  tirarles  cada  vecino  su  piedra,  o  rompiendo  los  puen¬ 
tes  de  las  calzadas,  o  no  dándoles  de  comer  cosas  harto  fáci¬ 
les  para  los  indios,  si  ellos  la  entendieran.  Así  pues,  con  el 
cuidado  que  ten  a  de  guardar  sus  españoles,  de  remediar  aque¬ 
llos  peligros,  y  atajar  inconvenientes  para  sus  deseos,  acordó 
prender  al  rey  Moteuhsoma,  cosa  por  cierto  de  notable  atrevi¬ 
miento,  y  hacer  cuatro  fustas  para  sojuzgar  la  laguna  y  bar- 
cas,  y  si  algo  fuese  ó  hubiese  como  ya  traía  pensado,  á  lo  que 
yo  creo  antes  de  entrar,  considerando  que  los  hombres  en  agua 
son  como  peces  en  tierra,  y  que  sin  prender  al  rey  no  toma¬ 
ría  el  reino,  y  bien  quisiera  hacer  luego  las  fustas  que  era  fá¬ 
cil  cosa,  mas  por  no  alargar  la  prisión  que  era  lo  principal  y 
el  toque  del  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  así  deter¬ 
minó  sin  dar  parte  á  nadie  prenderlo  luego,  y  la  ocasión  ó 
achaque  que  para  ello  tuvo,  fue  la  muerte  de  nueve  españo¬ 
les  que  aquel  valiente  señor  Quauhpopoca  mató,  y  la  osadia  de 
haber  escrito  al  emperador  que  lo  prendería ,  y  querer  apode¬ 
rarse  de  México  y  de  su  imperio.  Tomó  pues  las  cartas  que 
le  envió  el  capitán  Pedro  de  Hi  rcio  que  contaban  la  culpa  de 
Quauhpopoca  en  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  para  mos¬ 
trárselas  ai  rey  Moteuhsoma;  luego  que  las  leyó  y  se  las  metió 
en  la  faltriquera,  se  andubo  paseando  un  gran  rato  solo  y  cui¬ 
dadoso  de  aquel  gran  hecho  que  emprendía,  y  que  aun  á  él  mis¬ 
mo  le  parecía  temerar.o;  pero  era  necesario  para  su  intento. 
Andando  así  paseando,  vió  una  pared  de  la  sala  mas  blanca  que 
ias  otras;  llegóse  á  ella  y  conoció  que  estaba  recien  encalada 
y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  con  piedra  y  cal  serrada. 
Llamo  dos  criados  que  los  demas  estaban  durmiendo  por  ser  me¬ 
dia  noche,  é  h  zo'a  abrir  y  entró  en  ella,  y  halló  muchas  cá¬ 
maras,  y  en  algunas  de  ellas  mucha  cantidad  de  ído'os,  pluma- 
gt  s,  joyas,  piedras,  plata  y  tanto  oro,  que  lo  espanto ,  y  tantas 
grandezas  que  se  maravilló  Cerró  la  puerta  lo  mejor  que  pu- 
Ci°,  y  se  fue  sin  tocar  a  cosa  ninguna  de  todo  ello  por  no  es¬ 
candalizar  á  Moteuhsoma,  no  se  estorbase  por  ello  su  prisión,  y 
porque  aquello  en  casa  se  estaba.  Otro  dia  por  la  mañana  vi¬ 
nieron  á  él  ciertos  españoles  con  muchos  indios  de  Tlaxcállan 
a  decirle  como  los  de  la  ciudad  iramabaxi^el  matarlos^  y  querían 


quebrar  ios  puentes  de  las  calzadas  para  hacerlo  mejor.  Con 
estas  nuevas,  falsas  ó  verdaderas,  (126)  dejó  por  bastante  guar¬ 
an  **e  jSU  aPosen*°  uiitad  de  los  españoles:  puso  por  las  en¬ 
crucijadas  de  las  calles  otros  muchos  de  ellos,  y  á  los  demas 
es  yo  que  de  dos  en  dos,  ó  tres  á  cuatro,  ó  como  mejor  les 
pareciere,  se  fuesen  á  palacio  muy  disimuladamente,  que  que- 
r/a  Moteuhsoma  sobre  cosas  que  les  iba  las  vi- 

as.  os  lo  hicieron  asi,  y  el  se  fue  derecho  á  Moteuhsoma 
con  armas  secretas  que  así  iban  los  que  las  teman,  y  el  rey 
Moteuhsoma  lo  salió  á  recibir,  y  lo  metió  en  una  sala  donde 
tema  su  estrado:  entraron  con  él  hasta  treinta  españoles,  y  los 
demas  quedaron  en  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle  el  capi¬ 
tán  Cortés  según  acostumbraba,  y  luego  comenzó  á  chancearse 
y  tener  placer  como  otras  veces  solia.  Moteuhsoma  que  esta¬ 
ba  muy  descuidado  sin  pensar  en  lo  que  la  fortuna  tenia  or- 
denado,  y  muy  alegre  y  contento  de  aquella  conversación,  dio 
a  Cortés  muchas  joyas  de  oro  y  una  hija  suya ,  y  otras  hija®  de  se¬ 
ñores  para  otros  españoles,  y  el  las  tomó  por  no  descontentar - 
/o,  porque  le  fuera  afrenta  a  Moteuhsoma  si  no  lo  hiciera  asij 
mas  dijole  que  era  casado  y  no  la  podía  tomar  por  muger, 
porque  su  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  mas 
de  una  sola  muger,  sopeña  de  infamia  y  señal  en  la  frente  por 
ello;  después  de  todo  esto  le  mostró  las  cartas  de  Pedro  de 
Hirc’o  que  llevaba,  e  hízoselas  declarar  quejándose  de  Quauh- 
popoca  que  había  muerto  tantos  españoles  y  del  mismo  que  lo 
había  mandado,  y  de  que  los  suyos  publicasen  que  querían  ma¬ 
tar  los  españoles,  y  de  romper  y  desbaratar  la  puente.  Moteuh¬ 
soma  se  disculpo  reciamente  de  uno  y  otro  diciendo,  que  era 
mentira  lo  de  sus  vasallos  y  falsedad  muy  grande  que  aquel  ma¬ 
lo  de  Quauhpopoea  le  levantaba,  y  porque  viese  que  era  así, 
llamó  luego  á  la  hora  con  la  señal  que  tenia  ciertos  criados  su¬ 
yos  y  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Quauhpopoea,  y  dióles 
una  piedra  eomo  sello  real  que  traía  al  brazo,  (125)  y  que  te¬ 
nia  dibujada  la  figura  de  Huitzilopochtli.  Los  criados  se  par¬ 
tieron  luego  ai  momento,  y  el  capitán  Cortés  le  dijo  al  rey  Mo¬ 
teuhsoma.  (126)  „ Mi  señor,  conviene  que  vuestra  alteza  se  va¬ 
ya  conmigo  á  mi  aposento,  y  esté  allá,  hasta  que  los  mensage- 
ros  \  uelvan  y  traigan  á  Quauhpopoea,  y  se  aclare  la  causa  de 
la  muerte  de  mis  españoles,  que  allá  sereis  tratado  y  servido, 
y  mandareis  como  aquí,  y  no  tengáis  pena  que  yo  miraré  por 
vuestra  honra  y  persona,  como  por  la  propia  mia  ó  por  la  de 
mi  rey,  y  perdóneme  vuestra  alteza,  porque  lo  hago  así 
porque  no  puedo  hacer  otra  cosa,  que  si  disimulára  con  vos, 
estos  que  conmigo  vienen  se  alterarían  y  enojarían  de  mí  di- 
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[125]  Creo  que  eran  lo  primero ,  invenciones  de  Cortés  para 
colorear  el  atentado  que  meditaba ,  pues  era  astuto  y  precavido . 
-,.[126]  Razonamiento  de  Cortes  á  Moteuhsoma • 
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ciendo  que  no  los  amparo  y  defiendo:  así  mande  vuestra  al¬ 
teza  á  los  suyos  que  no  se  alboroten  ni  escandalicen  ni  rebullan; 
y  sabed  señor  que  cualquiera  mal  que  nos  viniere  lo  pagará 
vuestra  persona  con  la  vida,  pues  está  en  vos  ir  callando  y 
sin  alborotar  la  gente.”  Cosa  fue  por  cierto  de  espanto  esta, 
y  mucho  se  turbó  el  rey  Moteuhsoma  y  dijo  con  toda  gra¬ 
vedad.  y.No  es  persona  (a  mía  para  estar  presa ,  y  cuando  Lo 
quisiese  yo  no  lo  sufrirán  los  mios Cortés  replicó  y  él  tam¬ 
bién,  y  asi  estubieron  ambos  mas  de  cuatro  horas  sobre  esto, 
y  al  cabo  dijo  que  iría  pues  habia  de  mandar  y  gobernar.  Man¬ 
dó  que  le  .aderezasen  muy  bien  un  cuarto  en  el  patio  y  casa 
de  los  españoles,  y  se  fue  allá  con  Cortés:  allí  vinieron  mu¬ 
chos  señores  y  grandes,  quitáronse  las  ropas  y  las  pusieron  so¬ 
bre  el  brazo,  y  descalzos  y  llorando  lo  llevaron  en  unas  ricas 

andas.  Como  se  dijo  por  la  ciudad  que  el  rey  iba  preso  á  po¬ 

der  de  los  españoles,  comenzóse  á  alborotar  toda,  mas  él 
consoló  á  todos  aquellos  que  le  lloraban,  y  mandó  á  los  otros 

cesar  diciéndoles  que  ni  estaba  preso  ni  contra  su  voluntad,  si¬ 

no  muy  á  su  placer.  Cortés  le  puso  guardia  española  con  un  ca¬ 
pitán  que  la  quitaba  y  ponia  cada  dia,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  le  entretenían  y  regocijaban,  y  él  se  holgaba 
mucho  de  aquella  conversación,  y  les  daba  siempre  algo  de  sus 
tesoros.  Era  servido  allí  como  en  palacio  de  los  suyos  mis¬ 
mos,  y  de  los  españoles  también  con  mucho  respeto,  que  no 
discurría  placer  que  no  le  diesen,  ni  Cortés  regalo  que  no  le 
hiciese,  suplicándole  de  continuo  que  no  tuviese  pena,  y  deján¬ 
dole  librar  pleitos,  despachar  negocios,  y  entender  en  la  gober¬ 
nación  de  sus  reinos  como  antes,  y  hablar  pública  y  secreta¬ 
mente  con  todos  cuantos  quería  de  los  suyos,  que  era  cebo  con¬ 
que  picasen  en  el  anzuelo  él  y  todos  sus  .indios.  Nunca  grie¬ 
go  ni  romano,  ni  de  otra  nación,  después  que  hay  reyes  hi¬ 
zo  cosa  semejante  y  hazaña  mas  atrevida  que  Fernando  Cor¬ 
tés  en  prender  á  Moteuhsoma,  rey  poderosísimo,  en  su  pro-pia 
casa,  en  lugar  fortísimo,  entre  infinidad  de  gente,  no  teniendo 
sino  cuatrocientos  cincuenta  compañeros  españoles  y  amigos.  (127) 

[127]  Dígase  mejor;  jamas  hombre  alguno  de  entre  los  vi» 
llanos  y  rubíes  que  viven  en  sociedad  holló  de  una  manera  mas 
indigna  y  escandalosa  las  sacrosantas  leyes  de  la  hospitalidad  y 
amistad.  Un  bandido ,  un  agresor  inicuo  que  se  entra  en  Mé¬ 
xico  en  medio  de  aplausos ,  obsequios  y  festines ,  sin  el  menor  tí¬ 
tulo  legítimo  conque  cohonestar  su  agresión ,  corresponde  de  es¬ 
te  modo  y  sin  la  menor  causa  á  su  bienhechor ,  que  con  mano 
generosa  y  rota,  vacia  sus  tesoros  para  ponerlos  en  las  de  Cor¬ 
tes  y  de  tos  suyos....  Esto  hizo  este  famoso  salteador ,  no  por 
un  efecto  de  valor  ni  de  necesidad ,  sino  por  cobardía  y  despe - 
cho,  y  porque  no  se  creía  de  otro  modo  seguro  con  los  suyos 
.en  la  córte  de  México ,  Ya  le  habia  vaticinado  asíy  y  ofrecido 
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CAPITULO  108. 

La  caza  y  montería  de  Moteuhsoma . 

No  solo  tenia’  Moteuhsoma  toda  la  libertad  que  digo  es« 
lando  asi  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas  tam® 
bien  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quer  a  ir  á  caza  ó  al 
templo,  pues  era  hombre  devotísimo  y  cazador,  y  cuando  salía 
á  cazar  iba  en  andas  á  hombros  de  hombres  valientes.  Lleva¬ 
ba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  ia  persona,  y  tres  mil 
mexicanos  entre  sus  mejores  caballeros,  criados  y  cazadores  de 
que  tenia  grandísimo  numero,  unos  para  montear,  otros  para 
ojear,  y  otros  para  la  altanería,  (6  cazar  á  vuelo).  Los  mon¬ 
teros  esperaban  liebres,  conejos,  iguanas,  y  tiraban  á  venados, 
corzos,  lobos,  zorros  y  otros  animales  asi  como  coyotes,  con  ar¬ 
co  en  que  son  diestros  y  certeros,  en  especial  si  eran  Téochl - 
chime  cas  que  tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  aba- 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo  era  cosa  de  ver  la  gente 
que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que  a  manos, 
palos,  redes  y  arcos  hacían  de  animales  mansos,  bravos  y  es¬ 
pantosos,  como  leones,  t  gres  y  unas  como  onzas  que  semejan 
á  cervales,  gatos  y  muchos  otros.  Es  cosa  de  ver  tomar  un  león, 
asi  por  ser  peligrosa  presa,  y  tener  pocas  armas  y  defensa  los 
que  ío  hacen,  aunque  mas  vale  con  ta  maña  que  con  la  fuer¬ 
za,  pero  mucho  mas  lo  es  tomar  ias  aves  que  van  volando  por 
e¡  aire  á  ojéo  ó  á  ojo,  como  hacen  los  cazadores  de  Moteuh- 
soma,  los  cuales  tienen  tal  arte  y  destreza  que  toman  cualquie¬ 
ra  ave  por  brava  y  voladora  que  sea  en  el  aire,  y  mas  si  el 
señor  lo  manda,  según  aconteció  un  dia  de  estos,  que  estando 
con  Moteuhsoma  los  españoles  que  lo  guardaban  en  un  cor¬ 
redor  vieron  un  gavilán,  y  d  jo  uno  de  ellos  ¡ó  qué  buen  ga. 
vilan,  y  quien  lo  tuviese!  Entonces  llamó  el  rey  á  ciertos  cria-- 
dos  que  decían  ser  cazadores  mayores,  y  mandóles  que  siguie** 
sen  aquel  gavilán  y  se  lo  trajesen,  y  ellos  fueron  y  pusieron 
tanta  diligencia  y  maña  que  se  lo  trajeron,  y  él  !o  dio  á  los 
españoles,  cosa  que  sobra  de  crédito,  mas  certificada  por  mu» 

®  Carlos  V .  desde  Ver  acruz  en  sus  cartas ;  este  procedimiento 1 
fue  meditado  por  un  corazón  avezado  con  ta  ingratitud ,  tj  pares 
quien  era  indiferente  el  agravio  que  el  beneficio .  Contémplese 
este  hecho  vergonzoso  bajo  tal  punto  de  vista r  y  se  conocerá  su 
deformidad .  No  se  pierda  de  vista  una  reflexión  que  con  tal 
motivo  hizo  el  padre  Clavijero e  „ Cortés  (dice)  arresta  á  Mo¬ 
teuhsoma  en  el  acto  de  darle  una  hija;  pero  éste  pérfidamente 
se  apodera  de  la  persona  de  Cacamatzin  su  sobrino ,  á  la  sazón 
que  éste  reunia  un  ejército  para  libertarlo”  No  es  fácil  califl * 
car  que  acción  fué  mas  monstruosa* 
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chos  por  palabras  y  escrituras.  (128)  Locura  fuera  de  un  tal 
rey  como  Moteuhsoma  mandar  tal  cosa,  y  necedad  de  los  otros 
obedecerle  si  no  lo  pudieran  ni  supieran  hacer,  sino  es  que 
decimos  que  lo  hizo  por  demostración  de  grandeza  y  vanaglo¬ 
ria,  y  los  cazadores  mostrasen  otro  gavilán  bravo  y  jurasen  ser 
aquel  mismo  que  les  mandó  tomar,  y  si  ello  es  verdad  como 
aíirman,  antes  lo  daria  yo  á  quien  lo  tomó  que  no  al  que  lo 
mandó.  El  mayor  pasatiempo  de  estas  salidas  era  la  caza  de 
altanería  que  hacian  de  garzas,  milanos,  cuerbos,  picazas  y  otras 
aves  recias  y  flojas,  grandes  y  chicas,  con  águilas  y  avestruces, 
y  aves  de  rapiñas  suyas  y  nuestras  que  volaban  á  las  nubes,  y 
algunas  que  matan  liebres  y  lobos  y  como  dicen  ciervos;  otros  an¬ 
daban  á  volatería  con  redes,  lozas,  lazos,  señuelos  y  otros  inge¬ 
nios,  y  Moteuhsoma  tiraba  bien  con  arco  y  con  cerbatana  me¬ 
jor,  que  era  muy  buen  tirador  y  certero  á  pájaros.  Las  ca« 
sas  adonde  iba  eran  de  placer  y  los  bosques  que  dije,  y  fuera 
de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos;  y  aunque  algunas  ve¬ 
ces  hacia  fiestas  y  banquetes  alia  á  los  españoles  y  señores  ca« 
bulleros  que  con  él  iban,  nunca  dejaba  de  tornar  á  dormir  adon¬ 
de  estaba  el  capitán  Cortes,  ni  de  dar  algo  á  los  españoles  que 
le  hab  an  acompañado  aquel  dia.  Como  vió  Cortes  con  cuanta 
franqueza  y  alegría  hacia  mercedes,  díjole  al  rey  que  los  es¬ 
pañoles  eran  traviesos  (129)  y  habían  escudriñado  la  casa,  y 
lomado  cierto  oro  y  otras  cosas  que  hallaron  en  unas  recama¬ 
ras  de  palacio,  que  viese  lo  que  mandaba  hacer  de  ello:  (era 
lo  que  él  descubrió)  y  él  ¿dijo  liberalmente:  eso  es  de  los  dio¬ 
ses  de  la  ciudad  y  no  importa,  mas  dejad  las  plumas  y  cosas 
que  no  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  demas  tomadlo  para  vos  y 
para  ellos,  y  si  queréis  mas  os  daré.  (130) 


CAPITULO  109. 


Cortés  comenzó  a  derrotar  los  ídolos  de  México, 


Cuando  Moteuhsoma  iba  al  templo  era  las  mas  veces  k 
pie  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos  que  lo  llevaban  de  los  brazos, 
y  un  señor  delante  con  tres  varas  delgadas  en  la  mano  y  al¬ 
tas,  como  que  mostraba  ir  allí  la  persona  del  rey,  ó  en  señal 
de  justicia  y  castigo;  y  si  iba  en  andas  tomaba  una  de  aquellas 
varas  en  su  mano  en  bajando  de  ellas,  y  si  iba  á  pie  la  lle¬ 
vaba  siempre  como  el  cetro  real.  Era  muy  ceremonioso  en 
todas  sus  cosas  y  servicio,  pero  lo  mas  substancial  ya  está  di¬ 
cho  atras  desde  que  Cortés  entró  en  México  hasta  aquí.  Los 


[12,8]  Esto  aconteció  donde  está  ahora  ta  huerta  de  S  Eran* 
cisco  según  Befancourt. 


Equivale  á  curiosos  y  rateros .  > 

Esto  prueba  que  apreciaba  mas  la  plumería  que  el  oro¡ 
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£;rr°9  f ■  Las  Tf  Í(>91  esPañoles  llegaron,  y  siempre  que  Mo- 
teuhsoma  iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificó,  v  „or. 

que  no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presencia  de  estrió¬ 
les  que  teman  de  ir  allá  con  él,  avisó  Cortés  á  Moteuhsoma  que 
mancase  a  los  sacerdotes  no  sacrificasen  cuerpo  humano,  si  que¬ 
na  que  no  le  asolase  el  templo  y  la  ciudad,  y  aun  le  previ¬ 
no  como  quería  derribar  los  ídolos  delante  de  él  y  de  todo  el 
pueblo;  mas  el  le  dijo  que  no  pensase  en  ello,  que  se  albo¬ 
rotarían  y  tomarían  armas  en  defensa  y  guarda  de  su  anti¬ 
gua  religión  y  sus  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  sa- 
lu<i  y  claridad,  y  todo  lo  necesario.  Fueron  pues  Cortés  v  ios 
españoles  con  Moteuhsoma  y  sus  señores  la  primera  vez  que 
oespues  de  preso  salió  ai  templo,  y  él  por  una  parte  y  ellos 
por  otra,  comenzaron  á  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas  y  al¬ 
íales  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras;  el  rey  Mo- 
teuhsoma  se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  los  suyos  muy 
mucho  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matarlos  allí;  empero  Mo¬ 
teuhsoma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó  á  Cortés  que  se  de¬ 
jase  de  aquel  atrevimiento:  dejólo,  pues  le  pareció  que  aun  no 
era  tiempo  ni  tenia  el  aparejo  necesario  para  salir  con  lo  in¬ 
tentado,  y  por  medio  de  los  intérpretes  les  habló  de  este  modo* 


Razonamiento  de  Cortés  sobre  la  idolatría, 

,,  i  odos  los  hombres  del  mundo,  soberano  rey  y  nobles 
caballeros  y  religiosos;  hora  vosotros  aquí,  hora  nosotros  allá 
en  España,  hora  en  cualquiera  otra  parte  del  mundo  que  vi¬ 
van,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vida,  y  atraen  su  co¬ 
mienzo  y  hnage  de  Dios;  casi  en  el  mismo  Dios  todos  somos 
hechos  de  una  manera  de  cuerpo,  de  una  igualdad  de  ánima 
y  sentidos,  y  así  todos  sin  duda  ninguna  somos  hechuras,  no  so¬ 
lamente  semejantes  en  el  cuerpo  y  alma,  mas  aun  también  pa¬ 
rientes  en  sangre.  Pero  acontece  por  la  providencia  de  aquel 
mismo  Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;  unos  sean 
sabios  y  discretos,  otros  necios,  sin  entendimiento,  sin  juicio,  é 
incapaces  y  sin  virtud,  por  donde  es  justo,  santo  y  muy  confort 
me  á  razón,  y  á  la  voluntad  de  Dios  verdadero,  que  los  pru¬ 
dentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrinen  á  los  ignorantesr  y  guien 
a  los  ciegos  que  andan  errados,- y  los  metan  en  el  camino  de 
la  salvación  por  la  senda  de  la  verdadera  religión  que  tenemos 
nosotros.  Yo  pues  y  rnis  compañeros,  os  deseamos  y>  procura^ 
mos  tanto  bien  y  mejoría,  cuanto  mas  es  el  parentesco,  amistad 
y  el  ser  vuestros  huéspedes^  (131)  cosas  que  á  quien  quiera  y 
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[131]  Eso  debió  tener  presente  para  no  arrestar  en  su  pa~ 
lacio  á  quien  le,  dió  una  generosísima  hospitalidad.  Cortés  po¬ 
día  tomar  un  pulpito  en  cada  dedo  como  dice  Cervantes ,  é  ir  por 
esos  mundos  á  predicar  lindezas,  ... 
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donde  quiera,  nos  obligan,  nos  Tuerzan  y  costrinen.  En  tres  co¬ 
sas  como  ya  sabéis  consiste  el  hombre,  y  su  vida  en  el  cuer¬ 
po,  alma  y  bienes  de  vuestra  hacienda  que  es  lo  menos:  ni  que¬ 
remos  nada,  ni  hemos  tomado  nada  sino  lo  que  nos  habéis  dado. 
A  vuestras  personas,  ni  a  las  de  vuestros  hijos  v  mugeres  hemos 
tocado  ni  queremos,  el  alma  solamente  buscamos  para  su  sal- 
vac  o n,  (í  32)  á  la  cual  ahora  pretendemos  aquí  mostrar,  y  dar 
not  cía  entera  del  verdadero  Dios.  Ninguno  que  natural  juicio 
tenga  negará  que  hay  D:os,  pero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
muchos  dioses,  ó  no  atinará  al  que  verdaderamente  es  Dios  To¬ 
dopoderoso;  mas  yo  digo  y  confieso,  que  no  hay  otro  Dios  sino 
el  nuestro  de  los  cristianos,  el  cual  es  uno ,  eterno,  sin  principio, 
sin  fin,  criador  y  gobernador  de  lo  criado:  él  solo  h:zo  el  cie¬ 
lo,  el  so’,  la  luna  y  estrellas  que  vosotros  adoráis:  él  mismo  crió 
Ja  mar  con  los  peces,  y  la  tierra  con  los  animales,  aves,  plan¬ 
tas,  piedras,  metales  y  cosas  semejantes,  que  ciegamente  vo¬ 
sotros  teneis  por  d¡oses:  él  asimismo  con  sus  propias  manos  ya 
después  de  todas  las  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una 
inuger,  y  formado  le  puso  el  alma  con  un  soplo,  le  entregó 
el  mundo,  y  le  mostró  el  paraíso,  la  g!or;a,  y  se  mostró  á  si 
mismo.  De  aquel  hombre  pues,  y  de  aquella  muger  venimos 
todos  como  al  principio  dije,  y  así  somos  parientes  y  hechura 
de  Dios,  y  aun  hjo=,  y  si  queremos  tornar  al  padre,  es  me¬ 
nester  que  le  conozcamos,  que  seamos  buenos,  piadosos,  ino¬ 
centes,  incorregibles,  lo  que  no  podéis  vosotros  ser  si  adoráis 
estatuas,  piedras  y  matais  hombres,  ¿hay  hombre  de  vosotros 
que  quisiera  le  matasen?  no  por  cierto.  ¿Pues  por  qué  ma¬ 
tais  á  otros  tan  cruelmente?  ¿y  pues  no  podéis  meter  alma, 
para  qué  la  sacáis?  nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  hacer 
ánimas  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso,  que  si  pu¬ 
diésemos  no  estaríamos  ninguno  sin  hijos  y  todos  tendría¬ 
mos  cuantos  quis  eremos  y  como  los  quis.ésen  os,  y  esos  gran¬ 
des,  hermosos,  buenos  y  virtuosos;  pero  como  los  dá  este  nues¬ 
tro  Dios  del  cielo  que  digo,  dalos  como  quiere  y  á  quien  quie¬ 
re,  que  por  eso  es  Dios  poderoso,  y  por  eso  le  debeis  temer 
K  auorar  por  tal,  y  porque  llueve,  serena  y  hace  sol,  conque 
la  tierra  produce  pan,  fruta,  yerbas,  aves  y  animales  para  vues¬ 
tro  mantenimiento:  no  os  dan  estas  cosas,  no,  las  duras  piedras, 
no  los  maderos  secos,,  no  los  fríos  metalas,  ni  las  menudas  se¬ 
millas  de  que  vuesiros  mozos  y  esclavos  hacen  con  sus  manos 
sucias  estas  imágenes  falsas,  y  estatuas  feas  y  espantosas  figu¬ 
ras  que  vanamente  adoráis;  jó  qué  gentiles  y  qué  donosos  dio- 
•es  adoráis!  lo  que  hacen  manos  que  no  comeréis  o  que  gui- 
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L 1 32 J  Jesucristo  dijo:  non  qusero  vistea  sed  % o ' .  y  Cortes 
non  quero  'o*  sed  vestra,  y  ya  /,  habían  rolado  el  tesoro  de 
Axayacatl  hallado  en  el  cuarte’.  por  Coi  tés,  y  hecho  Alvurado  - 
mu  robo  de  gucqq  como  dice  íierreru. 
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san  ó  tocan:  vosotros  eréis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  ear« 
come,  envejece,  y  sentido  ninguno  tiene;  lo  que  ni  sana  ni  ma¬ 
ta,  así  que  no  hay  para  que  tener  mas  aquí  estos  ídolos,  ni 
se  hagan  mas  muertes  ni  oraciones  delante  de  ellos,  porque 
son  sordos,  mudos  y  ciegos,  y  si  queréis  conocer  quien  es  Dios 
poderoso  y  saber  donde  está,  alzad  los  ojos  al  cielo,  y  luego 
entendereis  que  está  allá  arriba  alguna  deidad  que  mueve  el 
cielo,  que  rige  el  curso  del  sol,  epe  gobierna  la  tierra,  que 
bastece  la  mar,  y  que  provee  al  hombre  y  aun  á  los  anima¬ 
les,  de  agua  y  pan.  A  este  Dios  que  ahura  imagináis  allá  en 
vuestros  corazones,  á  éste  servid  y  adorad,  no  con  muertes  d* 
hombres,  ni  con  sangre  ni  sacrificios  abominables  como  hacéis, 
sino  con  sola  dévoeion  y  palabras  como  los  cristianos  hacemos, 
y  sabed  que  para  enseñaros  esto  venimos  acá.”  (133) 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa¬ 
cerdotes  y  ciudadanos,  y  con  haber  ya  derribado  los  ídolos  es¬ 
forzadamente  acabó  con  ellos,  otorgándole  Moteuhsoma  que  no 
los  tornasen  á  poner,  y  que  barriesen  y  limpiasen  la  sangre 
hedionda  de  las  capillas,  y  que  no  sacrificasen  mas  hombres; 
también  le  consintió  en  que  pusiese  un  crucifijo  y  una  imagen 
de  Santa  Maria,  en  los  altares  de  la  capilla  mayor  (134)  donde 
suben  por  las  ciento  y  catorce  gradas  que  dije  atras.  Moteuhso¬ 
ma  y  los  suyos  d  eron  palabra  de  no  matar  á  nadie  en  sacri¬ 
ficio,  y  de  tener  la  cruz  é  imagen  de  nuestra  Señora,  si  les 
dejaban  los  ídolos  de  sus  dioses,  que  aun  derribados  no  esta¬ 
ban  en  pie.  Así  lo  hizo  Cortés  y  cumplieron  ellos  lo  prometi¬ 
do,  porque  nunca  después  sacrificaron  hombres,  á  lo  menos  en 
público  ni  de  manera  que  lo  supiesen  los  españoles;  pusiéron¬ 
se  pues  cruces  é  imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  san¬ 
tos  entre  los  ídolos,  pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mortal  con 
aquellos  por  esto,  que  no  pudieron  disimular  mucho  tiempo; 
mas  honra  y  préz  ganó  Cortés  en  esta  hazaña  cristiana  que  ú 
jos  venciera  en  batalla. 


[133]  Yo  he  leído  r avenamientos  de  igual  naturaleza  en  la 
historia  de  los  doce  pares  de  Francia .  Si  Fortes  hubiera  ajus - 
tado  su  conducta  á  lo  que  predicaba  en  este  discurso ,  habr  a  si - 
do  un  genio  bienhechor  para  los  indios;  pero  su  boca  distaba 
mucho  de  su  corazón ,  como  lo  acababa  de  mostrar  arrestando 
á  su  amigo  y  bienhechor  Moteuhsoma;  no  hay  lección  mas  enér¬ 
gica  y  persuasiva  que  el  ejemplo.  Sin  embargo  yo  aplaudo  su 
¿dio  á  la  idolatría ,  y  á  una  idolatría  tan  sanguinaria  y  detes¬ 
table  como  ¿a  de  ¿os  mexicanos .  Zelo  santo ,  y  que  supo  remum 
nerar  el  cielo  que  á  nadie  queda  á  deber  ni  aun  la  recompen¬ 
sa  de  un  solo  suspiro . 

[134]  La  imagen  de  nuestra  Señara  de  ¿os  Remedios  qu# 
hoy  veneramos  en  su  santuario- 
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CAPITULO  110. 

Quema  del  señor  Quauhpopocatl  y  de  otros  caballeros. 

Veinte  rlias  andados  despue9  que  Moteuhsoma  fue  pre- 
eo,  volvieron  aquefos  sus  criados  que  habían  ido  por  su  man¬ 
dado  y  llevado  su  sello,  y  trajeron  á  Quaulipopoca,  un  hi¬ 
jo  suyo  y  otras  quince  principales  personas  que  según  hallaron 
por  pesquisa,  eran  culpados  y  participantes  en  consejo  y  muer¬ 
te  de  los  españoles.  Entró  Quauhpopoca  en  México  acompa¬ 
ñado  como  gran  señor  que  era,  y  en  unas  ricas  andas  que 
*  traían  á  hombros  criados  y  vasallos  suyos,  y  luego  que  se 
vió  y  habló  á  Moteuhsoma,  fue  entregado  á  Cortés  con  el  hi¬ 
jo  y  los  quince  caballeros.  El  los  apartó  y  examinó  estan¬ 
do  con  prisiones,  y  confesaron  que  habían  muerto  los  españo¬ 
les  en  batalla,  no  á  traición .  Preguntado  Quauhpopoca  si  era 
vasallo  de  Moteuhsoma  respondió,  ¿pues  hay  otro  señor  de  quien 
poderlo  ser?  Cortés  le  dijo,  muy  mayor  es  el  rey  de  los  es¬ 
pañoles  que  vos  matasteis  sobre  seguro  y  traición,  y  aquí  lo 
pagareis.  Exanrnáronse  otra  vez  con  mas  rigor,  y  entonces  to¬ 
dos  á  una  voz  confesaron  como  ellos  habían  muerto  dos  espa¬ 
ñola,  tanto  por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  Moteuh¬ 
soma  como  por  su  motivo,  y  á  los  otros  en  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra,  donde  lícitamente  les  pudie¬ 
ron  matar.  Cortes  por  la  confesión  que  do  ía  culpa  hicieron 

con  su  propia  boca,  los  sentenció  y  condenó  á  quemar,  y  asi  se 

quemaron  públicamente  en  la  plaza  mayor  delante  de  todo  el  pue¬ 
blo,  sin  haber  ningún  escándalo  sino  todo  silencio  y  espanto  de 
la  nueva  manera  de  just  cia  que  veían  ejecutar  en  señor  tan 
principal,  y  en  el  reino  de  Moteuhsoma  a  hombres  extrange- 
ros,  y  huésped  s. 

EL  EDITOR . 

Siendo  este  uno  de  los  hechos  ma9  interesantes  de  ?a 

historia  de,  la  conquista  de  México,  y  que  mejor  da  á  cono¬ 

cer  el  carácter  de  los  españoles  conquistadores,  me  ha  pareci¬ 
do  conveniente  aclararlo,  y  al  efecto  me  presentan  las  mejo¬ 
res  ideas  las  relaciones  que  en  razón  de  él  nos  da  el  Abate 

Clavijero  (párrafo  treinta,  libro  octavo  de  su  historia):  á  la  le¬ 
tra  dice* 

^Quauhpopoca  f  ¡'amado  por  Bernal  Diaz  Quetzalpopoca ) 
J&enor  de  Nauhtlan,  conocido  por  almória  por  los  españoles,  y 
Cuya  ciudad  estaba  situada  sobre  la  costa  del  seno  mexicano, 
treinta  y  seis  millas  distante  de  Veracruz,  y  cerca  de  los  con¬ 
fines  del  imperio  mex  cano  por  aqueMa  parte,  tuvo  orden  de 
Moteuhsoma  para  reducir  á  los  totonacos  *  la  debida  obediencia 


a 


cum- 


iae. ero  que  Cortés  se  retirase  de  aquella  costa;  y  él  para 
plir  su  deber  requirió  con  amenazas  el  tributo  que  debian  pa¬ 
gar  aquellos  pueblos  á  su  soberano,  insolentes  ya  ios  totonacos 
con  el  favor  de  sus  nuevos  aliados,  respondieron  con  arrogan¬ 
cia  que  no  debian  ningún  homenage  á  quien  no  reconocían  por 
su  rey.  Viendo  Quauhpopocá  inútiles  sus  requerimientos  para 
poner  en  subord ¡nación  á  aquellos  hombres,  que  con  demasia¬ 
da  confianza  en  sus  aliados  habían  abandonado  el  respeto  de¬ 
bido  á  su  soberano,  se  puso  á  la  frente  de  las  tropas  mexica¬ 
nas  que  hab  a  en  la  guarnición  de  aquella  frontera,  y  empe¬ 
zó  á  hacer  correrías  por  los  lugares  de  Totonacapan  castigan¬ 
do  con  las  armas  su  rebelión.  Llevaron  sus  lamentos  los  toto¬ 


nacos  á  Juan  de  Escalante,  gobernador  del  presidio  de  Vera- 
cruz,  y  le  rogaron  se  opusiese  á  la  crueldad  de  los  mexicanos, 
ofreciéndose  á  ayudarlo  con  un  buen  número  de  tropas.  Esca¬ 
lante  envió  una  embajada  de  Cortés  á  Quauhpopoca  para  apar¬ 
tarlo  de  aquellas  hostilidades,  que  según  él  creía  no  podían  ser 
gratas  a!  rey  de  México,  que  tanto  se  habia  empeñado  en  fa¬ 
vorecer  á  los  españoles  protectores  de  los  totonacos.  Quauhpo¬ 
poca  respondió  que  él  solo  sabia  si  era  ó  no  grato  á  su  rey 
el  castigo  de  aquellos  rebeldes:  que  si  los  españoles  querían 
sostenerlos,  él  los  esperaría  con  sus  tropas  en  las  llanuras  de 
Nauhtlan  para  que  las  armas  decidiesen  su  suerte.  No  pudien- 
do  sufrir  Escalante  tal  respuesta  marchó  inmediatamente  acia  eí 
lugar  señalado  con  dos  caballos,  dos  cañones  pequeños,  cin¬ 
cuenta  soldados  españoles,  y  como  diez  mil  totonacos.  Al  pri¬ 
mer  ataque  de  los  mexicanos  se  desordenaron  estos  y  huyeron 
3a  mayor  parte;  pero  á  pesar  de  su  cobardía  continuaron  los 
españoles  valerosamente  la  batalla,  haciendo  no  poco  daño  á 
los  mexicanos;  estos  que  jamas  habían  experimentado  la  violen¬ 
cia  de  la  artillería  y  el  modo  de  pelear  de  los  europeos,  ee 
retiraron  medrosos  á  la  vecina  ciudad  de  Nauhtlan.  Siguiéron¬ 
los  los  españoles  con  furia,  y  pegaron  fuego  á  algunos  edifi¬ 
cios;  pero  esta  victoria  costó  la  vida  á  Juan  de  Escalante  que 
dentro  de  tres  dias  murió  de  las  heridas,  y  á  seis  ó  siete  sol¬ 
dados  españoles  y  muchos  totonacos,  uno  de  aquellos  que  era 
de  cabeza  grande  (llamábase  Juan  de  Arguello)  y  aspecto  fe¬ 
roz,  fué  hecho  prisionero  y  enviado  á  México  por  Quauhpopo¬ 
ca;  mas  habiendo  muerto  por  las  heridas  en  el  camino,  no  lle¬ 
varon  mas  que  la  cabeza,  cuyo  semblante  causó  tanto  horror  á 
aquel  rey,  que  no  quiso  se  ofreciese  á  sus  dioses  en  ningún 
templo  de  la  córte. 

Tuvo  Cortés  noticia  de  estas  revoluciones  antes  de  par¬ 
tir  de  Cholóüan;  pero  no  quiso  decir  entonces  nada,  ni  mani¬ 
festar  la  inquietud  que  le  causó  por  no  desanimar  á  sus  solda¬ 
dos.  En  el  párrafo  siete,  libro  nueve,  siguiendo  Clavijero  el  hilo 
de  esta  historia  dice.,..  „Mas  de  quince  dias  habían  pasado  ya 
después  de  la  prisión  de  Mote uhso nía,  cuando  volvieron  los  dos 
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cortesanos  enviados  á  Nauhtlan  conduciendo  consigo  á  Quauh¬ 
popoca,  á  un  hijo  suyo  y  otros  quince  nobles,  cómplices  en  la 
muerte  de  Escalante.  Venia  Quauhpopoca  ricamente  vestido  so¬ 
bre  una  estera:  cuando  llegó  del  cuartel  se  descalzó,  según  el 
ceremonial  de  aquel  palacio,  y  se  cubrió  con  un  trage  ordina¬ 
rio:  fue  introducido  á  la  audiencia  del  rey,  y  hechas  allí  las 
acostumbradas  ceremonias  de  respeto,  dijo....  Aquí  teneis  muy 
grande  y  poderoso  señor  a  vuestro  siervo  obediente  á  las  órde¬ 
nes  que  queráis  comunicarle,  y  pronto  a  cumplir  en  todo  vues¬ 
tra  voluntad....  „Muy  mal  os  habéis  portado  esta  vez,  le  respon¬ 
dió  Moteuhsoma  indignado,  en  tratar  como  enemigos  á  aque¬ 
llos  extrangeros  que  yo  hé  acogido  de  paz  en  mi  córte,  y  há 
sido  mucha  vuestra  temeridad  en  culparme  á  mi  como  autor  de 
tal  atentado;  por  tanto  sereis  castigado  como  traidor  á  vuestro 
soberano”  y  queriendo  disculparse  Quauhpopoca  no  quiso  escu¬ 
charlo  Moteuhsoma,  sino  que  lo  mandó  entregar  luego  á  Cor¬ 
tés  juntamente  con  los  cómplices,  para  que  después  de  exami¬ 
nado  el  delito  los  castigase  con  la  pena  que  tuviese  por  conve¬ 
niente. 


Cortés  les  hizo  los  debidos  interrogatorios,  y  ellos  con¬ 
fesaron  claramente  el  hecho  sin  culpar  al  principio  al  rey,  has¬ 
ta  que  viéndose  amenazados  con  los  tormentos,  y  creyendo  ine¬ 
stable  su  suplicio,  declararon  que  cuanto  habian  hecho  había 
s;do  mandado  por  el  rey,  sin  cuyas  órdenes  jamas  habrían  in¬ 
tentado  nada  contra  los  españoles.  Cortés  oida  su  confesión,  y 
aparentando  creer  sus  disculpas,  los  condenó  á  ser  quemados 
vivos  delante  del  palacio  real,  como  reos  de  lesa  magestad.  Fue 
inmediatamente  á  la  vivienda  del  rey  con  tres  ó  cuatro  de  sus 
capitanes,  y  un  soldado  que  llevaba  en  las  manos  unos  grillos, 
y  sin  omitir  ni  aun  esta  vez  las  acostumbradas  ceremonias  y 
cumplimientos  le  dijo  al  rey.  „Ya  han  sido,  señor,  examinados 
los  reos,  y  todos  han  confesado  su  delito  culpándoos  k  vos  co¬ 
mo  autor  de  la  muerte  de  mis  españoles.  Yo  le3  he  condena¬ 
do  al  suplicio  que  merecen,  y  que  merecíais  vos  también  se¬ 
gún  su  confesión;  pero  atendiendo  por  otra  parte  á  los  gran¬ 
des  beneficios  que  hasta  ahora  nos  habéis  hecho,  y  al  afecto 
que  habéis  mostrado  á  mi  soberano  y  á  mi  nación,  quiero  con¬ 
cederos  la  gracia  de  la  vida,  pero  no  puedo  escusar  el  hace¬ 
ros  sentir  alguna  parte  de  la  pena  que  mereciais  por  vuestro 
delito.”  Dicho  esto  mandó  airadamente  al  soldado  que  le  pu¬ 
siese  los  grillos  en  los  pies,  y  sin  quererle  oír  nada  volteó  las 
espaldas  y  se  retiró.  Fue  tanto  el  estupor  del  rey  al  ver  so¬ 
metida  a  tanto  ultrage  su  persona,  que  no  le  dejó  movimien¬ 
to  ninguno  para  la  resistencia  ni  palabra  para  expresar  su  do¬ 
lo^?  y  estubo  un  buen  rato  casi  privado  de  sentido.  Los  do¬ 
mésticos  que  le  asistían  declaraban  con  muchas  lágrimas  su  sen¬ 
timiento,  y  echándose  á  sus  pies  le  aligeraban  con  las  manos 
#1  peso  de  los  grillos.,  procurando  evitarle  el  contacto  de  ellos 
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con  algunas  fajas  de  algodón  que  interponían.  Vuelto  en  si  del 
primer  pasmo  prorrumpió  en  algunas  acciones  de  impaciencia 
pero  prontamente  se  serenó  atribuyendo  á  la  soberana  dispo¬ 
sición  de  los  dioses  su  desventura.  Hecha  apenas  esta  acción 
tan  atrevida,  pasó  Cortés  á  ejecutar  otra  empresa  no  menos 
temeraria.  Después  de  haber  dado  orden  á  las  guardias  del 
cuartel  para  que  no  permitiesen  entrase  á  ver  al  rey  ninguri 
mexicano,  mandó  se  condujese  al  suplicio  á  Quauhpopoca  con 
su  hijo  y  los  demas  reos  lleváronlos  los  mismos  españoles  ar¬ 
mados  y  puestos  en  orden  de  batalla,-  para  resistir  al  pueblo 
en  caso  que  quisiese  impedir  la  ejecución,  ¿pero  qué  podia  ha¬ 
cer  tan  poca  tropa  contra  la  inmensa  multitud  de  mexicanos 
que  debían  ser  espectadores  de  aquel  gran  suceso,-  si  Dios  que 
todo  lo  disponía  para  el  cumplimiento  de  sus  altísimos  desig¬ 
nios,  no  hubiese  impedido  los  efectos  que  debía  causar  el  aten¬ 
tado  de  aquellos  pocos-  hombres'? 

Encendióse  el  fuego  delante  del  palacio  principal  del  reys 
la  lera  que  allí  se  empleó  fue  una  porción  de  arcos,  flechas, 
dardos,  lanzas,  espadas^  y  escudos  que  había  en  una  armería, 
lo  cual  solicitó  Cortés  del  rey  por  librarse  de  la  inquietud  que 
le  causaba  la  vista  de  tantas  armas. 

Quauhpopoca  atado  de  pies  y  manos,  y  puesto  sobre  la 
leña  en  que  había  de  ser  quemado,  protestó1  de  nuevo  su  ino- 
cene  a,  y  volvió  á  decir  que  cuanto  había  hecho  había  sido  por 
mandato  expreso  de  su  señor,  y  haciendo  oración  á  sus  dioses 
animó  á  sus  compañeros  para  sufrir  la  muerte.  Encendióse  el 
fuego,  y  dentro  de  pocos  minutos  fueron  consumidos  á  vhta  de 
un  inmenso  pueblo,  el  cual  no  se  movió  por  estar  persuadido 
(como  es  de  creer)  que  aquel  suplicio  se  ejecutaba  por  orden 
del  rey,  y  es  muy  verosímil  que  en  su  nombre  se  publicase  y 
ejecutase  la  sentencia. 

No  puede  justificarse  de  ningún  modo  la  conducta  de 
Cortés  en  este  punto;  pues  á  mas  de  arrogarse  una  autoridad 
que  no  le  pertenecia,  si  él  creía  positivamente  que  el  rey  ha¬ 
bía  sido  autor  de  las  revoluciones  de  la  Veracruz,  ¿por  qué  con¬ 
denar  á  muerte  y  muerte  tan  acerva  á  unos  hombres  que  no 
tenían  otro  delito  que  cumplir  puntualmente  las  órdenes  de  su 
soberano?  Si  no  creía  culpado  al  rey  ¿por  qué  someterlo  á  tan¬ 
ta  ignomin  a  sin  atender  al  respeto  debido  á  su  carácter,  á  la 
gratitud  que  correspondía  á  su  beneficencia,  ni  á  la  indemnidad 
que  su  inocencia  exigía?  Yo  presumo  que  Quauhpopoca  tuviese- 
orden  prt  cisa  del  rey  para  volver  a  los  totonacos  á  la  obedien¬ 
cia  á  aquella  corona,  y  por  no  poderlo  hacer  sin  enredarse  con 
los  españoles  como  protectores  de  los  rebeldes,  llevó'  las  cosas 
á  los  extremos  que  hemos  visto.  Luego  que  fueron  ajusticiados 
(*)  se  revolvió  Cortés  á  la  estancia  en  que  se  hallaba  Moteuh- 


(*)  Mi  diléma  es  mas  sencillo  y  perceptible  al  común  del 
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soma,  donde  saludándolo  con  muestras  de  amistad,  y  ponderan¬ 
do  la  gracia  que  Je  hacia  en  concederle  Ja  vida,  Je  hizo  quitar 
Jos  grillos.  El  jubilo  que  entonces  tuvo  el  rey  fue  proporciona¬ 
do  al  tormento  que  Je  habia  causado  la  ignominia.  Desvaneció¬ 
se  enteramente  en  su  ánimo  el  temor  que  tenia  de  perder  la  vi¬ 
da,  y  recibió  la  libertad  como  un  beneficio  incomparable.  ¡Tan¬ 
to  era  el  abatimiento  en  que  se  hallaba  aquel  monarca!  Abrazó 
á  Cortés  con  mucha  ternura  significándole  con  singulares  expre¬ 
siones  su  gratitud,  é  hizo  en  aquel  dia  extraordinarios  favores, 
tanto  á  los  españoles  como  á  sus  subditos.  Quitó  Cortés  las  guar¬ 
dias  y  dijo  al  rey  que  podia  restituirse  cuando  quisiese  á  su 
palacio,  bien  asegurado  de  que  no  lo  haría,  pues  le  habia  oi¬ 
do  decir  muchas  veces  que  no  le  convenia  volverse  mientras 
estuviesen  en  Ja  córte  los  españoles.  En  efecto,  no  quiso  de¬ 
jar  el  cuartel  protestando  el  peligro  que  corrían  los  españoles 
siempre  que  los  abandonase;  pero  es  de  creer  que  también  te¬ 
miese  su  propio  peligro,  pues  no  ignoraba  cuanto  habia  indis¬ 
puesto  á  sus  subditos  el  abatimiento  de  su  ánimo,  y  su  nimia  con¬ 
descendencia  con  los  españoles.”  Hasta  aquí  el  Abate  Clavijero. 

Por  lo  respectivo  al  abatimiento  de  ánimo  de  este  mo 
narca,  tenemos  bastantes  pruebas  de  él  en  lo  que  nos  ministran 
los  escritos  de  D.  Fernando  de  Al  varado  Tezozomóc,  los  cua¬ 
les  son  de  tanto  mérito,  que  merecieron  los  tradujese  del  idio¬ 
ma  mexicano  al  castellano  D.  Carlos  de  Sigiienza  y  Góngora. 
Este  asegura  que  IVloteuhsoma  llegó  á  convencerse  en  taies  tér¬ 
minos  de  la  próxima  ruina  de  su  imperio,  ya  por  las  señales  ex¬ 
teriores  que  se  lo  persuadieron  con  varios  fenómenos  de  la  na¬ 
turaleza  que  notó,  ya  con  los  razonamientos  y  demostraciones 
que  le  hizo  Netzahua’pitzintii ,  rey  de  Tezcoco,  y  refiere  Cla- 
vijero,  que  no  pudo  menos  de  entregarse  á  la  melancolía  aguar¬ 
dando  por  instantes  tamaña  desgracia;  con  su  confidente  Titán- 
calqui  desahogaba  su  corazón,  y  derretido  en  lágrimas  te  decía.... 
Te  recomiendo  mis  hijos:  haz  xle  cuenta  que  son  tuyos  escón¬ 
delos  en  tus  rincones,  figúrate  que  eres  su  padre  y  ámalos  .co¬ 
mo  yo  te  he  amado  á  tí:  ya  no  seré  rey  sino  iequitlato:  (mo¬ 
zo  de  servicio)  los  que  vinieren  os  tendrán  sujetos  como  escla¬ 
vos:  en  mí  se  vendrán  á  consumir  los  señoríos,  tronos  y  estra¬ 
dos  que  los  antiguos  reyes  vieron  y  ocuparon.  No  menos  in¬ 
teresantes  y  tiernos  fueron  los  coloquios  que  tuvo  con  dicho  rey 
de  Tezcoco,  el  cual  le  exhortó  á  que  recibiese  con  resignación 
el  golpe  de  fortuna  que  le  amagaba;  ambos  comenzaron  á  llo¬ 
rar  y  Mpteuhsoma  le  decía....  ¿á  donde  iré  yo?  ¿me  volveré  pá¬ 
jaro  para  volar  y  ocultarme ,  ó  habré  de  aguardar  lo  que  el  cié - 

pueblo .  O  creía  Cortes  culpable  ú  Moteuhsoma  o  inocente;  si  ino¬ 
cente  ¿por  que  lo  ajhgia?  Si  culpado ,  ¿por  qué  castigó  á  los  que 
7io  cometieron  crimen  en  obedecerlo ,  sino  que  por  el  contrario 
hicieron  un  acto  de  virtud ?  A  esto  no  se  responde . 
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lo  disponga  de  mi?  Muy  luego  comenzó  á  ver  cumplirse  las* 
predicciones  de  sus  mayores:  procuró  alejar  como  pudo  el  nu¬ 
blado  de  males:  sus  medidas  fueron  inútiles,  y  he  aquí  por  qué 
resuelto  á  sufrir,  ya  no  contrarió  la  voluntad  suprema  del  cieloy 
su  conducta  fue  una  resignación  no  una  cobardía.  Por  semejante 
causa  no  han  faltado  autores  juiciosos  como  Chimalpain,  que  hatv 
calificado  de  sabia  y  prudente  la  conducta  de  Moteuhsoma  en  no 
decidirse  á  obrar  abiertamente  contra  los  españoles;  tanto  mas¬ 
que  él  había  comenzado  á  sufrir  ya  las  calamidades  de  la  aber¬ 
ra  en  las  desgraciadas  acciones  de  Tabasco  y  Nauhtlan,  escar¬ 
mentando  ademas  con  las  de  Tlaxcálan..  Había  visto  frustrada 
la  zalagarda  que  intento  en  Cholóllan:  como  guerrero  conocía 
la  desventaja  de  sus  armas  con  las  de  los  españoles,  y  la  dife¬ 
rencia  de  su  táctica;  en  fin  cuando  los  oráculos  no  se  hubie¬ 
sen  cumplido  en  sus  dias,  estas  últimas  observaciones  eran  bas¬ 
tantes  para  mostrarse  irresoluto  en  orden  á  un  rompimiento  abier¬ 
to.  El  monarca  que  sabe  hacer  la  guerra,  que  conoce  sus  es¬ 
tragos,  y  que  ama  á  sus  súbditos,  para  llenar  sus  deberes^  pro¬ 
cura  no  comprometerlos  y  economizarles  en  lo  posible  sus  des¬ 
gracias,  Contemplemos  bajo  de  este  punto  de  vista  al  gran  Mo- 
teuhsoma:  seamos  indulgentes  con  él,  aunque  al  mismo  tiem¬ 
po  confesemos  que  cometió  no  solo  debilidades,  sino  bajezas  por 
mantenerse  en  su  dominación,  sacrificando  á  su  sobrino  Caca- 
matzin  á  la  furia  de  los  españoles,  cuando  éste  trabajaba  en 
reunir  un  ejército  que  le  restituyese  la  libertad  de  que  care¬ 
cía,  como  después  veremos.  En  nuestros  dias,,  es  decir  en  6  de 
abril  de  1810,  se  ha  representado  igual  escena.  Fernando  VII 
se  hallaba  preso  en  el  castillo  de  Valencey  de  orden  del  em¬ 
perador  Bonaparte:  presentósele  allí  el  varón  de  Kolly  con  pre¬ 
testo  de  trabajar  de  tornero,  á  llevarle  una  carta  del  rey  de 
Inglaterra  y  proporcionarle  su  fuga:  su  denunciante  fue  el  mis¬ 
mo  monarca  español,  y  correspondió  á  tanta  fineza  entregan¬ 
do  pérfidamente  á  su  bienhechor  á  Mr.  Berthemy,  gobernador 
de  dicho  castilla  de  Valencey.  No  echarán  en  cara  los  españo¬ 
les  aquella  acción  á  Moteuhsoma  como  extraordinaria  en  su  lí¬ 
nea:  acaso  es  mas  disculpable  en  el  monarca  de  México  coma 
lo  prueban  las  críticas  circunstancias  en  q pe  se  hallaba;  bien  que 
yo  no  me  constituiré  su  defensor  por  ella.  Vease  el  español  cons~ 
titucional  número  9,  de  9  de  mayo  de  1819,  página  45*~ 


CAPITULO  11  lv 

La  causa  de  quemar  á  Quauhpopoca . 


Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hircia  que  procurase  poblar 
donde  es  ahora  Almería,  porque  Francisco  de  Garay  no  entrase 
allí,  pues  ya  lo  habian  echado  otra  vez  de  aquella  costa,  y  asi 
Xlircio  requirió  los  indios  de  aquellas  provincias  con  su  amis»- 
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tad  para  que  se  diesen  aí  emperador:  empero  Quauhpopoca 
señor  de  Nahutlan  ó  de  las  cinco  villas  que  ahora  llaman  Al¬ 
mería,  envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircio  como  él  no  iba  á  dar¬ 
le  la  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  camino,  mas  que 
iría  si  le  enviaje  algún  español  para  asegui arselo,  pues  nud  e 
osaría  enojarle;  asi  le  envió  cuati  o  españoles  cieyendo  ser  vel¬ 
ejad,  y  porque  teman  gana  de  poblar  allí»  J Mitrando  los  espa¬ 
ñoles  en*  la  tierra  áe'Nauhtlan  les  salieron  muchos  hombres  con 
armas  a(  encuentro,  y  mataron  dos  haciendo  grande  alegría. 
Jos  otros  dos  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Veracruz. 
Pedro  de  Hircio  creyendo  haberlo  hecho  Quauhpopoca  fue  con¬ 
tra  él  con  cincuenta  españoles  y  diez  mil  de  £>empoalan,  y  lie- 
■yo  dos  caballos  que  tenia  y  dos  tirólos.  Quauhpopoca  luego  que 
lo  supo  salió  con  grande  ejercito  á  echarlos  de  su  tieiia,  pe¬ 
leó  con  ellos  tan  b  en,  de  n  odo  que  mató  siete  españoles  y  mu¬ 
chos  zempoales;  mas  al  cabo  fué  vencido  y  su  tierra  talada,  su 
pueblo  saqueado  y  muchos  de  los  suyos  muertos  y  cautivos.  Y 
estos  que  cautivaron  dijeron  como  por  mandado  del  gran  señor 
Mote uh soma’  había  hecho  todo  aquello  Quauhpopoca:  pudo  ser, 
que  también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros 
dijeron  que  por  escusarse  echaban  la  culpa  a  los  de  México. 
E>to  escribió  Pedro  de  Ilircio  á  Cortés  a  Cholollan,  y  por  estas 
cartas  entró  Cortés  á  prender  á  Moteuhsoma  como  se  dijo.  (135) 


CAPITULO  112. 

. Como  Cortés  echó  grillos  á  Moteuhsoma 


Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera  dijo  Cortés  á  Mo 
teuhsoma,  como  Quauhpopoca  y  los  otros  habían  dicho  y  ju¬ 
rado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos  españoles, 
y  que  habla  hecho  muy  mal  siéndoles  tan  amigos  y  sus  hués¬ 
pedes,  y  que  si  no  tuviera  respeto  al  amor  que  le  tenia,  que 
de  otra  suerte  pasara  el  negocio,  y  echóle  unos  grillos  dicien¬ 
do  quien  mata  merece  que  muera  según  ley  de  Dios:  esto  hi¬ 
zo  mas  por  ocuparle  el  pensamiento  en  sus  duelos  y  que  deja¬ 
se  los  ágenos ,  que  no  por  asegurarlo  y  hacerle  mal;  (136)  Mo¬ 
teuhsoma  se  puso  como  muerto,  y  recibió  grandísimo  espanto 
y  alteración  con  los  grillos;  cosa  nueva  para  un  rey,  y  dijo  que 
no  tenia  culpa  ni  sabía  nada  de  aquello,  y  así  luego  aquel  dia 
mismo  ya  que  la  quema  fue  hecha,  le  quitó  Cortés  los  grillos  y 


[135]  Esta  relación  difiere  mucho  de  la  del  padre  Clavije¬ 
ro:  eutntese -  del  modo  que  se  quiera  la  conducta  de  Cortés  en 
el  castigo  de  Moteuhsoma  y  Quauhpopoca ,  siempre  resulta  in¬ 
justa  y  criminal. 

[136]  D  ígase  porque  su  objeto  era  formidarlo  para  ocupgtp 
su  reino  y  que  se  lo  cediese ,  como  lo  consiguió • 
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le  dejó  con  libertad  para  que  se  fuese  á  palacio.  El  quedó  muy 
gozoso  en  \erse  sin  prisiones  y  agradeció  e¡  comedimiento,  v 
no  quiso  irse  luego,  ó  porque  le  pareció  como  ello  debia  ser 
todo  palabras  y  cumplimiento,  ó  porque  no  se  atrevía  de  m:e- 
do  que  los  suyos  le  matasen  en  viéndole  fuera  de  españoles,  por 
haberse  dejado  prender  y  tener  así,  y  decía  que  si  se  iba  de 
allí  le  harían  rebelar  y  matar  á  él  y  á  sus  españoles  por  ha¬ 
berse  dejado  prender.  Hombre  sin  corazón,  y  para  poco  debia  ser 
M ote uh soma  pues  se  dejó  prender,  y  preso  nunca  procuró  sol- 
tura  convidándole  con  ella  Cortés,  rogándoselo  los  suyos,  y  sien¬ 
do  tan  obedecido  que  nadie  osaba  en  México  indisponer  á  los 
españoles  por  no  enojarle,  viniendo  Quauhpopoca  desde  setenta 
leguas  con  so'o  decirle  que  el  señor  le  llamaba  y  mostrándo¬ 
le  la  figura  de  su  sello,  por  esta  señal  disponia  de  todo  aun 
lo  mas  apartado,  y  hacían  todos  cuanto  quería  y  mandaba. 


CAPITULO  113. 


De  como  envió  Cortés  a  buscar  oro  en  muchas  parte s 
v  y  puertos . 


Tenia  Cortés  mucha  gana  de  saber  cuan  lejos  llegaba 
el  señorío  y  mando  de  Moteuhsoma,  y  como  se  habían  con  él 
los  reyes  y  señores  comarcanos,  y  también  deseaba  allegar  al¬ 
guna  buena  suma  de  oro  para  enviar  del  quinto  á  España  al 
emperador,  con  entera  relación  de  la  tierra,  gente  y  casas 
hechas;  por  tanto  rogó  á  Moteuhsoma  le  dijese  y  mostrase 
las  minas  de  , donde  ;él  y  los  suyos  sacaban  el  oro  y  la  plata.  El 
dijo  que  le  placia,  y  luego  nombró  ocho  indios,  cuatro  plate¬ 
ros  y  conocedores  de  los  metales,  y  los  otros  cuatro  que  sa¬ 
bían  la  tierra  adonde  los  quería  enviar:  mandóles  que  de  en 
dos  én  dos  fuesen  á  cuatro  provincias,  que  son  Tamazólan ,  Ma~ 
linaltepec ,  lenich  y  Tutujtepec ,  con  oíros  ocho  españoles  que  Cor¬ 
tes  dio,  para  saber  ios  ríos  y  mineros  de  oro  y  traer  mues¬ 
tra  de  ello.  Partiéronse  pues  aquellos  ocho  españoles  y  ocho 
indios  con  señas  de  Moteuhsoma.  A  los  que  fueron  á  Tama - 
zolan  que  está  ochenta  leguas  de  México  y  son  vasa  los  suyoc, 
mostráronles  tres  ríos  con  oro,  y  de  todos  les  dieron  muestra 
de  ello,  mas  poca,  porque  sacan  poco  á  falta  de  aparejos  é  in¬ 
dustria,  ó  codicia.  Estos  para  ir  y  volver,  pa  aion  por  tres  pro¬ 
vincias  muy  pobladas  y  de  muy  buenos  edificios,  y  tierra  fér¬ 
til,  y  la  gente  de  la  una  que  se  llamaba  Tamazola^  an,  (137) 
es  de  mucha  razón  y  mas  bien  vestida  que  !a  mexicar  a.  Los 
que  fueron  á  Malinaitepec,  setenta  leguas  Jejo-,  traje  ron  tam¬ 
bién  muestra  de  oro  que  los  naturales  .sacan  de  un  gran  r  o 
que  atraviesa  por  aquella  provincia.  A  los  que  fueron  á  Tenich 


[.137]  En  la  Mixteca  alta  obispado  de  Oaxaca . 
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que  está  el  rio  arriba  de  JMalinaltepec ,  y  es  de  otro  diferen¬ 
te  lenguage,  no  dejaba  entrar  ni  tornar  razón  de  lo  que  bus¬ 
caban,  eí  señor  de  ella  que  dicen  Coatelicamatl ,  porque  d-jo 
que  ni  conocía  á  Moteuhsoma  ni  era  su  amigo,  y  pensaba  que 
iban  como  espías;  mas  como  le  informaron  quienes  eran  los  es¬ 
pañoles,  dijo  que  se  fuesen  fuera  de  su  tierra,  y  los  españoles 
que  hic'esen  el  mandado  á  que  venían,  para  que  llevasen  re¬ 
cado  á  su  capitán.  Como  vieron  esto  los  de  México,  pusieron 
mal  corazón  á  los  españoles,  diciendo  que  era  malo  aquel  se¬ 
ñor  y  cruel  y  que  los  mataría.  A‘go  dudaron  los  castel  anos  de 
hablar  á  Coatelicamatl ,  aunque  ya  tenia  licencia  con  lo  que  sus 
compañeros  decían,  y  porque  andaban  los  de  la  tierra  armados^ 
y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos  y  algunas  de  á  trein¬ 
ta;  mas  al  cabo  entraron  porque  fuera  cobardia  no  lo  hacer,  y 
dar  que  sospechar  de  sí,  y  que  los  mataran.  Coatelicamatl  los 
recib  ó  muy  bien:  bízoles  mostrar  luego  siete  u  ocho  ríos  de  los 
cuales  sacaron  oro  en  su  presencia,  y  Jes  dieron  la  muestra  pa¬ 
ra  traer,  y  envió  embajadores  á  Cortés  ofreciéndole  su  tierra 
y  persona,  ciertas  mantas  y  algunas  joyas  de  oro;  Cortés  se  hol¬ 
gó  mas  de  la  embajada  que  del  presente,  por  ver  que  los  con¬ 
trarios  de  Moteuhsoma  deseaban  su  amistad.  A  Moteuhsoma  y 
los  suyos  no  les  placía  mucho,  porque  Coatelicamatl  aunque  no 
era  gran  señor,  tenia  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sier¬ 
ras:  los  oíros  que  fueron  á  Tututepec ,  que  está  cerca  del  mar 
(138)  y  doce  leguas  de  Malinaltepee,  volvieron  con  la  muestra 
del  oro  de  dos  rios  que  anduvieron,  y  con  nuevas  de  ser  aque¬ 
lla  tierra  buena  para  hacer  estancias  y  sacarlo,  por  lo  cual  ro¬ 
gó  Cortés  á  Moteuhsoma  que  le  hiciese  allí  una  en  nombre  del 
emperador^  El  mandó  luego  ir  allá  oficiales  y  trabajadores,  y 
dentro  de  dos  meses  estaba  ya  hecha  una  casa  grande  con  otras 
tres  chicas  al  rededor  para  servicio,  y  en  ella  un  estanque  de 
peces  con  quinientos  patos  para  pluma,  que  pelan  muchas  ve¬ 
ces  cada  año  para  mantas,  mil  y  quinientos  gallipabos,  y  tan¬ 
to  ajuar  y  aderezos  de  entre  casa  en  todas  ellas,  que  valian 
veinte  mil  castellanos.  Había  asimismo  sesenta  anegas  de  ccntli 
sembradas,  diez*  de  frijoles,  y  dos*  mil  pies  de  cacahuatl  ó  ca¬ 
cao  que  nace  por  allí  muy  bien.  Comenzóse  esta  grangeria, 
mas  no  se  acabó  con  la  venida  de  Pánfilo  de  Narváez,  y  con 
las  rebueltas  de  México"  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam-» 
bie  n  que  le  dijese  si  en  las  costas  de  íu  tierra  que  están  á  es¬ 
ta  mar,  había  algún-  buen  puerto  en  que  las  naves  de  España 
pudiesen  estará  seguras.  Dijo  que  no  lo  sabia,  mas  que  lo  pre¬ 
guntarla  ó  lo  enviaría  á  saber,  y  así  hizo  luego  pintar  en  lien¬ 
zo  (139)  de"  algodón  toda  aquella  costa,  con  cuantos  rios,  ba- 

£138]  En  la  costa  de  X  i  capan  al  sur  de  Oaxaca •  JEn  el 
día  solo  se  comercia  allí  en  algodón. 

[13S]  El  gran  piano  de  México  llevado  por  robo  que  de  él 
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ii'iag,  ancones  y  cabos  había  en  ío  que  suyo  era,  y  en  todo  lo 
pintado  y  trazado  no  parecía  puerto,  cála,  ni  cosa  segura,  sino 
un  grande  ancón  que  está  entre  las  sierras  que  ahora  llaman 
de  Martin  y  Santanton,  en  la  provincia  de  Goazacoulco ,  y  aun 
los  pdotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para  ir  á  ¡os  ma¬ 
lucos  y  tierras  de  la  especería;  pero  estaban  ín  iy  engañados  y 
creían  !o  que  deseaban.  Cortés  nombró  diez  esp  iñoíes  todos  pi- 
lotos  y  gente  de  mar,  que  fuesen  con  los  qu^  Moteuhsoma  da¬ 
ba,  pues  hacia  también  la  costa  del  camino.  Partiéronse  pues 
los  diez  españoles  con  los  criados  de  Moteuhsoma,  y  fueron  á 
dar  á  Chalchicoeca,  donde  habían  desembarcado,  que  ahora 
se  dice  S.  Juan  de  Uiúa;  anduvieron  setenta  leguas  de  costa 
sin  hallar  ancón  ni  rio  aunque  toparon  muchos,  que  fuese  hon- 
dable  y  bueno  para  nao?.  Llegaron  á  Coazacoalco,  y  el  se¬ 
ñor  de  aquel  rio  y  provincia  llamado  Tuchintlec ,  aunque  ene- 
ii] igo  de  Moteuhsoma,  recib  o  los  españoles,  porque  ya  sabia  de 
ellos  de  cuando  estubieron  en  Pontóchan,  y  dióles  barcas  pa¬ 
ra  mirar  y  sondar  el  rio:  ellos  lo  midieron  y  hallaron  seis  bra¬ 
zas  donde  mas  hondo:  subieron  por  él  arriba  doce  le<mas.  Es 
la  ribera  de  grandes  poblaciones  y  fértil  á  lo  que  parecía:  sin 
esto  7 u chin t lee  envió  á  Cortés  con  aquellos  españoles  algunas 
cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de  algodón,  de  pluma,  de  cuero 
y  tigres,  y  á  decir  que  quería  ser  su  amigo  tributario  del  em¬ 
perador,  y  dar  un  tanto  cada  año  con  taí  que  ios  de  Culháa 
no  entrasen  en  su  tierra.  Mucho  placer  hubo  Cortés  con  esta 
niensageria,  y  de  que  se  hubiese  hallado  aquel  rio  porque  decían 
los  marineros,  que  del  rio  de  Grijalba  hasta  el  de  Panuco  no 
había  rio  bueno;  mas  creo  que  se  engañaron.  Tornó  á  enviar 
allá  de  aquellos  españoles  con  cosas  de  España  para  el  Tachín - 
tlec  y  á  que  supiesen  mejor  su  voluntad,  y  la  comodidad  de 
la  tierra  y  del  puerto  bien  por  entero;  fueron  y  volvieron  muy 
contentos  y  ciertos  de  todo,  y  así  despachó  luego  Cortés  allá 
á  Juan  Velazquez  de  León  por  capitán  de  ciento  y  cincuenta 

españoles^  para  que  poblase  é  hiciese  una  fortaleza.  (140) 

*  -  ¡ 

CAPITULO  114. 

La  prisión  de  Cacama  rey  de  Tezcoco  sobrino  de 

Moteuhsoma . 

La  poquedad  de  Moteuhsoma,  ó  amor  que  á  Cortés  y 


se  hizo  en  la  secretaria  del  vire/nato  a  Londres ,  es  copia  del  que 
Moteuhsoma  mandó  hacer  á  solicitud  de  Cortés  para  dar  idea  á  la 
córte  de  España ,  tanto  de  la  fábrica  material  de  la  ciudad ,  como 
de  su  población ,  censo  y  puertos...  y  dicen  que  eran  barbaros //.. 

[140]  Como  los  españoles  no  desconocieron  sus  intereses  po¬ 
blaron  muy  bien  allu  Hoy  se  trata  de  hacer  lo  mismo ,  pues^ 
no  mas  que  se  trata* 
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á  los  otros  españoles  tenia,  causaba  que  los  suyos  no  solamen¬ 
te  murmurasen,  sino  que  tramasen  novedades  y  rebelión,  en 
especial  su  sobrino  Cacamatzin ,  rey  y  señor  natural  de  Tezco- 
co,  mancebo  feroz,  de  ánimo  y  honra,  y  altivo,  el  cual  sin¬ 
tió  mucho  la  prisión  del  tio,  y  como  vio  que  iba  a  la  larga, 
rogóle  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  no  esclavo;  pero  co¬ 
mo  vio  que  no  quería,  amotinóse,  amenazando  de  muerte  á  los 
españoles;  unos  decian  que  por  vengar  la  deshonra  del  rey 
tio;  otros  que  por  hacerse  el  señor  de  México;  otros  que  por 
matar  los  españoles;  sea  por  lo  uno,  ó  sea  por  lo  otro  ó  por 
todo,  él  se  puso  luego  en  armas,  juntó  mucha  gente  suya  y 
de  amigos  que  no  le  faltaban  entonces  aun  con  estar  Moteuhsoma 
preso,  y  para  obrar  contra  españoles,  y  publicó  que  quería  ir 
á  sacar  del  cautiverio  á  Moteuhsoma,  y  á  echar  de  la  tierra 
á  los  españoles,  ó  matarlos  y  comérselos;  terrible  nueva  para 
estos,  pero  ni  aun  por  aquellas  bravuras  se  acobardó  Cortes, 
antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  y  cercarlo  en  su  propia  ca¬ 
sa  y  pueblo,  sino  que  Moteuhsoma  se  lo  estorbó  diciendo,  que 
Tezcoco  era  lugar  muy  fuerte  y  dentro  en  agua,  y  que  Ca- 
cama  era  orgulloso  y  bullicioso,  y  tenia  todos  los  de  Culhua 
como  señor  de  Culhuacan  y  Otumpa,  que  eran  de  muchas  fuer- 
zas,  y  que  je  parecía  mejor  llevarlo  por  otra  via;  y  así  siguió 
Cortés  el  negocio  todo  á  consejo  de  Moteuhsoma,  y  envió  a 
decir  á  Cacamatzin,  que  le  rogaba  mucho  se  acordase  de  la 
amistad  .que  habia  entre  los  dos  desde  que  lo  salió  a  recibir  y 
meter  en  México,  y  que  siempre  *  era  mejor  paz  que  guerra 
para  hombre  que  tiene  vasallos:  y  dejase  las  armas,  que  al 
tomarlas  eran  sabrosas  al  que  no  las  ha  probado,  porque  en 
esto  haria  gran  placer  y  servicio  al  rey  de  España.  Respondió 
Cacamatzin  que  no  tenia  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la 
honra  y  reino,  y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  pro¬ 
vecho  de  sus  vasallos,  y  defensa  de  su  tierra  y  religión,*  y  pri¬ 
mero  que  dejase  las  armas  vengaría  á  su  tio  y  á  sus  dioses, 
que  él  no  sabia  quien  era  el  rey  de  los  españoles,  ni  le  que¬ 
ría  oir  cuanto  mas  saber.  Cortés  le  tornó  á  amonestar  y  re¬ 
querir  otras  muchas  veces,  y  como  no  le  quisiese  escuchar,  hi¬ 
zo  con  Moteuhsoma  que  le  mandase  lo  que  él  le  rogaba.  Mo¬ 
teuhsoma  le  envió  á  decir  que  se  llegara  á  México  para  dar 
un  córte  á  las  diferencias  y  enojos  entre  él  y  los  españoles,  y 
á  ser  amigo  de  Cortés:  Cacamatzin  le  respondió  muy  agria¬ 
mente,  (141)  diciendo  que  si  él  tuviera  sangre  en  el  ojo,  ni 


[141]  El  padre  Clavijero  pone  en  boca  de  Cacamatzin  es - 
te  razonamiento .  ,, Tiempo  es  ya  de  combatir  por  nuestra  reli¬ 
gión^  por  nuestra  patria  y  por  nuestro  honor ,  antes  que  se  au¬ 
mente  el  poder  de  estos  hombres  con  nuevos  refuerzos  que  les 
vengan  de  su  pais ,  6  con  nuevas  alianzas  que  contraigan  en 
el  nuestro .”  ¡Qué  bien  preveía  este  príncipe  el  plan  de  los  espa 
ño  les  v  el  medio  de  su  engrandecimiento !  33 
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estaría  cautivo  de  cuatro  extrangeros  que  con  sus  buenas  pa¬ 
labras  le  tenían  hechizado  y  usurpado  el  reino,  ni  la  religión 
mexicana  y  dioses  de  Culhúa  estarían  abatidos  y  hollados  de 
pies  de  salteadores  y  embaidores,  ni  la  gloria  y  fama  de  sus 
antepasados  infamada  y  perdida  por  su  cobardía  y  apocamien- 
y  qu6  para  reparar  la  religión,  restituir  los  dioses,  guar¬ 
dar  el  reino,  cobrar  fama  y  libertad  á  él  y  á  México,  iria  de 
muy  buena  gana,  mas  no  con  las  manos  en  el  seno,  sino  en  la 
espada,  para  matar  los  españoles  que  tanta'  mengua  y  afren-  / 
ta  habían  hecho  a  la  nación  de  Culhua.  En  grandísimo  peligro 
estaban  los  españoles  asi  de  perder  á  México  como  las  vidas, 
si  no  se  atajara  esta  guerra,  porque  Cacama  era  animoso,  guer¬ 
rero,  porfiado,  y  tenia  mucha  y  buena  gente  de  guerra,  y  por¬ 
que  también  andaban  en  México  ganosos  de  revuelta,  para  co¬ 
brar  á  Moteuhsoma  y  matar  los  españoles,,  ó  echarlos  de  la  ciu¬ 
dad:  mas  remediólo  muy  bien  Moteuhsoma,  que  conociendo  co¬ 
mo  no  aprovechaba  la  guerra  ni  fuerza,  y  que  ai  cabo  se  ha- 
bia  de  terminar  todo  en  el,  trató  con  ciertos  capitanes  y  se» 
ñores  que  estaban  en  Tezcoco  con  Cacamatzin,  que  le  prendie¬ 
sen  y  se  lo  entregasen:  ellos  ó  por  ser  Moteuhsoma  su  rey  y 
estar  aun  vivo,  ó  porque  le  habian  siempre  servido  en  las  guer¬ 
ras,  ó  por  dádivas  y  promesas,  prendieron  al  Cacamatzin  un 
dia  estando  con  ellos  y  otros  muchos  en  consejo  para  consultar 
las  cosas  de  la  guerra,  y  en  canoas  que  para  ello  tenían  á  pun¬ 
to  y  armadas,  le  metieron  y  trajeron  á  México,  sin  ©tras  muer¬ 
tes  y  escándalos,  aunque  filé  dentro  de  su  propia  casa  y  pa¬ 
lacio  que  toca,  en  la  laguna,  y  antes  que  le  diesen  á  Moteuliso- 
ma  le  pusieron  en  unas  ricas  andas  como  acostumbraban  los 
reyes  de  Tezcoco,  que  son  los  mayores  señores  y  principales 
de  toda  esa  tierra  después  de  México.  Moteuhsoma  no  le  qui¬ 
so  ver,  y  entrególo  á  Cortés,  (142)  que  luego  le  echó  grillos  y 
esposas,  y  puso  á  recado  y  guardia,  y  á  su  voluntad,  y  conse¬ 
jo  de  Moteuhsoma;  hizo  señor  de  Tezcoco  y  Culhuacan  á  Cu - 
cuzca  (143)  su  hermano  menor,  que  otro  nombre  tenia  y  es¬ 
taba  en  México  con  su  tio,  y  huido  del  hermano:  Moteuhsoma 
le  intituló  é  hizo  las  ceremonias  que  suelen  á  los  nuevos  seño¬ 
res,  como  en  otra  parte  dijimos,  y  en  Tezcoco  le  obedecie¬ 
ron  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas  bien  quisto 
que  no  Cacamatzin,  que  era  recio  y  cabezudo.  De  esta  mane¬ 
ra  se  remedió  aquel  peligro:  mas  si  hubiera  muchos  Cacamas 
no  sé  como  le  fuera  á  Cortés,  el  cual  hacia  reyes  y  mandaba  con 
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[142]  Bajeza  indigna  de  un  rey  que  sacrificó  la  libertad  de 
su  nación  d  la  conservación  de  su  vida » 

[  143]  O  sea  Coanacoatzin  duodécimo  rey  de  Tezcoco .  Véa- 
se  mi  galería .  Cortés  le  llamaba  Cuicuitzcatzin:  tiempo  antes  es* 
t aban  en  México  á  expensas  de  Moteuhso?na ,  pues  se  hallaba  en 
disp  utas  con  su  hermano  Cacamatzin  sobre  el  reino  de  Tezcoco . 
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i  anta  autoridad  como  si  hubiera  ganado  el  imperio  mexicano; 
y  á  la  verdad  siempre  tuvo  esta  decisión  desde  que  entró  en 
la  tierra,  poniéndosele  en  la  cabeza  que  habia  de  ganar  á  Mé¬ 
xico,  y  señorear  el  estado  del  gran  JVloteuhsoma  y  de  toda  la 

4i  <a  rra 

CAPITULO  115. 

La  oracivn  que  Moteulisoma  hizo  a  sus  caballeros, 
dándose  al  rey  de  castilla.  (144) 

Tras  la  prisión  de  'Cacamatzin  hizo  Moteuhsoma  llama¬ 
miento  á  Cortés,  al  cual  vinieron  todos  los  señores  comar¬ 
canos  que  estaban  fuera  de  México  y  de  su  albedrio,  ó  por 
el  de  Hernán  Cortés;  entonces  les  hizo  delante  de  los  españo¬ 
les  el  siguiente  razonamiento.  ,, Parientes,  amigos  y  criados  míos; 
bien  sabéis  que  ha  diez  y  ocho  años  que  soy  vuestro  rey  co¬ 
mo  lo  fueron  mis  padres  y  abuelos,  y  que  siempre  os  he  sido 
buen  señor,  y  vosotros  á  mí  buenos  vasallos  y  obedientes;  por 
tanto  confío  que  lo  sereis  ahora  y  todo  el  tiempo  que  dure  mi 
vida.  Memoria  debeis  tener  (puesto  que  os  lo  dijeron  vuestros 
padres)  y  lo  habéis  oido  á  nuestros  sabios,  adivinos  y  sacer¬ 
dotes,  como  no  somos  naturales  de  esta  tierra,  ni  nuestro  reino  es 
duradero;  porque  nuestros  antepasados  vinieron  de  lejas  tierras,  y 
su  rey  ó  caudillo  que  traían  se  volvió  á  su  naturaleza,  dicien¬ 
do  que  enviaría  quien  los  rigiese  y  mandase  sí  él  no  viniese: 
creed  por  cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  há,  es 
el  que  ahora  envia  estos  españoles  que  aquí  veis,  pues  dicen 
que  sornas  parientes,  y  tienen  de  gran  tiempo  noticia  de  noso¬ 
tros.  Demos  por  tanto  gracias  á  los  dioses,  porque  han  veni¬ 
do  en  nuestros  dias  los  que  tanto  deseábamos.  Hareisme  placer 
de  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  emperador  y  rey 
de  España,  pues  ya  yo  me  he  dado  por  su  servidor  y  amigo, 

[144]  Para  la  inteligencia  de  este  capítulo J  téngase  presen - 
te  lo  que  el  padre  Clavijero  dice  en  el  párrafo  9.  libro  9.  de 
su  obra.  „Tenia  ya  Cortés  en  su  poder  á  los  dos  reyes  mas 
poderosos  de  Anáhuac  (el  de  México  y  Tezcoco)  y  no  tardo 
mucho  en  coger  también  al  de  Tlacopan ,  á  los  señores  de  Iz- 
tapalapan  y  Coyohuacan ,  hermanos  ambos  de  Moteuhsoma:  á  dos 
hijos  de  este  mismo  rey ,  á  Itzquatzin ,  señor  de  Tlaltelolco ,  á  un 
sumo  sacerdote  de  México  y  otros  varios  de  los  personagcs ,  aun¬ 
que  ignoramos  las  circunstancias  de  estas  prisiones;  pero  es  de 
creer  que  uno  á  tino  los  fuese  cogiendo  cuando  entraban  á  vi¬ 
sitar  á  Moteuhsoma...”  En  esta  situación  exigió  el  reconocimien¬ 
to  ¿i  la  corona  de  Castilla ,  es  decir  cuando  la  nación  mexicana 
estaba  acefalada ,  y  sus  primeros  caudillos  incapaces  de  ponerse  á 
la  frente  de  una  revolución.  Esto  se  llama  ser  astuto  y  bribón , 
por  rasgos  de  esta  naturaleza  se  conoce  el  carácter  de  Cortés . 
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y  ruegoos  mucho  que  de  aquí  adelante  le  obedezcáis  bien,  y 
así  como  hasta  aquí  habéis  hecho  á  mi,  y  le  deis  y  paguéis  los 
tributos,  pechos  y  servicios  que  me  soléis  dar,  que  no  me  po¬ 
déis  dar  mayor  contento.  Desde  ahora  quiero  dejar  este  seño¬ 
río  mió....”  No  les  pudo  hablar  mas  de  lágrimas  y  sollozos,  y 
lloraba  tanto  la  gente  que  por  un  gran  rato  no  le  pudieron 
responder.  Dieron  grandes  suspiros,  dijeron  muchas  lástimas  que 
aun  á  los  españoles  enternecieron  el  corazón:  en  fin,<  respondie¬ 
ron  que  harían  lo  que  les  mandaba,  (145)  y  Moteuhsoma  pri¬ 
mero  y  luego  tras  él  todos,  se  dieron  por  vasallos  del  rey  de 
Castilla  y  prometieron  lealtad:  asi  se  tomo  por  testimonio  con 
escribano  y  testigos,  y  cada  cual  se  fue  á  su  casa  con  el  cora¬ 
zón  cual  Dios  sabe  y.  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto 
de  ver  llorar  a  Moteuhsoma  y  tantos  señores  y  caballeros,  y 
ver  como  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba;  mas  no  pu¬ 
dieron  dejarlo  de  hacer,  asi  porque  Moteuhsoma  lo  quería  y 
mandaba,  como  porque  tenia  pronósticos  y  señales  según  que 
los  sacerdotes  publicaban  de  la  venida  de  gente  extrangera, 
blanca,  barbuda,  y  de  la  parte  de  donde  nace  el  sol  á  señorear 
aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se  platicaba  que 
en  este  rey  Moteuhsoma  se  acababa  no  solamente  el  íinage  de 
los  de  Culhua,  mas  también  el  señorío  y  mando  de  los  mexi¬ 
canos,  y  por  eso  decian  algunos  no  fuera  él  ni  se  llamara  Mo¬ 
teuhsoma,  que  significa  enojado  por  su  desdicha.  Dicen  también, 
que  el  misma  Moteuhsoma  tenia  del  oráculo  de;  sus  dioses  por 
respuesta  que  se  acabarian  en  él  los  emperadores  mexicanos,  y 
que  no  le  succederia  en  el  reino  hijo  ninguno  suyo,  y  que  per¬ 
dería  la  silla  á  los  ocho  años  de  su  reinado,  y  que  por  esto 
nunca  quiso  hacer  guerra  á  los  españoles  creyendo  que  le  ha- 
bian  ellos  de  succeder,  bien  que  por  otro  cabo  lo  tenia  por 
burla,  pues  había  mas  de  diez  y  siete  años  que  era  rey;  fue¬ 
se  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios,  que  dá  y  quita 
los  reinos  y  monarquías  y  dálos  á  quien’  los  merece,  Moteuh- 
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[145]  Uno  de  los  señores  circunstantes ,  según  Clavijero ,  le 
dijo,  ,, Pues  si  ha  llegado  señor  el  tiempo  en  que  se  cumplan  los 
oráculos  antiguos:  si  los  dioses  quieren  y  vos  nos  lo  mandáis 
que  seamos  súbditos  de  otro  señor ,  ¿que  otra  cosa  podremos  ha- 
cer  que  someternos  á  las  soberanas  disposiciones  del  cielo  inti¬ 
madas  por  vuestra  voz?” 

Muy  semejante  á  esta  escena  fue  la  ocurrida  en  .Bayona 
entre  Napoleón ,  Carlos  IV  y  Fernando  VIL  el  año  de  1808; 
por  eso  un  escritor  al  reflexionar  sobre  ella  exclamó  diciendo .... 
¡Manes  de  Moteuhsoma  ya  estáis  vengados!  Los  españoles  en¬ 
tonces  sintieron  en  su  corazón  toda  la  amargura  que  tres  siglos 
antes  hicieron  tener  á  los  mexicanos:  desde  aquel  dia  pueden  da¬ 
tar  la  pérdida  de  la  dominación  en  este  suelo .  Ellos  adoraban  en¬ 
tonces  á  Fernando  Vil  porque  no  le  conocían . 
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soma  hizo  aquello,  y  amaba  mucho  á  Cortés  y  á  los  españo¬ 
les,  y  no  sabia  enojarlos.  Cortés  dio  á  Moteuhsoma  las  gra¬ 
cias  cuan  mas  cumplidamente  pudo  de  parte  del  emperador  y 
suya,  y  le  consoló  de  la  tristeza  que  le  quedó  de  la  plática, 
y  le  prometió  que  siempre  seria  rey  y  señor,  y  mandaría  co¬ 
mo  hasta  allí  y  mejor,  y  no  solo  en  sus  reinos,  sino  en  los  que 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servicio  del  emperador,  y  con  es¬ 
to  se  despidieron  todos  y  se  fueron  á  sus  casas. 


CAPITULO  116. 

El  oro  y  joyas  que  . Moteuhsoma  dio  á  Cortés . 


.  -  Pasados  algunos  dias  después  que  Moteuhsoma  y  los  su¬ 
yos  dieron  la  obediencia  al  emperador,  le  dijo  Cortés  los  mu¬ 
chos  gastos  que  .este  monarca  tenia  en  guerras  y  obras  qu 
hacia,  y  que  seria  bien  contribuyesen  para  todos,  y  comenza¬ 
sen  á  servir  en  algo,  por  donde  convenia  enviar  por  todos  sus 
reinos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  haber  que  habian  y  da¬ 
ban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diese  también  él  algo  si  tenia. 
Moteuhsoma  dijo  que  le  placia,  y  que  fuesen  algunos  españo¬ 
les  con  unos*  criados  suyos  á  la  casa  de  las  aves,  que  era  don¬ 
de  estaba  el  tesoro  y  riqueza  suya;  fueron  allá  muchos,  vieron 
asaz  oro  en  planchas,  tejuelos,  joyas  y  piezas  labradas,  que  es¬ 
taban  en *  una  sala  y  dos  recámaras'  que  les  abrieron,  y  espan¬ 
tados  de  tanta  riqueza  los  españoles  no  quisieron ,  ó  no  osaron  lo¬ 
carla  sin  que  primero  Cortés  la  viese,  y  así  lo  llamaron  y  él 
fué,  y  con  consentimiento  del  rey  tomólo  y  llevólo  todo  á  su 
aposento:  dio  asimismo  sin  esto  muchas  y  ricas  mantas  de  al¬ 
godón  y  pluma,,  tejidas  á  maravilla;  no  teniam  par  en  colores 
ni  figuras,  y  nunca  los  españoles  las  habian  vistu  tan  buenas. 
Dio  mas,  doce  cervatanas  de  fusta  y  plata  (146)  conque  solia 
él  tirar,  las'  unas-  pintadas  y  matizadas  de  aves,  animales,  ro¬ 
sas,  flores  y  árboles,  y  todo  tan  perfecta  y  menudamente,  que  te¬ 
nían  bien  que  mirar  los  ojos  y  que  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran 
vaciadas  y  cinceladas,  con  mas  primor  y  sutileza  que  la  pintu¬ 
ra;:  las  redes  para  bodoques  (147)  eran  de  oro  y  algunas  de 
plata;  envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco  en  cin¬ 
co,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provincias  y  á  tierras 
de  señores,  á  distancia  de  ochenta  y  cien  leguas  de  México,  á 
cojer  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó  por  nuevo  servicio 
para  el  emperador.  Cada  señor  y  provincia  dio  la  medida  y 
cantidad  que  Moteuhsoma  señaló  y  pidió,  en  hojas  de  oro  y 


146  Parece  que  quiere  decir  de  filigrana  como  tejida . 

147  Pean  unas  bolas  de  barro  sin  cocer  conque  tiraban  me¬ 
tiéndoselas  en  la  boca •  Todavía  usan  los  indios  en  Oaxaca  de  es~ 
te  instrumento  para  cazar  pájaros  y  palomas  torcazas . 
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plata,  en  tejuelos  y  joyas,  y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  to¬ 
dos  los  mensajeros  aunque  tardaron  hartos  dias,  y  recogió  Cor¬ 
tés  y  los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sacaron 
de  oro  fino  y  puro,  ciento  y  sesenta  mil  pesos  y  aun  mas;  y 
de  plata  mas  de  quinientos  marcos.  Repartióse  por  cabezas  en¬ 
tre  los  españoles:  no  se  dió  todo,  sino  señalóse  á  cada  uno  se¬ 
gún  era  y  merecía;  al  de  á  caballo  doblado  que  al  peón,  y  á 
los  oficiales,  y  personas  de  cargo  ó  cuenta,  se  dió  ventaja:  pa- 
gósele  á  Cortés  de  monton  lo  que  le  prometieron  en  la  Vera- 
cruz:  cupo  al  rey  de  su  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pe¬ 
sos  de  oro,  y  cien  marcos  de  plata,  de  la  cual  se  labraron  pla¬ 
tos,  tazas,  jarros,  salserillas  y  otras  piezas  que  los  indios  usan 
para  enviar  al  emperador.  Valia  ademas  de  esto  cien  mil  du¬ 
cados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la  gruesa  antes  de  la  fun¬ 
dición,  para  enviar  por  presente  con  el  quinto  en  piedras,  per¬ 
las,  ropa,  pluma,  oro  y  plata,  y  otras  muchas  joyas  como  las 
cerbatanas,  que  fuera  de  valor  eran  extrañas"  y  lindas;  porque 
eran  peces,  aves,  sierpes,  animales,  árboles  y  cosas  asi  contra 
hechas  muy  al  natural;  mas  no  se  envió  todo,  lo  mas  se  per¬ 
dió  con  lo  de  todos  cuando  el  desbarate  de  México,  seerun  des* 
pues  muy  por  entero  diremos. 

CAPITULO  117. 

Como  rogo  Moteuhsorna  a  Cortés  que  se  fuese  de 

México . 

En  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento  (148)  co¬ 
mo  que  se  veia  rico  y  pujante.  L,a  primera  era  en  enviar  á  san¬ 
to  Domingo  y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su 
prosperidad,  para  traer  gente,  armas  y  caballos,  porque  los  su¬ 
yos  eran  pocos  para  tan  gran  reino.  Segunda:  tomar  todo  el 
estado  de  Moteuhsoma  pues  lo  tenia  preso,  y  á  su  devoción  á 
los  de  Tlaxcálan  á  Coate licamotl  y  Tuchintle ,  o  Tuchintauchtli , 
y  sabia  que  los  de  Panuco,  y  Tecóantepec,  y  los  de  Mechoa» 
can,  eran  muy  enemigos  de  los  mexicanos, .y  le  ayudarían  si 
los  hubiese  menester.  Tercera:  en  hacer  cristianos  todos  aque¬ 
llos  indios,  lo  cual  comenzó  luego  como  mejor  y  mas  princi¬ 
pal,  pues  aunque  no  asoló  los  ídolos  por  las  causas  ya  dichas, 
vedó  sin  embargo  matar  hombres  sacrificándolos:  puso  cruces 
é  imágenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem¬ 
plos,  y  hacia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa  cada  dia 
y  bautizasen,  aunque  pocos  se  bautizaron,  ó  porque  los  indios 
se  tenían  recios  en  su  envejecida  religión,  ó  porque  los  caste¬ 
llanos  atendían  á  otras  cosas,  esperando  tiempo  para  que  esto  me* 
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[148]  Dígase  mejor ,  no  pensaba  mas  que  en  cogérselo  to¬ 
do,  y  en  esclav&ar'  este  desgraciado  país. 
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jór  fuese.  El  oía  misa  todos  los  dias,  y  mandaba  que  todos  los 
españoles  la  oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  la 
casa  de  su  morada;  (149)  mas  desvaneciéronsele  por  entonces 
estos  sus  pensamientos,  porque  Moteuhsoma  volvió  la  hoja,  ó  á 
lo  menos  quiso  voltearla,  y  porque  vino  Panfilo  de  Narváez 
contra  él,  y  porque  tras  esto  lo  echaron  los  indios  de  México: 
todas  estas  tres  cosas  que  son  muy  notables  contaremos  por  su 
orden.  La  vuelta  de  Moteuhsoma  como  algunos  quieren  decir, 
fué  mandar  á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra,  si  queria  que 
no  le  matase  con  los  demas  españoles;  tres  razones  ó  causas 
lé  movieron  á  ello,  de  las  cuajes  las  dos  eran  publicas.  Una 
fué  el  combate  grande  y  continuo  que  los  suyos  siempre  le 
daban,  á  que  saliese  cíe  la  prisión  y  echase  de  allí  los  españo¬ 
les  ó  los  matase,  diciéndole  como  era  esto  muy  grande  afren¬ 
ta  y  mengua  súva,  no  menos  que  de  todos  ellos  estar  preso  y 
abatido,  y  que  ios  mandasen  á  cozes  aquellos  poquitos  extran- 
géros  que  les  quitaban  la  honra  y  robaban  la  hacienda,  cose¬ 
chando  todo  el  oro  y  riqueza  de  los  pueblos  y  señores,  para 
si,  y  para  su  rey  que  debia  de  ser  pobre;  decian  que  quisie¬ 
ra  ó  no  Moteuhsoma,  debia  hacerse  asi;  que  pues  no  queria 
ser  su  señor,  tampoco  ellos  querían  ser  vasallos,  y  que  no  es¬ 
perase  mejor  fin  que  Quauhpopoca  y  Cacamatzin  su  sobrino, 
aunque  mejores  palabras  y  alhagos  le  hiciesen.  La  tercera  ra¬ 
zón  y  que  no  se  publicaba,  era  segmi  sospechas  de  muchos, 
que  como  son  hombres  mudables  y  nunca  permanecen  en  un 
ser  y  voluntad,  asi  Moteuhsoma  se  arrepintió  de  lo  que  había 
hecho,  y  le  pesaba  de  la  prisión  de  Cacamatzin  á  quien  algún 
tiempo  quiso  mucho,  el  cual  a  falta  de  sus  hijos  le  habia  de 
heredar,  y  porque  conocia  ser  como  le  decian  los  suyos.  Mo¬ 
teuhsoma  por  tanto,  apercibió  cien  mil  hombres  tan  secretamen¬ 
te  que  Cortés  no  lo  supo,  para  que  si  los  españoles  no  se  fue¬ 
sen  diciéndoselo,  los  prendiesen  y  matasen.  Así  con  esto  se 
determinó  á  hablar  á  Cortés,  y  un  dia  se  salió  muy  disimula¬ 
damente  al  patio  con  muchos  de  sus  caballeros  á  quien  debia 
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[149]  Es  tradición  que  la  primera  misa  que  se  dijo  en  Mé¬ 
xico,  fue  enfrente  de  la  puerta  del  cuartel  de  los  españoles  á  es- 
paldas  de  santa  Teresa  la  antigua ,  donde  se  venera  hoy  una 
imágen  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  enfrente  de  una  car¬ 
rocería  que  actualmente  existe:  allí  era  el  palacio  de  Axayacatl , 
padre  de  Moteuhsoma ,  donde  se  hospedó  Cortés ,  aunque  el  Ba~ 
ron  de  Humboldt  dice  que  donde  están  hoy  las  casas  del  esta¬ 
do  frente  de  la  catedral  en  el  Empedradillo y  pero  allí  estaba  el 
de  Moteuhsoma  que  cogía  hasta  la  Profesa  y  ocupaba  toda  la 
Alcaiceria ,  hoy  posesiones  de  los  descendientes  de  Cortés:  des¬ 
pués  mientras  se  hicieron  iglesias  se  celebró  en  capillas  llama¬ 
das  Chapiteles ,  como  el  de  Monserrate  y  otros  de  que  existen 
el  de  la  Concepción  y  Tlaxcoaque. 
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dar  parte,  y  mandó  llamar  á  Cortés,  y  este  capitán  dijo:  no 
me  agrada  esta  noiyedad:  plegue  á  Dios  sea  por  bien ....  tomó  do¬ 
ce  españoles  que  mas  á  mano  halló,  y  fue  a  ver  que  le  que¬ 
ría  ó  para  qué  le  llamaba,  que  no  lo  solia  hacer.  Moteuhsoma 
se  levantó  á  él,  tomólo  de  la  mano,  metiólo  en  una  sala,  man¬ 
dó  traer  asientos  para  entrambos,  y  dijole.  ,,Ruegoos  que  os 
vayais  de  esta  mi  ciudad  y  tierra,  que  mis  dioses  están  de  mí 
muy  enojados  porque  os  tengo  aquí:  pedidme  lo  que  quisiere-» 
des  y  os  lo  daré  porque  os  amo  mucho,  y  no  penséis  que  ofc 
digo  esto  burlando  sino  muy  deveras,  porque  conviene  que  asi 
se  haga.  Cortés  cayó  luego  en  la  cuenta;  que  le  pareció  no  le 
habia  recibido  con  el  semblante  que  otras  veces,  puesto  que  usó 
con  él  de  todas  aquellas  ceremonias  y  buena  crianza;  y  antes 
que  el  faraute  acabase  de  declararle  la  voluntad  de  Moteuh- 
soma,  dijo  á  un  español  de  los  doce,  que  fuese  á  avisar  á  los 
compañeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  trataba  con  él  de 
sus  vidas:  entonces  se  acordaron  los  nuestros  de  lo  que  les  ha¬ 
bia  d'cho  en  Tiaxcalan ,  y  todos  vieron  que  era  menester  gra¬ 
cia  de  Dios  y  buen  corazón  para  salir  de  aquella  .empresa.  Co¬ 
mo  acabó  la  malintzin  y  el  intérprete,  respondió  Cortés.  „He 
entendido  lo  que  me  decís,  y  os  agradezco  mucho:  ved  cuando 
mandáis  que  nos  váyamos,  y  así  se  hará.”  Replicó  Moteuhsoma: 
no  quiero  que  os  vayais  sino  cuando  quisieseis,  tomad  el  térmi¬ 
no  que  os  parezca,  que  entonces  os  daré  á  vos  dos  cargas  de 
oro  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros:  entonces  le  dijo  Cortés, 
,,ya  señor  sabes  como  eché  al  través  mis  naos  luego  que  á  vues¬ 
tra  tierra  llegamos,  y  así  tenemos  ahora  necesidad  de  otras  pa¬ 
ra  volvernos  á  la  nuestra:  por  tanto  querria  que  llamásedes  vues¬ 
tros  carpinteros  para  cortar  y  labrar  madera,  que  yo  tengo  quien 
haga  naos,  y  hechas  nos  iremos  si  nos  dais  lo  que  habéis  pro¬ 
metido,  y  decidlo  así  á  vuestros  dioses  y  á  vuestros  vasallos.” 
Sumo  gusto  mostró  de  esto  Moteuhsoma,  y  luego  hizo  llamar 
muchos  capitanes.  Cortés  proveyó  de  maestro  á  ciertos  españo¬ 
les  marineros:  fueron  á  unos  montes  y  pinares  cerca  de  {a  Ve- 
racruz,  cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la¬ 
brarlos:  Moteuhsoma  que  no  debia  de  ser  muy  malicioso,  lo 
creyó;  no  obstante,  Cortés  habló  con  sus  españoles,  y  dijo  á  los 
que  enviaba.  ,, Moteuhsoma  quiere  que  nos  váyamos  de  aquí, 
porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oido,  conviene  que 
se  hagan  navios,  id  con  estos  indios  por  vuestra  fé,  y  córtese 
madera  harta,  que  entre  tanto  Dios  nuestro  Señor  cuyo  nego¬ 
cio  tratamos,  proveerá  de  gente,  socorro  y  remedio  para  que 
no  perdamos  esta  buena  tierra,  y  conviene  mucho  que  pongáis 
toda  dilación  pareciendo  que  hacéis  algo  porque  no  sospechen 
mal  y  que  los  engañamos,  liaremos  lo  que  nos  conviene,  id  con 
Dios,  y  avisadme  de  como  estáis  allá  y  qué  dicen  estos,  ó  «i 
hubiese  algún  motín  para  que  luego  se  ponga  el  remedio. 
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CAPITULO  118. 

El  miedo  que  tuvieron  de  ser  sacrificados  Cortés  y 

los  suyos . 

Ocho  dias  después  que  fueron  á  cortar  madera  llegaron 
á  la  costa  de  Chalchichuecan  diez  y  nueve  navios;  las  personas 
que  allí  estaban  en  gobernación  y  atalaya,  avisaron  á  Moteuhsoma 
de  ello:  estos  mensageros  en  cuatro  dias  caminaron  ochenta  le¬ 
guas;  temió  Moteuhsoma  luego  que  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés 
que  no  temía  menos,  recelándose  siempre  de  algún  furor  del 
pueblo  y  antojo  del  rey#  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Mo¬ 
teuhsoma  salía  al  patio,  creyó  que  si  daba  en  los  españoles  que 
todos  eran  perdidos,  y  dijoles:  „ señores  y  amigos ,  Moteuhsoma 
me  llama,  no  es  buena  señal  habiendo  pasado  lo  del  otro  día 
yo  voy  á  ver  que  quiere ,  estad  alerta  y  la  barba  en  la  ceba • 
dera  por  si  algo  intentaren  estos  indios:  encomendaos  mucho  á 
Dios,  acordaos  de  quien  sois  y  quien  son  estos  infieles  hombres  abor¬ 
recidos  de  Dios ,  amigos  del  diablo ,  con  pocas  armas  y  no  buen 
uso  de  guerra;  si  hubiésemos  de  pelear 9  las  manos  de  cada  uno 
de  nosotros  han  de  mostrar  con  la  obra  y  por  la  propia  espada 
el  valor  de  su  ánimo;  y  así  aunque  muramos  quedaremos  ven¬ 
cedores,  pues  habremos  cumplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con 
con  lo  que  debemos  al  servicio  de  Dios  como  cristianos  y  al  de 
nuestro  rey  como  españoles,  y  en  honra  de  nuestra  España  y 
fensa  de  nuestras  vidas:”  respondiéronle,  haremos  nuestro  deber 
hasta  morir  sin  que  temor  ni  peligro  lo  estorben,  que  menos  es- 
t  ruamos  la  vida  que  nuestro  honor:  fuese  Cortés  á  Moteuhso¬ 
ma  eí  cual  le  dijo.  „Señor  capitán,  sabed  que  ya  teneis  naves 
en  que  poderos  ir  de  aquí  adelante  cuando  mandaredes.”  Res¬ 
pondióle  Cortes:  ,, señor  muy  poderoso  en  teniéndolos  hechos  yo  me 
iré:”  diez  y  nueve  navios,  dijo  Moteuhsoma  están  en  la  playa  á  par 
de  Zempóalan,  y  presto  tendré  aviso  si  los  que  en  ellos  vie¬ 
nen  han  salido  á  tierra,  y  entonces  sabremos  qué  gente  es  y 
cuanta.  „Bendito  sea  Jesucristo!  (dijo  Cortés)  y  doy  muchas  gra¬ 
cias  á  Dios  por  las  mercedes  *  que  nos  hace  á  mí  y  á  todos 
los  hidalgos  de  mi  compañia.”  Un  español  saltó  á  decirlo  á  los 
compañeros,  y  todos  ellos  cobraron  esfuerzo:  alabaron  á  Dios,  y 
abrazáronse  unos  á  otros  con  muy  gran  placer  de  aquella  nue¬ 
va.  Estando  asi  Cortes  y  Moteuhsoma,  llegó  otro  correo  de  á 
pie  y  dijo,  como  estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  á  caballo  y 
ochocientos  infantes,  y  doce  tiros  de  fuego,  de  todo  lo  cual  mos¬ 
tró  la  figura  en  que  venían  pintados  hombres,  caballos,  tiros  y 
naos,  levantóse  Moteuhsoma  entonces,  abrazo  á  Cortés  y  díjole, 
ahora  os  amo  mas  que  nunca,  y  quiero  irme  á  comer  con  vos; 
Cortes  le  dio  las  gracias  por  lo  uno  y  por  lo  otro,  tomáronse 
por  las  manos  y  se  fueron  al  aposento  de  Cortés,  el  cual  diio 
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a  los  españoles  no  mostrasen  alteración,  sino  que  todos  estubie- 
sen  juntos  y  sobre  aviso,  y  diesen  gracias  al  señor  con  tales 
nuevas.  Moteuhsoma  y  Cortés  comieron  juntos  con  gran  rego¬ 
cijo  de  todos,  unos  pensando  quedar  y  sojuzgar  el  reino  y  gen¬ 
te,  otros  creyendo  que  se  irian  ios  que  no  podían  volver  a  éu 
tierra.  A  Moteuhsoma  le  pesaba,  según  dicen  algunos,  aunque 
no  lo  mostraba,  y  un  su  capitán  gran  cosario  (cazador)  vien¬ 
do  esto  le  aconsejaba  cjue  matase  los  españoles  de  Cortés  pues 
eran  pocos,  y  así  tendría  menos  que  matar  en  los  que  venían, 
y  no  dejase  juntar  unos  con  otros,  y  porque  aquellos  no  osa¬ 
rían  llegar  muertos  estos;  con  esto  llamo  Moteuhsoma  á  conse¬ 
jo  muchos  señores  y  capitanes,  propuso  e!  caso  y  el  parecer  de 
aquel  capitán:  diversos  votos  hubo  en  ello,  pero  al  cabo  se  con¬ 
cluyó  en  que  dejasen  llegar  á  los  españoles  que  venían,  pensan¬ 
do  como  suele  decirse  que  mientras  mas  moros  mas  ganancia, 
que  así  matarán  mas  y  á  todos  juntos,  diciendo  oue  si  mata¬ 
ban  los  que  estaban  en  la  ciudad  se  tornarían  los*  otros  á  las 
naos,  y  no  podrían  hacer  el  sacrificio  de  ellos  que  sus  dioses 
querian. .  En  esta  determinación  pasaba  Moteuhsoma  cada  dia 
con  quinientos  caballeros  y  señores  á  ver  á  Cortés,  y  mandaba 
servir  y  regalar  á  los  españoles  mejor  que  hasta  entonces,  pues* 
to  que  habian  de  durar  poco  en  la  tierra. 


CAPITULO  m 


De  como  Diego  Vetazquez  envió  contra  Cortés  a  Pan - 
filo  ele  Narváez  con  mucha  gente . 


Estaba  Diego  Velazquez  muy  enojado  de  Fernando  Cor¬ 
tés,  na  tanto  por  el  gasto  que  poco  ó  ninguno  habia  hecho, 
cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la  honra,  formando 
muy  recias  quejas  de  él  porque  no  le  habia  dado  cuenta  ni  par¬ 
te  como  á  teniente  de  gobernador  de  Cuba,  de  lo  que  había 
hecho  y  descubierto,  sino  enviádola  á  España  al  rey,  como  si 
aquello  fuera  mal  hecho  ó  traición;  y  donde  primero  mostró  la 
saña  fué  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  primero  de 
sus  primicias  y  presente,  y  las  relaciones  de  lo  que  tenia  des¬ 
cubierto  y  hecho  al  rey,  y  á  su  consejo  con  Francisco  de  Mon- 
tejo  y  con  Alonso  Hernández  Portocarrero  en  una  nao,  por  jo 
que  luego  armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  despachó  corriendo 
á  tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  llevaba,  y  en  una  de  ellas  fué 
Gonzalo  de  Guzman,  que  después  fué  teniente  gobernador  en  Cu¬ 
ba  por  su  muerte.  Mas  como  se  detuvieron  mucho  en  apres¬ 
tarlas,  ni  las  tomaron  ni  vieron,  y  después  como  cuanto  mas 
prósperas  nuevas  y  hazañas  oyese  de  Cortés,  tanto  mas  le  cre¬ 
ciese  la  saña  y  mala  querencia,  no  hacia  sino  pensar  como 
deshacerle  y  destruirle.  Estando  pues  en  este  pensamiento,  su¬ 
cedió  que  llegó  á  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
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lian,  que  le  trajo  cartas  del  emperador  y  el  título  de  adelan¬ 
tado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  lo  que  hubiese  des¬ 
cubierto,  poblado  y  conquistado  en  tierra  y  costa  de  Yucatán, 
con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tanto  por  echar  de  México  á 
Cortés,  cuanto  por  el  dictado  y  favores  que  el  rey  le  daba, 
y  trazó  luego  esta  armada  que  fue  de  diez  y  nueve  buques  inclu¬ 
sos  siete  bergantines,  novecientos  españoles  con  ochenta  caballos, 
y  se  concertó  con  Pánfilo  de  Narváez  para  que  viniese  de  ca¬ 
pitán  general  de  ella  y  su  teniente  de  gobernador,  y  porque  mas 
presto  partiese  anduvo  él  mismo  por  la  isla,  y  llegó  á  Guaniguani- 
co  que  es  lo  postrero  de  ella  al  poniente,  donde  estando  ya 
para  partirse  Diego  Velazquez  á  Santiago,  y  Pánfilo  de  Nar¬ 
váez  á  México,  llegó  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon, 
oidor  de  santo  Domingo  en  nombre  de  aquella  chancilleria,  y 
de  los  frailes  gerónimos  que  gobernaban,  y  del  licenciado  Ro¬ 
dríguez  de  Figueróa,  juez  de  residencia  y  visitador  de  la  au¬ 
diencia,  á  requerir  con  graves  penas  á  Diego  Velazquez  que 
no  enviase  ya  á  Pánfilo  que  no  fuese  contra  Cortés,  que  seria 
causa  de  muertes,  guerras  civiles  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perdería  México  con  todo  lo  demas  que  esta¬ 
ba  ganado  3'  pacífico  para  el  rey:  díjole  que  si  tenia  enojo  con 
él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre  puntos  de  honra,  que  al 
emperador  pertenecía  conocer  y  sentenciar  la  causa,  y  no  que 
él  mismo  hiciese  justicia  en  su  propio  pleito,  haciendo  fuerza 
al  contrario:  rogóles  si  querian  servir  á  Dios  y  al  rey  prime¬ 
ramente,  y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquistar 
nuevas  tierras,  pues  había  hartas  descubiertas  sin  las  de  Cortés, 
y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No  bastó  este  requeri¬ 
miento  ni  la  autoridad  y  persona  del  licenciado  Ayllon,  para 
que  Diego  Velazquez  y  Narváez  dejasen  de  proseguir  su  via- 
ge  contra  Cortés.  Viendo  pues  tanta  obstinación  en  ellos,  y  tan- 
poca  reverencia  á  la  justicia,  acordó  irse  con  Narváez  en  la  náo 
que  vino  desde  santo  Domingo,  para  estorbar  estos  daños,  pen¬ 
sando  que  lo  conseguiría  mejor  allá  con  él  solo,  que  no  estando 
presente  Diego  Velazquez,  y  también  por  tratar  entre  Cortés  y 
Narváez  si  acaso  rompiesen.  Embarcóse  con  esto  Pánfilo  en  Gua - 
mguanico ,  y  fué  á  surgir  con  su  flota  cerca  de  la  Veracruz,  y 
como  supo  que  estaban  allí  ciento  y  cincuenta  españoles  de  los 
de  Cortés,  envió  allá  un  clérigo  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alon¬ 
so  de  Vergara,  á  requerirlos  que  lo  tuviesen  por  capitán  y  go¬ 
bernador,  pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro,  antes  los 
prendieron  y  los  enviaron  á  México  á  Cortés  para  que  se  in¬ 
formarse^  de  ellos:  saco  luego  á  tierra  la  gente,  caballos,  armas 
y  artillería,  y  fuese  á  .Zempoalan:  los  indios  comarcanos  así  ami¬ 
gos  de  Cok  les  como  vasallos  de  Moteulisoina,  le  dieron  oro,  muña 
tas  y  comida  pensando  que  era  gente  de  Cortés. 
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CAPITULO  120. 

Lo  que  Cortés  escribid  á  Narvaez * 

Mas  de  lo  que  nadie  puede  discurrir,  dio  que  pensar  es- 
nipVa  ^  g‘ran(^e  armada  á  Cortés  antes  que  supiese  cuya 
era.  Por  una  parte  se  alegraba  de  que  viniesen  españoles:  por 
otra  paite  le  pesaba  de  tantos;  si  venian  á  ayudarle  tenia  por 
ganada  la  tieira,  si  contra  ei  por  perdida:  si  venian  de  Es- 
paña  creía  que  le  traerían  buen  despacho:  si  de  Cuba,  temía 
guerra  civil  con  ellos.  Parecíale  que  de  España  no  podía  ve¬ 
nir  tanta  gente,  y  sospechaba  que  era  de  las  islas  y  que  de¬ 
bía  venir  allí  Diego  Velazquez,  y  después  de  sabido  tuvo  otro 
tanto  que  pensar  porque  le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperidad, 
y  le  atajaban  los  pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la 
tieira,  las  minas,  las  riquezas  y  las  fuerzas,  los  que  eran  ami¬ 
gos  de  Moteuhsoma  ó  enemigos:  estorvábanle  de  poblar  los  lu¬ 
gares  que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  cristianizar 
los  indios  que  era  y  debía  ser  lo  principar,  y  cesaban  otras 
muchas  cosas' tocantes  al  servicio  de  Dios  y  del  rey?  y  apro¬ 
vecho  de  la  nación  española;  temía  que  por  desviar  un  incon¬ 
veniente  se  le  podían  seguir  muchos,  y  si  dejaba  llegar  á  Mé¬ 
xico  á  Panfilo  de  Narvaez,  capitán  que  venia  de  aquella  flota 
por  Diego  Velazquez  de  León,  estaba  cierta  su  perdición:  si  sa¬ 
lía  contra  él  la  revuelta  de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteuh¬ 
soma,  ponía  en  contingencia  su  vida,  su  honra  y  sus  trabajos.  Por 
no  venir  á  estos  extremos  arrimóse  á  los  medios:  lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  Juan  Velazquez 
de  León  que  iba  á  poblar  á  Goazacoalco,  que  eran  unas  mi¬ 
nas,  para  que  luego  vista  su  carta  se  tornase  á  México,  y  dio  - 
le  noticia  de  la  venida  de  Narváez,  y  de  la  necesidad  que- 
había  de  él,  y  de  los  ciento  y  cincuenta  españoles  que  consi¬ 
go  llevaba:  el  otro  á  la  Veracruz  á  traerle  razón  enteramen¬ 
te  cierta  de  la  llegada  de  Pánfilo,  qué  buscaba  y  qué  decia. 
El  Juan  Velazquez  hizo  lo  que  Cortés  le  escribió  y  no  lo  que 
Narváez,  que  como  á  cuñado  suyo  y  deudo  de  Diego  Velaz¬ 
quez,  le  rogaba  se  pasase  á  él,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró 
mucho  de  allí  adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  México  vein¬ 
te  españoles  con  aviso  de  lo  que  Narváez  publicaba,  y  lleva¬ 
ron  presos  á  un  clérigo,  á  Alonso  de  Guevara,  y  á  Juan  Ruiz 
de  Vergara,  que  habían  ido  á  la  villa  por  amotinar  la  gente 
de  Cortés  socolor  que  iban  á  requerirla  con  cédulas  del  rey;  lo 
segundo  fué,  que  envió  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  del  or¬ 
den  de  la  Merced  con  otros  dos  españoles,  á  ofrecer  su  amis¬ 
tad  á  Narváez,  y  no  la  queria  á  requerirle  de  parte  del  rey 
y  en  nombre  suyo  como  justicia  mayor  de  aquella  tierra,  y  de 
!a;  de  los  alcaldes  y  regidores  de  la  Veracruz  que  estaban  en 
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México,  que  entrase  callando  si  traía  provisiones  del  rey  ó  su 
consejo,  y  sin  hacer  daño  en  la  tierra,  no  escandalizase  ni  causa¬ 
se  males,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí  tenían  los  es¬ 
pañoles,  ni  el  servicio  del  emperador,  ni  la  conversión  de  los 
indios;  y  si  no  las  traía  y  mostraba,  que  se  volviese  y  dejase 
en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Poco*  aprovechó  este  requerimien¬ 
to,  ni  las  cartas  de  Cortés  y  cabildo;  soltó  al  clérigo  que  tra¬ 
jeron  preso  los  de  la  Veracruz,  y  envióle  luego  tras  el  frai¬ 
le  á  Ñarváez  con  ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras 
joyas,  y  una  carta  que  en  suma  contenia  como  se  holgaba  mu¬ 
cho  que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno  por 
el  conocimiento  viejo  que  entre  ellos  había,  y  que  se  viesen 
solos  si  gustaba  para  dar  orden  como  no  hubiese  guerra,  muer¬ 
tes,  ni  enojo  entre  españoles  y  hermanos;  porque  si  traía  pro¬ 
visiones  del  rey  y  se  las  manifestaba  á  él  ó  al  ayuntamiento  de  la 
Veracruz,  que  se  obedecerían  como  era  justo;  y  si  no  que  toma¬ 
rían  otro  buen  asiento.  Narváez  como  venia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  cuidaba  de  aquellas  cartas  ni  ofertas,  ni  requeri- 
mentos  de  Cortés,  y  también  porque  Diego  Velazquez  que  le 
enviaba  estaba  mal  enojado  é  indignado  contra  Cortés. 

CAPITULO  121. 

Lo  que  Panfilo  de  Narváez  dijo  á  los  indios  y  res -* 

pondió  al  capitán  Cortés. 

Panfilo  de  Narváez  dijo  á  los  indios  que  estaban  enga¬ 
ñados,  por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor,  que  Cortés  no,  si¬ 
no  un  malo,  y  los  que  con  él  estaban  en  México  que  eran  sus 
mozos,  y  que  él  venia  á  cortarle  la  cabeza,  á  castigarlos  y 
echar ,os  de  la  tierra,  y  luego  irse  y  dejársela  libre;  ellos  se  lo 
creyeron  con  verle  con  tantos  barbudos  y  caballos,  creo  que  de 
medrosos  ó  ligeros  Con  esto  le  servían  y  acompañaban,  y  de¬ 
jaban  a  los  de  la  Veracruz.  También  se  congració  con  Mo- 
teuhsoma,  diciéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad 
de  su  rey:  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso:  que*  le  ro¬ 
baba  su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  reino,  y 
que  él  iba  á  soltarle  y  restituirle  cuanto  aquellos  malos  le  ha¬ 
bían  tomado;  y  porque  a  otros  no  hiciesen  semejantes  daños  y 
mal  tratamiento,  que  los  prendería  y  mataría,  ó  echaría  en  pri¬ 
sión;  por  eso  que  estuviese  alegre  pues  presto  se  verían,  y  no 
había  de  hacer  mas  de  restituirle  en  su  reino  y  tornarse  á  su 
tieiia.  Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos,  é  injuriosas  las 
palabras  y  cosas  que  Panfilo  decía  públicamente  de  Cortés  y 
los  españoles  de  su  compañía,  que  parecian  muy  mal  aun  á  los  de 
su  ejército,  y  muchos  no  las  pudieron  sufrir  sin  afeárselas,  es¬ 
pecialmente  Bernardino  de  santa  Clara ,  honrado  caballero,  que 
viendo  la  tierra  tan  pacífica  y  tan  bien  contenta  de  Cortés,  le 
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dio  una  buena  reprehensión,  y  asimismo  le  hizo  uno  y  muchos 
requerimientos  el  licenciado  Ayllón,  y  le  mandó  bajo  grandes 
penas  de  muerte  y  perdición  de  bienes,  que  no  dijese  aquello 
m  uese  a  México,  que  seria  grandísimo  escándalo  para  los  in- 
°n  ^  desasosiego  de  los  españoles,  deservicio  del  emperador  y  es¬ 
torbo  de  a  propagación  del  evangelio.  Enojado  de  ello  Panfilo 
prendió  al  licenciado  Ayllón  oidor  del  rey,  á  un  secretario  de 
la  audiencia,  y  a  un  alguacil,  metiólos  en  otra  nao  y  enviólos 
a  Diego  Velazquez;  mas  él  se  supo  dar  tan  buena  maña,  que  ó  so¬ 
bornando  los  marineros  ó  atemorizándolos  con  la  justicia  del  rey 
se  volvió  libremente  á  su  chanciiieria,  donde  contó  cuanto  le 
sucedió  con  Narváez  a  sus  compañeros  y  gobernadores,  que  no 
poco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velazquez  y  mejoró  los  de 
Cortés.  Asi  como  prendió  Narváez  al  licenciado,  luego  prego¬ 
nó  guerra  (como  dicen)  á  sangre  y  fuego  contra  Cortés.  Pro¬ 
metió  ciertos  marcos  de  oro  al  que  prendiese  ó  matase  á  Cor¬ 
tes,  a  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  y  otras  prin¬ 
cipales  personas  de  su  compañía,  y  repartió  los  dineros  y  ropas 
á  los  suyos  haciendo  mercedes  de  lo  ageno:  cosas  fueron  es¬ 
tas  harto  livianas,  y  fanfarronas.  Muchos  españoles  de  Nar¬ 
váez  se  amotinaban  por  ios  mandamientos  del  licenciado  Ayllón, 
ó  por  la  fama  de  la  riqueza,  y  franqueza  de  Cortes,  y  así  Pe¬ 
dro  de  Villalobos  y  un  portugués  Villalobos,  y  otros  seis  ó  sie¬ 
te  se  pasaron  á  la  parcialidad  de  Cortés,  y  otros  le  escribieron 
(á  lo  que  algunos  dicen)  ofreciéndosele  si  venia  para  ellos,  y  que 
Cortés  leyó  las  cartas,  callando  las  firmas  y  nombres  de  cuyas 
eran  á  los  suyos,  en  las  cuales  les  llamaba  sus  mozos,  traido¬ 
res,  salteadores,  y  los  amenazaba  de  muerte  y  de  quitarles  la 
hacienda  y  tierra:  otros  cuentan  que  ellos  se  amotinaron,  y 
otros  que  Cortés  los  sobornó  con  cartas,  ofertas  y  una  carga 
de  collares  y  tejuelos  de  oro,  que  envió  de  secreto  al  real  de 
de  Panfilo  de  Narváez  con  un  criado  suyo,  y  que  publicaba 
tener  en  Zenipóalan  doscientos  españoles;  todo  pudo  ser,  que 
el  uno  era  tibio  y  negligente,  y  el  otro  era  cuidadoso  y  ar¬ 
día  en  los  negocios.  Narváez  respondió  á  Cortés  con  el  fraile 
de  la  Merced,  y  lo  sustancial  de  la  carta  era,  que  fuese  lue¬ 
go  vista  la  presente  á  donde  él  estaba,  que  traía  y  le  quería 
mostrar  unas  provisiones  del  emperador  para  tomar  posesión, 
y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Velazquez,  y  que  ya  tenia 
hecha  una  villa  de  hombres  solamente  con  alcaldes  y  regido¬ 
res:  tras  de  esta  carta  envió  á  Bernardino  de  Quezada  y  Alon¬ 
so  de  Mata,  á  requerirle  que  saliese  de  la  tierra  so  pena  de 
muerte  y  notificarle  las  provsiiones,  mas  no  se  las  notificaron 
porque  no  las  llevaban,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadie  las 
confiara,  ó  porque  no  le  dieron  lugar;  antes  Cortés  hizo  pren¬ 
der  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano  del  rey, 
no  lo  siendo  ó  no  mostrando  el  titulo,  para  que  después  lo  cas¬ 
tigara  la  justicia. 
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CAPITULO  122. 

Lo  que  dijo  Cortés  á  los  suyos. 

Viendo  pues  Cortés  que  hacían  poco  fruto  las  cartas  y 
mensageros,  aunque  cada  dia  iban  y  venían  de  Narváez  á  él, 
y  de  él  á  Narvaez,  y  que  nunca  se  habían  visto  ni  mostrado 
las  provisiones  del  rey,  acordó  verse  con  él,  que  barba  á  bar¬ 
ba  (como  dicen)  vergüenza  se  cata ,  y  por  llevar  el  negocio  por 
bien  y  buenos  medios  si  posible  fuese,  y  para  esto  despachó 
á  Rodrigo  Alvarez  el  chico  veedor,  á  Juan  Velazquez  y  Juan 
del  Rio  que  tratasen  con  Narváez  muchas  cosas,  pero  tres  fue¬ 
ron  las  principales;  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos:  que 
Narváez  dejase  á  Cortés  en  México,  y  él  se  fuese  con  los  que 
traía  á  Panuco  que  estaba  de  paz,  con  personas  de  aquellas  muy 
principales  que  tenia  ó  a  otros  reinos,  y  que  Cortés  pagaría 
los  gastos  y  socorrería  los  españoles  que  traía,  ó  que  se  estu- 
biese  Narváez  en  México  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  espa¬ 
ñoles  de  la  armada,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos,  él  se 
pasase  adelante  á  conquistar  otras  tierras.  La  otra  era  que  le 
mostrase  las  provisiones  que  traía  del  rey  y  las  obedecería. 
Narváez  no  vino  á  ningún  capítulo  ni  partido,  solamente  ai 
concierto  de  que  se  viesen  cada  uno  con  diez  hidalgos  sobre 
seguro  y  con  juramento,  y  firmáronlo  de  sus  nombres,  mas  no 
se  efectuó  porque  Rodrigo  Alvarez  chico,  avisó  á  Cortés  de 
la  trama  que  Narváez  urdía  para  prenderle  ó  matarle  en  las 
vistas.  Como  entendía  en  el  negocio  entendió  también  la  maña  y 
engaño,  ó  quizá  se  ío  dijo  alguno  que  no  quería  mal  á  Cortés; 
desechos  los  conciertos  determinó  Cortés  ir  contra  él.  Antes  de 
partir  habló  con  sus  españoles,  traiéndoles  á  la  memoria  cuanto 
él  por  ellos  y  ellos  por  él  habían  hecho  desde  que  comenzó  aque¬ 
lla  jornada  hasta  entonces:  dijo  como  Diego  Velazquez  en  lu¬ 
gar  de  darles  las  gracias,  los  enviaba  á  destruir  y  matar  con 
Panfilo  de  Narváez,  que  era  hombre  recio,  mal  acondicionado 
y  cabezudo,  por  lo  que  habían  hecho  en  servicio  de  Dios  y 
del  emperador,  y  porque  acudieron  al  rey  como  buenos  vasa¬ 
llos,  y  no  á  él  no  siendo  obligados,  y  que  Narváez  les  tenia 
ya  confiscados  sus  bienes  y  hechas  mercedes  de  ellos  á  otros, 
y  los  cuerpos  condenados  á  la  horca  y  las  famas  puestas  al  ta¬ 
blero,  no  sin  muchas  injurias  y  befas  que  de  todo  hacia;  cosas 
ciertamente  no  de  cristiano,  ni  que  ellos  siendo  tales  y  tan  bue¬ 
nos  querían  disimular  y  dejar  sin  el  castigo  que  merecía;  y 
aunque  la  venganza  él  y  ellos  la  debían  dejar  á  Dios,  que  da 
el  pago  á  los  soberbios  y  envidiosos,  que  le  parecía  á  lo  me¬ 
nos  no  dejar  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros  que  con 
sus  manos  lavadas  venían  á  beber  Ja  sangre  del  prójimo,  y 
que  descocadamente  iban  contra  los  españoles,  levantando  iosiiv» 
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dios  que  los  servían  como  amigos,  y  urdiendo  guerras  peores 
que  las  civiles  de  Mario  y  Sila,  ni  que  las  de  Cesar  y  Pem¬ 
il  eyo  que  destruyeron  el  imperio  romano,  y  que  él  determina¬ 
ba  sal.  ríe  al  camino  y  no  dejarle  llegar  á  México;  pues  era 
mejor  Dios  os  salve¿  que  no  (150)  ¿ quién  está  allá ?  Que  si  eran 
muchos,  valia  mas  á  quien  Dios  ayuda,  que  no  quien  mucho 
madruga,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala  ventura,  como 
e  suyo  de  ellos  que  estaba  pasado  por  el  crisol,  después  que 
con  él  seguian  las  armas  y  guerra.  Asimismo  que  de  los  de 
JVarváez  había  muchos  que  se  pasarían  á  él;  por  eso  que 
Ies  daba  cuenta  de  lo  que  pasaba  y  hacia,  para  que  los  que 
quisiesen  ir  con  el  se  apercibiesen,  y  los  que  no  que  quedasen 
mucho  en  buena  hora  á  guardar  á  México  y  á  Moteuhsoma 
que  tanto  montaba;  hízoles  también  muchos  ofrecimientos  si  tor¬ 
naban  con  victoria.  Los  españoles  dijeron  que  como  él  ordena¬ 
se  asi  lo  harian.  Mucho  los  indignó  con  esta  plática,  y  á  ia  ver¬ 
dad  temían  la  soberbia  y  ceguedad  de  Panfilo  de  Narváez,  y 
por  otra  parte  á  los  indios  que  ya  tomaban  armas  con  ver  ?di- 
sencion  entre  españoles,  y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los 
otros.  De  todas  estas  cosas  estaba  afligido  Cortés,  aunque  mos- 
traba  mas  ánimo  que  un  César. 

CAPITULO  123. 

Ruegos  de  Cortés  á  JMoteulisoma . 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
el  mismo  deseaba,  hablo  a  Moteuhsoma  por  ir  con  menos  cui¬ 
dado  y  por  saber  lo  que  había  en  él,  y  dijole  semejantes  ra¬ 
bones  á  estas. 

Señor:  „conocido  teneis  el  amor  que  os  tengo  y  el  deseo 
de  serviros,  y  ia  esperanza  de  que  á  mí  y  á  mis  compañe¬ 
ros  liareis  cuando  nos  vayamos  muy  crecidas  mercedes:  pues 
ahora  os  suplico  me  las  hagais  en  estaros  siempre  aquí,  y  mi¬ 
réis  por  estos  españoles  que  con  vos  dejo,  y  que  os  encomien¬ 
do  con  el  oro  y  joyas  que  les  queda  y  que  vos  nos  disteis, 
que  yo  me  parto  á  decir  á  aquellos  que  poco  ha  llegaron  en 
la  flota,  como  V.  A.  manda  que  yo  me  vaya,  y  que  no  hagan 
daño  ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos,  ni  entren  en  vues¬ 
tras'  tierras,  sino  que  estén  en  la  costa  hasta  que  nosotros  es¬ 
temos  para  poder  embarcar  é  irnos  como  es  vuestra  voluntad 
y  merced;  y  si  entre  tanto  que  voy  y  vengo  alguno  de  lo» 

[150]  En  muchos  pasages  de  esta  historia  hace  Cortés  el 
papel  de  un  D.  Quijote;  pero  en  este  representa  á  maravilla 
el  de  Sancho  con  sus  refranes .  Estos  son  verdaderos  razonamien¬ 
tos  de  un  capitán  español  que  habla  á  soldados ,  gente  ruin  j/ 
estúpida ,  no  los  de  Soliz. 
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vuestros  de  nial  criado,  necio  ó  atrevido,  quisiese  enojar  a  los 
inios  que  en  vuestra  guarda  quedan,  mandareisles  que  estén 
quedos  sin  alborotarse,  que  lo  propio  mando  que  ningún  espa¬ 
ñol  sea  atrevido  á  tener  enemistad  con  los  vuestros,  porque  los 
castigaré.” 

Moteuhsoma  prometió  de  hacerlo  así,  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  lo  que  les  mandara,  que  se 
lo  avisase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que  los  cas¬ 
tigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  queria  le  daria  guias 
que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus  tierras,  y  marida¬ 
ría  que  le  sirviesen  por  el  camino,  y  mantuviesen.  Cortés  le 
besó  la  mano  por  ello:  agradecióselo  mucho,  y  dió  un  ves¬ 
tido  de  España  y  ciertas  joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas 
de  rescate  á  otros  señores  que  estaban  allí  á  la  plática:  mas 
no  conoció  de  él  lo  que  pretendía,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho 
nada  de  parte  de  Narváez,  ó  porque  disimuló  gentilmente  hol¬ 
gándose  de  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  creyendo  que 
por  allí  tendría  mas  cierta  su  libertad,  y  se  aplacarían  sus  dioses. 


CAPITULO  124. 

La  'prisión  de  Panfilo  de  Narváez . 


Estaba  tan  bien  quisto  de  aquellos  sus  españoles  Cortés, 
que  todos  querían  ir  con  él,  y  asi  pudo  escoger  á  los  que  qui¬ 
so  llevar,  que  fueron  doscientos  y  cincuenta,  con  los  que  tomó 
en  el  camino  á  Juan  Velazquez  de  León.  Dejó  á  los  demas 
en  numero  de  ochenta  y  tres  en  guarda  de  Moteuhsoma  y  de 
la  ciudad:  dióíes  por  capitán  á  Pedro  de  Alvarado  y  á  Juan  de 
Cabra;  dejóles  la  artillería  y  las  cuatro  fustas  que  había  hecho  pa¬ 
ra  señorear  la  laguna,  y  rogóles  que  atendiesen  solamente  á 
que  Moteuhsoma  no  se  ladéase  á  Narváez,  y  á  no  salir  del  real 
y  casa  fuerte.  Partióse  pues  con  aquellos  pocos  españoles,  y  con 
ocho  ó  nueve  caballos  que  tenia  y  muchos  indios  de  servicio. 
Pasando  por  Cholóllan  y  Tlaxcálan,  fué  bien  recibido  de  aque¬ 
lla  república  y  de  los  cuatro  señores.  Quince  leguas  ó  poco  me¬ 
nos  antes  de  llegar  á  Zempóalan,  donde  Narváez  estaba,  en¬ 
contró  á  dos  clérigos,  y  á  Andrés  de  Duero  su  conocido  y  ami¬ 
go,  á  quien  debia  dineros  que  le  prestó  para  acabar  de  for¬ 
talecer  la  flota,  que  venia  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  g'ene- 
ral  y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narváez,  y  á  entre¬ 
garle  la  tierra  y  fuerzas  de  ella;  donde  no,  que  procedería  con¬ 
tra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde  hasta  ejecución  de  muer¬ 
te;  y  si  lo  hacia  que  le  daria  sus  naos  para  irse,  y  le  deja¬ 
ría  ir  libre  y  seguramente  con  las  personas  que  quisiese.  A 
esto  respondió  Cortés  que  antes  moriría  que  dejarle  la  tierra 
que  había  ganado  y  pacificado  por  sus  puños,  é  industria,  sin 
mandamiento  del  emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  queria  ha- 
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ccv  g uerra  se  sabría  defender,  y  sí  vencía  como  esperaba  en 
Dios  y  en  su  razón,  que  no  había  menester  sus  naves;  y  si  mo¬ 
ría  mucho  menos:  y  así  qué  le  mostrase  las  provisiones  y  re¬ 
caudo  que  del  rey  traía,  porque  hasta  primero  verlas  y  leerlas, 
no  aceptaría  partido  ninguno;  y  pues  no  las  había  mostrado  ni 
mostraba,  que  era  señal  que  no  las  traía  ni  tenia;  que  siendo 
él  le  rog'aba,  requería,  y  mandaba  se  tornase  con  Dios 
á  Cuba;  si  no  que  íe  prendería  y  enviaría  con  grillos  á  España 
al  emperador,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deservicios 
y  alborotos;  y  asi  con  esto  despidió  al  Andrés  de  Duero,  y  envió 
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con  tan  poca  gente  venia  haciendo  fieros:  hizo  alarde  de  su 
gente  delante  de  Juan  Velazquez  de  León  y  Juan  del  Rio,  y 
los  otros  de  Cortés  que  andaban  y  estaban  con  él  en  los  tra¬ 
tos  y  conciertos.  Halló  ochenta  escopeteros,  ciento  y  veinte  ba¬ 
llesteros,  seiscientos  infantes,  ochenta  de  á  caballo,  y  aun  dijo¬ 
les,  ¿corno  os  defenderéis  de  nosotros  si  no  hacéis  lo  que  que¬ 
remos?  Prometió  dineros  a  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  lo  mismo  hizo  Cortés  contra  Panfilo.  Hizo  un  cara¬ 
col  con  los  infantes,  escaramuceó  con  los  caballos,  y  luego  con  la 
artillería  para  atemorizar  los  indios:  por  cuyo  temor  el  gober¬ 
nador  que  allí  cerca  tenia  Moteuhsoma,  le  dio  un  presente  de 
mantas  y  joyas  de  oro  en  nombre  del  gran  señor,  y  se  le  ofre¬ 
ció  mucho:  Narváez  envió  como  dicen  de  nuevo  otro  mensa- 
gero  á  Moteuhsoma  y  á  ios  caballeros  de  México,  con  los  in¬ 
dios  que  ¡levaban  el  alarde  pintado;  y  porque  íe  decían  que  Cor¬ 
tés  venia  cerca,  salía  á  correr  el  campo,  y  el  día  de  pascua 
sacó  todos  sus  ochenta  caballos  y  quinientos  peones,  y  fue  una 
legua  de  donde  ya  Cortés  llegaba;  y  como  no  lo  halló,  pensó 
que  las  lenguas  que  por  espías  traía  le  burlaban,  y  tornóse  á 

su  real  ya  de  noche  y  durmióse;  por  si  los  enemigos  vinie¬ 

sen  puso  por  centinelas  en  el  camino  casi  una  legua  de  Zem» 
póalan,  á  Gonzalo  de  Carrasco  y  á  Alonso  Hurtado.  Cortés  an¬ 
dullo  el  dia  de  pascua  mas  de  diez  leguas  á  gran  trabajo  de 
los  suyos:  poco  antes  de  llegar  dió  su  mandamiento  por  es¬ 
crito  á  Gonzalo  de  Sandoval  su  alguacil  mayor,  para  que  pren¬ 

diese  á  Narváez  si  se  defendiese,  y  á  los  alcaldes  y  regido¬ 
res,  y  dióle  ochenta  españoles  de  compañía,  conque  lo  hiciese^ 
Los  corredores  de  Cortés  que  iban  siempre  buen  rato  delante, 
dieron  en  las  escuchas  de  Narváez;  tomaron  á  Gonzalo  de  Car¬ 
rasco  que  les  dijo  como  tenia  repartido  Panfilo  de  Narváez  en 
el  aposento,  gente  y  artillería.  El  Alonso  Hurtado  se  Ies  esca~ 
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pó  y  fue  á  mas  correr,  y  entró  por  el  patio  del  aposenta  de 
Narváez  diciendo  á  voces,  arma  arma  que  viene  Cortes!  A  es¬ 
te  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo  creían.  Cor¬ 
tés  dejó  los  caballos  en  el  monte,  y  algunas  picas  que  fal¬ 
taban  para  que  todos  los  suyos  las  llevasen  buenas,  y  entró  el 
delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real  de  los  contrarios  á  inedia 
noche  que  por  descuidarlos  y  no  ser  visto  aguardó  aquella  ho¬ 
ra  ~  mas  por  bien  que  caminó  ya  se  había  sabido,  por  la  cen¬ 
tinela  que  llegó  media  hora  primero,  y  estaban  ya  todos  los 
caballos  ensillados  y  muchos  enfrenados,  y  los  hombres  arma¬ 
dos;  entró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo  cierra  y  á  ellos ,  que 
fuese  visto,  aunque  tocaban  al  arma.  Andaban  muchos  lucernas 
(cocullos)  (151)  y  pensaron  que  eran  mechas  de  arcabus;  si  un 
tiro  soltaran  huyeran.  Dijeron  á  Narváez  estándose  poniendo 
una  cota  de  malla,  mirad  señor  que  entra  Cortés,  respondió: 
dejadle  venir  que  viene  ¿i  verme.  Tenia  Narvaez  su  gente  en 
cuatro  torrecillas  con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la 
una  con  hasta  cien  españoles  y  á  la  puerta  trece  tiros,  ó  se¬ 
gún  otros  dicen  diez  y  siete,  todos  de  fusilería.  Hizo  Coi  tes  su¬ 
bir  arriba  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  compañeros, 
y  él  se  quedó  á  la  puerta  para  defender  la  entrada  con  vein¬ 
te,  y  los  demas  cercaron  las  torres,  y  así  no  se  pudieron  so¬ 
correr  los  unos  á  los  otros.  Narváez  como  sintió  el  ruido  jun¬ 
to  á  si,  quiso  pelear  por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado, 
y  al  salir  de  su  cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés  que 
le  sacaron  un  ojo;  echáronle  luego  mano  y  arrastrando  te  lle¬ 
varon  las  escaleras  abajo,  y  cuando  se  vio  delante  de  Cortés  di¬ 
jo:  „señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener  mi  per¬ 
sona  presa:”  él  le  respondió:  ,,lo  menos  que  yo  he  hecho  en 
esta  tierra  es  haberos  prendido.”  Luego  le  hizo  aprisionar  y  lle¬ 
var  á  la  villa  Rica,  y  le  tuvo  algunos  años  preso.  Duró  el  com¬ 
bate  poco;  que  dentro  de  una  hora  ya  estaba  Panfilo  arresta¬ 
do  y  los  mas  principales  de  su  hueste,  y  quitadas  las  armas  á 
Jos  demas.  Murieron  diez  y  seis  de  los  de  Narváez,  y  de  los  de 
Cortés  dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  (152)  No  tuvieron  tiem¬ 
po  ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería  con  la  priesa  que  Cor¬ 
tés  les  dio,  si  no  fué  un  tiro  conque  mataron  aquellos  dos.  Te¬ 
níanlos  tapados  con  cera  por  la  mucha  agua:  de  aquí  toma¬ 
ron  ocasión  los  vencidos  para  decir  que  Cortés  tenia  soborna¬ 
do  el  artillero  y  á  otros.  Mucha  templanza  tuvo  aquí  Cortés, 
que  aun  de  palabra  no  injurió  á  ninguno  de  los  presos  y  ren- 

‘  ~  *r_"  4 

[IM]  Animalitos  semejantes  ct  la  cucaracha  que  abundan  en 
la  costa  de  Veracruz ,  y  dan  una  luz  fosfórica  muy  hermosa .  Apa - 
recen  en  marzo  y  desaparecen  al  comenzar  las  aguas ,  ocultán¬ 
dose  en  los  troncos  de  los  árboles  de  los  manglares. 

[152]  Bernal  Diaz  del  Castillo  dice  que  de  Cortés  fueron 

puatro  los  muertos ,  y  de  Narváez  cinco  y  muchos  heridos ♦ 
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didos,  ni  á  Narváez  que  tanto  mal  habla  dicho  de  él,  estan¬ 
do  muchos  de  los  suyos  con  ganas  de  vengarse,  y  Pedro  de 
Maluenda  criado  de  Diego  Velazquez  que  venia  por  mayor¬ 
domo  de  Narváez,  recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  la  ropa 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortes  se  (o  impidiese.  ¡Cuan¬ 
ta  ventaja  hacia  un  hombre  á  otro!  Qué  hizo,  dijo  y  pensó 
cada  capitán  de  estos  dos:  pocas  veces  ó  nunca  por  ventura, 
tan  pocus  vencieron  a  tantos  de  una  misma  nación,  especial¬ 
mente  estando  los  muchos  en  un  lugar  fuerte,  descansados  y 
bien  armados;  mas  no  es  de  maravillar  esto,  pues  fue  por  la 
voluntad  de  Dios  Poderoso  que  los  gobierna  y  rige,  que  ma& 
puede  hacer. 

EL  EDITOR . 


La  historia  de  Narváez  y  su  prisión  es  uno  de  los  pa- 
sages  mas  interesantes  de  las  conquistas  de  Cortés,  porque  cier¬ 
tamente  que  si  se  hubiera  frustrado  la  sorpresa  que  éste  íe  dio, 
todos  los  españoles  habrían  perecido  y  la  conquista  jamás  se 
hubiera  hecho.  Es  mucho  de  estrañar  por  lo  mismo  que  no  se 
penetráran  de  esta  verdad  los  que  estaban  á  la  cabeza  del  go- 
bierno  español,  y  que  hubieran  sostenido  con  tanto  acaloramien¬ 
to  la  facción  de  Diego  Velazquez  contra  Cortés.  No  puede  ne¬ 
garse  que  éste  caudillo  en  esta  vez  supo  preeverio  todo  y  ma¬ 
nejar  con  la  mayor  destreza  los  resortes  de  su  astucia  y  polí¬ 
tica.  Dueño  del  oro  que  había  recaudado  de  Mocteuhsoma,  y 
del  que  había  recibido  por  sus  obsequios  particulares,  supo  ha¬ 
cer  el  mejor  uso  de  este  metal  para  seduc  r  á  los  españoles  de 
Narváez  y  atraerlos  á  su.  partido.  El  jamás  dio  cuartel  á  las 
pretensiones  de  éste,  ni  propuso  otras  transaciones  que  las  que 
eran  conformes  con  el  espíritu  de  fidelidad  que  debía  á  la  na¬ 
ción  española,  sin  descuidarse  de  sus  intereses  y  aprovechamien¬ 
tos  particulares,  ni  de  su  honor  como  guerrero.  Ai  mismo  tiem¬ 
po  que  mostraba  esta  energía,  trataba  bien  á  los  que  se  le  pre¬ 
sentaban  á  negociar  de  parte  de  Narváez,  les  persuadía  con  ra¬ 
zones,  y  recababa  su  consentimiento  y  aprobación  con  tejuelos 
y  cadenas  de  oro  que  Ies  regalaba,  y  por  cuya  medida  (dice 
Bernál  Diaz)  los  que  se  le  presentaban  bravosos,  se  retiraban 
de  su  lado  para  el  real  de  Narváez  convertidos  en  corderos; 
asi  es  que  dentro  del  círculo  de  los  mayores  amigos  íntimos 
de  éste,  se  hizo  partidarios  que  trabajaban  en  su  obsequio  efi¬ 
cazmente.  Lo  que  mas  admira  es  que  hubiese  ganado  de  tal 
modo  el  corazón  del  capitán  Juan  Velazquez  de  León ,  parien¬ 
te  inmediato  de  Diego  Velazquez,  que  fué  el  que  mas  lo  sos¬ 
tuvo  delante  de  Narváez,  y  aun  llegó  á  tirar  de  la  espada  en 
defensa  de  su  fidelidad  al  rey  de  España.  Es  de  admirar  asi¬ 
mismo  la  previsión  de  Cortés  en  hacerse  de  víveres  para  la 
espedicion  sacándolos  de  México  y  Tiaxcálam,  en  mandar  dis¬ 
poner  un  armamento  de  300  lanzas  largas  que  mandó  construir 
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para  el  asalto,  aprovechándose  del  buen  cobre  que  trabajaban 
los  indios  totonacos:  de  la  distribución  que  dio  á  su  pequeña 
fuerza  para  impedir  que  se  socorrieran  mutuamente  los  de  Nar- 
váez  en  los  aposentamientos  que  ocupaban  en  el  templo  mayor 
de  Zempóalam,  donde  se  habían  hecho  fuertes,  y  de  cuya  loca¬ 
lidad  ten. a  idea  cabal  Cortés  porque  lo  había  visto;  y  sobre  to¬ 
do  el  brío  con  que  acometió  tan  ardua  empresa  aprovechán¬ 
dose  hasta  de  la  liuvía  que  cayó  casi  en  el  momento  mismo  de  co¬ 
menzaría.  Dio  además  un  carácter  de  legalidad  á  ella  dando  a, 
Gonzalo  de  Sandovál  un  mandamiento  de  prisión  en  forma  fo¬ 
rense,  según  la  ritualidad  de  los  tribunales  en  que  estaba 
muy  versado,  como  escribano  que  había  sido  en  la  villa  de  Azua. 
Por  entonces  no  abusó  de  su  fortuna:  trato  á  los  vencidos  con 
la  mayor  humanidad  y  dulzura  como  á  unos  compañeros  enga¬ 
ñados:  estendió  su  liberalidad  con  todos  para  ganarlos,  pues  aun 
los  que  ie  quedaban  todavía  en  el  campo  de  descubierta  bastaban 
para  derrotarlo,  y  las  providencias  que  dictó  para  asegurar  este 
triunfo  fueron  las  mas  prudentes  y  adecuadas  á  las  circunstan¬ 
cias  ciúticas  en  que  se  hallaba,  siendo  cinco  veces  mayor  el  nu¬ 
mero  de  los  vencidos  que  el  de  los  vencedores.  El  que  haya 
leído  atentamente  nuestra  historia,  solo  podrá  comparar  esta  sor¬ 
presa  con  la  que  el  general  americano  Morelos  dio  al  coman¬ 
dante  D.  Francisco  París  en  su  campamento  de  Tenaltepeque 
v  punto  de  los  tres  Palos  la  noche  del  5  de  enero  de  1811, 
por  la  que  se  hizo  de  700  fusiles  y  cinco  cañones,  y  dió  el  ser 
á  aquel  ilustre  caudillo,  objeto  muy  precioso  de  mi  recuerdo. 
INo  desagradará  á  mis  lectores  saber  que  todavía  existen  las 
ruinas  del  templo  de  Zempóalam,  y  parte  de  la  escalera  por  donde 
subió  Cortés  á  la  capilla  donde  dormia  Narváez  cuando  fue  ata¬ 
cado  y  herido.  Este  memorable  acontecimiento  sucedió  el  27 
de  mayo  de  1520,  dominica  de  Pentecostés,  y  acabó  de  admi¬ 
rar  á  los  españoles,  vencidos  la  circunstancia  de  haberse  presen¬ 
tado  á  auxiliar  á  Hernán  Cortés  dos  rnil  indios  chinántecas  que 
había  pedido  de  socorro  y  ya  no  se  necesitaron,  pues  bastaron 
las  300  picas  que  el  soldado  Tobilla  muy  diestro  en  el  meca¬ 
nismo  del  ejército  le  había  mandado  construidas  en  aquel  pais, 
y  los  60  soldados  que  se  le  reunieron  al  mando  de  Sandovál 
venidos  del  presidio  de  Veracruz  en  el  pueblo  de  Tapanacue - 
tla¿  distante  30  millas  de  Zempóalam  según  Clavijero. 

En  el  tiempo  de  la  ausencia  de  Cortés  de  ]\Iéxico  (dice 
el  mismo  autor)  ocurrió  en  esta  ciudad  la  ^fiesta  del  incensa- 
mento  de  Huitzilopochtli  que  se  hacia  en  el  mes  Toxcatl ,  el 
cual  empezó  aquel  año  á  13  de  nuestro  mayo:  era  de  las  mas 
so  emnes  que  se  hacian  con  bailes  de!  rey,  de  la  nobleza,  sa¬ 
cerdotes  y  pueblo,  y  se  celebró  en  el  patio  del  palacio  de  Moc- 
teuhsoma.  Atribuye  el  exceso  que  alli  se  cometió  á  sugestión  de  los 
tlaxcaltecas  enemigos  irreconciliables  de  los  mexicanos;  mas  aunque 
creo  que  tendrían  su  influjo  en  el  animo  de  Alvarado?  no  dudó  atri- 
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huirlo  principalmente  á  la  codicia  de  apoderarse  de  las  ricas 
joyas  de  que  iban  adornados  los  bailarines.  Este  era  mi  ladrón 
descarado  que  habia  robado  ántes  las  bodegas  de  cacao,  ropas 
y  j°yas  Mocteuhsoma  en  e!  cuartel,  y  muy  capaz  de  toda 
maldad.  Abrióse  desde  este  memorable  día  una  escena  de  san¬ 
gre  y  horror  que  llora  la  humanidad  y  dehe  datarse  en  las 
páginas  de  la  historia  que  refiera  las  crueldades  de  los  españo¬ 
les  en  la  llamada  nueva  España.  No  dudemos  por  tanto  creer, 
que  si  no  hay  este  rompimiento  la  conquista  si  no  se  hubiera 
consumado  pacíficamente  a  lo  menos,  se  habría  economizado  1 
sangre  de  millones  de  hombres,  y  en  el  cha  tendríamos  clupli*. 
cada  población,  pues  se  habría  ahorrado  el  sitio  de  México 
comparable  con  el  de  Jerusalen,  sino  mayor  ajuicio  de  Tor- 
quemada,  y  la  reedificación  de  esta  ciudad  que  les  atrajo  una 
peste  que  rebato  millón  y  medio  de  indios.  Es  muy  de  notar 
que  los  tlaxcaltecas  no  quisieron  franquear  á  Cortés  cuatromil 
lio  mbres  que  les  pidió  para  la  espedieion  de  Narváez,  ó  por¬ 
que  no  se  atreviesen  á  entrar  en  nuevas  batallas  con  los  es¬ 
pañoles,  ó  porque  no  quisiesen  alejarse  tanto  de  su  patria,  ó 
porque  viendo  á  Cortés  con  fuerzas  tan  inferiores  á  las  de  su 
enemigo  temiesen  ser  vencidos  en  la  campaña. 

V.  —  *  , 

CAPITULO  125. 

. Mortandad  por  Viruelas. 

% 

Costó  esta  guerra  mucho  dinero  á  Diego  Velazquez,  la 
honra  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  (153)  y  muchas  vidas 
de  indios  que  murieron,  no  á  fierro  sino  de  dolencia,  y  fue 
que  como  la  gente  de  Narváez  salió  á  tierra,  salió  también  un 
negro  con  viruelas,  (154)  el  cual  las  pegó  en  la  casa  que  lo 
tenían  en  Zempóalam,  y  luego  un  indio  á  otro,  y  como  eran 
muchos,  y  dormían  y  comían  juntos,  cundieron  generalmente 
tanto  en  breve,  que  por  toda  aquella  tierra  andubieron  matan¬ 
do:  en  las  mas  casas  morían  todos,  y  en  muchos  pueblos  la 
mitad,  que  como  era  nueva  enfermedad  para  ellos  y  acostum¬ 
braban  bañarse  á  todos  males,  bañábanse  con  ellas,  y  se  tullían, 
y  aun  tienen  por  costumbre  ó  vicio  entrar  en  baños  fríos  sa- 
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[153]  Después  se  presentó  la  muger  de  éste  ante  la  audien¬ 
cia  de  México  contra  Cortés  demandándole  el  ojo  de  su  marido; 
solicitud  que  solo  podía  entenderse  legalmente  en  los  términos 
que  los  judíos  entendían  la  ley  del  Tallón ,  es  decir ,  no  ojo  por 
ojo ,  sino  la  cantidad  en  que  se-  aprecia  un  ojo  perdido . 

[154]  Llamábase  Francisco  Eguia .  En  el  año  de  1812  al¬ 
gunos  soldados  del  batallón  de  Zamora  trajeron  la  fiebre  ama¬ 
rilla  que  aun  se  conserva  en  México  modificada ....  ¡ regalos  de  los 
españoles ,  y  motivos  de  gratitud  á  sus  finezas!..» 
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liendo  de  calientes,  de  TemascaUi ,  y  por  maravilla  escapaba  hombre 
que  las  tuviese,  y  los  que  quedaban  vivos  quedaron  de  tal  suerte 
feos  por  haberse  rascado,  que  espantaban  á  los  otros  con  los  mu¬ 
chos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en  las  caras,  manos 
y  cuerpo:  sobrevínoles  hambre,  y  no  tanto  de  pan  como  de 
harina,  porque  como  no  tienen  molinos  ni  atahonas,  no  hacen 
otras  cosas  las  niugeres  sino  moiei  su  grano  oe  ccTith  entre 
dos  piedras  y  cocerlo.  Cayeron  pues  matas  de  las  viruelas  y 
faltó  el  pan,  y  perecieron  muchos  de  hambre.  Median  tanto 
los  cuerpos  muertos  que  nadie  los  quena  enterrar,  y  con  esto 
estaban  llenas  las  calles,  y  porque  no  los  echasen  en  ellas  der- 
rivaba  la  justicia  las  casas  sobre  los  muertos:  llamaron  los  in¬ 
dios  á  este  mal  Huezaliuatl ,  que  suena  tanto  como  decir  la 
gran  lepra,  de  la  cual  como  de  cosa  muy  señalada  contaban 
después  ellos  sus  años;  me  parece  que  pagaron  aquí  bien  las 
bubas  que  pegaron  a  los  españoles.  ( 1 55) 

CAPITULO  126. 

Rebelión  de  México  contra  los  españoles . 

Conocía  Cortés  casi  todos  aquellos  hombres  que  venían 
con  Narváez:  hablóles  cortezmente,  rogóles  que  olvidasen  lo  pa¬ 
sado  que  así  baria  él,  y  que  tuviesen  por  bien  de  ser  sus  ami¬ 
gos,  é  irse  con  él  á  México  que  era  el  mas  rico  pueblo  de 
indias;  volvióles  sus  armas  que  las  habían  perdido  muchos,  y 
á  muy  pocos  dejó  presos  con  Narváez:  los  de  á  caballo  se  sa¬ 
lieron  al  campo  con  ánima  de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por 
lo  que  se  les  dijo  y  prometió;  en  fin  todos  ellos  que  no  venían 
sino  á  gozar  de  la  tierra  holgaron  de  ello,  y  lo  siguieron  y  sir¬ 
vieron,  Rehizo  la  guarnición  de  la  Veracruz  y  envió  allá  los 
navios  de  la  flota:  despachó  doscientos  españoles  al  rio  de  Ga- 
ray,  y  tornó  á  enviar  á  Juan  Yelazquez  de  León  con  otros 
doscientos  á  poblar  en  Goazacoalco:  (156)  envió  delante  unes- 
pañol  con  la  nueva  de  la  victoria,  y  él  partióse  luego  á  Mé¬ 
xico  no  sin  cuidado  de  «os  suyos  que  allá  estaban,  á  causa  de 
los  mensageros  de  Narváez  á  Moteuhsoma:  el  español  que  fue 
con  las  nuevas,  en  lugar  de  albricias  tuvo  heridas  que  le  die¬ 
ron  los  indios  alzados;  mas  aunque  llagado  tornó  á  decir  á  Cor¬ 
tés  como  ios  de  México  estaban  rebelados  y  con  armas,  y  que 
habían  quemada  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
de  los  españoles,  derribado  una  pared,  minado  otra,  puesto  fue¬ 
go  á  las  municiones,  quitádoles  las  vitualla*,  y  Negado  á  tanta 
aprieto,  que  mataran  ó  prendieran  lo-  españoles,  si  Moteuhsoma 

[155]  La  ru  ni'! ja  en  esta  parte  está  por  los  indios,  ¿ cuantos 
europeos  habrán  mue>  ¡o  ?/  mueren  de  gá  desde  el  año  de  1492.2 

(Y  56]  i  un  mi  eres  unte  considero  este  punto ,  ¡j  no  se  engaño» 
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lio  Ies  mandara  dejar  el  combate;  y  aun  con  todo  eso  no  de¬ 
jaron  las  armas  ni  el  cerco,  y  solamente  aflojaron  por  complacer 
á  su  señor.  Estas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés  que  le 
tornaron  su  gozo  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el  camino 
para  socorrer  á  sus  amigos  y  compañeros,  y  si  un  poco  mas  tar¬ 
dara  no  los  hallara  vivos  sino  muertos,  ó  para  sacrificar.  La  ma¬ 
yor  esperanza  que  tuvo  de  no  perderlos  y  perderse,  fué  no  ha¬ 
berse  ido  Moteuhsoma  de  la  prisión.  Hizo  reseña  en  Tlaxcálan 
de  los  españoles  que  llevaba,  y  eran  mil  peones  y  ciento  de  á 
caballo:  llamó  á  los  que  enviara  á  poblar.  No  paró  hasta  Tez- 
coco  donde  no  vió  los  caballeros  que  conoeia,  ni  le  recibieron 
como  otras  veces  ni  por  el  camino  tampoco,  antes  halló  la  tier¬ 
ra  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tezcoco  le  vino  un  español 
que  Alvarado  enviaba  á  llamarlo  y  certificarlo  de  lo  arriba  di¬ 
cho,  y  que  entrase  presto  porque  con  su  ida  aflojarla  la  ira* 
Vino  asimismo  con  el  español  un  indio  de  parte  de  Moteuhso- 
ma,  que  le  dijo  como  de  lo  pasado  él  estaba  sin  culpa,  y  que 
si  traía  enojo  de  él  que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de 
primero  donde  él  se  estaba,  y  los  españoles  también,  vivos  y  sa¬ 
nos  como  se  los  dejó:  con  esto  descansaron  él  y  los  demas  es¬ 
pañoles  aquella  noche  que  fué  víspera  de  S.  Juan  Bautista.  En¬ 
tró  por  México  al  dia  siguiente  á  hora  de  comer.,  con  ciento  de  á  ca¬ 
ballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  anngos  de  Tlaxcáian, 
Huexoteinco  y  Cholóllan.  Vio  poca  gente  por  las  calles,  ningún 
recibimiento,  algunas  puentes  desbaratadas,  y  en  otras  ruines  se¬ 
ñales.  Llegó  á  su  aposento  y  los  que  no  cupieron  en  él  fuéron- 
se  al  templo  mayor.  Moteuhsoma  salió  al  patio  á  recibirle,  pe¬ 
nado  á  lo  que  mostraba  de  lo  que  los  suyos  habían  hecho:  dis* 
culpóse  y  entróse  cada  uno  a  su  cámara.  Pedro  de  Alvarado 
y  los  otros  españoles  no  se  veian  de  placer  con  su  llegada,  y 
la  de  tantos  que  les  daban  las  vidaé'  que  tenían  medio  perdi¬ 
das.  Saludáronse  unos  á  otros,  y  preguntáronse  como  estaban, 
y  venían,  y  cuanto  los  unos  contaban  de  bueno,  tanto  los  otros 
referian  de  malo. 

CAPITULO  127. 

Las  causas  clel  rebelión . 

Cortés  quiso  por  entero  saber  la  causa  del  levantamien¬ 
to  de  los  indios  mexicanos:  preguntólo  á  todos  juntos;  unos  de¬ 
cían  que  por  lo  que  Ies  envió  á  decir  Narváez,  otros  que  por 
echarlos  de  México,  para  que  se  fuesen  como  estaba  concerta¬ 
do  en  teniendo  navios,  pues  peleando  les  voceaban,  idos  lejos  de 
aquí ;  otros  que  por  libertar  á  Moteuhsoma  que  en  Jos  combates 
decían;  soltad  á  nuestro  rey  si  no  queréis  ser  muertos;  quien 
decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas  que  tenían,  y  que 
'valían  mas  de  setecientos  mil  ducados;  pues  oían  decir  á  los 
que  llegaban  cerca,  aquí  dejareis  el  oro  que  nos  habéis  tojna- 
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<lo,  quien,  por  no  ver  allí  á  los  tlaxcaltecas,  y  otros  que  eran 
sus  enemigos  mortales;  muchos  en  fin  creian  que  por  haberles 
derribado  los  ídolos  de  sus  dioses,  y  por  decírselo  el  diablo.  Ca¬ 
da  cual  de  estas  causas  era  bastante  á  que  se  rebelasen,  cuan¬ 
to  mas  todas  juntas;  pero  la  principal  fue,  porque  pocos  dias 
después  de  ido  Cortes  a  donde  Narváez,  vino  cierta  fiesta  so¬ 
lemne  que  los  mexicanos  celebraban,  y  quisiéronla  hacer  co¬ 
mo  solían,  y  para  ello  pidieron  licencia  á  Pedro  de  Alvarado 
que  quedo  de  alacide  y  teniente  por  Cortés,  porque  no  pen- 
sase  a  lo  que  ellos  decian,  que  se  juntaban  para  matar  los  es¬ 
pañoles.  Alvarado  se  las  dió  con  tal  de  que  en  la  función  no 
núblese  muertes  de  hombres,  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  mas 
»  seiscientos  caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algunos 
señores  en  el  templo  mayor,  hicieron  grandísimo  ruido  agüe¬ 
ita  noche  con  atabales,  caracoles,  cornetas,  huesos  hendidos  con¬ 
que  silvan  muy  recio:  hicieron  su  fiesta  desnudos,  pero  cubier- 
os  e  pie<  las  y  pellas,  collares,  cintas,  braseletes  y  otras  mu- 
■.'di  j°jjs  e  oro,  plata  y  aljófar,  y  con  muy  ricos  penachos 
>  c.abezas;  bailaron  el  baile  que  llaman  MazebuUztli ,  que 

librador  CI?ri  m*rf.amiento  C°”  tr“b,'j° ’  y  asi  dicen  mazebali  por 

I  brador.  Lste  ba  le  es  como  el  Netoleliztli  que  dije,  que  po- 

nen  esteras  en  los  patios  de  los  templos,  y  encima  de  ellas  los 

dh"|an  i"  e0r,r0  °  círcul°  ‘abados  de  las  manos  v  por 
ma leras:  bailan  al  son  de  los  que  cantan,  y  responden  bailando- 

e  ’  í'JUfidlf8  S°n  Sant°|S  y  ,”°  Profanos’  en  alabanza  del  dios  á  quien 

oue  le,  da’  P°rqUe,  leS  dé  a=,ua  Ó  fíanos,  «alud,  victoria,  óV- 

q  e  les  d  o  paz,  hijos,  sanidad  y  otras  cosas  así;  y  dicen  loa 
prácticos  intérpretes  de  esta  lengua  y  ritos  ceremoniales!  que 
uando  bailan  asi  en  los  templos,  que  hacen  otras  muy  diferen 
tes  mudanzas  que  a  NetotelirtH  »«;  i„  y  , 

menéos  del  ‘  7  7"’  la  voz>  como  con  l°s 

sus  coLen  ns  lPi  ’  C'  uza’  ,raZ0S.y  Pies’  en  <lue  manifiestan 

II  i  P  aa  os  °  buenos,  sucios  ó  loables.  A  este  baile 

baT^a^to^nm0  68  ArV$to  <j!ue  es  v°cablo  de  las  islas  de  Cu¬ 
res  mexicana  en"??'  í®,  pU6S  ,bailaildo  aq»ellos  caballe¬ 
ará  Pedro  de  Ai  !¡  °  .del  templo  de  Jluitzilopochtli,  fué 

de  todos  no  lo  T"  Í  ?  f“6  de  SU  Cabeza.  ó  F»'  acuerdo 
sido  r!  ’  u  *e-  declr’  riias  qne  unos  dicen  que  fué  avi- 

b¡,,,’  jms  ,*¡n  “.íir/T  ¡s  :r.ípyol'ebeuóí.°i":iaU,seha- 

fcrr  szr.  f”°"  ‘ *Sns 

que  traían  “Tuesta,  y  es  o  cT  "'7  56  aC°dÍcÍaron  del 
- . - _  ’  y  esto  es  mus  de  creer ,  ( 1  57)  que  no  lo 

rafo"%tost0!o°  que  tauZo  de 

edelZaZZmZuSarro^doéde  uní™  ^  ”P?/ro  ^varZomZrió 
*** ieguas  de  «***" 

36 


282 

que  decían  que  se  querían  amotinar  contra  los  cristianos,  es  así 
que  tomó  las  puertas  cada  una  con  diez  españoles,  y  entró  adentro 
con  mas  de  cincuenta,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los  acu¬ 
chilló  y  mató ,  y  quilo  lo  que  tenían  encima.  Cortes  aunque  ie 
debió  de  pesar,  disimuló  por  no  enojar  á  los  que  lo  hicieron,  pues¬ 
to  que  estaba  en  tiempo  que  los  habia  menester  para  obrar  con¬ 
tra  los  indios,  ó  porque  no  hubiese  novedad  entre  ¡os  suyos. 

CAPITULO  128. 

Las  amenazas  que  hadan  los  de  México  á  l os  es - 


panoles. 


Sabida  la  causa  de  la  rebelión,  preguntóles  Cortés  ¿ como 
peleaban  los  enemigos ?  Ellos  dijeron  que  luego  co  no  tomaron 
armas  cargaron  con  furia  muy  grande,  pelearon  y  combatie¬ 
ron  la  casa°diez  dias  arreo,  (ó  sin  intermisión)  en  los  cuales  habían 
hecho  los  daños  que  ya  sabia;  y  que  por  no  dar  lugar  á  que  Mo- 
teuhsoma  se  saliese  y  se  fuese  á  Narváez  como  algunos  decían,  no 
habian  ellos  osado  salir  de  casa  á  pe!ear  por  las  calles,  sino  de¬ 
fenderse  solamente,  y  guardar  á  Moteuhsorna  como  se  los  dejó 
encamado;  v  que  como  eran  pocos  y  los  indios  mucnos,  que 
de  eredo  a  credo  se  remudaban,  que  no  solo  se  cansaban 
mas  oue  desmayaban,  y  si  á  los  mayores  rebatos  no  su¬ 
biera  Moteuhsorna  á  una  azotea,  y  mandara  a  los  suyos  que 
estubiesen  quedos  si  lo  querían  vivo,  ya  estubieran  todos  muer¬ 
tos  y  lueo-o  en  viéndole  cesaban.  Dijeron  también  que  como 
vino  la  nueva  de  la  victoria  contra  Panfilo,  Moteuhsorna  les  man¬ 
dó  v  ellos  quisieron  aflojar  y  no  pelear;  no  según  era  fama  de 
miedo,  sino  porque  llegado  él  los  matasen  á  todos  juntos:  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conociendo  que  venido  Cortés  con 
tantos  españoles  tendrian  mas  que  hacer,  tornaron  a  las  armas 
y  batería  como  de  primero,  y  aun  con  mas  gana  y  (j<jrll'edl°: 
de  donde  coligieron  algunos  que  no  era  con  voluntad  de  Moteuh- 
soma.  Contaron  asimismo  muchos  milagros,  diciendo  que  como  les 
faltase  agua  que  beber,  cubaron  en  el  patio  de  su  aposento  has- 

míenlos  contra  ~lu  gloria  de  Corté Z  que  le" había  ¡**”  J™*” 
de  figura  en  el  mundo."  Si  tal  fue  con  su  bienhechor  g cual  se 
ría  con  los  indios?  pudo  haberse  hecho  la  conquista  de  México 
Z  haber  sacado  la  espada  de  la  vaina ,  ¡hombre  ambicioso  y 
'cruel  tu  nombre  sea  el  anathéma  que  la  America  toda  fulmine 
recordarte,  y  jamas  se  pronuncie  sino  virtiendo  lagrimas  de 
ÍdZZZ  añ  como  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  virtiéndolas 
‘de  justo  sentimiento  ó  su  lenidad  y  buena  memorial  ¡Cuanta 
ülea  de  esta  iniquidad  no  dan  estas  palabras  de  Chimalpam.  sm 
duelo  ni  piedad  cristiana  los  acuchillo  y  mato,  y  qun  i 

tenían  encima!... 
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ta  ia  rodilla  ó  poco  mas,  y  salió  agua  dulce  siendo  el  suelo 
salobral:  (158)  que  muchas  veces  se  ensayaron  los  indios  á  qui¬ 
tar  la  imágen  de  nuestra  señora  gloriosísima  del  altar,  de  don¬ 
de  Cortés  la  puso,  y  en  tocándola  se  les  pegaba  la  mano  á  lo 
que  tocaban,  y  en  buen  rato  no  se  les  despegaba,  y  despega¬ 
da  quedaba  con  señal,  y  asi  la  dejaron  estar:  que  cargaron  un 
dia  de  recio  combate  el  mayor  tiro,  y  cuando  le  pusieron  fue¬ 
go  para  arredrar  los  enemigos  no  quiso  salir,  los  cuales  co¬ 
mo  vieron  esto  arremetieron  muy  denodadamente,  con  terrible 
grita,  con  palos,  flechas,  lanzas  y  piedras  que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo,  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  libertaremos 
nuestras  casas ,  y  nos  vengaremos ;  mas  al  mayor  hervor  del 
combate  saltó  el  tiro,  sin  cebarlo  mas,  ni  ponerle  de  nuevo  lue¬ 
go,  con  espantoso  sonido:  y  como  era  grande  y  tenia  perdigo > 
nes  con  la  pelota,  escupió  muy  recio,  mató  muchos  y  asombró¬ 
los  a  todos,  y  asi  atónitos  se  retiraron:  (159)  que  andaba  pe¬ 
leando  por  los  españoles  Santa  María  y  Santiago  en  un  caba¬ 
llo  blanco,  y  decían  los  indios  que  el  caballo  mataba  y  heria 
tantos  con  la  boca  y  con  los  pies  y  manos,  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  muger  riel  altar,  les  echaba  polvo  en 
las  caras  y  los  cegaba;  y  asi  no  viendo  para  pelear  se  iban 
para  sus  casas,  pensando  estar  ciegos,  y  allá  se  hallaban  bue- 
nos,  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa  decian,  si  no  tuvié¬ 
semos  a  una  muger  y  al  del  caballo  blanco,  ya  estaría  derri¬ 
bada  vuestra  casa,  vosotros  cocidos  aunque  no  comidos;  que  no 
sois  buenos  de  comer,  que  el  otro  dia  os  probamos  y  amar¬ 
gaos,  pero  os  echaremos  á  nuestras  águilas,  leones,  tigres  y  cu- 
eluas  que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto  si  no 
soltáis  á  Moteuhsoma  y  os  vais  luego,  presto  sereís  muertos  jun- 

"  -i-y— ■■■  I  —  p..  ■  ,  ■■-'—ta— .  ■■  III  I  ....  ■  ■  ,  ■■■■■■  —  ....  -  .a 

[1j8]  A  o  faltan  ojos  de  agua  dulce  en  México ;  tal  era  el 
que  se  descubrió  por  el  empedradillo  en  la  banqueta  inmediata  d 
a  1  toteca  de  catedral  y  que  corre  en  la  esquina  bajo  elpavi- 
fneri  o  te  este  edificio  entrándose  por  el  colegio  de  infantes ,  y 
ílf  ^  casa  del  marques  del  Apartado  hay  otro  cegado . 

°  -*  ¡  s  decir  se  zurró  el  estopín  de  la  pieza  á  primera 

Jf‘;J-rdar0,Í  Tjma  *  alSunas  partículas  de  fuego ,  y  este  se 

°rra  7  P  7  ^  hÚ‘ 

eníó  r,  TI  de  agT’  tanto  que  el  üia  24  de  junio  que 

Z  izzz  'T,  *  “  I- 

vetear  Zr ZT,  ,  T  Marta  m  Sa»tiago  se  metieron  en 
igualdad  ,  ?uelios  Orones;  el  triunfo  lo  debieron  á  la  desi¬ 
gualdad  de  ¿as  armas.  Peleaban  dentro  de  un  edificio  ,  „ 

Zados  “deftdiñ-  ^  h,°mbres  al  descubiert°  con  cañones ,  y  tunpa- 

pega, nenio  df  la'  vZgZZTpaTZL  «°  ^  FA 

milaxrro  como  el  n,J  l  „  r>  ,  7  7  °  Pe£a  en  estos  dias; 

1,77  i  7  1  htzo  l  edro  ,le  Moría  en  Tabasco  como 
^  os  visto,  ¡fanáticos  bribones!  La  madre  de  Jesucristo  es  ma 
die  de  misericordia *  7  ma~ 
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tamente,  cocidos  con  chile  moili  y  comidos  de  brutbs  animales* 
pues  no  sois  buenos  para  estómagos  de  hombres,  porque  siendo 
Muteuhsomatzin,  nuestro  señor  y  el  que  nos  da  mantenimien¬ 
to,  lo  osasteis  prender  y  tocar  con  vuestras  manos  roba¬ 
doras:  a  vosotros  que  tomáis  lo  ageno  ¿cómo  os  sufre  la  tier- 
ra~  ¿cómo  no  os  traga  vivos?  Pero  andad  que  nuestro  dios  cu¬ 
ya  religión  profanasteis,  os  darán  vuestro  merecido,  y  si  no  lo 
hacen,  presto  nosotros  os  mataremos  y  despojarán] os  luego,  y  á 
estos  hideruines ,  apocados  de  Tlaxcallan  vuestros  esclavos  que  no 
se  irán  sin  castigo,  ni  alabando  de  que  toman  las  mugeres  de  sus 
señores,  y  piden  tributo  á  quien  pechan.  Estas  y  tales  cosas 
decian  y  valadronaban  aquellos  mexicanos,  y  los  nuestros  que  de 
puro  miedo  estaban  ciscados,  ios  reprendian  de  semejantes  bo¬ 
henas  que  se  dejaban  decir  cerca  de  Moteuhsoma,  diciendoíes 
que  era  hombre  mortal,  y  no  mejor  ni  diferente  de  ellos:  que 
sus  dioses  eran  vanos  y  su  religión  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y 
buena:  nuestro  Dios  justo,  verdadero,  criador  de  todas  las  co¬ 
sas,  y  la  muger  que  peleaba  era  madre  de  Cristo  Dios  de  los 
cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  del  mismo  Cris¬ 
to,  venido  del  cielo  á  defender  á  aquellos  poquitos  españoles,  y 
á  matar  tantos  indios. 

CAPITULO  129. 

El  estrecho  en  que  los  mexicanos  'pusieron  a  los  es¬ 
pañoles . 

En  oir  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesario,  se* 
pasó  aquella  noche,  y  luego  por  la  mañana  para  saber  de  que 
intención  estaban  los  indios  con  su  llegada,  dijo  Cortés  que  hi¬ 
ciesen  mercado  como  solian  de  todas  las  cosas,  y  ellos  estar 
quedos:  entonces  le  dijo  (Al varado  á  Cortés)  que  hiciese  del 
enojado  con  él,  y  corno  que  le  queria  prender  y  castigar  por 
lo  que  hizo,  que  le  remordia  la  conciencia,  pensando  que  asi 
Moteuhsoma  y  los  suyos  se  aplicarían,  y  aun  rogarían  por  él. 
Cortés  no  hizo  caso  de  aquello,  antes  muy  enojado  dijo  qne  eran 
unos  perros,  y  que  con  ellos  no  había  necesidad  de  cumplimien¬ 
tos,  y  mandó  luego  á  un  principal  caballero  mexicano,  que  allí 
estaba,  que  en  todas  maneras  hiciesen  mercado.  El  indio  co¬ 
noció  que  hablaban  mal  de  ellos  teniéndolos  en  poco,  nías  que 
bestias,  y  enojóse  también  él,  y  desdeñado  fue  a  cumplir  lo  que 
Cortés  mandaba,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad  y  á  publicar¬ 
las  palabras  injuriosas  que  oyéra,  y  en  poco  tiempo  rebolvió  la 
furia;  porque  unos  quebraban  las  puentes,  otros  llamaban  los 
vecinos  y  todos  á  una  dieron  sobre  los  españoles,  y  le  cerca¬ 
ron  la  casa  con  tanta  grita  que  no  se  oian;  tiraban  tantas  pie¬ 
dras  que  parecía  pedrisco;  tantas  flechas  y  dardos  que  inchian 
las  paredes  y  patio  á  no  poder  audar  por  él»  Salió  Coi  tes  por. 
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«na  parte  y  otro  capitán  por  otra,  cada  uno  con  doscientos 
españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  reciamente  y  les  ma¬ 
taron  cuatro  españoles,  hirieron  á  otros  muchos  de  los  nues¬ 
tros,  y  no  murieron  de  ellos  sino  pocos,  por  tener  la  guarida 
cerca,  ó  en  las  casas,  ó  tras  las  puentes  y  albarradas.  Si  arre¬ 
medan  los  nuestros  por  las  calles,  luego  les  atajaban  las  puen- 
tes  si  á  las  casas,  recibían  mucho  daño  de  las  azoteas,  con 
los5  cantos  y  piedras  que  de  ellas  arrojaban;  al  retirarse  los  per¬ 
siguieron  terriblemente,  pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo,  sin  poderlo  apa¬ 
gar  hasta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  paredes,  por  don¬ 
de  entraran  á  escala  vista,  sino  fuera  por  la  artilleiia,  ballestas 
y  escopetas  que  se  pusieron  allí.  Duró  la  pelea  y  combate  to¬ 
do  ei  dia,  hasta  ser  de  noche,  y  aun  entonces  no  los  dejaron 
con  grita  y  rebatos.  No  durmieron  mucho  aquella  noche,  sino 
que  repararon  los  portillos  de  lo  quemado  y  ílaco,  curáronlos 
heridos  que  eran  mas  de  ochenta,  concertaron  las  estancias,  y  or¬ 
denaran  la  gente,  para  pelear  otro  dia  si  fuese  menester.  Lue¬ 
go  que  fue  dia  fueron  sobre  ellos  mas  indios,  y  mas  recio  que 
.el  dia  antes,  tanto  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban  con  los 
tiros,  ninguna  mella  hacían  en  ellos  ballestas  y  escopetas,  ni 
trece  falconetes  que  siempre  disparaban;  porque  aunque  llevaba 
el  tiro  diez,  quince  y  aun  veinte  indios,  luego  cerraban  poi  alli 
que  parecía  no  habérseles  hecho  daño»  Salió  Cortes  con  olios  tan¬ 
tos  como  el  dia  de  atras:  gano  algunos  puentes,  quemó  algunas 
casas,  y  mató  en  ellas  muchos  que  se  defendían;  pero  eran  tan¬ 
tos  los  indios  que  ni  se  descubría  el  daño,  ni  se  sentía,  y  eran 
tan  pocos  los  nuestros,  que  con  pelear  todos  todas  las  horas  del 
dia,  no  bastaban  á  defenderse,  cuanto  mas  á  ofender:  no  mata¬ 
ron  español  ninguno;  mas  quedaron  heridos  sesenta  de  piedia 
ó  saeta,  que  tubieron  bien  que  curar  aquella  noche:  para  reme¬ 
diar  que  de  las  azoteas  no  recibiesen  daño,  ni  heridas  como 
hasta  alli,  hicieron  tres  ingenios  da  madera,  cuadrados,  cu¬ 
biertos  y  con  sus  ruedas  para  llevarlos  mejor:  cabían  en  cada 
uno  veinte  hombres  con  picas,  escopetas  y  ballestas  y  un  tiro. 
Tras  de  ellos,  iban  azadoneros  para  derrocar  las  casas  y  para 
cuidar  de  que  andara  el  ingenio. 

CAPITULO  130. 

La  muerte  de  JMoteulisoma  y  sus  costumbres . 

Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  salian  los 
españoles  á  pelear,,  ocupados  en  la  obra  solamente  resistían;  mas 
los  enemigos  pensando  que  estaban  heridos,  combatianíos  á  mas 
no  poder,  y  aun  les  decian  palabras  injuriosas,  y  amenazában¬ 
los  que  sino  les  daban  á  Moteuhsoma  que  les  darían  la  mas  cru¬ 
da  muerte  que  jamás  hombres  llevaron;  cargaban  tanto  y  por- 
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SE.V£\S£  Z’  X  ’T  *** 4  » 

"**►  ?  fueron  alguno,  '¡¿¿¡tZ  V*  “,“’-ce“r. »  *»•• 
petríl  para  hablarlos,  y  Pn  comenzando V ^  pa"la:  Pusose  al 

^  abajo,  y  de  las  casis  frolt Ira  't  dT‘'°“  ‘“‘“f  Piedras 
en  las  sienes,  le  derribaron  v  V  {  ^  Uíia  ^Ue  lG  acertó 

no  le  quisieron  hacer  mas  queTacIrT  P-r°P'°S-  V,aSall°S’  ^ 

lCa°mn°o  ' le ‘d-"  U"  eTaB01  CUbÍen°  y  amparado’^'  úna  "rodé" 
elias  „!e^™e 

Y  h-ida  r 
r tü  ¿z 1£?£?.  F 

“ZZ“Tn°'  T’0’’  *“  <'!)"*"  '*  verdad  4  t» ‘SnSfc 

‘  ’  cuales  a  la  sazón  estaban  combatiendo  la  casa:  mas  n¡ 
por  eso  dejaron  el  combate  ni  la  guerra  como  muchos  l  i 
nuestros  pensaban;  antes  ia  hicieron3 ^  j Z  nZZ  rispe”! 

.  Al  retirarse  lucieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  rev 
en  Chapultepec,  que  era  el  entierro  de  los  reyes!  De  elta  mf 

iruí'os  ,nUri°  Yf^omatzm,  que  era  tenido  en  mucho  por  los 
nd.os,  y  que  fue  tan  gran  rey  como  se  ha  dicho.  Pidió  el  han 

Z'ZT"  uT’  P°r  •»*»«»*-.  y  “  »  I"  ¿  '  nZ: 

“lo  “crnmZ  „  T""’ '*  >P"  requerí,  „„ 

^  ’  y  tan  poderoso  principe,  aun  me  mejor  fuera 

a,  8a,1  o»  mas  “¡orno  vino  primero  Panfilo  de  Narváez  no 

-o  pudo  hacer,  y  después  de  herido  se  olvidó  cotila  prisa  de 

«iueridí  “  F*  nUn0a  M°teuhsoma’  a“"<Fe  de  muchos  ful 
equerido,  consintió  en  muerte  de  español,  ni  en  daño  de  Cor- 

Su'  t£7d."hh°  a‘,,aba:  tambÍe"  ^  cjuien  lo  ¿«rio 

ber'  "la  víiri -d  razones»  mas  empero  no  se  puede  sa- 

a  vel dad,  porque  ni  entonces  se  entendía  el  lenguaje,  ni 

Jspues  se  Hallo  v.vo  á  ninguno,  con  quien  Moteuhsom!  hubie- 

®  comunicado  esta  puridad;  una  cosa  si  puedo  decir  que  nun- 

mra'CT  <  0  nSpan°!eS’ ■  qce  n°  poco  enojo  y  descontento  era 
£!  ,  y°3,  Dlcen  los  "'dios  <3ue  fuó  el  mejor  de  su  lina- 

fos’  rlirms  ?ay°r  rey  <le  MéxLC'°)  y  es  gran  cosa  que  cuando 
'  remos  florecen  mas,  y  están  mas  encumbrados,  entonces  se 

caen  y  pierden,  o  truecan  señor,  según  las  historias  cuentan, 
y  como  lo  hemos  vasto  en  este  Moteuhsoma  v  en  Atah-.lih» 
del  Perú  y  otros  asi.  Mas  perdieron  los  españole!  con  i  teril 
de  Moteuhsoma  que  los  indios,  si  bien  se  consideran  tas  muertes 
y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos,  y  el  contento  y  des¬ 
canso  oe  los  otros,  que  muerto  él  se  quedaron  en  sus  casas  y 
-anual on  nuevo  rey.  hué  Moteuhsoma  reglado  en  el  co- 
J  y  oeoer,  no  vicioso  como  oíros  indios,  aunque  tenia  ma. 
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chas  mujeres.-  Tuvo  algunos  hijos  o.n  ellas,  fue  dadivoso  y 
muy  franco  con  los  españoles,  y  también  con  los  suyos,  que 
si  fuera  por  arte,  y  no  por  natura,  fácilmente  se  le  conocería. 

pare- 
inuy 
Y  tu- 

vo  muchas  guerras  con  los  reyes  sus  vecinos  en  que  se  hallo 
presente:  dicen  cine  venció  nueve  batallas  y  otros  nueve  cara- 
pos  en  desalió,  uno  á  uno.  Reinó  diez  y  siete  años  y  meses. 

EL  EDITOR. 

El  modo  como  se  verificó  la  muerte  del  emperador  Mo- 
teuhsoma  ha  dado  motivo  á  muchas  dudas  suscitada»  por  os 
enemigos  de  los  españoles,  que  horrorizados  de  sus  crueldades, 
no  lian  vacilado  en  imputársela  á  estos,  diciendo  queje  atra¬ 
vesaron  una  ingle  con  ¡a  espada;  pero  no  han~  reflexionado  en 
que  Hernán  Cortés  y  todos  ios  que  le  acompañaban  teman  el 
mayor  interés  en  la  conservación  de  la  vida  de  aquel  monar¬ 
ca  que  ¡es  habia  colmado  de  riquezas,  que  vivían  bajo  su  ampa¬ 
ro  y  o-arantia,  y  que  se  prometían  subsistir  en  México  tanto  tiem- 
po  cuanto  él  viviese.  Por  otra  parte  no  reflexionan  sobie  .  el 
grande  empeño  que  Cortés  tuvo  en  conservarlo  en  la  prisión 
aun  durante  su  ausencia  de  México,  convencido  de  que  no  po¬ 
dría  asegurar  lo  que  habia  conquistado  mientras  que  Moteuhso- 

ma  no  estuviese  bajo  su  custodia. 

También  ha  sido  materia  de  muchas  dudas  el  bautismo 
de  Moteuhsoma  sobre  el  que  se  han  decidido  negativamente 
(acaso  por  una  malicia  refinada.)  Por  fortuna  tengo  documen¬ 
tos  antiguos  que  ponen  en  claro  estas  dudas,  que  me  fia  p.o- 
porcionado  el  señor  D.  Domingo  Dasso  de  la  Vega,  copiados 
de  los  que  obran  en  los  autos  seguidos  en  esta  audiencia  de  Mé¬ 
xico  entre  D.  Pedro  de  Alcántara  Nieto  de  Silva,  D.  José  An¬ 
tonio  Martínez,  D.  Nicolás  Pió  Sánchez,  D.  Pedro  Trebuesto 
conde  de  Miravalie,  Doña  María  Josefa,  y  Doña  Gertrudis  de 
Andrade  Moteuhsoma,  sobre  succesion  á  la  encomienda  que  úl¬ 
timamente  disfrutó  la  reverenda  madre  Juana  de  Santa  ^ere- 
sa.  El  título  de  este  manuscrito  es....  Recopilación  de  verídicas 
trad  dones  sacadas  de  los  mas  fidedignos  escritores^  probando  que 
el  emperador  Moteuhsoma  recibió  el  santo  sacramento  del  bau¬ 
tismo  antes  de  morir .  Comienza  por  e!  capítulo  fi.  °  que  trata 
de  ia  muerte  de  Moteuhsoma,  á  cuyo  calce  hay  una  nota  que 
dice....  „Este  capitulo  se  estrajo  de  un  ant  guo  manuscrito  tra¬ 
ducido  á  nuestro  idioma  por  el  Dr.  S  guenzá,  y  es  autor  de 
él  D.  Fernando  de  Alvarado  Tezozomóc,  descendiente  de  los 
señores  de  Malinalco,  que  según  los  anales  del  reino  era  de  los 
p.r  me -pales  señores  dei  imperio.. „Tengo  asimismo  cotejados  J.i- 


288 

ría a ° s e o' u u 5  h, s 1 '  r rn u!-\ s ‘ °f  q"6  ^‘n  ?  Ia  ejpcul0' 

tés  Moteuhsoma  Ch  ,  )0  T  ÍT*  d,e  D>  Antonio  Cor* 

Miguel  Nava  Cortés  MoteuCa  i,°  °C  II  U'axt!e  <3ue  la  P^ee  D. 
doza  oup  mp  i-,  /  eu  isoma  Totochihuaxtle,  Austria  de  Men- 
Joza,  que  me  la  franqueo  al  efecto  hoy  ]7  le  noviembre  ríe 

intonio  deí  doc.u’n®ntos  existen  uno/  retratos  dedÍho  ¿! 

etiqueta-  retrato' Tual  al  3°/^'  ?  de  Moteuhsoma  vestido  de 
sul  de  «os  INtad  &  ir  i  antiquísimo  que  posee  Mr.  Smith  con- 

-* £•**. íi" 

no  del  ex-marquéa  dei  AoirHrK  Va  4  f  g,  e  Por  ma" 
G.  ,  i  ULI  ^paitado.  Veamos  estos  documentos 

tinuos  los 'asaUos  °con  Te?0Z°mÓc)  /"  C;"- 

á  los  españoles,  ya  no9  les  queTblTot 

bí^vado  nuesrnoC‘r  7"  >*“  al,t,or¡  lad  «Cenase  el  pueblo  su- 
verse  v  f ,1  *  dejabat‘  SaI'f  de|  «“«^1,  ni  aun  casi  mo- 

P  ’  ^  1  ,se™^or  esta,‘  en  él  el  emperador  y  su  sobrino 

^ tdK-  TeZC°CO’  presos’  sin  duda  T'e  lo*  agraviados 
esperaítaslr  Co-T  PUT°!f  ^  y  COnsutI‘ido  d“  “«a  ver.  las 
nizas  de  un  incendio!  *V  6  °S  *Uy°S’  sePultándo!os  entre  las  ce- 

,  ~  i  ”Vn  dia  9ue  ™as  que  otros  habian  perseguido  á  los  es- 

rí  JXl,0S.  aUX,IÍare|S’  110  ha,landü  y*  otro0  remedio  Cor- 
es-  núes  dé  r8  emperad°r  susPel|diera  el  furor  de  sus  gen- 
n®  ’  pUeS  de  0,ra  ¡uanera  perecían  todos.  H izóle  al  mismo  tiem- 

°  habfa°  sido  qenl  trakion.<l™  di<>  ‘«olivo  a  este  alzamiento, 

hecha-  v  nZ  „"‘P  *">'*1  “  menof  con  su  ¡“«‘«jo  había  sido 
y  ,CiUe ,  'I0  era  justicia  que  habiendo  dado  asi  la  noble- 

per  'dor°l/n?  ^  P°,r  todos  juntos  él,  que  era  supremo  em¬ 
pe,  ador  la  obediencia  al  rey  de  Castilla,  ahora  por  una  cosa 

que  no  había  pendido  de  su  arbitrio  hostüizásen  á  los  soldados 

?a.  •  fn  m‘rarSe,  COmo  súb(!itos  de  un  mismo  soberano- 

castigó  de'*!  ^®naPIOn.  de  ios  mexicanos  podia  templarse  con  eí 

'ad  cmó  iéa  Óé  "  Pad?8’  ,p'e.  en  el  real  nombre  de  su  muges- 
,  catol,ca  le  prometía  castigar  el  delito,  de  tal  manera  que 

los  agravios  quedaran  satisfechos,  y  ellos  siempre  amigos.  Estas 

y  otras  razones  d.jo  Cortés  ai  emperador,  que  con  meóos  h, Ó- 

bie.a  sido  suficiente,  pues  era  de  natural  blando  y  compasivo, 

y  masía  o  afecto  a  los  españoles.  Moteuhsomatzin  por  dar  gus- 

.  7  i°'i  6S  ?  funqmlizar  ios  ánimos  de  los  suyos,  subió  á  una 
o -re  del  palacio  en  compañía  de  los  corcobados  (161)  á  quie¬ 
nes  mucho  amaba,  y  de  algunos  de  sus  caballeros  que  sin  em- 
baigo  de  su  prisión  injusta  le  servían  y  acompañaban.  Luego 
que  los  mexicanos  vieron  á  su  señor  suspendieron  las  armas,  y 

[191]  Se  sube  que  los  pages  de  Moteuhsoma  eran  unos  mu¬ 
chachos  jibosos  y  contrahechos,  pues  era  gala  de  los  príncipes 
mexicanos  tener  cerca  de  sus  personas  esta  clase  de  entes. 
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prestando  muy  profundo  silencio  aguardaban  lo  que  quería  or¬ 
denarles:  él  con  las  mayores  razones  que  pudo  les  persuadió 
que  dejasen  las  armas,  no  molestasen  á  los  estrangeros  y  fue¬ 
sen  sus  amigos,  pues  su  persona  corría  riesgo  y  las  de  todos 
sus  subditos  con  la  furia  de  los  recien  venidos.  A  todo  callaba  la 
inumerable  multitud,  y  mostraba  gran  sentimiento  de  ver  al 
mayor  monarca  que  conocía  este  nuevo  mundo  en  tan  triste  si¬ 
tuación,  que  le  obligaba  no  solo  á  tolerar  sino  á  suplicar  por 
los  mismos  que  le  agraviaban;  y  á  la  verdad  que  le  hubieran 
dado  gusto  á  no  ser  porque  su  sobrino  Caeama,  rey  de  Tez- 
coco,  que  como  es  dicho  también  estaba  preso,  puesto  á  las 
espaldas  del  emperador,  con  señas  persuadió  á  los  mexicanos 
á  que  no  lo  hicieran,  sino  que  acabaran  de  una  vez  con  ios 
estrangeros  sin  atender  á  sus  personas.  Los  mexicanos  pues 
exasperados  de  los  españoles  y  alentados  de  Cacaina,  ya  no 
atendían  á  las  razones  del  emperador,  ni  hacían  ningún  apre¬ 
cio  de  sus  voces;  ántes  por  el  contrario  lo  baldonaban  decién¬ 
dole  muchos  pesares,  tratándolo  de  cobarde,  y  de  que  se  de¬ 
jaba  dominar  de  unos  advenedizos  de  puro  temor.  Estas  desa¬ 
bridas  razones  fueron  acompañadas  de  una  gran  multitud  de 
■flechas  y  piedras,  de  las  cuales  una  saéta  alcanzó  al  empera¬ 
dor  en  el  estómago  que  lo  atravezó  por  el  baso,  y  una  piedra 
le  dio  en  la  sien  izquierda,  de  cuyas  dos  heridas  cayó  con  an¬ 
gustias  mortales  reboleándose  en  su  sangre,  y  sin  mas  aliento 
que  para  despedirse  de  la  vida. 

,, Ocurrieron  los  españoles  á  la  venganza,  y  Cortes  con  el 
capellán  al  socorro  de  su  querido  amigo,  al  cual  hallaron  en 
brazos  de  sus  caballeros  derramando  nos  de  sangre  por  sns  he¬ 
ridas,  Heno  de  mortales  ansias  y  cubierto  de  lágrimas  de  los 
suyos,  á  las  que  acompañaron  las  de  Cortés  y  fr.  Bartolomé  de 
Olmedo,  el  cual  no  parándose  en  sentimientos,  ocurrió  al  so¬ 
corro  de  que  mas  necesitaba  el  desgraciado  emperador;  persua¬ 
diéndole  á  voces  recibiera  el  santo  bautismo,  pues  de  otra  ma¬ 
nera  perdería  ambos  imperios,  á  cuyas  voces  no  pudo  respon¬ 
der  por  tenerle  fuera  de  sentido  el  dolor  de  las  heridas.  Acor¬ 
daron  pues  bajarlo  á  una  sala  del  mismo  palacio,  donde  habién¬ 
dole  tomado  la  sangre,  y  héchole  algunos  medicamentos,  pudo 
volver  en  su  acuerdo,  aunque  con  mortales  parasismos.  En  es- 
tiempo  volvió  á  instarle  el  apostólico  padre  á  fin  de  conse¬ 
guir  su  eterna  salud,  porque  de  la  temporal  no  había  ningu¬ 
nas  esperanzas.  A  estas  razones  respondió  blandamente  el  casi 
difun  o  emperador  que  quería  ser  cristiano,  con  cuyo  fíat  cu¬ 
bierto*  de  dolor  y  lágrimas  el  miuistro  y  los  padrinos  le  ad¬ 
ministraron  el  sacramento  del  bautismo  poniéndole  por  nombre 
D.  C  arlos  i  fueron  sus  padrinos  IX  Eernando  Cortés,  IX  Cris¬ 
tóbal  de  Olid,  y  D,  Piedro  de  Alvarado:  desp  ues  de  tres  dias 
murió,  habiendo  hecho  sus  ultimas  disposiciones  con  tanto  acuer¬ 
do  como  si  no  tuviera  mal  ninguno.  Dio  en  ellas  las  mavo^es 
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y  nias  ^olorosas  muestras  del  amor  que  tenia  á  Cortés  deián. 
«ole  encargadas  sus  hijas,  únicas  prendas  de  su  amor....” 

....  caP‘tul°  siguiente  de  D.  Fernando  de  Alva  Ixtlil- 

xochitl  (que  se  dice  capítulo  octavo)  después  de  referir  la  ma¬ 
tanza  que  hizo  Pedro  de  Alvarado  en  ia  ausencia  de  Cortés, 
anade....  ,, Moteuhsoma  se  holgó  de  su  llegada  viéndole  volver 
con  tan  buen  acompañamiento  y  próspero  suceso,  y  cada  uno 
de  ellos  le  conto  los  trabajos  que  habia  pasado.. 

„Otro  día  después  de  su  llegada  reprendió  Cortés  á  uno 
de  los  principales  de  la  ciudad  porque  no  se  hacia  el  merca¬ 
do  como  solían  que  era  á  su  cargo;  y  como  fuese  con  aspe¬ 
reza  se  agravió  de  tal  manera  que  vino  á  revolber  la  ciudad 
porque  ya  estaban  todos  tos.  moradores  suyos  tan  hartos  délas 
demandas  y  crueldades  que  contra  ellos  se  habían  usado,  que 
fue  menester  poco  para  acabarse  de  alzar;  y  asi  desde  enton- 
ces  se  comenzó  entre  ellos  una  cruelísima  guerra,  y  en  la  pri¬ 
mera  pelea  mataron  cuatro  españoles,  y  otro*  dia  adelante  hi¬ 
rieron  muchos,  y  cada  dia  les  daban  cruel  batería,  de  modo 
que  no  les  dejaban  sosegar  un  momento,  y  al  séptimo  dia  fue 
tan  recio  el  combate  que  dieron  á  la  casa  déla  posada  délos 
españoles,  que  no  tuvo  Cortes  otro  medio  que  hacer  al  rey  Mb- 
ieuhsoma  que  se  subiese  a  uua  torre  alta  y  les  mandase  que 
dejásen  las  armas,  y  lo  hizo  de  buena  gana  rogando  á  sus  va¬ 
sallos  muy  ahincadamente  que  dejásen  la  guerra:  estaban  enco¬ 
lerizados  y  tan  corridos  y  afrentados  de  ver  la  cobardía  de  su 
*ey,  y  cuan  sujeto  estaba  a  los  españoles,  que  no  le  quisieron 
oir,  antes  le  ‘  respondieron  palabras  muy  descompuestas  afrentán¬ 
dole  de  cobardía,  y  le  tiraron  muchos  flechazos  y  pedradas,  y 
3e  acertaron  con  una  en  la  cabeza  de  que  dentro  de  cuatro 
dias  murió  de  su  herida....  y  aunque  recibió  el  santo  bautismo 
que  habia  pedido  mucho  antes  con  ansia  tuvo  este  desastrado  fin.” 

No  puedo  menos  de  repetir  aquí  lo  que  dije  en  la  vi¬ 
da  de  Moteuhsoma  y  se  lee  en  el  periódico  Centzontli  nume¬ 
ro  7  tomo  l.°  de  13  de  noviembre  de  1823,  tanto  porque  vie¬ 
ne  á  cuento  en  orden  a  este  suceso,  como  por  lo  respectivo 
á  la  salida  de  los  españoles  derrotados.  (Es  testo  de  Ixtlilxóchitl 
en  el  capitulo  citado.) 

„ Con  la  muerte  de  este  poderosísimo  rey  fué  grandísi¬ 
mo  el  daño  que  á  Cortés  y  los  suyos  se  les  siguió,  porque  se 
movieron  los  mexicanos;  y  muerto  Moteuhsoma  apretaron  mu¬ 
cho  á  los  españo’es,  y  no  sintieron  su  muerte  porque  ya  es¬ 
taban  muy  indignados  contra  él  por  el  favor  tan  grande  que 
hacia  á  los  españoles.  Hicieron  luego  jurar  al  rey  Cacamatzin 
su  sobrino,  aunque  estaba  preso,  con  intento  de  libertarlo  por 
su  persona,  en  quien  concurrían  todas  las  partes  y  requisitos  pa¬ 
ra  su  defensa,  honra  y  reputación;  mas  no  pudieron  conseguir 
su  intento,  porque  queriendo  los  españoles  salir  huyendo  de  la 
ciudad,  aquella  noche  ántes  le  dieron  cuarenta  y  siete  púnala? 
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fas>  porque  como  era  belicoso,  se  quiso  defender  de  ellos,  é 
bizo  tantas  bravezas  que  con  estar  preso  les  dio  en  que  en¬ 
tender,  y  fue  necesario  todo  lo  referido  para  quitarle  la  vida; 
y  luego  por  su  muerte  que  fue  muy  sentida  de  los  mexica¬ 
nos,  eligieron  y  juraron  por  rey  á  Cuitlahuatzin ,  señor  de  Ix- 
tapalapam,  y  hermano  de  Moteuhsoma,  que  era  su  principal 
caudillo,  y  a  esta  -sazón  su  capitán  general,  C-uitlahuatzin  dió 
á  los  españoles  cruelísima  guerra,  y  jamás  les  quiso  conceder 
ninguna  tregua.  Pasaron  entre  ellos  y  Cuitlahuatzin,  grandísi¬ 
mos  encuentros  y  peleas,  hasta  que  -Cortés  perdió  las  esperan¬ 
zas  de  poderse  tener  en  México,  y  determinó  salirse  de  ella; 
pero  fue  con  tanto  peligro  y  trabajo  suyo  y  de  sus  soldados, 
que  de  toda  la  riqueza  que  tenia  junta  no  pudo  sacar  casi  na¬ 
da,  y  aun  todos  los  que  murieron  de  los  suyos  fue  por  ocu¬ 
parse  -de  alguna  parte  de  las  riquezas  que  tenían  junias. 

Las  dos  octavas  que  siguen  son  del  capitán  I).  Angel 
Letancourt,  que  vino  á,  la  N.  E.  en  el  año  de  1608,  y  como 
tales  son  dignas  de  aprecio  por  su  antigüedad,  y  por  ser  el  re- 
terido  muy  versado  en  la  historia  de  estos  reinos.  Se  extraje¬ 
ron  del  poéma  de  la  aparición  de  nuestra  señora  de  los  Fieme* 
dios  y  dicen  así. 

OCTAVAS. 

Resistió  el  extremeño  Masinisa 
Asaltos  mil  de  gente  amotinada. 

Le  mexicanos  la  legiones  pisa 
Haciendo  como  bueno  con  la  espada* 

El  preso  Moteuhsoma,  con  divisa 
Imperiosa,  cayó  de  una  pedrada: 

Cortés,  Olid  y  Pedro  de  Alvarado. 

Padrinos  son  del  indio  bautizado . 


L.  Cárlos  se  llamó  este  rey  grave 
Que  con  ansia  el  bautismo  habia  pedido. 

Y  era  con  los  cristianos  tan  suave 
Que  se  puede  tener  por  entendido. 

adie  entienda  que  todo  se  lo  sabe, 

Que  tal  vez  un  pastor  descubre  el  nido; 

V  a  tres  reyes  mostró  Martin  alhaja 
De  las  naves  la  senda,  altiva  y  baja. 


Estas  dos  octavas  chavacanas  y  despreciables  en  el  ór- 
en  poe  ico,  no  lo  son  en  el  histórico,  y  prueban  no  poco  seo-un 
los  principios  de  buena  crítica.  Estaba" reciente  la  memorial 
este  acontecimiento  en  los  días  en  que  se  refirió,  y  Betancoui-t 
lo  hizo  mas  como  historiador,  que  como  poeta,  sin  dar  lugar  á 
la  ficción  n.  hcenc.a  que  le  era  permitida  en  ciertos  casosfcon- 
sideremoslo  pues  como  un  historiador  que  habla  en  ritma,  no 
s.e  otro  modo  que  Enio  entre  los  romanos  y  otros,  según  di- 
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ce  Blair  cuando  discurre  sobre  el  origen  de  las  lenguas.  Pero 
aun  hay  otras  razones  y  hechos  de  mas  mérito,  cuya  reseña 
voy  á  pasar. 

Moteuhsoma  era  (según  Chimalpain)  el  hombre  mas  sa¬ 
bio  de  su  siglo;  era  un  filósofo  que  estudiaba  la  naturaleza, 
meditaba  sobre  su  religión,  y  reflexionaba  sobre  sus  misterios. 
Todos  lo  pintan  con  este  colorido,  y  aun  los  que  lo  deprimen 
como  Soiís,  dicen  qne  ocupaba  muchos  ratos  en  oración  en  los 
templos  de  sus  dioses,  por  hipocresía  y  orgullo,  y  ganarse  nom¬ 
bradla  entre  los  suyos  para  optar  algún  dia  el  imperio.  Lo  cier¬ 
to  es  que  él  no  se  hallaba  en  México  cuando  vacó  el  trono,  si¬ 
no  en  Toluca,  de  donde  lo  trajeron  á  ocupar  la  silla  imperial. 
Las  primeras  conversaciones  tenidas  con  Cortés  sobre  religión 
le  desagradaron  sobre  manera,  y  con  gran  política  cortó  la  que 
suscitó  ei  dia  de  su  llegada  cuando  pasó  á  visitarlo  en  su  alo¬ 
jamiento,  y  le  hizo  ver  que  á  él  poco  le  imponian  sus  caba¬ 
llos,  que  ios  estimaba  como  venados  de  mayor  magnitud,  ni  sus 
mosquetes  que  comparaba  con  sus  cebratanas.  Esta  firmeza  lo 
hace  en  mi  concepto  recomendable;  líbreme  Dios  de  hombre 
que  fácilmente  y  sin  examen  cambia  de  opinión,  y  principal¬ 
mente  en  punto  de  religión.  La  de  Moteuhsoma  tenia  muy 
grandes  analogías  con  la  que  le  anunciaba  Cortés;  le  hablaba 
de  un  Dios  remunerador  de  premios  y  castigos  eternos.  Mo¬ 
teuhsoma  sabia  por  sus  principios  que  habia  un  lugar  de  des¬ 
canso  perdurable,  llluica ,  y  un  lugar  de  eternos  gemidos  Mic- 
tlanteuchtli ,  es  decir,  cielo  é  infierno  los  mismos  que  le  anunciaba 
la  religión  de  Cortés,  y  dos  grandes  y  poderosos  resortes  con 
que  el  hombre  se  mueve  á  obrar  el  bien,  y  que  éi  siempre 
hizo  á  sus  semejantes,  pues  amó  la  justicia  sin  tasa  como  he¬ 
mos  visto.  La  religión  de  los  mexicanos  en  su  fondo  era  la  que 
les  anunció  Santo  Tomás  apóstol,  cuya  capa  conservaban  por 
prendas  llena  de  cruces,  semejantes  á  las  quedos  españoles  vie¬ 
ron  en  gran  copia  en  la  provincia  de  Y  ueatán,  y  de  cuya  sa¬ 
grada  señal  imploraban  la  agua  para  sus  mieses.  Tenían  bau¬ 
tismo,  confesión  sacramental  viva  voce ,  comunión  con  pasta  de 
semillas  amasadas  con  miel,  ayunos,  vida  cenobítica  y  mil  otras 
prácticas  tomadas  de  la  doctrina  del  santo  apóstol.  Su  moral  no 
desconocía  los  primeros  principios  de  la  razón:  su  educación  era 
severa:  su  justicia  recta:  su  derecho  de  paz  y  guerra  muy  mas 
noble  y  humano  que  el  de  nuestros  primeros  publicistas,  pues 
los  hombres  son  tanto  mas  francos  y  generosos  hasta  el  heroís¬ 
mo,  mientras  mas  se  acercan  á  los'  primeros  siglos,  ó  mantie¬ 
nen  su  simplicidad  y  costumbres.  Moteuhsoma  estaba  preparado 
con  estas  prácticas,  que  aunque  adulteradas,  tenian  un  fondo  y 
principio  de  verdad,  así  como  la  mitología  de  los  griegos,  que 
son  los  principales  pasages  de  Moisés  adulterados.  Habia  sido 
testigo  de  la  incuestionable  resurrección  del  Papantzin  su  her¬ 
mana.,  no  menos  que  de  los  grandes  meteoros  de  la  naturale-* 
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za.  ocurridos  en  sus  dias  y  observados  por  el  mismo.  Por  otra 
parte  su  corazón  se  resentía  de  la  crueldad  de  los  saci  iíicios 
humanos,  y  tanto,  que  no  permitió  que  en  la  fiesta  de  su  inau¬ 
guración  se  inmolase  ninguna  victima  racional,  diciendo  que  no 
convenía  que  en  día  de  tanto  gozo  apestase  el  templo  de  llmt- 
zilopochtli;  se  conoce  que  chocaba  a  su  corazón  esta  inhuma¬ 
nidad:  que  él  se  conformó  con  la  religión  del  estado,  de  que 
no  podía  prescindir,  y  que  si  se  mostró  cruel  en  sus  últimos 
dias,  fué  cuando  lo  aquejaron  gravísimos  pesares  y  desgracias, 
y  no  hallando  otro  modo  de  desarmar  la  cólera  de  sus  dio¬ 
ses,  queria  revocar  sus  decretos  con  victimas,  de  que  le  habian 
ensenado  y  hecho  creer  que  estaban  sedientos.  Siempre  obra¬ 
ron  asi  los  gentiles,  por  eso  Seneca  les  dijo:  Di¿  ñon  placan- 
tur  donis .  Se  sabe  por  la  historia,  qne  estuvo  ocho  meses  pre¬ 
so  entre  los  españoles,  desde  12  de  noviembre  de  1519  has¬ 
ta  últimos  de  junio  de  1520  en  que  murió:  que  trataba  con¬ 
tinuamente  con  ellos,  principalmente  con  uno  llamado  Peña ,  á 
quien  quiso  muchísimo,  de  modo,  que  era  empeño  para  el  em¬ 
perador,  y  por  él  se  conseguía  cualesquier  gracia,  hasta  depo¬ 
ner  su  gravedad  natural,  y  solazarse  quitándole  el  gorro  y  ar¬ 
rojándoselo  por  una  escalera  abajo,  (dice  Herrera)  porque  gus¬ 
taba  de  verlo  correr  en  su  demanda.  Que  las  mas  tardes  ju¬ 
gaba  al  bodoque  con  los  españoles  ó  P atoll? ,  (que  aun  se  usa 
en  Guanajuato  y  otras  partes)  atravesando  grandes  cantidades 
de  oro  que  le  ganó  el  codicioso  Alvarado.  Que  aprendió  el 
idioma  español  con  regularidad:  que  sabia  las  oraciones  y  ele¬ 
mentos  de  un  catecúmeno:  que  testigo  continuo  de  las  prácticas 
religiosas  de  los  españoles,  les  tomó  afecto  en  términos  de  pe¬ 
dir  á  Cort-ós  el  bautismo  en  carnestolendas  del  año  de  1520; 
pero  que  este  no  quiso  se  le  administrase  (dice  Chimalpain)  si¬ 
no  hasta  la  pascua  de  Espíritu  Santo,  para  que  fuése  con  la 
pompa  de  un  rey,  lo  que  no  pudo  verificarse;  pues  puntual¬ 
mente  en  la  noche  del  domingo  de  esta  fiesta  fué  el  ataque  que 
Cortés  dio  á  Narváez  en  Zempóalam  y  lo  hizo  prisionero.  Se 
sabe  que  Cortés,  ó  porque  fuese  naturalmente  celoso  de  la  re¬ 
ligión,  ó  para  cohonestar  con  ella  sus  agresiones,  cuidó  siem¬ 
pre  de  instruid  á  los  indios  y  de  derribarles  sus  ídolos,  aunque 
con  impolítica,  teniendo  que  irle  á  la  mano  muchas  veces  en 
razón  de  esto  el  clérigo  Juan  Diaz,  pues  comprometia  á  los 
españoles  á  muchos  encuentros.  Finalmente  se  sabe,  que  habien¬ 
do  ocurrido  gran  seca  y  ruina  de  las  sementeras  en  tos  cam¬ 
pos,  Moteuhsoma  se  quejó  á  Cortes,  é  hizo  ver  que  sus  dioses 
indignados  del  nuevo  culto  que  los  suyos  trataban  de  introducir, 
le  negaban  sus  lluvias:  Cortés  le  ofreció  que  llovería  muy  lue¬ 
go:  hicieron  plegarias  los  españoles  y  correspondió  el  cielo  á 
sus  votos,  porque  estaba  comprometido  en  cierto  modo  su  bo¬ 
lo  que  no  poco  se  admiró  Moteuhsoma. 

Tales  eran  las  disposiciones  con  que  el  Dios  de  suma  bon-- 
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dad  había  preparado  su  corazón  para  hacerlo  suyo,  no  de  otro 
hoco  que  e  labiador  prepara  la  sementera  para  cosechar  una 
opiosa  mies.  ¿Con  tales  datos  incuestionables  podrémos  dudar 
racionalmente  que  Moteuhsoma  abrazase  con  gusto  una  relio-ion, 
en  cujo  avor  estaba  tan  felizmente  prevenido?  ¿Que  la  abra- 
zase  en  un  instante  en  que  se  le  hablaba  de  un  fin  dichoso,  y 

acaLíania  erfSUS,Ca,,amÍdadeS’  sus  dudas>  y  los  ultrajes 

rsi.nd  b  de  ue0  JU'  ,de  os  suy°s’  que  tanto  habían  lastimadoqsu 
pundonor,  o  llámesele  su  orgullo?  ¿Hay  acaso  algún  naufrao-o 

que  se  resista  a  abrazar  una  tabla  de  salvación  en  un  moraen- 

to  azaroso.  Todavía  hay  otras  reflexiones  que  confirman  mas 
y  mas  mi  concepto.  1 

En,  20  dias  del  mes  de  junio  de  1526  años,  Hernán  Cor- 
tes  otorgo  documento  ce  donación  ante  el  escribano  Alonso  Va¬ 
liente,  de  varias  estancias  y  casas  que  llegaban  ai  número  de 
124°  en  la  jurisdicción  de  Tacuba,  á  favor  de  la  señora  Doña 
María  Isabel  Moteuhsoma,  hija  primogénita  del  emperador,  por 
toe,  aíras  o  donación,  casándola  legítimamente  con  Alonso  de 
Grado,  natural  de  la  villa  de  Alcántara,  ¡dalgo  de  calidad,  luo-ar 
teniente  de  capitán  y  gobernador,  y  de  oficio  visitador  general 
de  todos  los  indios  de  la  N.  E.  Este  fué  el  primer  mayorazgo 
que  aparece  fundado  en  esta  América,  según  las  antiguas  leyes 
e  Castilla.  Iíernán  Cortés  protesta  en  el  exordio  y  cuerpo  de 
este  documento,  que  lo  hace  por  cumplir  con  las  reiteradas  sú¬ 
plicas  que  el  emperador  le  hizo  al  tiempo  de  morir,  llamándo¬ 
la*  rogándole.  y  tornándole  á  rogar  (son  sus  palabras)  muy  afin¬ 
cadamente  cuidase  de  sus  tres  hijas ,  que  eran  las  mejores  joyas 
que  tema ....  y  que  las  hiciese  luego  bautizar  y  poner  por  nom¬ 
bre  á  la  una,  que  es  la  mayor,  su  legitima  heredera^  Doña  Isa¬ 
bel,  y  á  las  otras  dos  Dona  María,  y  Dona  Mariana....  Y  aun 
en  su  lengua  me  dijo  (añade  Cortés)  entre  otros  razonamien¬ 
tos  que  me  encargaba  la  conciencia .  Y  bien,  ¿quien  manda  a 
sus  hijas  bautizar ,  no  se  bautizaría  con  gusto,  y  adoptaría  pa¬ 
ra  sí  lo  mismo  que  para  ellas?  ¿despreciaría  este  bien  inapre¬ 
ciable?...  ¿Quien  encarga  su  tutela  y  cuidado  por  motivos  de 
conciencia ,  no  estaría  convencido  de  la  suerte  que  se  le  espera- 
uqui  el  modo  con  que  se  condujo  Moteuhsoma  en  los 
últimos  elog'ios  de  su  vida,  modo  propio  de  un  hombre  que  mo¬ 
ría  cristianamente.  Tengo  en  mi  poder  este  precioso  documen¬ 
to  que  leí  por  primera  vez  en  Veracruz,  y  de  que  tal  vez  ca¬ 
recerán  los  deudos  de  esta  ilustre  y  desgraciada  familia. 

Otras  muchas  observaciones  pudiera  hacer  en  comprobación 
de  mi  opimon,  sacándolas  de  los  argumentos  de  consecuencia  ó 
a  ratione\  pero  me  limito  a  decir  entre  sorprendido  y  confuso 
con  S.  Pabfo:  jó  alteza  de  la  sabiduría  de  Dios!  jqué  incom* 
preheusiblea  son  tus  juicios!  ¡qué  inapeables  tus  caminos!  El  ar¬ 
resto  de  Moteuhsoma  en  su  palacio,  este  hecho  que  ha  escan¬ 
dallado  k  las  generaciones  pasadas*  y  que  .escandalizará  á  las 
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futuras,  este  hecho  de  ingratitud,  contrario  á  la  .justicia,  á  la 
hospitalidad  y  al  honor,  fue  el  que  proporcionó  al  ilústre  em’ 
perador  de  México  la  adquisición  de  un  trono  de  gloria  (ha¬ 
blo  moral  mente)  que  ninguna  mano  podrá  quitarle.  ¡Solo  á  vos, 
Señor,  es  dado  sacar  bien  del  mal,  y  trocar  el  veneno  mortí¬ 
fero  en  triaca  saludable!...  eres  muy  dueño  de  tus  dones,  y  los 
das  á  quien*  quieres  y  corno  quieres;  no  eres  del  que  te  vocea 
con  los  labios  como  el  hipócrita,  sino  de  quien  te  apiadas:  eres 
muy  generoso,  pues  remuneras  un  suspiro  ó  una  lágrima  de  ar¬ 
repentimiento,  con  todo  el  peso  infando'  de  tu  gloria. 

Contra  estas  reflexiones  está  la  respetable  opinión  del  abate 
Clavijero  el  cual  impugnando  á  Gomara,  (ó  sea  Chimalpain) 
que  dice  que  Moteuhsoma  pidió  el  bautismo  por  carnestolendas, 
y  se  le  defirió  para  la  pascua,...  expone;  pero  en  la  pascua  aun  no 
había  venido  Narváez.  Es  menester  distinguir  la  pascua  de  resur¬ 
rección  de  la  de  penteeostés;  es  mas  que  probable  que  para  es¬ 
ta  se  difiriese  el  bautismo,  pues  en  tal  festividad  se  bautizaban 
antiguamente  los  catecúmenos  y  grandes  principes,  y  en  estos 
dias  precisamente  ocurrió  el  asalto  que  Cortés  dió  á  Narváez 
en  su  cuartel  como  vimos,  por  lo  que  no  pudo  realizarse  esta 
disposición.  Tengo  para  mi  que  es  innegable  el  bautismo  de  A/o- 
teuhsama •  Dical  quod  quisque  sentíat. 


CAPITULO  131. 

Í-jQ$  combates  que  unos  á  otros  se  daban . 

Muerto  que  fue  Mfoteuhsoma,  envío  Cortés  á  decir  á  sus 
«obrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  sustentaban  la 
guerra,  que  les  quería  hablar:  vinieron  y  él  les  dijo,  desde  aque¬ 
lla  misma  azotéa  que  mataron  al  rey,  que  pues  era  muerto  Mo- 
tenhsoma,  dejasen  las  armas,  y  atendiesen  á  elegir  otro  rey  y 
á  enterrar  el  difunto:  que  se  quería  hallar  á  las  honras  como 
amigo,  y  que  supiesen  como  por  amor  de  Moteuhsoma  que  se 
lo  rogaba,,  no  los  habia  ya  derribado  y  asolado;  la  ciudad,  co¬ 
mo  a  rebelde  y  obstinada;  y  que  pues  ya  no  tenia  á  quien  te¬ 
ner  respeto  les  quemarla  las  casas"  y  los  castigaría  si  no  cesa¬ 
ban  la  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron  que  no 
dejarían  las  armas  hasta  verse  libres  y  vengados,  y  que  sin  su  con¬ 
sejo  sabrían^  tomar  el  rey  que  por  derecho  les  venia,  pues  los 
dioses  les  habían  llevado  á  su  querido  Moteuhsoma:  que  del  cuer- 
po  harían  lo  que  de  otros  reyes  muertos,  y  si  el  quería  ir  á 
morar  con  los  dioses  y  hacer  compañía  á  su  amigo,  que  salie¬ 
se  y  lo  matarían*  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  habia 
e  estar  en  la  ciudad:  que  si  se  enojaba  tendría  dos  males:  que 
ellos  no  eran  corno  otros  que  se  rendían  á  palabras:  que  tam- 
len  ellos  pues  hahia  muerto  su  señor,  por  cuya  reverencia  no  les 
tema  quemada  la  casa  y  á  ellos  asados  y  comidos;  le  matarían^ 
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si  no  se  iba,  por  tanto  que  saliese  fuera,  y  después  tratarían  de 
amistad.  Cortés  como  los  halló  duros,  conoció  que  iba  malo  su 
partido,  y  que  le  decían  que  se  fuese  para  tomarlo  entre  puen- 
tes:  lanío  Ies  rogaba  por  el  daño  que  recibía,  como  por  el  que 
hacia,  y  asi  viendo  que  las  vidas  y  el  mandar,  consistía  en  ios 
puños  y  tener  buen  corazón,  salió  una  mañana  con  los  tres 
ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos  españoles,  y 
con  tres  mil  tlaxcaltecas  á  pelear  con  los  enemigos,  á  derribar 
y  quemar  las  casas:  arrimaron  los  ingenios  á  unas  muy  gran- 
des  que  estaban  junto  á  una  puente;  echaron  escalas  para  su¬ 
bir  á  las  azoteas  que  estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron  á 
combatirlas;  mas  presto  se  tornaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  que 
dañase  mucho  los  contrarios,  con  un  español  muerto  y  otros 
muchos  heridos,  y  con  los  ingenios  quebrados.  Fueron  tantos 
los  indios  que  al  ruido  cargaron  y  apretaron  de  tal  manera  k 
los  españoles,  que  no  les  dieron  lugar  á  soltar  los  tiros  y  los  de 
aquellas  casas  tiraron  tantas  piedras  y  tan  grandes  de  las  azo¬ 
teas,  que  desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros,  y  los  hi- 
cieron  volver  mas  que  de  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  vie¬ 
ron  encerrados,  cobraron  todas  las  casas  y  calles  perdidas,  y 
el  templo  mayo»'  en  cuya  torre  se  encastillaron  quinientos  prin¬ 
cipales  hombres,  metieron  muchos  bastimentos,  bastantes  piedras, 
muchas  lanzas  largas,  y  con  lengüetas  de  pedernal  anchos  y 
agudos,  y  á  la  verdad  con  ninguna  arma  hacia  tanto  daño  co¬ 
mo  con  piedras,  ni  tan  á  su  salvo.  Era  fuerte  aquella  torre  y 
alta  según  ya  dije,  y  estaba  tan  cerca  de  los  nuestros  que  les 
hacia  muy  gran  daño.  (162)  Cortés,  aunque  con  harta  triste¬ 
za,  animaba  siempre  los  suyos,  é  iba  por  delante  á  las  afren¬ 
tas  y  peligros:  por  no  estar  acalorado,  que  no  lo  sufriria  su 
corazón,  tomó  trescientos  españoles  y  fue  á  combatir  aqueUa 
torre,  acometióla  tres  ó  cuatro  veces,  y  otros  tantos  dias,  mas 
nunca  la  pudo  subir;  como  era  alta  y  había  muchos  defenso¬ 
res,  y  con  buenas  piedras  y  armas,  y  por  detrás  le  fatigaban 
muchos,  antes  siempre  venian  rodando  las  gradas  abajo  heri¬ 
dos,  y  huyendo  de  que  orgullosos  los  indios,  seguían  los  nues¬ 
tros  hasta  las  puertas  del  real,  y  los  españoles  iban  de  cada 
hora  desmayando  mas,  y  muchos  murmurando:  estaba  su  cora¬ 
zón  con  estas  cosas  cual  se  puede  considerar,  y  porque  ios  in¬ 
dios  con  tener  la  torre  y  victorias,  andaban  mas  bravos  que 
nunca,  asi  en  las  obras  como  en  palabras.  Determinó  Cortés 


[162]  Esto  induce  á  creer  que  los  españoles  estaban  hospe¬ 
dados  en  la  calle  que  llaman  del  Empedradillo ,  donde  están  las 
casas  del  Estado ,  pues  están  muy  próximas  á  la  Catedral  que 
era  el  templo  mayor .  Otros  creen  que  en  el  solar  que  existe 
en  la  calle  del  Indio  triste  y  estampa  de  santa  Teresa  edificio 
también  contiguo ,  pues  el  templo  mayor  llegaba  hasta  la  prime? 
ra  calle  Uel  Relox, 
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salir  y  no  tornar  sin  ganarla:  alose  la  rodela  al  brazo  que  te¬ 
nia  herido,  fue,  cercó,  y  combatió  la  torre  con  muchos  espa¬ 
ñoles,  tlaxcaltecas  y  amigos,  y  aunque  los  de  arriba  la  defen¬ 
dieron  mucho  y  recio,  y  derribaron  tres  ó  cuatro  españoles  por 
las  escaleras,  y  vinieron  muchos  indios  á  socorrer  los  cercados, 
la  subió  y  ganó.  Pelearon  con  los  que  arriba  estaban  hasta  que 
los  hicieron  saltar  á  unos  petriles  ó  andanas  que  tenia  la  tor¬ 
re  al  rededor,  mas  de  un  paso  anchos,  los  cuales  eran  tres  y 
uno  mas  alto  que  otro  dos  estados,  ó  conforme  á  lo  sobrado 
de  las  capillas.  Algunos  indios  cayeron  al  suelo  por  saltar  de 
uno  en  otro,  que  además  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas 
de  los  nuestros  que  estaban  abajo.  Españoles  hubo  que  abra¬ 
zados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los  petriles  y  aun  de 
uno  en  otro,  por  matarlos  ó  echarlos  al  suelo,  y  asi  no  deja¬ 
ron  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horas  allá  arriba,  que  como 
eran  muchos  indios,  ni  los  podian  vencer  ni  acabar  de  matar; 
en  fin,  murieron  todos  los  quinientos,  como  valientes  hombres, 
y  si  tuvieran  armas  iguales  mas  mataran  que  murieran,  según 
e¡  fugar  y  corazón  que  tenían.  Cortés  no  halló  la  imagen  de 
nuestra  Señora  que  al  principio  de  la  rebelión  no  podian  quitar 
los  indios,  (163)  y  Cortés  también  puso  fuego  á  las  capillas  y 
otras  tres  torres,  en  el  que  se  quemaron  muchos  Ídolos  Los 
mexicanos  no  perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre,  con 
el  cual  y  por  la  quema  de  sus  dioses  que  les  llegó  al  alma, 
hacían  muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  españoles,  sin 
cesar  de  pelear, 

CAPITULO  132. 

Rehúsan  los  de  México  las  treguas  que  Cortés  pidió 

C  ortes  considerando  la  multitud  de  los  enemigos,  el  áni¬ 
mo,  la  porfia,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de  pelear,  y 
aiiii  ganosos  de  irse  (si  los  mexicanos  los  dejaran,)  tornó  á  reque¬ 
rir  con  la  paz,  y  á  rogar  a  ios  mexicanos  por  treguas,  dicién- 
doles  que  morían  muchos  y  no  mataban  ninguno,  y  que  les  lla¬ 
maba  pera  que  conociesen  su  daño  y  mal  *"  consejo.  Ellos  mas 
endurecidos  que  nunca,  le  respondieron,  que  no  querían  paz  con 
qiuen  tanto  mal  les  había  hecho,  matándoles  sus  gentes  y  que- 

I  v  "  ■  ■■-  ■  —  .  I  .1  .  -|  _ 

[  í  63]  hso  prueba  que  fué  falso  lo  del  pegamento»  Betqpcourt 
cine:  ( cuarta  parte  tomo  5.  de  los  sucesos  religiosos ,)  que  él  due - 
710  de  esta  Cnfigen,  Juan  Rodríguez  de  Vi  ¿tafite  rte ,  la  dejó  en 
et  teño  de  'loltepec  por  verse  imposibilitado  de  cargarla  por 
las  hendas  que  tenia:  dedicósele  el  templo  donde  existe  el  año 
de  1576,  domingo  inf ruad  uva  de  la  asunción .  Cuando  México 
necesita  de  Uuv  as  se  le  trae  a  la  Catedral y  la  mejora  del  tem~ 
poi  al  es  ian  segura  y  constante ,  que  desafio  al  mayor  pirroni * 
co  a  (pie  me  desmienta . 
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mandóles  sus  dioses,  ni  menos  querían  treguas,  pues  no  tenían 
agua,  ni  pan,  ni  salud,  y  que  si  de  ellos  morían  que  también  mata¬ 
ban  y  herían:  que  no  eran  dioses,  ni  hombres  inmortales  para  no 
monr  como  ellos;  y  que  mirase  cuanta  gente  parecia  por  las 
azoteas,  torres  y  calles,  sin  tres  tantos  mas  que  estaba  en  las  casas 
y  vería  que  mas  presto  se  acabarían  sus  españoles  muriendo 
nno  á  uno,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil,  ni  de  diez  mil;  por¬ 
que  acabados  aquellos  que  ve¡a,  vendrían  luego  otros  tantos  y 
tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas  acabado  él  y  los  suyos,  que 
no  vendrian  mas  españoles,  y  ya  que  ellos  no  los  matasen  con 
armas,  se  moririan  de  her;das,  hambre  y  sed:  y  aunque  ya  qui¬ 
siesen  irse  no  podrían  por  estar  deshechas  las  puentes,  y  rotas  las 
calzadas,  no  teniendo  tampoco  barcos  para  irse  por  agua.  En  estas 
razones  (que  le  dieron  bien  en  que  pensar,  y  temor)  le  tomo 
la  noche,  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y  cuidado,  los 
consumía  y  consumiéra  sin  otra  guerra.  Aquella  noche  se  ar¬ 
maron  los  españoles,  y  muy  tarde  salieron,  y  como  los  contra¬ 
rios  no  pelean  á  tales  horas,  quemaron  fácilmente  trescientas  ca¬ 
sas  en  una  calle;  entraron  en  algunas  y  mataron  los  que  esta¬ 
ban  dentro:  quemáronse  entre  eilas  tres  azoteas  cerca  del  fuer¬ 
te  que  les  hacían  daño:  los  otros  medio  españoles  (ó  sean  los  indios 
auxiliares  de  Cortés)  adobaban  los  ingenios  y  reparaban  la  casa» 
Como  les  sucedió  bien  la  salida  tornaron  á  salir  en  amane¬ 
ciendo  á  la  calle  y  puente,  donde  les  desbarataron  sus  ingenios,  y 
aunque  hallaron  muy  gran  resistencia,  como  les  iba  la  vida  (que 
de  la  honra  ya  no  hacían  tanto  caudal)  ganaron  muchas  casas 
con  azoteas  y  torres  que  quemaron.  Ganaron  asimismo  de  ocho 
puentes  que  tiene  allí  México  las  cuatro,  aunque  estaban  tan  fuer¬ 
tes  con  albarradas  de  lodo  que  apenas  las  podían  derribar  jos  tiros: 
cegáronlas  con  el  mismo  lodo,  adobes,  y  con  la  tierra,  piedras  y 
madera  de  lo  derrotado:  quedó  guarda  en  lo  ganado  y  volvié¬ 
ronse  al  real  con  hartas  heridas,  cansancio  y  tristeza,  porque 
mas  sangre  y  ánimo  perdían,  que  tierra  ganaban.  Luego  á  otro 
día  por  tener  paso  á  tierra,  salieron,  ganaron  y  cegaron  las 
otras  cuatro  puentes  de  aquella  misma  calle,  y  fueron  veinte 
de  acaballo  corriendo  hasta  tierra  firme  tras  los  enemigos  que 
huian,  y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma¬ 
los  pasos  para  los  caballos,  llegaron  á  decirle  como  estaban 
esperando  muchos  señores  y  capitanes,  que  querían  paz;  por 
eso  que  fuése  allá,  y  lleváse  an  tiamazcazque,  que  era  de  los  sa¬ 
cerdotes  principales,  y  estaba  preso,  para  entender  en  los  con¬ 
ciertos  de  ella.  Cortés  fue  y  lo  llevó  consigo;  tratóse  de  la  paz, 
y  el  tiamazcazque  filé  á  que  dejasen  las  armas  y  levantasen  cerco 
del  real:  no  tornó,  pues  todo  era  fingido  y  por  el  ánimo  que  tenían 
los  españoles,  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidarlos.  Con  es¬ 
to  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora;  mas  apenas  se 
sentó  Cortes  á  la  mesa,  cuando  entraron  ciertos  de  Tlaxcáílan 
dando  voces  que  los  enemigos  andaban  con  armas  por  las  ca- 
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lies,  y  hablan  cobrado  las  puentes  perdidas  y  muerto  los  mai 
españoles  que  las  guardaban.  Salió  Juego  á  la  hora  con  los  de 
acaballo  que  mas  á  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pie.  Romp  o 
el  cuerpo  de  los  adversarios,  que  eran  muchos,  y  siguiólos  has¬ 
ta  tierra.  A  la  vuelta  como  Jos  españoles  de  á  pie  estaban  he¬ 
rid  os,  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  calle,  no  pudieron  sos¬ 
tener  el  Ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  contrarios  que  sobre  ellos 
cargaron,  que  incheron  tanto  la  calle,  que  apenas  pudieron  tor¬ 
nar  á  su  aposento;  y  no  solo  estaba  la  calle  llena  de  gente, 
mas  aun  habia  por  agua  muchas  canoas,  y  los  unos  y  los  otros 
apedrearon  y  agarrocharon  los  españoles  bravísimamente,  é  hi¬ 
rieron  á  Cortés  muy  mal  en  una  rodilla  de  dos  pedradas,  y 
luego  corrió  la  voz  por  toda  la  ciudad  que  lo  habían  muerto, 
que  no  poco  entristeció  á  los  suyos  y  alegró  á  los  indios;  mas 
aunque  her.do  animaba  estos,  y  daba  en  los  enemigos.  A  la 
postrera  puente  cayeron  dos  caballos,  y  el  uno  se  soltó  y  em¬ 
barazaron  el  paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  so¬ 
bre  los  indios  é  hizo  alto  en  aquel  lugar,  y  asi  pasaron  todos 
los  de  acaballo,  y  el  que  fue  el  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  a  muy  gran  trabajo  y  peligro,  y  fue  maravilla  que 
no  le  prendiera:  apedreáronle  con  iodo,  con  que  se  recogió  al 
real  ya  bien  tarde:  en  cenando  envió  algunos  españoles  á  guar¬ 
dar  la  caite  y  ciertas  puentes  de  ella,  porque  no  las  recobrásen 
los  indios  otra  vez,  ni  le  fatigásen  en  casa  durante  la  noche, 
pues  quedaban  muy  ufanos  con  el  buen  suceso  del  d‘a  que  ellos 
tuvieron,  aunque  no  acostumbran  según  ya  dije  pelear  de  noche 

CAPITULO  133. 

Como  huyó  Cortés  ele  México . 


Viendo  Cortes  perdido  el  negocio,  habló  á  los  españoles 
para  que  se  fuésen,  y  todos  ellos  holgaron  mucho  de  oirlo,  por 
que  no  habia  casi  ninguno  que  no  estuviese  herido,  y  tenían 
miedo  de  morir,  porque  eran  tantos  indios  que  aunque  no  hi- 
ctésen  sino  degollarlos  como  carneros  no  bastaban,  no  tenian  tan¬ 
to  pan  que  se  osásen  hartar:  no  tenian  pólvora  ni  pelotas,  ni 
almacén  ninguno:  estaba  aportillada  la  casa,  que  pocos  se  ocupa¬ 
ban  en  guardarla:  todas  estas  eran  bastantes  causas  para  des- 
amparai  á  México,  y  amparar  sus  vidas  aunque  por  otra  par¬ 
te  le  parec  a  mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo,  pues  que  las 
piedras  se  levantan  contra  el  que  huye:  especialmente  tenian  que 
pa^ai  los  ojos  de  la  cajzada  por  donde  entraron,  de  que  habían 
alzado  las  puentes,  y  asi  por  un  lado  los  cercaban  duelos  y  por 
otro  quebrantos.  Acordóse  pues  entre  todos  que  se  saliesen,  y 
aquella  noche  tenebrosa,  que  era  la  de  Botello,  el  cual  presu¬ 
mía  de  astrólogo  ó  como  le  llaman  de  nigromante,  y  que  di¬ 
jera  muchos  dias  antes,  que  si  salían  de  México  á  cierta  hora 
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©eñalada  J  .^e  noc^ie?  (lue  era  esta,  se  salvarían:  todos  en  fin  acor¬ 
daron  de  irse  aquella  noche  misma,  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada,  hicieron  una  puente  de  madera,  de  poner  y  quitar;  es 
muy  de  creer  que  todos  se  concertasen  en  ello,  y  no  lo  que 
a  g-unos  icen  que  Cortés  se  partió  los  cencerros  tapados,  y  <,ue 
se  quedaron  mas  de  doscientos  españoles  en  el  mismo  patio  y 
rea  ,  sin  sa  ei  de  ja  partida,  á  los  que  después  mataron  sacrifica¬ 
ron  y  comieron  ios  de  México;  pues  de  la  ciudad  no  se  pu¬ 
diera  salir  cuanto  mas  de  una  misma  casa.  Cortés  dice  que  se 
lo  requirieron.  Llamó  á  Juan  de  Guzmán  su  camarero,  (164) 
para  que  abrióse  una  sala  donde  tenia  el  oro,  plata,  joyas,  pie- 
dras,  plumas  y  mantas  ricas,  y  que  delante  de  los  alcaides  y 
regidores  tomasen  el  quinto  del  rey  sus  tesoreros  y  oficiales 
y  d  óles  una  yegua  suya  y  hombres  que  lo  llevasen  y  guardá- 
ashnismo  que  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  ó  pu- 
diése  del  te?oio  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Narváez  hambrien¬ 
tos  de  aque'Io,  cargaron  de  cuanto  pudieron;  mas  caro  les  cos- 
tó,  poique  á  la  salida  con  la  carga,  no  podian  pelear  ni  an¬ 
dar,  y  asi  los  indios  mataron  á  muchos  de  ellos,  y  los  arrastra¬ 
ron  y  comieron:  también  los  de  acaballo  tomaron  del  tesoro 
llevándolo  á  las  ancas,  y  en  fin  todos  llevaron  algo,  que  ha- 
bia  mas  de  setecientos  mil  ducados,  sino  que  como  estaban  en 
joyas  y  piezas  grandes,  hacían  gran  volumen.  El  que  menos 
tomó  libró  mejor,  pues  fué  sin  embarazo  y  salvóse;  y  aunque 
alguno  diga  que  se  quedó  allí  mucha  cantidad  de  oro  y  cosas, 
lo  cierto  es  que  no,  porque  los  tlaxcaltecas  y  los  otros  indios 
dieron  saco  y  se  lo  tornaron  todo.  Lió  el  cargo  Cortés  á  cier¬ 
tos  españoles  que  llevásen  á  recaudo,  á  un  hijo  y  dos  hijas  de 
Moteuhsoma,  y  á  Cacamatzin  rey  de  Tezcoco,  su  hermano,  y 
á  otros  muchos  señores  grandes  que  tenia  presos:  mandó  á 
otros  cuarenta  que  llevásen  el  ponton,  y  á  los  indios  amigos  la 
artillería  y  un  poco  de  centli  en  mazorcas,  que  había.  Puso 
delante  á  Gonzalo  de  Sandovál  y  á  Antonio  de  Quiñones.  Lió  la 
retaguardia  a  Pedro  de  Alvarado,  y  él  acudia  á  todas  partes  con 
cien  españoles.  Con  ésta  orden  salieron  del  cuartél  á  media  no¬ 
che  en  punto,  y  con  gran  niebla  de  agua  y  muy  callados  por 
no  ser  sentidos,  encomendándose  á  Dios  que  los  sacase  con 
vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad.  Echó  Cortés  por  la  cal¬ 
zada  de  Tlacopan,  que  ahora  llaman  calle  de  Tacuba,  que  ha¬ 
bían  entrado,  y  todos  le  siguieron:  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  hecha,  Las  centinelas  de  los  enemigos, 
y  las  guardas  del  templo  y  ciudad,  sonaron  luego  sus  caracoles 
*  '  ",r"'  '  '  ■  ■  ■  ■  .  ---  '  11  1  •••*  *-!* 

[164]  Según  Veitia  el  mayordomo  mayor  de  Cortés  se  llama¬ 
ba  Francisco  de  Terrazas ,  y  escribió  en  octavas  la  conquista 
de  Méx  co  que  no  salió  á  luz  como  la  de  los  Araucanos  por  D. 
Alonso  de  Er cilla.  ¡Quien  sabe  si  este  poema  seria  el  tipo  de 
donde  formó  el  suyo  D.  Juan  Escoiquiz! 
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y  dieron  voces  que  se  iban  los  cristianos,  y  en  un  salto,  (que 
como  no  tienen  armas  ni  vestidos  que  echar  encima,  no  los  im¬ 
pedia,)  salió  toda  la  gente  mexicana  tras  ellos  dando  los  ma¬ 
yores  «ritos  del  mundo,  y  diciendo:  mueran  los  malos ,  muera 
qrt  en  tanto  mal  nos  ha  hecho !  Cuando  Cortés  llegó  á  echar  el 
pontón  sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muchos  in¬ 
dios  que  lo  defendían  peleando;  pero  en  fin  hizo  tanto,  que  lo 
echó  y  pasó  con  cinco  de  á  caballo,  y  cien  peones  españoles, 
y  con  ellos  aguijó  hasta  la  tierra  pasando  á  nado  las  canales 
quebradas  de  la  calzada,  pues  su  puente  de  madera  ya  era 
perdida.  Dejó  los  peones  en  tierra  con  Juan  Jaramillo,  y  tor¬ 
nó  con  los  cinco  de  acaballo  á  llevar  los  demás  y  á  darles  prie¬ 
sa  que  caminásen;  pero  cuando  llegó  á  ellos  aunque  algunos 
peleaban  réeiamente,  halló  muchos  muertos:  perdió  el  oro,  el 
fardage,  los  tiros,  los  prisioneros,  y  en  fin,  no  halló  hombre  con 
hombre,  ni  cosa  con  cosa  de  como  la  dejó  y  sacó,  del  real: 
recog-ió  á  los  que  pudo,  echólos  delante,  y  siguió  tras  ellos  y 
dejó  á  Pedro  de  Alvarado  á  recoger  y  esforzar  los  que  que¬ 
daban  atrás;  mas  Alvarado  no  pudo  resistir  ni  sufrir  la  carga 
que  los  enemigos  daban,  y  mirando  la  mortandad  de  sus  com¬ 
pañeros  conoció  que  no  podía  él  escapar  si  atendia  á  los  sas 
yos,  y  siguió  tras  Cortés  con  la  lanza  en  la  mano,  pasando 
sobre  españoles  muertos  y  caidos,  oyendo  muchas  lástimas: 
llegó  á  la  puente  cabera  ó  ultima  (165)  y  saltó  de  la  otra  par¬ 
te  sobre  la  lanza.  De  éste  salto  quedaron  los  indios  espantados, 
y  aun  los  españoles,  pues  era  grandísimo,  y  que  otros  no  pu¬ 
dieron  hacer,  aunque  lo  probaron  y  se  ahogaron.  Cortés  á  es¬ 
to  se  paró  y  sentó,  no  á  descansar,  sino  á  hacer  duelo  sobre 
los  muertos,  y  vivos  que  quedaban,  y  á  pensar  y  decir  el  vuel¬ 
co  que  la  fortuna  le  daba  con  perder  tantos  amigos,  tanto  te¬ 
soro,  tanto  mando,  tan  gran  ciudad  y  reino;  y  no  solamente 
lloraba  la  desventura  presente,  mas  temia  la  venidera,  por  es¬ 
tar  todos  heridos,  por  no  saber  donde  ir,  y  por  no  tener  cierta 
la  guarida  y  amistad  en  Tlaxcállan:  ¿y  quién  no  Horaria  la 
desventura  presente,  viendo  la  muerte  y  estrago  de  aque¬ 
llos  cristianos,  que  con  tanto  triunfo  pompa  y  regocijo  poco  antes 
habían  entrado?  No  obstante  porque  no  acabasen  de  perecer  allí 
los  que  quedaban,  caminando  y  peleando  llegó  á  Tlncópan,  ciu¬ 
dad  cercana  a  México,  que  esta  situada  en  tierra,  fuera  ya  de 
cazada.  Murieron  (166)  en  el  desbarate  de  esta  triste  noche, 
que  fue  (á  diez  de  julio  del  año  de  mil  quinientos  veinte)  so¬ 
bre  quin  entos  o  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  cuatro  mil 
indios  amigos:  cuarenta  y  seis  caballos,  y  todos  los  prisiotie- 


165 

166 


Salto  de  Alvarado . 

Pérdida  de  los  españoles.  Están  divididos  los  autores 
acerca  de  la  perdida  de  los  españoles  en  esta  noche  memora - 
ble.  Chimalpain  dice  que  murieron  450. 
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ros;  unos  dicen  mas  y  otros  menos;  pero  esto  es  lo  cier- 
toj  s;  esta  cosa  fuera  de  dia  por  verdura  no  murieran  tantos, 
m  hubiera  tanto  ruido,  mas  como  pasó  de  noche  oscura  y  de 
niebla,  fue  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto,  pues 
los  indios  como  vencedores  voceaban  ¡victoria!  ¡victoria!  Invo¬ 
ca  )an  sus  dioses,  u  traja  han  los  caídos  y  mataban  los  que  en 
pie  se  defendían.  Los  españoles  como  vencidos  maldecían  su  de¬ 
sastrada  suelte,  ia  hora  y  á  quien  ahilos  trajo:  unos  llamaban 
a  Dios,  otros  á  Santa  Alaria,  otros  decían  ayuda ,  ayuda  que 
me  ahogo!!  No  sabré  decir  si  murieron  tantos  en  agua  como 
en  tierra  por  quererse  echar  á  nado,  y  saltar  las  quebradas 
y  ojos  de  la  calzada,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios, 
no  pudiendo  acabar  con  ellos  de  otra  manera:  dicen  que  en 
cayendo  el  español  en  el  agua  era  con  é!  el  indio,  y  como  na* 
dan  bien  los  llevaban  á  las  barcas  donde  querían,  ó  los  des¬ 
barrigaban.  También  andaban  muchas  calles"  al  rededor  de  la 
calzada  peleando,  que  como  tiraban  á  bulto  daban  á  todos,  aun¬ 
que  algo  divisaban  el  vestido  de  los  suyos,  que  parecía  enca¬ 
misada,  y  eran  tantos  ios  de  acabado  que  se  derribaban  unos 
á  otros  en  el  agua  y  en  la  tierra,  y  asi  ellos  se  hicieron  asi- 
mismos  mas  daño  que  los  nuestros^  y  si  no  se  detuvieran  en 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dejaran  vivos.  De 
estos  tantos  inas  morían  cuanto  mas  cargados  iban  de  ropa  y 
oro  .V  joya*,  que  no  se  salvaron  sino  los  que  menos  oro  lle¬ 
vaban,  y  los  que  fueron  delante  ó  sin  m  edo;  y  asi  digo:  que 
los  mató  el  oro  y  murieron  ricos.  (167)  Acabada  que  fue  de 
pasar  la  calzada,  no  siguieron  los  indios  a  los  españoles,  ó  por¬ 
que  se  contentaron  con  lo  hecho,  ó  porque  no  se  atrevieron  á 
pelear  en  lugar  anchuroso,  ó  por  ponerse  á  florar  los  li  jos  de 
Moteuhsoma  que  basta  entonces  nunca  los  habían  conocido  ni 
sabido  que  fuesen  muertos.  Grandes  llantos  y  plañidos  hicieron 
sobre  sus  cadáveres,  mesándose  las  cabezas  por  haberles  dado 
muerte  ellos  mismos, 

EL  EDITOR. 


La  funesta  retirada  y  derrota  de  los  españoles  esta  muy 
bien  referida  en  el  capítu'o  anierior  y  poco  hay  que  añadir  pa¬ 
ra  dar  de  ella  una  idea  completa.  Si  fue  sensible  á  Cortés  la 
pérdida  del  oro,  artillería  y  caballos,  mucho  mas  debió  serle  la 
de  sus  manuscritos  y  relaciones  que  tenia  hechas  para  el  em¬ 
perador  de  cuanto  habia  observado  hasta  entonces,  asi  como 
ahora  lamentamos  otra  de  igual  naturaleza  que  sufrió  el  gene¬ 
ral  Moreios  á  su  salida  de  Cuautla,  es  decir  una  historia  com¬ 
pleta  de  todas  sus  campañas  que  según  el  mis  no  me  aseguró, 
había  formado  bajo  el  título  de  Selva.  De  los  principales  capi¬ 
tanes  españoles  que  fallecieron  fueron  Juan  Velazquez  de  León, 
— _  -  -  -  -  .  ■  -  —  —  '  — * = 

[167]  Es  la  ironía  mas  jocosa  que  puede  decírseles . 


sos 

Amador  de  Laris,  Francisco  de  Moría,  y  Francisco  de  Sauce¬ 
do:  un  hermano,  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteuhsoma,  y  una 
hja  de  Maxiscatzin  ge  fe  de  los  tlaxcaltecas  llamada  Doña  El¬ 
vira,  por  la  cual  vistió  Cortés  luto  cuando  se  presentó  en  aque¬ 
lla  ciudad  para  lisonjear  á  su  padre,  según  Clavijero,  aunque 
oíros  creen  que  de  viruelas,  según  d  je  en  mi  memoria  de  Tlax- 
cállan  siguiendo  la  redacción  de  las  noticias  de  Veitia. 

Otras  veces  he  referido  la  opinión  de  Bernal  Díaz  del 
Castillo  en  cuanto  á  la  pérdida  total  de  españoles  ocurrida  en 
aquella  noche:  dice  que  fueron  870,  mas  entre  ellos  comprende 
á  los  que  continuaron  muriendo  hasta  la  llegada  á  Tlaxcállan. 
For  fortuna  de  Cortés  no  perecieron  en  esta  desgracia  los  in¬ 
térpretes  ó  farautes  que  llevaba,  y  esta  circunstancia  influyó  mu¬ 
cho  para  que  en  el  siguiente  año  conquistase  a  México,  y  se  ven¬ 
gase  en  sus  desgraciados  lijos  de  los  daños  que  en  justa  de¬ 
fensa  le  hicieron  en  esta  derrota.  Los  españoles  perpetuaron  la 
memoria  de  ella  edificando  una  capilla  chica  que  llamaron  de 
los  mártires  en  frente  de  San  Hipólito;  no  se  á  que  atribuir  el 
martirio  sino  á  su  codicia. 

El  itinerario  de  Cortés  según  Betancourt  hasta  llegar  á 

o  o 

Tlaxcállan  fue  el  siguiente.  A  Te  ó  ¡.caucan  donde  estaba  un  tem- 
pío  con  su  torre  donde  reposó  algo  habiendo  peleado  en  esca¬ 
ramuzas  por  el  camino.  A  Tepotzotlan  donde  se  quedó  un  hijo 
de  Moteuhsoma  escondido,  que  después  se  bautizó  en  México  en 
el  barrio  de  S.  Hipólito,  cuyo  padrino  fue  Rodrigo  de  Paz,  y 
se  enterró  en  la  capilla  de  S.  José  (entiendo  que  es  la  de  S. 
Francisco.  A  Citialtepec  camino  de  Tiaxcálan  que  encontró  va¬ 
cio.  A  Xoyóc  que  también  halló  escueto.  Al  día  siguiente  al  mon¬ 
te  de  Aztaquemecan ,  y  en  la  falda  de  un  pueblo  que  llaman  %a* 
camolcho  pasaron  !a  noche.  Un  castellano  estaba  al  1  i  tan  hambrien¬ 
to  que  le  comio  los  hígados  á  un  difunto,  acción  que  incomodó 
tanto  á  Cortés  que  quería  ahorcarlo;  hubiera  sido  mas  clemente 
si  hubiera  tenido  igual  hambre:  no  sirvieron  de  poco  los  árbo¬ 
les  de  capuiin  con  que  satisfacían  ó  entreten  an  su  necesidad. 
A  Hueyotlipa  y  de  allí  á  Tlaxcállan.  Entiendo  que  este  es  el 
verdadero  itinerario  sin  dudar  de  que  hubiesen  dado  los  espa¬ 
ñoles  muchas  vueltas  y  revueltas  en  direcciones  opuestas,  pues  no 
sabían  los  caminos,  ni  los  tlaxcaltecas  eran  muy  duchos  en  guiar¬ 
los,  porque  como  enemigos  natos  de  los  mexicanos  muy  pocas 
veces  transitaban  por  aquellos  lugares. 

CAPITULO  134. 

La  batalla  de  Otompan . 

No  sabían  en  Tlacópan  cuando  los  españoles  llegaron 
cuan  rotos  y  huyendo  iban:  los  españoles  se  remolinaron  en  la 
plaza  por  no  saber  que  hacer^  ni  á  donde  ir#  Cortés  que  Ye* 
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nía  detras  para  llevar  todos  los  suyos  delante,  Ies  dió  priesa  que 
saliesen  al  campo  á  lo  llano,  ántes  que  los  del  pueblo  se  ar- 
misen  y  juntasen  con  mas  de  cuarenta  mexicanos,  que  acaba¬ 
do  el  llanto  venían  ya  picándole.  Tomó  la  delantera,  echó  de¬ 
lante  los  indios  am  gos  tlaxcaltecas  que  le  quedaron,  y  cami¬ 
no  por  unas  tierras  labradas:  peleó  basta  llegar  á  un  cerro  al¬ 
to,  donde  estaba  una  torre  y  templo,  que  ahora  llaman  por  eso 
nue  a  Señora  de  los  Remedios:  matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  muchos  ¡  ídios,  primero  que  arr.ba  subióse;  perdió 
mucho  oro  de  lo  que  le  había  quedado,  y  rué  harto  librarse  de 
la  muchedumbre  de  enemigos,  porque  ni  los  veinte  y  cuatro 
caballos  que  le  quedaron  podian  correr  de  cansados,  y  ham¬ 
brientos,  ni  los  españoles  alzar  los  brazos  mi  pies  del  suelo,  de 
sed,  hambre,  cansancio  y  pe’ear,  llenos  de  iodo,  mojados  del 
agua,  pues  en  todo  el  día  y  la  noche,  no  habían  parado  ni 
comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  razonable  aposento,  Cor¬ 
tés  se  fortaleció,  bebieron,  pero  no  cenaron  nada,  ó  muy  po¬ 
co,  (168)  y  esíuvieron  á  ver  que  harian  tantos  indios  que  por  el  re¬ 
dedor  estaban  como  en  cerco  gritando,  y  arremetiendo  y  por 
que  no  tenían  que  comer;  guerra  peor  era  esta  que  la  de  los 
enemigos.  H'cieron  muchos  fuegos  de  la  leña  de  los  sacrificios 
y  acia  la  media  noche  sin  ser  sentidos  se  partieron;  mas  como 
no  sabían  e>  camino  iban  á  tiento,  hasta  que  un  tlaxca  teca  los 
v  dijo  que  los  llevaría  á  su  tierra,  si  no  lo  impedían  los 
de  Me  xico,  y  con  esto  comenzaron  á  caminar*  Cortes  ordenó 
su  gente,  puso  los  herdos  y  ropa  que  había  en  medio,  los  sa¬ 
nos  v  caballos  que  quedaron  repart  o  en  vanguardia  y  retaguardia: 
no  pudieron  ir  tan  que  !os  que  no  los  sintiesen  las  escuchas  que 
cerca  estaban,  las  cuales  apellidaron  lueg*o,  y  vino  mucha  gen¬ 
te,  que  los  s  guió  solamente  hasta  el  día:  cinco  de  á  caballo  que 
iban  delante  a  descubrir  dieron  sobre  ciertos  escuadrones  de  in- 
dios  que  ios  aguardaban  para  robar,  y  que  como  los  vieron  cre¬ 
yeron  que  venían  allí  todos  los  españoles,  huyeron,  mas  reco¬ 
nociendo  el  poco  numero  pararon  y  se  juntaron  con  ios  que 
atras  venían,  y  peleando  los  siguieron  tres  leguas,  hasta  que  to¬ 
maron  los  españoles  una  cuesta,  en  que  estaba  otro  temp'o  con 
una  buena  torre  y  aposento  que  se  llamaba  Tenayaca ,  donde 
se  pudieron  alvergar  aquella  noche,  mas  no  cenar.  A  la  alba 
les  dieron  los  indios  oto  mies  un  mal  rato,  pues  fue  mas  el  te¬ 
mor  que  el  daño.  Partieron  de  allí  y  fueron  á  un  pueblo  gran¬ 
de  que  se  llamaba  Quauhtit’án  por  fragoso  camino,  por  el  cual 
hicieron  poco  mal  los  caballos  en  ios  enemigos,  y  ellos  no  mu¬ 
cho  en  los  españoles.  Los  del  lugar  huyeron  á  otro  de  miedo,  y 
asi  pudieron  estar  allí  aquella,  y  otra  noche  siguiente  descansar 
y  curar  hombres  y  bestias.  Mataron  la  hambre  y  sed,  y  lleva- 
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[168]  Befancourt  dice  que  socorrieron  á  tos  espartóles  con 

algunos  alimentos  los  pueblos  de  Teócuihuiacan  y  Tliliaquitepec. 
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ron  provisión  aunque  no  mucha,  que  no  había  quien  la  diera* 
Saheron  de  aqui  perseguidos  de  infinidad  de  contrarios  que  los 
acometían  recio  y  fatigaban,  y  de  aqui  á  Quauhtitlán  pasaron 
á  otro  pueblo  que  se  dice  Ecatepec,  y  ahora  San  Cristóbal,  y 
dista  tres  leguas  de  Quauhtitlán:  y  corno  el  indio  de  Tlaxcá- 
llan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera  de  él;  al 
cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casas,  donde  durmieron  aque¬ 
lla  noche.  A  la  mañana  prosiguieron  su  camino,  y  tras  ellos  siem¬ 
pre  los  enemigos,  que  los  molestaron  todo  el  dia.  Hirieron  á 
Cortés  con  honda,  y  tan  mal  que  se  le  pasmó  la  cabeza,  ó  por¬ 
que  no  le  curaron  bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado 
trabajo  que  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo,  y  luego 
porque  no  le  cercasen  sacó  de  él  su  gente,  y  caminando  le 
cargó  tanta  muchedumbre  y  peleó  tan  recio  que  hirieron 
cinco  españoles  y  cuatro  caballos,  uno  de  los  cuales  murió  y 
le  comieron  sin  dejar,  como  dicen,  pelo  ni  hueso:  tuviéronla  por 
buena  cena,  aunque  no  por  bastante  para  tantos.  No  había  es¬ 
pañol  que  de  hambre  no  perecióse.  JDejo  aparte  el  trabajo  y 
heridas,  cosa  que  cada  una  bastaba  para  acabarlos;  pero  la  na¬ 
ción  española  sufre  mas  hambre  que  otra  ninguna,  y  estos  de 
Cortés  mas  que  todos,  que  no  tenían  tiempo  ni  aun  para  coger 
yervas  de  que  comer  bastante.  Luego  otro  dia  por  la  mañana 
se  partieron  de  aquellas  casas,  y  porque  tenían  temor  de  la  mu¬ 
cha  gente  que  perecía,  mandó  Cortés  que  los  de  acaballo  to¬ 
masen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y  los  no  tanto, 
que  de  las  colas  y  estrivos  se  asiésen  ó  hiciésen  muletas  y  otros 
remedios  para  ayudarse  y  poder  andar,  sino  querian  quedarse 
a  dar  buena  cena  á  los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  pa¬ 
ra  lo  que  después  sucedió.  Un  tal  español  hubo  que  llevó 
á  otro  acuestas,  y  lo  salvó  asi  una  legua  andada,  que  era  en* 
tre  Aculmán  y  Theotihuacán.  En  un  llano  salieron  tantos  in¬ 
dios  á  ellos  que  cubrían  el  campo,  y  los  cercaron  á  la  reclon- 
df?  y  pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  españoles  ser  aquel 
dia  el  ultimo  de  su  vida;  pues  hubo  muchos  indios  valentísi¬ 
mos  que  se  atrevieron  á  asirse  con  los  españoles  brazo  á  bra- 
zoi  y  pie  eon  pie,  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  arrastran¬ 
do;  ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta  en  los 
aquellos,  con  los  muchos  trabajos,  hambre  y  heridas.  Lástima  era 
muy  grande  ver  llevar  de  aquella  manera  á  los  españoles,  y 
oir  las  cosas  que  iban  diciendo.  Cortés  con  todo  su  mal  anda¬ 
ba  a  una  y  otra  parte,  confortando  los  suyos,  que  muy  bien 
veia  lo  que  pasaba.  Encomendándose  á  Dios,  llamó  á  San  Pe¬ 
dro  su  abogado,  arremetió  con  su  caballo  por  medio  de  los 
enemigos  y  rompiólos:  llegó  al  que  traía  el  estandarte  real  de 
México,  que  era  capitán  general,  y  dióie  dos  lanzadas  de  que 
cayó^  y  murió:  en  cayendo  el  hombre  y  pendón,  abatieron  las 
demas  banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino  que 
luego  se  derramaron  cada  uño  por  donde  mejor  pudo,  y  huye- 
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ron  que  es  costumbre  que  tienen  en  la  guerra  luego  que  es 
muerto  su  general  y  abatido  el  pendón.  Cobraron  los  espa¬ 
ñoles  coraje,  siguiéronlos  a  caballo  y  mataron  muchísimos  de  ellos- 
tantos  dicen  que  no  los  osó  contar.  Los  indms  eran  doscientos 
mil  (167)  y  el  campo  donde  fué  la  batalla  se  llama  Otompan 
C  loy  urn  -No  ha  habido  mas  notable  hazaña  ni  victoria 

en  es  as  Indias  después  que  se  descubrieron,  y  cuantos  españo¬ 
les  vieron  pelear  este  dia  á  Fernando  Cortés,  según  dicen  al¬ 
gunos,  a  i  man  que  nunca  hombre  peleó  como  él  ni  los  suvos, 
pues  este  caudillo  con  su  persona  los  libró  á  todos* 

EL  EDITOR. 


La  batalla  de  Otumba  ha  sido  justamente  celebrada  por 
los  españoles  porque  por  ella  se  salvaron  los  tristes  restos  de 
mas  de  mil  cien  hombres  que  habían  entrado  en  México  el  24 

e  junio  llenos  de  orgullo,  y  tanto,  que  Hernán  Cortés  sin  acor¬ 
darse  de^  los  reveses  de  la  fortuna,  le  habia  hecho  fieros  y  de¬ 
sairado  a  su  protector  Moteuhsoma,  entrándose  por  su  casa  sin 
tenei  la  política  de  saludarlo,  aunque  el  emperador  habia  sa¬ 
lido  al  patio  á  darle  la  bien  venida;  mas  á  lo  que  yo  entien¬ 
do  el  aplauso  de  este  triunfo  es  debido  principalmente  á  las 
tristes  circunstancias  en  que  lo  consiguieron  los  españoles. 

La  salida  de  estos  de  México  sin  duda  no  fué  prevista 
por  los^  indios,  pues  ellos  la  llegaron  á  entender  por  las  voces 
que  dió  una  vieja  que  acaso  iba  por  agua  cuando  marchaban 
a  escucha  gallos  en  el  silencio  de  la  noche  para  no  ser  senti¬ 
dos;  de  consiguiente  no  tenían  preparada  los  mexicanos  una  di¬ 
visión  por  la  rivera  de  San  Cosme  que.  les  cortara  la  retirada 
para  el  seno  de  los  Remedios  donde  se  aislaron,  que  á  haberlo 
hecho  asi  no  quedara  uno  vivo.  Los  que'  los  persiguieron  á  la 
cola  fueron  mangas  sueltas  que  se  ocultaban  en  los  maizales,  les 
daban  grita,  y  aumentaban  el  pavor  de  que  estaban  afectados. 
Cuando  llegaron  los  mexicanos  á  entender  el  rumbo  que  toma¬ 
ron  que  fué  el  de  Tlaxcállan,  reunieron  varios  trozos  de  tropas 
de  Otompan,  Calpolalpan,  Teotihuacán  y  otros  lugares  circun¬ 
vecinos;  de  aquí  es  fácil  de  conocer  que  no  hubo  esos  doscien¬ 
tos  mil  hombres  que  nos  pinta  el  ponderativo  de  Solís,  y  que 
tan  crecido  numero  solo  pudo  figurárselos  la  exaltada  fantasía 
de  unos  hombres  que  se  creían  perdidos,  y  á  quienes  el  mie¬ 
do  haciendo  de  una  fantasmagoría,  multiplicaba  los  objetos  de 
temor  por  dó  quier  que  tendían  la  vista.  Acordémonos  de  que 
Calleja  creyó  y  escribió  que  lo  habían  atacado  cien  mil  hom¬ 
bres  en  Acúleo,  y  mas  de  cien  mil  en  puente  de  Calderón;  pon¬ 
gámonos  en  un  término  medio,  y  figurémonos  que  apenas  pudie- 

[167];  No,  cabe  en  aquel  llano  ni  la,  sesta  parte  de  tanto 
húmero. 
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ron  reunirse  á  lo  sumo  veinte  inil  hombres  en  cinco  (lias;  bien 
que  e»ta  circunstancia  nada  disminuirá  el  mérito  de  haber  pene¬ 
trado  por  lo  espeso  de  sus  escuadrones  menos  de  quinientos  es¬ 
pañoles,  y  mas  de  dos  mil  y  quinientos  tlaxcaltecas  y  zempóa- 
les.  Caminaba  pues  este  pequeño  ejército  por  el  monte  de  Az - 
taqueman  cuando  divisó  á  lo  lejos  en  la  llanura  de  Tonan  (di¬ 
ce  Clavijero)  un  numeroso  y  brillante  ejército  mandado  por  el 
general  mexicano  Cihuacatzin  que  venia  sentado  en  unas  andas 
sobre  hombros  de  soldados  vestido  de  un  rico  hábito  militar,  corv 
un  hermoso  plumage  en  la  cabeza,  y  un  escudo  dorado  en  ei 
brazo*  El  estandarte  que  llevaba  según  su  costumbre  que  lla¬ 
maban  los  mexicanos  Tlahuiztnatlaxopilli  era  una  red  de  oro  fija 
en  la  punta  de  una  asta  que  tenia  fuertemente  atada  á  la  es¬ 
palda  y  se  levantaba  como  diez  palmos  sobre  la  cabeza,  y  su 
situación  era  en  el  centro  del  ejército.  Cortés  procuró  dar  al 
suyo  el  mayor  írente  posible  que  pennitia  su  pequenez,  apoyán¬ 
dose  en  unos  cuantos  caballos  que  cubrían  sus  flancos.  La  situa¬ 
ción  era  peligrosísima,  y  la  muerte  casi  inevitable;  por  tanto 
exhortó  á  los  suyos  á  que  tuviésen  buen  ánimo,  peleasen  con- 
brío,  y  confiLíseo  en  el  señor  que  los  había  sacado  á  salvo  de 
tantos  peligros.  Comenzóse  la  batalla  con  igual  furor  de  ambas 
partes;  eran  pasadas  cuatro  horas  de  combate,  y  ios  mexicanos 
no  aflojaban,  ántes  por  el  contrario  luchando  denodadamente  con 
los  españoles  cuerpo  á  cuerpo,  herían  á  muchos  de  estos  y  ma¬ 
taban  no  pocos:  en  tan  apurado  trance  se  acordó  Cortés  de 
haber  oido  decir  que  los  mexicanos  jamás  abandonaban  el  cam¬ 
po  mientras  tenían  á  la  vista  el  pendón  nacional;  por  tanto  se 
decidió  á  penetrar  por  los  escuadrones  basta  arrancar  aquella 
señal  sagrada  de  las  manos  del  general  mexicano;  acompañólo 
Juan  de  Salamanca,  Cristóbal  de  Olid,  Avila,  Sandoval,  y  Al- 
varado  que  le  guardaban  las  espaldas,  y  entró  con  tal  Ímpetu 
que  al  enemigo  que  no  mataba  con  la  lanza  lo  tiraba  á  tierra 
con  los  estnvos  (*)  que  debían  ser  de  magnitud  y  de  hierro  como 
poco  ha  se  usaban.  ( 1 68)  Efectivamente,  dio  un  bote  de  lanza  al 
general  mexicano,  tirólo  á  tierra,  Juan  de  Salamanca  le  cortó 
la  cabeza  y  se  apoderó  de  su  plumage  y  estandarte  que  puso 
en  manos  de  Cortés;  lo  cual  visto  por  los  mexicanos  se  desor¬ 
denaron  y  de  este  modo  obtuvo  la  victoria.  No  creo  que  los  es¬ 
pañoles  siguieran  el  alance  porque  no  estaban  para  ello,  ni  me¬ 
nos  que  en  la  fuga  hiciésen  á  sus  enemigos  gran  mortandad,  ni 
tampoco  que  allí  peleáse  Santiago  ni  la  Virgen;  creo  sí  que  pe- 
leo  el  valor  y  la  desesperación;  que  reunidos  con  el  buen  jui. 

[*]  Llamábanles  de  mitra,  pero  mas  bien  figuraban  una  cruz 
de  no  poco  peso .  Las  monturas  baqueras  que  aun  hoy  dia  se 
usan,  fueron  traídas  por  los  españoles ,  son  morunas .  ' 

[168]  Sohs  dice ....  No  daban  golpe  sin  herida,  ni  herida  que 
necesitase  de  segundo  golpe.  ¡AntitheSiS  hermoso  é  inimitable ! 
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ció  para  tomar  con  calma  una  medida  oportuna  dan  la  victo¬ 
ria.  También  creo  con  el  común  de  historiadores  que  María  de 
Estrada  muger  de  un  soldado  español,  armada  con  una  lanza 
díó  muestras  de  gran  valor.  Estas  marolas  desolladas  é  impu¬ 
dentes,  eran  unos  soldados  que  de  mugeres  apenas  tenian  las  par¬ 
tes  sexuales,  y  no  pasaban  de  unas  vivanderas,  semejantes  á  aque¬ 
llas  harpías  que  precedían  al  ejército  de  Calleja,  y  eran  como 
las  aves  de  rapiña  que  se  ocupaban  de  robar  y  despojar  los 
cadáveres.  Por  ultimo  creo,  que  los  tlaxcaltecas  harto  quejosos 
de  los  mexicanos  por  la  pérdida  que  habían  sufrido  en  la  no¬ 
che  triste,  pelearon  con  igual  valor  que  los  españoles,  distin¬ 
guiéndose  entre  sus  capitanes  Calmecahuatl ,  que  por  esta  cir¬ 
cunstancia  y  haber  vivido  130  años,  se  hizo  célebre  en  los  fas¬ 
tos  de  la  conquista. 

Disputan  algunos  escritores  sobre  el  día  en  que  se  dio  esta 
batalla;  yo  estoy  con  Veytia  y  Betancourt,  en  que  fué  el  16  de  julio 
de  1520,  supuesto  que  la  salida  de  Cortés  de  México  fué  el  10  de 
dicho  mes,  y  que  caminando  muy  léntamente  por  lo  destrozado 
que  iba,  haciendo  un  gran  rodéo  del  occidente  de  México  para 
Tlaxcállam,  no  pudo  dejar  de  tardar  seis  dias  para  llegar  á  aque-; 
lia  ciudad  que  fué  su  punto  de  apoyo,  y  lugar  de  asilo. 
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NOTA.  No  habiendo  podido  conseguir  del  supremo  gobier¬ 
no  que  me  franquease  la  prensa  y  otros  útiles  del  estableci¬ 
miento  litográfico  que  acaba  de  entregar  el  estrangero  D.  Clau¬ 
dio  Lina  ti  ?  porque  aun  no  se  ha  planteado  en  forma  (según  me 
aseguró  el  sr.  oficial  mayor)  no  me  es  posible  agregar  á  este 
tomo  tres  antiguos  y  preciosos  calendarios  que  me  litografió  di¬ 
cho  Linati ,  y  D.  José  Graciela  que  existen  en  mi  poder,  y 
cuyo  examen  corresponde  al  capítulo  84  de  este  primer  to¬ 
mo  que  trata  de  las  letras  de  México ;  asi  es  que  por  no  de¬ 
morar  mas  tiempo  la  publicación  de  esta  primera  parte  que 
esperan  muchos  con  ansia,  desde  luego  me  reservo  la  edición 
de  dichos  calendarios  para  el  segundo  tomo;  pero  contando 
siempre  con  la  protección  del  gobierno  y  no  de  otro  modo. 
Empresas  de  esta  naturaleza  no  pueden  acometerse  por  hom¬ 
bres  pobres  como  yo,  es  necesario  el  auxilio  generoso  del  al¬ 
to  gobierno. 

Garlos  Marta  de  Bustamante , 
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